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INTRODUCCION 

La agricultura caro actiyj.dad econán.i.ca, constituye uno de los pilares 

funclaJTentales de la econanía ITP..xicana , puesto c;ue a la vez que pro¡:x:m::icna al_i 

mentos genera divisas. La doble función de la actividad se expresa espacial­

l'll211te mediante la C02Xistencia de form:is de prcducción agrícola m:xlerna y foI'­

rras tradicionales de prcx:lucción, las prin12ras cx::uvm sólo el 22/o de la superf _i 
cie total lal:orable del ¡:aís y en la ooyoría de les casos se relacionan direc:-

1:.aJrente con áreas de rieJ:>; las se0:r.1ndas a ¡:::esar de poseer el 75"/o de la SU¡:::eI'­

ficie de labor ( SARH, 1 980 ) son las r:P....nos importantes desde el punto de vista 

eo:maránico, ya que se encuent:-an supo:l:i,tadas a un tenpJral suramente aleato­

rio; sin anl:B.rgo desanpe2'!a. un relevante ¡:a¡:::el por su función sccial, pues es -

la b:lse de la al:iJrentación y reprcx:lucción de un gran contingente de carrpesinos 

¡:obres. 

Si bien, se rec:cncc:en do5 tipos ftmdamentales de agricultura, existen 

en el medio rural diversas fornas de prcducción agrímla, las que se definen a 

partir de las variaciones en la abundancia de l'B:'llrsos naturales, en los nive­

les tecnológicos y (»1 las fom13s de organización para el traeajo. Teda esta 

diversidad se concr: ·.:a en desigualdades y desequilibrios entre -regiones y en -
una miS!lB región. 

Las desigualdades o diferencias que caracterizan a la agricultura a aj_ 
vel nacional y regional, han sido prarcvid:!s dir€cta o indirectamente por las 

políticas emnánicas del Estado--G::Jbierno quien a través del sist6ll3. de crédi­
to, los precios de garantía y la ccnstrucción de infraestructura hidráUlica, -

orienta un ªJXJ.Yº total a las zori.as de riego en detr:imento de la agricultura -
tradiciona.1en tenporal. La situ::i.ción se concreta en feném:mcs eastante gener'2. 
lizados roro son: La desigualead distribución so:::ial y territorial de la tie­
rra; y la apropiación del excedente econánico de las econanías campesinas en -
en beneficio de una minoría, en virtud de una inoperante fonra de impulsar la 

"rrodernización" y el crecimiento del sector econánico. 

El planteamiento inicial de la investigación, se sintetiza en el razo­
namiento siguiente: la ccmp1eja problEll"ática del sr;>etor agrícola nacional es 

revertida c:oo ciertas particularidades en las diferentes regiones agríc:olas, -
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cuyas fonr.as de producción específicas penniten definir zonas agrícolas disti!:!_ 
tas. En ese sentido, con el objeto de comprender y explicar las variaciones 
que presenta la agricultura regional, nos concretamos al estudio del sector -
agrícola en el Valle de Mezquital, Hidalgo dentro del cual hemos considerado -
veintinueve municipios (*). 

Se eligio el Valle del Mezquital por presentar diferencias técnicas, -
económicas y sociales en el sector agrícola, por un lado existe una agricultu­
ra de temporal poco desarrollada, la cual ocupa la mayor parte de la superfi­
cie laborable y, por el otro, se desarrolla una agricultura de riego cuya base 
es el sistema hidráulico artificial del río Tula-Moctezuma. Ambas formas de 
producción conforman un sólo sector económico sumamente polarizado, ya que la 
agricultura de riego genera más del 50% de la producción agrícola de Hidalgo y 
la casi totalidad de la región; mientras que la agricultura de temporal satis­
face mínimamente las necesidades alimenticias de los campesinos que la desar~ 
llan. 

Las diferencias y particularidades presentes en las formas de produc­
ción agrícola se encuentran asociadas a condiciones de atraso y desarrollo, -
por ende también a un proceso histórico específico; en ese sentido se conside­
ró de utilidad retomar la delimitación del Valle del Mezquital como "región -
agrícola básica", ubicada en la gran región geoeconémica centro-este (BASSOLS. 
BATALLA, 1972). Cuando el autor la caracteriza así, le da mayor peso a la -
agricultura de riego desarrollada en los valles centrales, pues es esta activ.:!:_ 
dad quien marca la especialización productiva de la región, idea que ccrnparti­
mos, pero no sin afirmar que esta existe a expensas de la temporal, por lo ta!:!_ 
to es necesario mostrar los contrastes entre una y otra, así com::> las relacio­
nes de dependencia que las unen. 

( lf) fu ao.aOO an el Patriumi.o Inlí@:m 001 Valle 001 M:2q.ri.tal y las lllastroas, -
la zcna re esbrlio se o:np:re re treinta y d::s m.nic:i.pio3, cElimita::iál q.e co­
rre:;¡xn:le a critai.cs eninnte ét:ni.oos; sin erhiiw pira el ¡:reuite esbrlio se 
~les sig.ri.art:es mricipi.cs: ~tlán, Paru1a y Jacala. 
Les critai.cs ¡;ara eliminar les m.nic:i.pio3 m:n::i.m:ó:s, se cx:n::retan Efl las ~ 
sas relaciae;; q.e nmt.:iaBl an las m'QS ~ re los valles. fu' ejan­
plo ~tlán es uia .inp:rtart:e zcna ~ in:lepnlimt:e, CJJe ti.Ere relacio­
res a:rrerciales cfua::t.as an Padu:a y la ciuiad re tTxiro; Parula ddl Sl limi.­
ta:B aocesi hi J ir!OO se v:imtl.a mis directarmte cxn el Fstar:b de QErétaro, y fi­
n:ilnmte JocaJ.a enirmtam1te fcrestal y re es:asa ¡:rala::l.ái agríoola. nm -
lo antericr res habla re U1a dinánica ¡rq:ri.a y distinta re les m.ni.cipics oni.ti­
d::s, ~ q..e remsan les oojeti.vas de la ¡re;a1te .i.mestlgac:i.á. 
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Lo anterior no significa adoptar un enfoque dual, sino, que por el con 

trario concebimos a la agricultura del Valle del Mezquital como un proceso p~ 

ductivo en su conjunto, mismo que presenta manifestaciones espaciales y formas 

de organización diversas, pero que al fin y al cabo se vincula en una sola es­

tructura o rama de la producción. 

con el apoyo de la metodología del desarrollo regional, hemos adoptado 

en la investigación un punto de vista histórico-estructural, en el que se con­

sidera a la agricultura como un proceso productivo históricamente determinado, 

el cual presenta una estructura material d2f':inid3.. a partir de la interrelación 

dinámica de diversos factores tanto naturales como socioeconómicos y políticos 

y, a la vez, la forma materializada de la agricultura se concreta en una forma 

particular de organización espacial-productiva inmersa en un ámbito regional. 

En ese sentido se puede afirmar que la actividad agrícola forma parte de una -

economía regional, en cuyo análisis podemos encontrar las causas que han moti­

vado el desarrollo y transformación del sector agrícola en la región de estu­

dio. 

Partiendo de lo anterior, el objetivo principal de la investigación es 

analizar la organización espacial-productiva del sector agrícola en el Valle -

del Mezquital. Para lograr su cumplimiento, el trabajo se plantea en térmi­

nos del análisis interpretativo del proceso de desarrollo del sector económi­

co, de esta forma quedó definido como universo temporal el período que va de -
1940 a la fecha, con el objeto de mostrar las transformaciones operadas en el 

sector, así como definir la dinámica y características particulares de la agr.:!:_ 

cultura moderna y tradicional y las diversas relaciones que favorecen su co--;­

existencia. 

Los supuestos básicos, que dieron origen a los objetivos planteados, -

son tres y en ellos se plasman las posibles causas de la problemática del sec­

tor agrícola regional. 

1. La organización espacial-productiva que presenta el sector agrí­

cola del Valle del Mezquital y su carácter eminentemente polari­

zado, es consecuencia directa de las políticas agrícolas imple­

mentadas por el Estado a partir de 1940. 
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2. El impacto producido por las políticas agrícolas en la zona de -
estudio se concreta en profundas transformaciones, que propician 
diferencias sustanciales en las fonnas de producción agrícola. 

3. La introducción de infraestructura hidráulica en la zona de est~ 
dio, si bien ha permitido cierto crecimiento econónúco en el s~ 
tor agrícola regional, también ha provcx::ado la agudización de d~ 
sequilibrios scx::ioeconónúcos y territoriales, entre los que so-­
bresalen: aceleración de los movimientos núgratorios, explota~ 
ción de la mano de obra rural, marginación de núcleos indÍgenas, 
cambios en el patrón de cultivos, aspectos que entre otros con~ 
tribuyen al mayor atraso de las zonas temporaleras 

Para comprobar o disprobar las hipótesis principales y de este modo cu 
brir los objetivos propuestos, la investigación se realizó a dos niveles, el -
primero se refiere a la ubicación del sector agrícola en el contexto regional, 
con el fin de explicar la configuración del espacio territorial y scx::ioeconáni:_ 
co en que se desarrolla y así demostrar que la actividad no existe independieg 
te, sino que forma parte integral de una región cuya dinámica es resultado de 
la convergencia de múltiples relaciones. 

El segundo nivel, se refiere al análisis hacia el interior del proceso 
productivo, concebido éste como un proceso económico en donde destacan las fa­
ses de producción y comercialización. En la primera fase interesa las formas 
en que se combinan los factores de la producción (tierra, trabajo y capital), 
para la realización de la actividad agrícola; en la segunda es importante la -
definición de la estructura de los mercados y los canales de comercialización. 
En ambos casos se contemplan las formas de organización y las relaciones inte!'. 
nas. 

A partir de la definición de los niveles de análisis, se procedió a r~ 
visar diversos dcx::umentos relativos a la zona en estudio y a las políticas ~ 
agrícolas a nivel nacional y regional. Posteriormente se recopiló y analizó 
el material estadístico; las fuentes principales fueron los censos agrícolas, 
ganaderos y ejidales de 1940 a 1970 y para suplir la ausencia de censos recieg 
tes nos apoyamos en información proporcionada por la Secretaría de Recursos ~ 
Hidráulicos y por la Secretaría de la Reforma Agraria; también se utilizó el -
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censo General de Población y Vivienda de 1940 a 1980. cabe señalar que la -

recopilación del material estadístico representó el mayor problema de la in­

vestigación, pues la diversidad de fuentes no pennitían un seguimiento evolu­

tivo de los principales indicadores, muy especialmente los que se refieren a 
la actividad agrícola, formas de inversión, tenencia de la tierra, tecnología, 
precios de garantía etcétera, el problema se trató de subsanar con el trabajo 
de campo e información proporcionada por diversas instituciones públicas. 

El trabajo de campo abarcó distintos períodos del ciclo agrícola desde 

1985 hasta 1988, en todos los recorridos se implementaron entrevistas abiertas 
a ejidatarios, pequeños y grandes propietarios, así como comerciantes y trans­
portistas. Se visitaron además los distintos organismos públicos regionales 
relacionados con la agricultura: Banco Nacional de Desarrollo Rural (Banru -
ral), Fondo de Garantía de Fomento a la Agricultura, Ganadería y Avicultura -
(FIRA), Secretaría de Agrícultura y Recursos Hidráulicos (SARH), Compañía Na­
cional de Subsistencia Populares (CONASUPO) y el Patrimonio Indígena del Valle 

del Mezquital y la Huastecas (PIVMH), entre otros. Como apoyo al trabajo de 
gabinete y de campo se interpretaron cartas temáticas 1:250 000, que refieren 

el carácter regional del estudio, finalmente se elaboraron los mapas y gráfi­

cas para expresar la problemática del sector agrícola. 

La investigación quedó integrada por cuatro capítulos. El primero -
se encuentra representado por el marco teórico-metodológico, en él se muestran 
las características principales de la agricultura nacional, además se define -
la posición del Estado-Gobierno como organismo rector de la estructura econórn!_ 
ca, de la cual forma parte la actividad agrícola. 

El tratamiento que se hace de la participación del Estado, tiene como 
base la perspectiva histórico-estructural, donde las diferentes etapas histór! 
cas se centran alrededor de la crisis general del capitalismo , en la cual 
se han definido cuatro etapas fundamentales: de 1917 a 1933; de 1934 a 1946, 
de 1947 a 1965 y de 1966 a la fecha. Se toman como marco de referencia las -
políticas agrícolas implementadas por el gobierno, ya que son precisamente es­
tos lineamientos los que definen y explican la polarización del sector agríco­
la, de allí que se ubique : la agricultura dentro de un marco institucional, -

cuya instancia es decisiva Además se analizan las características de la eco 
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nomía campesina, a través de una aproximación teórica de la problemática a que 

se ve sometida, como resultado de las coyunturas históricas y los efectos de -

una política centralizada y selectiva. 

También se incluye el enfoque geográfico, el cual contiene conceptos -
teóricos que permiten deslindar niveles analíticos significativos que contein-­
plan una gran gama de factores explica ti vos. Por ello, en este apartado se 
propone un esquema estructural de la fonna en que se relacionan los diferentes 
factores y elementos, que dan lugar a la organización espacial productiva del 
sector agrícola en el Valle del Mezquital. 

En el segundo capítulo, denominado composición natural y configuración 

territorial, se realiza una evaluación de los recursos naturales d~sponibles y 
se destaca la acción favorable o desfavorable de ciertos factores físicos para 

el desarrollo de los diferentes usos del suelo y muy especialmente en agricul­
tura. 

El tercer capítulo trata sobre la estructura económica regional del V~ 
lle del Mezquital. Aquí se define en primera instancia la historia económica 
a través de las etapas de conformación, estructuración y diferenciación las -
cuales reflejan los distintos grados de madurez y desarrollo alcanzado pc-r la 
zona en estudio. 

El análisis de la población, las actividades económicas, el grado de -
integración territorial, la especialización productiva, la dinámica del empleo, 
los indicadores del nivel de vida de la población y los flujos migratorios, -
son elementos decisivos para explicar la dinámica socioeconánica de la región, 
por lo que también son vertidos en el capítulo tercero. 

En el capítulo cuarto referido como organización espacial-productiva -
del sector agrícola en el Valle del Mezquital, se contempla la participación -
del Estado en la región y la manifestación espacial y dinámica de los grupos -
de poder: grupo político administrativo, grupo político-económico, grupo poli 
tico-ideológico, además f;e muestra la situación sociopc>lÍtica del Valle del -

Mezquital. 
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Más adelante se analiza la estructura agraria regional, poniendo énfa­
sis en la distribución social y territorial de la tierra y por tanto: en la -
estratificación social, en la problemática del' ejido y comunidades agrarias, -
en la estructura de la posición en el trabajo agrícola y en la problemática de 
la mano de obra. 

Se definen y analizan además los sistemas de producción agrícola, for­
nas de producción de riego y temporal, así como su producción y productividad. 
Se analiza la evolución del patrón de cultivos y se tratan particulannente -
tres grupos de cultivos: básicos, forrajeros y hortalizas, tornando como indi­
cadores rendimientos por hectáreas, precios medio rurales, precios de garantía, 
costos de producción y su problemática particular. 

Por Último se habla del sistema comercial de la región y la estructura 
socioespacial de los mercados, de la acción del intermediarismo y la llegada -
de los productos perecederos a la Central de Abastos de la Ciudad de México. 

COmo corolario de la investigación se tienen conclusiones acordes con 
los planteamientos originales del estudio, cuyo objetivo intrínseco se sinteti_ 
za en la pretensión de demostrar, que un estudio realizado desde el punto de -
vista geográfico puede aportar elementos de juicio para la comprensión verídi­
ca de una realidad agrícola y con ello apoyar la toma de decisiones. 

No podemos finalizar, sin mencionar que la presente tesis fue desarro­
llada en el Instituto de Geografía de la Universidad Autónana de México (UNAM) 
dentro del proyecto de Geografía.Agraria de México y con el apoyo econánico de 
la División de Formación de Recursos Humanos de la UNAM y del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACYT). 
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CAPITULO 1 

MARro 'IEORICXl 

1.1 NECOLONIALISMO Y AGRICULTURA DEPENDIENTE. 

La hegemonía actual del sistema capitalista se sustenta en relaciones 
de dominio ejercidas a través de diversos mecanismos que han variado de acuer­
do a las distintas etapas históricas. 

El período clave de la expansión capitalista que se conoce como etapa 
imperialista o neocolonialismo, se caracterizó por el control de los mecanis­
mos de comercialización mundial; sin embargo el antecedente de la actual domi­
nación se encuentra desde la colonia, cuando los pueblos hoy dependientes fue­
ron incorporados a un sistema económico mercantil, bajo la relación colonia-ill§_ 
trópoli. 

Las colonias fueron insertadas dentro de una división internacional -
del trabajo como productoras de materias primas; así la dependencia nace como 
un mal estructural. Actualmente la dependencia se ha profundizado y siguen -
vigentes las relaciones de dominio, ya que hoy día el intercambio comercial s.!_ 
gue siendo el instrumento más eficaz para el control de los países menos desa­
rrollados. 

El intercambio comercial se caracteriza por relaciones de intercambio 
desigualdad, la desigualdad es motivada por la ley de la ganancia que favorece 
a los países desarrollados, la busqueda de la ganancia lleva al sistema econ6-
mico a tener un desarrollo cíclico caracterizado por etapas de auge y deppe'­
sión. En las últimas décadas las depresiones han sido más frecuentes, por -
ello el sistema ha implementado diversos mecanismos de carácter monetario, fi­
nanciero y comercial, para paliar las consecuencias de las crisis en que se en 
cuentra el capitalismo en la actualidad. 

La crisis permanente del capitalismo obedece a factores de carácter -
económico, entre ellos destacan el desmoronamiento de los sistemas monetarios 
y financieros, la guerra comercial, la devaluación del dólar y la fluctuación 
en los precios del petróleo. 
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La anterior problemática tiene repercusiones en los países atrasados, 
los que a nivel internacional se pronuncian por mejores y más equitativas rel~ 
ciones conerciales; sin embargo el objetivo intrínseco es proteger los intere­
ses de la burguesía nacional, intereses que no corresponden a los de las mayo­
rías desfavorecidas. 

Las políticas comerciales, financieras y monetarias de los países atra 
sados se desenvuelven dentro del marco de políticas internacionales antagóni~ 
cas. Un ejemplo de las políticas externas represivas, es el "Plan Baker", el 
cual sustentó los planteamientos del Fondo Monetario Internacional. Las poli 
ticas del plan planteaban la reestructuración de las economías del tercer mun­
do, utilizando como eje principal las deudas externas, las que se manejaron co 
JTO un instrumento de presión para que los estados deudores abrieran las puer-­
tas a la inversión extranjera directa (IED) y a las mercancías externas (libre 
comercio). 

"Actualmente el capitalismo ha pasado de la etapa de libre comercio a 
la internacionalización del capital y a la internacionalización de los 
procesos productivos, esta es la razón que explica la penetración de -
transnacionales ·agr.o:industriales al Tercer lt!ndo" )}_. 

En el plan se utiliza el crédito como medida de presión, ya que sólo -
se otorgan préstamos a los países que negocien bilateralmente (México, es el -
primer país que se incorpora al Plan Baker en 1985), lo que impide la integra­
ción de los países deudores entre sí. 

Uno de los aspectos fundamentales del Plan Baker y que repercute di~ 
tamente en la estructura de los países dependientes, es la reestructuración de 
la División Internacional del Trabajo . 

Esto ha propiciado cambios trascendentales en la economía mundial, y -
muy especialmente en el sector agrícola de los países atrasados de tal suerte 
que actualmente se ha incrementado enormemente la producción de granos básicos 
en los países desarrollados, mientras que en los países dependientes el proce­
so se manifiesta a la inversa priorizando cada vez más a los cUltivos comerci~ 
les, entre los que sobresalen productos tropicales, hortalizas y legumbres, ~ 
frutas y forrajes. Todos ellos productos requeridos por el mercado mundial y 
por industrias transnacionales. 
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El cambio en los patrones de cUltivo en países pobres, es indicador de 
transformaciones profundas en las relaciones de intercambio, pues hoy los pai_ 

ses dani.nantes tienden a exportar gra~os básicos a los doriJnados, con ello es 

tos últimos han perdido autosuficiencia alirr~ntaria y profW1dizando su depen-

ciencia. Esto se refleja en la estructura actual de sus importaciones, ya -

que ahora no sólo se impori:an bienes de capital, sino elevados volúmenes de -

grano básicos para la alimentación humana. 

La comercialización de cereales se ha convertido en un arma muy pode­

rosa m presión política (F'ood Steack o garrote alimentario). Esto significa, 

que el control de la producción y comercialización internacional responde a la 

necesidad de expansión del capitalismo, que pretende recuperar mercados medié3!:! 

te la desleal guerra comercial. 

Las relaciones comerciales se inscriben en el marco del i.ntercambio de 

sigual. Bajo las relaciones asimétricas, el comercio de todas las materias -

primas y en especial de los productos agrícolas, es inestable debido a que es-

tán sujetas a la oferta y la demanda. La demanda se ve sometida a fuertes 

fluctuaciones, ya que a raíz de la crisis general de capitalismo los países de 

sarrollados han implementado políticas proteccionistas, con el obje;:o de dism3:_ 

nuir importaciones y preservar su econonúa interna. Estas medidas repercuten 

directamente en el volúmen de exportaciones de los países atrasados, así como 
en las variaciones de los ingresos por este concepto, lo que incide d: manera 

negativa en las economías que tienen como eje principal las exportaciones de -
materias primas. 

Dentro del juego de fuerzas del mercado se incluye la participaci.ón de 

las empresas transnacionales, las cuales han propiciado en los países atrasa­
dos un proceso de especialización agrícola en función de las necesidades del -
mercado externo. Su dominio se deja sentir en el control de tecnología, ins!::!_ 

mos, transporte, procesamiento y canales de comercialización, así como la modi 

ficación de hábitos alimenticios. 

"La diferencia de los mecanismos del mercado de W1a situación competi­
tiva a W1a situación monopólica, lleva a una diferencia en los resulta 
dos prácticos, precisamente a la explotación de los países atrasados"-
Jd. 
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para paliar las consecuencias de un mercado cautivo, los países atras~ 

dos se han integrado en diversas comunidades comerciales, algunas de ellas son 

la Asociación Latinoamericana de Integración, el Viercado Común Centroamerica~ 
no, el Grupo Andino y la Organización de Países EX¡:art...'r.bres de Petroleo, entre -

otras, su objetivo es diversificar mercados y tratar de establecer un ínter~ 
cambio más equitativo; sin embargo, los esfuerzos por crear bloques comercia~ 
les no han tenido éxito ante el embate de los mecanismos internacionales, que 
pretenden convertir a los países atrasados en conswnidores de productos manu~ 
facturados y de capital. 

Por otra parte, si bien es cierto que los países dePo...ndientes tienen -
características similares en su participación dentro del sistema económico do­
minante, también es cierto que al interior de cada economía nacional, se pre~ 
sentan particularidades que permiten diferenciar procesos sociales y procesos 
político-econánicos de un país a otro; es por ello que a continuación interesa 

destacar los efectos de la llamada "crisis agrícola" y la participación del E.§. 
tado mexicano al interior del sector agrícola. Todo ello con el objeto de d~ 
finir la influencia de la crisis general del capitalismo y de la dinámica in -
ternacional en este sector de la economía nacional. 

1.2 El Sector Agrícola y la Participación del Estado 

Una Visión Histórica. 

La participación del Estado mexicano ha sido moldeada por el sistema -
capitalista a través de distintas etapas históricas, por ello su desenvolví~ 

miento ha sido inestable y contradictorio. 

El funcionamiento del Estado se ubica en el centro del conflicto entre 
las distintas fuerzas sociales, es decir, por un lado se constituye en el pri~ 
cipal promotor del proceso de acumulación de cupital y por el otro pretende ~ 
conservar la imagen de benefactor de las mayorías desfavorecidas; sin embargo 

la dinámica de la acumulación de capital somete y subordina la función del Es­

tado como benefactor de la mayoría. Esto se refleja en la forma que el Est~ 

do concreta su participación a través de una serie de políticas, que van desde 
medidas de regulación económica hasta el manejo directo de empresas. 
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Las políticas del Estado han respondido a diversos intereses a lo lar­

go de la historia de México, en ese sentido su participación se ha concretado 

en medidas dirigistas e intervencionistas. 

"Dirigismo, es aquella fonna de actuación que asume el Estado, en don­
de, si bien las acciones responden a una visión de conjunto o a méto-­
dos generales sólo orientan la economía en un sentido detenninado y no 
se logra circunscribir estas medidas en un todo coherente respecto a -
la economía en su conjunto. 

El intervencionismo, son una serie de acciones aisladas por parte del 
gobierno, a fin de paliar ciertas dificultades económicas graves, sin 
pretender acabar con las raíces del problema" 'JI. 

Dichas medidas son a todas luces COl)'ll1turales carentes de una visión a 

lo largo plazo, y en ese sentido son típicas del modelo desarrollista mexica~ 
no. 

Las contradicciones de las políticas del Estado, se observan al anali­

zar la dualidad de las políticas seguidas en ei sector agrícola. Se habla de 

una "política agrícola" y de una "política agraria" con funciones distintas, -

la primera canaliza los recursos productivos y la segunda se encarga del rep~ 

to de la tierra mediante mecanismos políticos y jurídicos. 

"La política agrícola, se expresa como un conjunto de medidas -­
económicas de financiamiento, regulación de mercados, precios, subsi-­
dios etc. Elchjetivo es elevar la producción mediante la concentración 
de los recursos productivos. 

La política agraria, es la base de la ideología revolucionaria, 
busca la justicia social en el reparto de la tierra" 4f. 

E~ evidente que la política agrícola es la base de la acumulación de -

capital en el campo, sus instrumentos principales son el crédito y eJ. financi~ 
miento, los cuales se manejan selectivamente privilegiando áreas que garanti~ 
cen la productividad. Entonces, la política agrícola subordina los proyec~ 

tos sociales de la política agraria, y ésta última lejos de cumplir sus objeti 
vos se utiliza como un instrumento para "mantener la estabilidad política y s.Q_ 

cial en el campo". 

La dualidad de las políticas seguidas en este sector muestran la frag­

mentación y diferenciación de la estructura agrícola del país, y además permi-
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ten captar las diferentes formas en que es percibida la personalidad del Esta­

do en cada uno de los sectores sociales y productivos de la :i.griculttu'a. 

Para los empresarios agrícolas el Estado tiene una dualidad: por un -

lado, les impide crecer conforme a las leyes clásicas del capitalismo, pero al 

mismo tiempo es benefactor, ya que crea las condiciones necesarias para repro­

ducir las inversiones. Para los campesinos, las decisiones del Estado se -

traducen en subordinación, pero también en posibilidades de sobrevivir y crean 

una esperanza de reproducción. 

Partiendo de la premisa principal de que el sector agrícola nacional -

presenta una estructura polarizada producto del desarrollo histórico y muy PB!'_ 

ticularmente de la orientación de la política económica de los Últimos cincue!! 

ta aftos, se hace necesario evaluar los avances y contradicciones de las estra­
tegias gubernamentales dentro del sector agrícola. 

Para mostrar la participación del Estado en el sector agrícola mexica­

no y en el medio rural, se plantea como marco de referencia la "crisis general 

del capitalismo", la cual, bajo una visión histórica estructural, se divide en 

cuatro etapas. La primera se ubica de 1917 a 1933, la segunda de 1929 a 1945, 

la tercera de 1946 a 1965 y la cuarta y última de 1966 a la época actual. 

cada una de las etapas se caracteriza por hechos históricos a nivel internaci.Q_ 
nal. Hechos que han tenido repercusiones proiundas en el desarrollo del Esta 

do mexicano como rector de la economía. 

Primera Etapa : 1917 - 1933. 

Esta etapa marca el inicio de la crisis general del capitalismo mun~ 

dial y se caracteriza por la revolución bolchevique y por la gran depresión de 

1929-33 así como por el surgimiento de la teoría del Estado benefactor. 

Antes de esta etapa el desarrollo de la er.onomía mexicana se caracterl 

zó por una cierta estilbilidad política y económir.d, en el porfiriato, sin em­

bargo fue el preámbulo para una serie de movimiento[; armados que se concretan 

en la revolución de 1910. En un ambiente inestable, se empieza a estructurar 

un Estado embrionario, que logra cierto reconocimiento con la Constitución de 
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1917, en la que se marcan los lineamientos para el fortalecimiento del ejecu­

tivo; sin embargo, con un Estado aún débil, incapaz de controlar en los años 

veintes un importante proceso de organización, que se da como repercusión de 

la revolución bolchevique, surgen ligas agrarias, sindicatos, partidos, etc. 

Para 1929, el Estado está más preocupado por consolidar su estructura 

interna y la economía nacional. sufre las consecuencias de la crisis del 29,c:µe 

se manifiestan en serios cl=s=qnlitrias como la disminución de las exportacio-­
nes, reducci9n de importaciones y el abatimiento de los ingresos. Toda la -
problemática afectó el ámbito económico y repercutió en la esfera política y 
social. En este momento el Estado esta en plena conformación, por lo tanto 
no puede asumir totalmente el papel de rector de la economía y muestra noto-­
rías fallas en las medidas implementadas para mantener la estabilidad económ3:_ 
ca y la tranquilidad en el medio rural, de esta forma se gestaban ya proyec­
tos de transformación profunda. 

Segunda Etapa.: 1934 - 1946 

La segunda etapa de la crisis general, se inicia con la derrota del -
fascinismo y culmina con la segunda guerra mundial. Durante el período se -
intensifican las luchas anticolonialistas y se produce un reacomodo en las -· 
fuerzas por el control del mundo. 

Dentro de la anterior situación mundial se consolida el Estado Mexica 
no, adoptando medidas intervensionistas y asumiendo difinitivamente el papel 
de rector de la economía. Reflejo de lo anterior es la implementación de -
una de las reformas agrarias más importantes de toda América Latina ( 1934-

1940 ) . Con la reforma se abre la coyuntura para orientar el desarrollo -
económico hacia la industria,.!llo que motivó la necesidad de mano de obra -
extraída del campo y el crecimiento de las áreas urbanas. Bajo esta pers­
pectiva, los gobiernos revolucionarios vieron la necesidad de integrar pro­
gramas de acción, es entonces que !;e elabora el primer plan sexenal '1934-19-

40 y el segundo en 1940-1946. 
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"El primer plan sexenal; señala el papel del Estado en la regulación 
de las actividades económicas del país y se hace énfasis en la sa-­
tisfacción de las necesidades de la sociedad. Sentó las bases para 
lo que después se llamada la rectoría del Estado frente al desarro-­
llo nacional. .. 

No puede soslayarse la importancia del plan en las transformaciones 
emprendidas por Lázaro Cárdenas, y que marcan la pauta para la moder­
nización del país y la posterior diversificación de la estructura pr~ 
ductiva" s/. 

En materia de agricultura se reparte tierra y se crea el Banco Nacio­

nal de crédito Ejidal, además se canalizan fuertes inversiones para la cons­

trucción de obras de riego, favoreciendo así el excepcional crec~niento del -

producto agropecuario entre 1940 - 1965. 

"Los efectos de la reforma cardenista fueron múltiples y complejos, -
millones de campesinos incrementaron su producción y su dependencia -­
al mercado, así crearon una capacidad de canpra al mismo tiempo que -
generaron importantes flujos de capital hacia los sectores modernos -
de la econcmía. La superficie cultivada creció a ritmo acelerado y 
fue el principal factor de incremento de la producción, el volumen de 
la oferta agrícola pennitió el abasto a precios bajos y la exporta--­
ción a los mercados internacionales, se liberó mano de obra para la -
industria y para la agricultura norteamericana" 6/. 

Bajo la anterior coyuntura el sector agropecuario contribuyó durante 

un períC'.xio de treinta años a la consolidación de la economía nacional, apor­
tando materias primas para la alimentación de la población y divisas para la 

capitalización del c~~po. 

"El segundo plan sexenal, al igual que su antecesor fne elaborado por 
el partido de la revolución mexicana, el plan seguía la línea del pr_i 
mero. En materia de agricultura el principal objetivo era consoli-­
dar la reforma agraria y el :impulso a la econcmía agrícola, además me 
jorar la canalización de crédito y la difusión de técnicas modernas.-

Los recursos dirigidos a la agricultura privilegiaron la construcción 
de presas y contribuyeron a duplicar la superficie de riego. El ob­
jetivo fue incorporar las áreas rurales a la econcmía de mercado" 7/. 

El objetivo de articular las áreas rurales a la economía de mercado -

impulsa la construcción de caminos y obras de riego, como ejemplo de dicha -

acción, pueden señalarse las actividades realizudas por la COmisión de cami­

nos e Irrigación y los Bancos de Crédito Ejidal y Agrícola, acciones que se -
llevaron a cabo paralelamente al crecimiento industrial d3nni3'.b _, por las na-
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ciones en conflicto en la segunda guerra mundial. 

Por otra parte, si bien es cierto que las medidas plasmadas en el se­

gundo plan sexenal permitieron mantener la paz social en el campo y elevaron 

la producción en un sector agrícola en expansión, también es cierto que pre­

senta contradicciones en su contenido, ya que sus fundamentos de justicia so­

cial se contraponen a las acciones reales, puesto que la inversión se concen­

tró en áreas de riego beneficiando a un reducido grupo de agricultores, cons~ 

lidando así burguesías agrarias regionales y nacionales. Con estas acciones 

se dejó de lado la agricultura de temporal, de tal suerte que la política ~ 
agropecuaria implementada en el período referido incidió en la posterior evo­

lución de la estructura productiva del agro mexicano. 

Tercera Etapa 1947 - 1965 . 

La etapa se ubica durante la posguerra, en la cual se evaluaron los -

resultados de la segunda guerra mundial, que se sintetizan en la consolida~ 

ción de la hegemonía de Estados Unidos a través del imperio del dólar en EU1"9. 

pa (Imperialismo), el debiliti1miento de la dominación colonial y el incremen­

to de los países socialistas. 

Como resultado de la guerra, en México se implementa y lleva a cabo -

el programa de "Sustitución de Importaciones" para impulsar a la industria, -
esto se asocia a un proceso de disminución paulatina de la inversión al cam~ 

po. 

Los cambios sufridos por la orientación de las políticas económicas -
fueron, entre otros factores, los que provocaron la disminución paulatina de 

la producción agrícola; además ocasionaron la sustitución de productos bási­

cos en zonas de riego por cultivos de mayor rentabilidad, como el sorgo, gar­

banzo, frutas y legumbres, etc., tendencia que se manifestó en una marcada e~ 

pecialización orientada hacia el mercado externo. El reordenamiento de la -

estructura agrícola mexicana respondió cada vez más a la inserción de la ~ 

agricultura mexicana en la economía internacional. 
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Hasta 1960, se puede decir que el crecimiento se da en el conjunto -

del medio rural, sin embargo estuvo lejos de ser equilibrado, pues para 1965, 

la producción del campo registra tasas inferiores al crecirriento de la pobla­

ción. 

"A mediados de la década de los sesentas, el ritmo de crecimiento de 
la producción de básicos penni tió cubrir la demanda interna y la ex-­
portación de excedentes; sin enbargo la significativa disminución de 
la inversión p1fülica a finales de los cincuentas y principios de los 
sesentas, las desiguales relaciones de intercambio entre el sector -
rural y urbano, así corno la influencia de transnacionales en favor -
de la producción pecuaria intensiva, se ~~nifestaron en la caída de 
la producción de alimentos, la que coincide con cambios en el uso 
del suelo... Entre 1965-1980, la superficie cosechada de maíz, -­
frijol, trigo y arroz bajó del 70% al 58?.; del total, en tanto que -­
los forrajes y oleaginosas aumentaron su importancia relativa al pa­
sar del 3 al 11% y del 2 al 6% respectivamente" 8/. 

Bajo la anterior panorámica, en 1965 se inició el período de lento -
crecimiento de la agricultura, desapareciendo excedentes. En este año se -

ubica la llamada 11crisis agrícola", la que se concreta en la pén:lida de la -

autosuficiencia alime~taria. 

''La crisis es resultado de los factores internos y exten1os, dentro -
de los externos destaca el encarecimiento de los cereales a nivel in­
ternacional, se considera que cinco o seis firmas norteamericanas con 
trolan cerca del 85% del mercado mundial de granos. -

Dentro de los faetores internos destaca el deterioro de los precios -
relativos de los productos agropecuarios respecto a los precios gene­
rales de la economía, deterioro ocasionado en parte por la congela--­
ción de los precios de garantía por diez años (1963 - 1972), lo que -
desalentó la producción agrícola" 9/. 

El resultado de la crii;is fue que se pasó a comprar, a precios cre­

cientes, lo que antes se exportaba, convirtiéndose el país en importador de -
alimentos. Es así como el sector agropecuario muestra incapacidad para se~ 

guir apoyando con producción y empleos el crecimiento general de la economía. 

"Las importaciones de grano;; bá,;icos representaron el 9% del total -­
del sector en 1965, el ó7% en 1975 y el 80% en 1980, lo que contradi­
ce en lo fundamental la estructura del sector agropecuaPio mexicano, 
comprometiendo seriamente las futuras estrategias económicas del 
país" IQL. 
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otro factor que contribuyó a agudizar la crisis del sector, es la 11~ 

1113.da "modernización marginalizante", ya que el adelanto técnico dinamizado 

por la "revolución verde" se concentró en zonas de riego, mientras que los 
productos básicos se relegaron hacia áreas de temporal deficiente. 

"A fin de evitar tensiones sociales, abatir las tasas de migración y 
elevar los ingresos de los campesinos que pennanecieron en sus comuni 
dades, en los sesentas el Estado Mexicano introdujo nuevos programas­
de desarrollo en el campo, cuya tecnología se basaba en enfatizar la 
participación de los campesinos de tierras de temporal. Con ello se 
buscaba incrementar la productividad en el campo y obtener alimentos 
baratos para las áreas urbanas. 

Implícito en los programas estaba el objetivo de despertar entre los 
beneficiarios de los nuevos programas, un sentimiento de dependencia 
y lealtad hacia el Estado" 11/. 

Es claro entonces que la crisis agrícola no provocó problemas nuevos, 
sino que sacó a la luz problemas estructurales que se ocultaban o resolvían 
parcialmente a lo largo del desarrollo histórico del país. Hoy por hoy el -
sector agrícola sufre una problemática compleja, resultado de la conjugación. 
de diversos factores, entre los que sobresalen las políticas económicas inter 
nacionales que se reflejan en las acciones internas. 

"La subordinación de las políticas internas del país se realiza a tra 
vés del financiamiento, es decir, como ocurre en varios países la fal 
ta de inversión en México permite al Banco Mundial y Banco InteramerI 
cano de desarrollo tener una influencia desm~surada en la elaboración 
de políticas específicas de promoción agropecuaria, para las líneas -
de crédito que ambos ofrecen para respaldar y ccxnplernentar esfuerzos 
nacionales, en programas particulares que son de su interés. Así la 
disponibilidad de insumos fundamentales para la producción del país, 
está controlada por grupos extranjeros, cuyos objetivos no siempre -­
concuerdan con los nacionales" 12/. 

Los resultados de las políticas implementadas por el Estado al inte­
rior del sector agrícola son consecuencia directa de lo que ocurre a nivel i!:!_ 

ternacional, ya que precisamente entre 1950 y 1960 se. presenta la "crisis del 
dólar", con la que Estados Unidos y sus aliados se ven profundamente afecta­
dos, es entonces que para contrarestar la crisis se implementan nuevos meca­
nismos de defensa. Uno de ellos fue impulsar la productividad en el campo -
vía tecnificación, con el objeto de disminuir importaciones. La consecuen­
cia inmediata fue la caída de exportaciones de los países dependientes, ade-
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más se produjo un cambio en el patrón de cultivos dando pri01'idad a los pro­

ductos canerciales y especulativos. Este hecho marca la notable tra.risforma­

ción operada en la división internacional deJ. trabajo y explica las consecuen 

cias de la crisis agrícola en México. 

La dependencia del agro mexicano respecto al exterior se refleja en -

la estructura de la prooucción agrí.cola, doncie tiene mayor impori:ancia los -

cultivos comerciales, mi.<"r:tras que las formas de producción tradicional care­

cen de apoyos contínuos y eficientes, es por ello que el sector agrícola en -

su conjunto ha perdido dinamismJ. Los resultados son consecuencia directa ·-

de las polÍticas del Estado, las cuales han privilegiado un sólo sector, lo -

que ha propiciado una mayor polarización y dé<sigualdad en el medio rural. 

Cuarta Etapa : 1966 - 1988. 

Por la amplitud de la cua.rta eta.pa y por los hechos importantes que -

contienen, se divide en dos períodos fundamentales: 1. Período de 1966 a 1976 

y 2. Período de 1977 a 1988. 

1 • Período : 1966 a 1976. 

El período se caracteriza a nivel internacional por el creciente det~ 

rioro de la economía de Estados Unidos, que se manifiesta en una más intensa 

"Crisis del Dólar", con W1S. primera devaluación en 197¡ y w1a segunda en 1972 

-1973, además el alza de los precios del petróleo propiciada por la Organiza­

ción de Países Exportadores de Petróleo (OPEPJ en 1973 (shock petrole!'O). 

En este período, como consecuencia de Ja inestabilidad del sistema capitalis­

ta la producción agrícola mexicana sigue en caí.da consta.nte, tendenci.a que se 

concreta en su punto más álgido en la déc:add de los setentas, década en que -

inicia una de las mayores crisis del capitalismo mundial. 

"A partir de 1970, la crisis agrícola se hizo evidente entre los cír­
culos técnicos y ac«démicos, se inició c 1 análisis de sus causas y se 
propusieron solucion~s. La mayoría de las propuestas se enmarcaron 
dentro de la política agrícola y su objetivo central es obtener un au 
mento considerable en el volLunen total de la producción, para lograr-
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a corto plazo una oferta agrícola capaz de cubrir las demandas nacio­
nales" 13/. 

El ejemplo más claro del fracaso de las políticas agropecuarias segu~ 

das por el Estado, se encuentra en el Programa de Inversiones para el DesarrQ 

llo Rural (PIDER) el cual se orientó a canalizar recursos a las "zonas atrasa 
das" del país. Se considera el primer programa de desarrollo financiado por 

el Banco Interamericano de Reconstrucción y Fomento. 

"EL PIDER, pretendía dotar a los pueblos rurales del país de obras y 
servicios necesarios para su desarrollo económico y social, generar -
empleos permanentes y remunerativos que permitan arraigar a la pobla­
ción a su lugar de origen, elevar la producción y productividad por -
hombre ocupado y contribuir a la distribución más equitativa del pro­
ducto social" 14/. 

No obstante, programas como el PIDER que pretendían un desarrollo ru­
ral integral, el interés se centró en la producción para la exportación, por 

lo que el programa resultó ser un gran experimento en el que se apreciaron n~ 
tables deficiencias. 

"Las fallas del PIDER, más otras que se derivaron del aspecto adminis 
trativo, motivaron la const'.lta de un experto internacional, el Dr. _-:: 

Eric I. Miller del Instituto de relaciones humanas de Tavixtok, Ingla 
terra. El Dr. Miller menciona los siguientes problemas; si bien el­
PIDER propugnaba por una planeación de abajo hacia arriba, ésta se--­
guía siendo de arriba hacia abajo, habla de un paternalismo encandila 
dor, ya que no existía una conciencia clara del programa. Es cierto 
que muchos programas se vistieron con este ropaje en el pasado, pero 
sus resultados fueron siempre limitados, ya que el programa no tenían 
alcances regionales, sino que su objeto de estudio era la comunidad" 
15/. 

Además del PIDER, durante 1970 - 1976, el gobierno establece diversas 
entidades financieras para el impulso de las actividades agropecuarias, den~ 
tro de las que sobresalen el Fideicomiso para áreas de riego y temporal 
(FICARI'), el que se orientó hacia los ejidatarios de bajos ingresos, manejan­

do recursos proporcionados por el Banco Interamericano de Reconstrucción y F~ 
mento (BIRF) y el B?Jco Interamericano de Desarrollo (BID). Además estable­
ce en 1973 el Fideicomiso para obras de infraestructura rural (FOIR), con ~ 

ello se trataba de incorporar grupos de productores al crédito; y en 1975 ~ 
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crea la promotora nacicnal para la producción de granos alimenticios (PRONAGRAl. 

Toda la gama de organismos creados en la década de los setentas gira­

ron en torno a la política de colectivización en el medio rural, lo único que 

se logra con dicha estrategia es la incorporación de algunos grupos ejidales -

a los sistemas de crédito y a Ja producción comercial, pero en general el pro­

yecto fracasa como forma de impulsar el crecimiento equilibrado del sector -
agrícola. 

Si bien es cierto que en el sexenio de Echeverr:í.a se concentra la aten 

ción en áreas de temporal, donde el objetivo fue elevar la producción de ali­

mentos mediante la expansión de la frontera agrícola, también es cierto que se 

pretendía conservar las tierras de riego para productos de consumo industrial 

y de exportación. Este tipo de d:ueti\ICE duales se tornaron contradictorios, 

puesto que se realizaron de forma aislada con poca coordinación y lo único que 

demostraron fue el fracaso de la "revolución verde" y la colectivización como 

rredidas parciales, carentes de visión integradora. 

2. Período 1977 a 1988. 

Período ubicado dentro del proceso ampliado de la crisis general del -

capitalismo y corresponde al sexenio de José López Portillo. En este momento 

la situación del país es difícil y la prioridad del Estado se centra en impUl­

sar la exportación del petróleo, aprovechando la coyuntura abierta por el "sh~ 
ck petrolero". Aún cuando México capta divisas por el petróleo, también ad-

quiere préstamos a Estados Unidos a "tasas de interés flotante", en ese senti­
do los recursos generados por el crudo se utiJizan para pagar la deuda exten-ia 
sin éxito. De tal suerte que las divisas proporcionadas por el petróleo le-
jos de propiciar un crecimiento de la economí¿¡, produjeron una contracción, lo 
cual se reflejó también en el seclor agrícola. 

La situación del sector agrícola es crítica, el sector deja de cubrir 

las necesidades de alimentos y de algunas materias primas para la industria. -
En este marco el gobierno se pl<>.ntea recuperar la autosuficiencia alimentaria 

y nuevamente se vuelven los ojos hacia las zonas de temporal y hacia los campe 

sinos con parcelas pequeñas. 
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"Se crean los distritos de temporal, se pone en marcha el Sistema Ali 
mentario Mexicano (SAM) y la Ley de Fomento Agropecuario, la cual coñ 
tiene elementos con los que se pretende conciliar los intereses de la 
burguesía agrícola y el campesinado, pero dejando en segundo término 
el reparto de la tierra" 16/. 

La Ley de Fomento Agropecuario contiene los fW1damentos básicos que -
lleva a la práctica el Sistema Alimentario Mexicano, el cual se instituciona­

liza en 1980. El gobierno concibe al SAM cerno una estrategia de producción 

e ingresos en beneficio de la alimentación popular. Para lograr sus objet.:!:_ 

vos se crea en 1981 el Fideicomiso de Riesgos Compartidos (FIRCO), el cual d~ 
bería de concurrir con recursos adicionales a las áreas productoras para pro-_ 
mover el cambio tecnológico y otorgar garantías y estímulos a la producción. 

"La estrategia del SAM está concebida en tres puntos básicos: la po­
lítica del cambio tecnológico en la agricultura de temporal atrasada, 
decisión estatal de compartir los riesgos de una mayor inversión pro­
ductiva en la agricultura, reformulación de la alianza estado-campesi 
no, que pennita promover una mayor participación de las organizacio-:­
nes campesinas 11 l J1. 

Interpretando las estrategias ¡x>líticas del Estado, se infiere que ~ 

las características de las crisis alimentaria son: disminución de la produc­

ción de básicos, predominio de empresas transnacionales en la industria ali~ 

menticia, deficiencia en los sistemas de comercialización de los productos y 

profundización de la dependencia exterior. 

El efecto de la crisis al interior de las economías campesinas se ob­

serva en el deterioro de la productividad y producción, lo que acelera los -

procesos de abandono del cam¡x>, pobreza, marginación, así como el deterioro -

en el nivel de vida campesino. Todos estos problemas siguen vigentes y son 
un marco de referencia para evaluar las políticas del "riesgo compartido" -

plasmadas en el Sistema Alimentario Mexicano, el cual fracasa como proyecto -
de desarrollo rural integral, debido a la discontinuidad en el seguimiento de 
los proyectos y a la presión de las ¡x>lÍticas económicas externas que orien­

tan la producción agropecuaria nacional de acuerdo a los planteamientos de -

las "ventr1jas comparativas". 
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La anterior tendencia es la predominante en las Últimas décadas, lo -

que ha ocasionado una balanza comercial negativa y una consecuente disminu­

ción del ingreso de divisas, con lo que se comprcmete el crecimiento indus­

trial del país basado en la compra de tecnología. 

"El agotamiento del pr·occso de ampliación del producto y el ritmo so~ 
tenido en la demanda, provocaron impontantes déficits en granos y --­
oleaginosas deteriorando los niveles de autosuficiencia alimentaria •.• 
Las importaciones de productos agropecuarios representaron el 9% de -
las importaciones totales de mercancías en 1970, se elevaron al 16% -
en 1982. Las exportaciones agropecuarias que participaban con el --
55% del total, excluyendo petróleo y derivados, disminuyen al 30% en 
1982" 18/. 

Si bien es cierto que en el país el gobierno cambia cada sexenio, la 

crisis económica ha mancenido una continuidad alarmante, la que se refleja en 

el sector agrícola, en donde la problemática no se ha resuelto y se sigue pe!!_ 

sando e idealizando el desarrollo rural integral como la única solución a la 

situación del campo; sin embargo los hechos demuestran que está también ha ~ 

fracasado como proyecto nacionalista. 

En este sexenio la situación económica del país se ha tornado bastan­

te difícil y ha alcanzado su punto más crítico, lo que se manifiesta en pro-­

blemas inflacionarios, disminución de la capacidad productiva, bajo nivel de 

vida, pérdida del poder adquisitivo, entre otros. 

Algunos hechos que caracterizan el período son la moratoria mexicana 

en 1982, que no es otra cosa que el reflejo de los problemas econémicos y fi­

nancieros del país, los que a su vez se sintetizan en el problema de la deuda 

externa. Además la entrada de México al GATI en 1986, acción resultado de -
la aceptación de los lineamientos del Plan Baker de "puertas abiertas" al ca­
pital extranjero. 

LJCnLr'U del anterior marco ubicamos ld!; e•strategias de Miguel de la Ma 

drid, al i nido de su ejercicio en materid <le agricultura 1982 - 1985 ) . 

El ,;ector agrícola es inscrito en el marco más amplio de las e~ 
trategias de desarrollo rural integral, incor¡:x:nBIJcl0 además de las políticas re 
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producción y organización del campo, las políticas de atención a las necesida 
des básicas de la población rural. 

"Las estrategias se llevarán a cabo de acuerdo con orientaciones bási 
cas, otorgar seguridad jurídica a las diferentes fonnas de tenencia :­
de la tierra e impulsar la organización de los productores; mejorar -
los términos de intercambio del sector agropecuario con el resto de -
la economía v elevar el nivel de vida de la población rural; garanti­
zar la soberanía alimentaria y articular eficientemente las activida­
des agrícolas, pecuarias y fores~ales entre sí. y con el sector indus­
trial y comercial" 1.JJ.. 

Bajo el anterior punto de vista, surge en 1984, con proyecciones a -
1988 , el Programa Nacional de Desarrollo Rural Integral ( PRONADRI) , cuyos ob­
jeti vos son los siguientes 

"La explotación racional y complementaria de los recursos disponibles, 
la diversificación de las actividades en el ámbito rural, la genera-­
ción de empleos, la equitativa distribución del ingreso y el mejora-­
miento de los niveles de alimentación, salud, educación y vivienda de 
la población rural. Se plantea que el proceso se sustentará en la -
participación activa y organizada de la comunidad y en la decisión p<J 
lítica del Estado de cumplir con su función rectora del desarrollo" -
20/. 

El documento contempla la reactivación productiva, dando prioridad a 
la producción de maíz, frijol, trigo y arroz en temporal. Es claro que los 
propósitos básicos del programa pretendían la transformación de las estructu­
ras sociales y económicas y el fortalecimiento de la relación estado-<:ampesi­
no. Sin embargo, a pesar de las estrategias con intenciones integradoras, -
se siguió apoyando áreas con mayores posibilidades de diversificación tecnol~ 
gica, esto demostró las características de una política de fomento selectivo. 

El concepto de integridad del desarrollo rural ha estado presente en 
las políticas de los gobiernos revolucionarios y ha sido entendida como la n~ 
cesaría articulación de las políticas agrarias y d~ bienestar social, bajo -
una adecuada designación del gasto público. Sin embargo, se sabe que bajo -
la política agrícola el financiamiento es selectivo, lo que impide un desarr'!?. 
llo rural integral. 
do que nos ocupa. 

Esto se observa en los lineamientos fiscales del perío-
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"Se instrumentaron a partir del presente ejercicio fiscal las siguien 
tes medidas: dar tratamiento selectivo a la transferencia y subsi--=­
dios al sector agrícola, beneficiando a las entidades que mayor parti 
cipación tienen en las metas de producción. Acelerar el proceso de­
desconcentración de la inversión hacia las áreas operativas del sec-­
tor, con el fin de elevar los niveles de eficiencia en el ejercicio -
del presupuesto y reducir gradualmente el gasto corriente en las 
áreas menos vinculadas con la operación" 21/. 

El Estado utiliza Ja inversión corno uno de los instrumentos más efica 

ces para alentar el crecimiento económico, de ahí que establezca políticas de 
financiamiento. En teoría los diversos organismos financieros deberían 

impulsar el mejoramiento de las condiciones de vida de los campesinos, no ob§_ 

tante, la realidad muestra que el financiamiento y el crédito se manejan con 

criterio de redituabilidad, que deja e.E J.a:b a la agricultura con menos posib.!_ 

lidades de desarrollo. De manera que, no es fortuito que las políticas de -

financiamiento vayan asociadas a una política agrícola carente de objetivos -

sociales y cornunitarios. En ese sentido el Estado favorece la concentración 

de capital en las áreas agrícolas más dinámicas. 

Además de las políticas de financiamiento, el Estado participa en la 

esfera de la comercialización y en la definición de los precios de garantía. 
En la comercialización sobresale la compañía de Subsistencias Populares 

(CONASUPO) como un gran intermediario que se dedica a captar la producción -
de las economías campesinas. 

"La Conasupo es un centro clave de decisión e influencia entre los -­
productores y usuarios. En su papel de intennediario ha minimizado 
de manera decisiva las relaciones directas entre agricultores e indus 
triales, ya que Conasupo los mantiene en cierta fonna alejados al con 
trolar el acopio de granos y su distribución en la industria... Las 
importaciones de Conasupo son elementos fundamentales de la acción r~ 
guladora en el abastecimiento de productos básicos" 22/. 

La participación del Estado en el sector agropecuario ha sido diversa 

pero, matizada por ciertas particularidades, ha adoptado medidas dirigistas 

e intervencioni~tas a través de una variada gama de mecanisrnos y programas b~ 

rocráticos (cuadro 1), mediante los cuales ha tratado de mantener el equili­
brio entre los intereses particulares y los requerimientos colectivos. Es -

precisamente aquí donde radica la contradicción fundamental del estado mexica 
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no, ya que en primera instancia socializa la producción y privatiza la ganan­

cia. Todo esto ha conducido al fracaso de las distintas estrategias que se 

han implementado bajo el precepto del desarrollo rural integral, cuyo resul t~ 

do se manifiesta en la vigencia de una estructura agrícola polarizada, ubica­

da dentro de un modo de producción dependiente. 

"A fin de cuentas cabría concluir que las políticas agropecuarias son 
co11o<Tf'llentes con un esfuerzo más global de internacionalización del ca 
pital y de la economía mexicana. La política ha logrado su meta -= 
implícita de impulsar la producción comercial orientada al exterior o 
a los grupos de más altos ingresos, pero también ha desprendido a mu­
chos campesinos de sus aisladas sociedades". ~ 

Los campesinos pobres e indígenas son los que más han resentido las -

estrategias seguidas hasta el momento, ya que se ha postergado su atención -

agudizando desigualdades sociales, sectoriales y regionales. Por ello se -

afirma que el ámbito institucional reúne el conjunto de instancias gubername_!! 

tales que han tenido y tienen un impacto determina~te para moldear la estruc­

tura actual del sector agropecuario mexicano. 

1.3 Economía Mexicana: una visión hacia el futuro. 

Teniendo como marco de referencia la crisis general del capitalismo, 

se han planteado reformas en el sistema capitalista in_troduciendo nuevos mee~ 

nismos tendientes a mantener su dominio. Uno de los mecanismos es la imple-

mentación de una política económica neoliberalista, que se ha establecido co-
mo una salida a la crisis. El caso de México es claro, ya que actualmente -

la política del cambio estructural se plantea bajo los lineamientos del Plan 

Baker, esto se observó en el Último informe presidencial, donde se manifiesta 
un total apoyo a las políticas de libre comercio. 

Se podría pensar que el Estado, a1 permitir la entrada de la inver­
sión extrunjem directa, pierde poder como rer:tor de la economía -lo que es -

en parte cierto- ya que declina su capacidad como ~~presario directo, pero -
fortalece su personalidad como administrador. Lo que, lejos de considerarse 
como una pérdida de poder, ctebe comprenderse en su sentido más amplio como -
una reestructuración en su forma de participar en el proceso de acumulación -
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de capital, nos¡xnj:iai::b así a las necesidades del capital extranjerx,. 

Bajo el anterior punto de vista se desarrollan los planteamientos ve.!:_ 

tidos por Salinas de Gortari, durante su candidatura a la presidencia de la -

República, quien en sus primeras participaciones públicas, ha esbozado sus ~ 

tendencias dentro de lo que él llama "política moderna". Es factible, que a 

corto plazo siga los pasos del actual presidente y continúe con la política -
de centralización del capital en los sectores económicos más dinámicos, dej~ 

do de lado sectores que por su desarrollo histórico mantienen un atraso penn9_ 

nente, como el sector agropecuario. Ante esta perspectiva es posible que a 

largo plazo se continúe arrastrando la utq:lÍ.a de un desarrollo rural integral, 

pues se siguen manejando políticas dirigistas e intervencionistas, cuya cara~ 

retísticas es la parcialidad, por ello no pueden conducir por si mismas a la 

consolidación de un proyecto nacional. 

1 .4 Economía campesina . 

En la actualidad nuestra agricultura se práctica en una superficie de 

labor de más de vienticuatro millones de hectáreas, en las que aproximadamen­

te el 75% es de temporal y el 22% es de riego. Esto significa que la mayo­
ría de los campesinos tienen que luchar contra grandes limitantes, como topo­

grafía accidentada y contra un régimen de lluvia de escasa precipitación e ~ 

irregular distribución a lo largo del año. 

Los campesinos cultivan año tras año el temporal con el único objeti­

vo de obtener los satisfactores mínimos para sobrevivir, en este sentido la -

lógica de la producción agrícola es regida por la necesidad de subsistir y no 

por la lógica de la ganancia, aquí radica la diferencia entre _agricultura tr9_ 
dicional y capitalista. 

Sí. bien es cierto, que la .:igricu11:ura trildicional y capitalista rep~ 
~;r;nf..Jn HK>l11:: de• pr'Cxluc:r:.i.ón di.stinto:;, :;e o1r-I in1l.in ,, través de relac·irmur. de 

depemlr;neid, por· lo cual ninguna puede r:xpl ic:<11·~;1~ por si misma, ya que se com 

plementan en un contexto global del procc,;o agt'Ícola en su conjunto. 
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Por otro lado, es frecuente que no se tenga interés en el estudio de 

la agricultura tradicfonal, sin embargo es necesario destacar sus particular~ 

dades para explicar su perm..."lnencia y funcionalidad para el sistema capitalis­

ta. La categoría que engloba las características principales de los secto-­

res rurales deprimidos, es la economía campesina, la cual hace referencia al 
proceso de trabajo agrícola en una situación de bajo desarrollo. 

"La economía campesina, se presenta como una serie de procesos de pro 
ducción peculiares, donde la unidad de producción es al mismo tiempo­
unidad de consumo, se produce fundamentalmente para la subsistencia -
familiar, la familia provee simultáneamente de tierra, trabajo y capi 
tal. -

El criterio de optimización es el equilibrio entre la satisfacción de 
las necesidades familiares y la intensidad del trabajo. Este equi­
librio está determinado por el tamaño de la parcela, el tamaño y es-­
tructura familiar y la productividad de la fuerza de trabajo" 24/, 

La escrategia familiar, la racionalidad distinta al sistema capitali~ 

ta, su carácter dependiente y la resistencia a la desintegración, son caracte 

rísticas centrales de la economía campesina. 

La categoría de economía campesina contiene el concepto de agricultu­

ra tradicional, donde se incluye a la agricultura de subsistencia. 

"En la agricultura tradicional destacan los siguientes elementos: la 
bnse tecnológica es la parcela y los instrumentos de labranza, el fac 
tor rk,r,i .,;_vo de la producción es el manejo de instrumentos de traba:' 
jo en una labor personal y autónoma, es decir la capacidad concreta -
del campesino y su familia, sus medios y objetos de trabajo no son c~ 
pital en sentido estricto. 

La ley inmanente que regula la escala de producción es la capacidad -
de trabajo disponible y el total del consumo previamente existente" 
22/___. 

De acuerdo con Oregón campos ( 1985 l , las formas de producción agríco-
' Ja t rad.i r:ionai se d0'.;cornponen en tres fonnas pr'Oducti vas, que se consideran -

fasec~ de trw1si c.i ón. 

1. F'or·;n,1 ¡woducliva dcfi_citari<1: es <1queJla que tiene W1 balance 

ccon6mico ~,r,gativfJ, ;; in considerar la fu(éJ'Za do t r<1i>.1jo familiar, en ese sen­

l"ioo se considern L Forma de disoJución de la cconomÍ<l campesina. 
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Se caracteriza por la mala calidad de los medios de producción, tiene 

lími tado acceso al crédito y a los men::ados, lo que impide la subsistencia f~ 

miliar, ya que la baja pruJuctividad de 1a pan::ela no remunera .la fuerza de -

trabajo familiar y en ese sentido se convierte en un gasto irrecuperable de -

los medios de producción. En esta forma de producción, la vinculación del -

productor y sus medios de producción se mantiene sólo por disposiciones lega­

les y se convierte en un obstáculo para líll'2rar la fuerza de trabajo y la tie 

rra. 

2. Forma productiva de subsistencia: forma económica, que tiene -
un balance económico positivo, sin contar la fuerza de trabajo familiar, pero 

negativo contando ésta. Su existencia se explica a partir de las relaciones 

capitalistas y de la resistencia de la agricultura tradicional al dominio ca­
pitalista. En este caso la baja l'emunemción de la fuerza de trabajo fami­

liar es el factor estructural, que P8!'111Íte la reproducción, esto significa -

que la venta de fuerza de trabajo es una condición indispensable para la su­

pervivencia de las economías campesinas. Por ello esta forma productiva es 

funcional al capitalismo, al proporcionar mano de obra barata, además contri­

buye a que los campesinos permanezcan en el campo. 

La forma productiva de subsistenc.ia está subordinada al capitalismo, 
a quien proporciona mano de obra y alimentos baratos mediante su participa~ 

ción marginal en el mercado interno, es decir que la forma productiva está -
condicionada por las necesidades concretas del capitalismo. 

3. Forma productiva excedentaria: tiene un balance total positivo, 

es decir tienen una producción superior a los costos de producción incluyendo 

la fu0rzil de" trabajo familiar. 

Las condiciones de trabajo le permiten obtener un excedente neto, ra­

zón suficiente para que no exista venta de fur2rza de trabajo al exterior. 

Si las condiciones de venta de los productos o el acceso al crédito, así como 
la tecnología se deterioran, el excedente tfonde a desaparecer, entonces se -

prr;'.;";nt:a 1m<1 r'<'CJr"'s ión hacj a forrn,1:; d<' :;uh:; i ::1 ''rieL1 y desinteqración; pr>r'O c.i 

<m <:ambio <•l exceden!<~ e~~; .icumulado y e;. 111i1 Jkll'<1 mejorar las condir:ione~; d(~ 

producción, 1:voJ ucion<ffd hacia formas de prn luce i.ón capital is ta. 
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Es evidente, que la agricultura tradicional no es homogénea, sino que 

aún en este tipo de agricultura se cumplen tareas diferenciadas, y que si 

bien es cierto, que más de las 3/4 partes de las explotaciones tradicionales 

producen apenas lo necesario, también es verdad que la mayoría es lanzada al 

mercado; siendo precisamente este factor el que pennite articular y refuncio­

nalizar este sector en beneficio del sistema dominante. 

"La mayoría de las unidades campesinas de nuestro país desarrolla una 
producción de alf.lllna manera mercantil sin abandonar el autoconsurno ••• 
Las células socioeconómicas se encuentran físicamente agrupadas y re­
funcionalizadas por el sistema capitalista. Buena parte de las al-­
deas campesinas de nuestro país son en mayor medida producto de la -­
circulación capitalista que unidades de producción comunal. 

En el caso del campesino, sus necesidades como consumidor de medios -
de vida, regula su actividad como productor. Aún así el campesino -
produce para el mercado, el acto de vender es un medio que le penni-­
te, a su vez comprar elementos necesarios para vivir" 26/, 

Intercambio desigual y transferencia de valor . 

Desde un punto de vista histórico estructural, la agricultura tradi­

cional debe concebirse como una parte inseparable de la penetración capitali.§_ 

ta en la agricultura regional, en donde el modo de producción capitalista es 

dominante. La dominación se ejerce a través de distintos tipos de relacio­

nes y mecanismos, que penniten subordinar y articular las economías campesi­

nas al capital. 

"Una visión de conjunto de los mecanismos de transferencia, puede mos 
trar los rasgos peculiares de la explotación campesina en el marco _-:: 
del capitalismo, su tributo al ex~erior se da a través del mercado y 
toma forma de tr·ansferencia de valor, basado en un mecanismo de inter 
cambio desigual" 27/. 

A través del intercambio de servicios, capital, mano de obra etcéte­

ra, se extrae excedente de las economias campesinas para impulsar el avance -

de otros ,;ectores econánicos, en ese sentido se puede inferir que los mecani~ 
rro;. di> <'X1 r'.1rr.iíin op1~rnn bajo instancias económicas que se consuman en el mer 

c;1do <11• ¡w(xluct.o:;, mercado de dirn::ro y mercado dP 1:rc1h.1jo. 



32 

Mercado de productos: El precio de las mercancías se establece en el 

mercado y varía en función de la oferta y la demanda. En la agricultura tr9; 

dicional se venden los productos por debajo de su valor real, es entonces que 

se genera un transferencia extraordinaria hacia los sectores económicos más -

dinámicos y el capital comercial entra en el reparto de la ganancia generada 

por el trabajo en la producción, sin haber participado en ella. 

"El campesino vende para poder comprar y este es el último fin que -­
condiciona su intercambio; en cambio la empresa capitalista vende pa­
ra realizar una ganancia y sólo bajo esta condición acepta el ínter-­
cambio... La distinta calidad del proceso productivo de la unidad 
campesina en relación a la capitalista se traduce en mercancías cuali 
tativamente distintas, y ésta última alteración cualitativa se trasmÜ 
ta finaJ111ente en la disparidad cuantitativa del intercambio" 28/. -

La subordinación de la agricultura tradicional en el mercado de pro­

ductos, es funcional ya que suministra productos básicos destinados a la ali­

rrentación, con ello permite que la empresa agrícola capitalista se oriente -

hacia el mercado externo y controle la fracción dinámica del interno, es así 

como se ar-ticulill1 y coexisten dos formas de producción históricamente distin­

tas. 

Mer'Cado de dinero: El campesino necesita vender para poder comprar, 

y sólo puede comprar en la medida que tiene algo que vender. Por ello resul 

ta evidente que cuanto mayor es la dependencia del campesino con respecto al 

mercado d0 productos, mayor es también su dependencia respecto al crédito. 

"P.n la economía campesina, el crédito opera de una manera distinta a 
la empresa capitalista, ya que el campesino pagará por los préstamos 
un interés que no tiene más limite que la magnitud del excedente de -
su producción futura comprometida con el crédito. Si este dinero se 
emplea para adquirir medios de producción puede arrojar una inversión 
productiva y un ingreso inferior para el que sería aceptable para el 
capitalista, pero el campesino se endeudará para ejercer su capacidad 
de \ral:oj:J y el ingreso por pequeño que sea satisface una neces.idad de 
supervivencia" 29/. 

El crédito es un mecanismo capitalista selectivo, en ese sentido sólo 

se -::arializa a 1 as empresas agrícolas rentables y el poco dinero destinado a -

lils pr0'.Jur;r:ion•-'!i .iqrícolas tradicionales es como una inversión-rer<:lida o como 

1111 gJ3tO 1y,c:r:::.1f'in a fin dr) mdl1tL'ner Ja imd']<!íl <ir'i !·::;Lado y dr' lo:. Ot'C}rmÜ;rrlOs 

de créditu. L.i m;1yor· parle de lils economí.i:; c..impesinas no cuenlan con crx'!di 
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to, debido por un lado a la calidad y poca extensión de la parcela, ya que s~ 

ría más oneroso pagar los altos intereses de los préstamos que cultivar las -
tierras por cuenta propia; por otro lado las condiciones impuestas para obte­

ner crédito oficial limitan la posibilidad para acceder al financiamiento. 
Por ello, ante la perspectiva de no poder adquirirlo, la econanía campesina -
utiliza otra forma de crédito, que es el "capital usurario" con altas tasas -
de interés, es así como se manifiesta otro mecanismo de extracción de valor -
a través de los altos intereses, los que se pagan con parte del trabajo mate­
rializado. 

Mercado de trabajo: En la economía campesina el trabajo es el factor 
organizador y la tierra el principal medio de producción. Cuando el campes.!_ 
no no tiene nada que vender, opta por vender su fuerza de trabajo. 

El rasgo peculiar de la venta de fuerza de trabajo radica en que lo -

que se vende es un remanente de la capacidad total de trabajo del campesino, 
la que no es absorbida por la parcela, busca con ello un complemento para so­
brevivir y es una de las formas más canunes de articulación con los sectores 
capitalistas de la econanía. 

Como se ha mencionado, son las formas de producción deficitaria y de 
subsistencia las que se articulan al mercado de trabajo, ya que difícilmente 
la gente sobrevive de lo poco que produce la tierra. En el caso de la forma 

productiva deficitaria existe una tendencia secular a la disolución, en ese -
sentido proporciona jornaleros o peones separados de la tierra y que van de -
un lugar a otro buscando trabajo, con el único objetivo de sobrevivir; en -
cambio en la forma de producción de subsistencia, el trabajo asalariado es un 
complemento necesario para su raquítica producción y para seguir reproducien­
do la fuerza de trabajo, en ese sentido se afirma que el sistema capitalista 
mantiene en la agricultura tradicional un "semillero" de mano de obra barata, 
que le rinde una ganancia absoluta y le pennite mantener un pro::eso continuo 
de éOJll,il.a:::it de capital. 

Por otra parte, Astorga Lira (1985), menciona que existen conductos -
que periniten que los peones lleguen a los consumidores de fuerza de trabajo. 
Los conductos son de sistema móvil y de sistem;:¡ establecido, los primeros se 
caracterizan porque los agentes de intermediación trabajan por su cuenta rec2 
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lectando a la gente de sus comunidades, algunas veces se les llama enganchad!?_ 
:res y a su vez se erigen en jefes de cuadrilla; los segundos actúan en dos e~ 
feras: en la recolección de peones y en la esfera del consum<i sulx:ontratis­
ta. El sistema establecido opera en lugares fijos, con instalaciones apro-­
piadas y pueden ser de carácter público o privado. 

"El carácter mercantil de la economía campesina, es no tanto porque -
produce bienes, sino fundamentalmente porque produce peones y no por 
su relación con el mercado de productos, sino más bien por su rela--­
ción con el mercado de trabajo, es decir que la economía campesina -­
produce la mercancía más valiosa e insustituible para el capital; el 
hombre portador de la fuerza de trabajo" 30/. 

Es evidente que el mercado de trabajo se sustenta en un mecanismo de 
intercambio desigual, donde la fuerza de trabajo se remunera núnímamente y, -

como es la única mercancía capaz de producir un valor más allá de su costo, -
permite la transferencia de valor hacia el sector agrícola capitalista y al -
medio urbano, es a éstos secto:res a quienes beneficia la existencia de un -
gran ejercito de reserva, lo que permite mantener los salarios bajos y un PI'Q 
ceso continuo de explotación de la mano de obra. 

Además del mercado de productos, de dinero y el mercado de trabajo, -
existen otros mecanismos de explotación de la economía campesina, dentro de -
los cuales sobresalen el "caciquismo", el cual se presenta como una estructu­
ra compleja de control político e ideológico en las unidades campesinas. En 
las unidades de producción campesina dispersa predcrninan las fonnas más prim!. 
tivas y tradicionales de cacicazgo. 

El cacique lejos de organizar la producción, es un intermediario en~ 
.. , tre las comunidades campesinas y el resto de la sociedad. su papel consiste 

en extraer recursos de las econc.rnías campesinas a través de la canpra o venta 
de cosechas, de préstamos usurarios y sobre todo por medio del control ejer-
cido por la fuerza. De tal forma que el cacique se convierte en un agente -
clave en el funcionamiento del agro mexicano, ya que favorece la articulación 
y subordinación de la economía campesina a la esfera del capital. 
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"Parte de las funciones del cacique se relacionan con la manipulación 
y control de las comunidades, para inscribirlas en comportamientos p() 

líticos inducidos por el poder público. Al mismo tiempo, junto con­
mecanismos directos de coacción, asume también una representación po­
lítica espuria del grupo para resolver problemas específicos, atraer 
inversiones públicas y otros aspectos ... 

En su conducta económica, predomina el carácter especulativo de su -­
gestión, compra y vende tierras, arrienda parcelas como garantía de -
sus prestamos usurarios. Sus propios recw·sos y los que gestiona en 
instituciones oficiales de crédito, le permiten linponer una práctica 
usuraria que subordina a sus objetivos al grueso de la población cam­
pesina, la mayor parte de la cual no puede tener acceso al crédito -­
institucional público o privado" 31/. 

Finalmente, diremos que los mecanismos de transferencia de la econo-­
mía campesina a la capitalista se sustentan en el mercado, en ese sentido, 

funcionan a través de instancias económicas, sostenidas en un mecanismo de in 

tercambio desigual, donde la racionalidad del sistema capitalista dependiente 

define las formas en que la economía campesina se articula al sistema en su 

conjunto. Por ello se afirma que la explotación de las economías campesinas 

es una condición necesaria para el desarrollo capitalista en el campo mexica­

no y por lo tanto su existencia es funcional al apoyar el proceso de acumula­

ción de capital. 

1 .5 Enfoque geográfico-metodológico 

En un estudio de geo<]rafía agraria es importante analizar la distrib~ 
ción espacial de la población y de los medios de producción, así como el -

impacto de las relaciones económicas y sociales en el paisaje. La compleji­
dad inherente a un espacio agrario dado, nos condujo a concebirlo como una e~ 

tructura o sistema compuesto por diversas partes interrelacionadas; sin embi3!: 
go, si bien la conce¡x:ión de estructura o sistema atribuye al objeto de inve~ 
tigación características, dinámicas de flujos y relaciones, no toma en cuenta 
el tiempo, en ese sentido se tienen limitaciones de carácter explicativo en -

un estudio geográfico, donde se pretende encontrar respuestas acerca de su ~ 

surgimiento, transformación y evolución. 
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Para ccmplementar el punto de vista estructural y agregar el factor -
tiempo, se retoman los fundamentos básicos del materialismo histórico, concep_ 
tualizado éste como la dialéctica aplicada a las sociedades. La sociedad se 
considera en contínuo movimiento y se encuentra conformada por una serie de -
niveles o estructuras que forman una totalidad orgánica en su conjunto ( es~ 
tructura económica, superestructura e infraestructura ), así pues el materia­
lismo histórico comtempla no sólo una estructura, sino la canplejidad e inte­
rrelación de diversas estructuras cuyas contradicciones internas motivan su -
desarrollo, transformación o desaparición. 

El anterior razonamiento define la premisa metodológica del presente 
trabajo de investigación, misma que se concreta en lo siguiente: toda estru~ 
tura espacia} es resultado de causas específicas, las que son determinadas -
y/o condicionadas por una diversidad de factores {naturales, históricos, so~ 
cioeconómicos y políticos, etc.), relacionados dialécticamente. 

Con eJ objeto de asumir una visión geográfica integral se plantea la 
utilidad de la metodología del análisis regional. Dicho enfoque tiene como 
base las relaciones dinámicas entre los hombres y la naturaleza, así como el 
resultado de tales interacciones en el espacio geográfico. El adoptar el -
punto de vista del análisis regional tiene como objetivo definir las diferen­
cias presentes al interior del proceso de producción agrícola del Valle del -
!-Ezquital y mostrar analíticamente la forma de organización del espacio agra­
rio regional, que sin duda es la expresión visible de la interrelación de di~ 
tintos factores. 

La zona de estudio ha sido definida, cano una región agrícola básica 
en función del valor y producción aportada a la econcmia nacional (Bassols. -
Batalla; 1972), Nosotros agregaríamos que la importancia del Valle del Mez­
quital como región agrícola básica, radica en la existencia de una agricultu­
ra de tipo cor¡¡erc::ial que gen.era más .del 5oy.· de la producción agrícola 
del Estado de Hidalgo. Esto resulta interesante si se toma en cuenta que p~ 
ra 1980, el sector agropecuario generó el 2.62% del producto interno bruto -
naci.onal (PIBN) y el 13.58% del estatal (SPP, 1980). 
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La importancia econánica de la agricultura comercial de riego soslaya 
la importancia social de la ag:ricul tura de temporal y se presenta entonces -
una dualidad aparente, que es superada a tr·avés de la ccmpresión de la gama -
de relaciones que se dan entre una y otra, bajo el entendimiento de que se -
trata de formas de producción que constituyen parte integral del sector agrí­
cola regional. 

Tal como lo sugiere el análisis regional, el estudio de la zona debe 
incluir el análisis de la compleja red de relaciones sociales y naturales que 
integran el proceso de producción agrícola, 8S decir factores físicos, histó­
ricos, socioeconánicos y politicos, que condicionan el desarrollo de la agri­
cultura a nivel regional y explican su estado actual. 

"Para lograr el entendimiento de la actividad agrícola es, necesario 
concebir su estudio a dos niveles. Primero hacia el interior de ca­
da proceso de producción, tomando en cuenta sus componentes, su forma 
de organización y sus relaciones internas; considerando que son las -
fonnas de producción específicas las que vinculan los aspectos socia­
les y naturales en un espacio geográfico. El segundo nivel, se re-­
fiere a la necesidad de ubicar a la agricultura dentro del contexto -
regional en el que se desarrolla, con el objeto de poder explicar la 
composición del espacio geográfico y sociohistór:ico de la producción 
agrícola" 32/. 

Para el estudio :regional de la agricultura es necesario tomar en cue~ 
ta dos aspectos fundamentales: la configuración territorial y el ámbito de -
la producción agrícola. El primerD se refiere a la combinación y agrupación 
de los factores físicos, los cuales pueden o no imponer condiciones al traba­
jo agrícola. El segundo sintetiza la í.nfluencia recíproca de la naturaleza 
y sociedad y su impacto en la agricultura, es decir perrni te definir la organi_ 
zación espacial de las relaciones que se establecen entre los factores físi­
cos, históricos, técnicos, socioeconómicos en la actividad agrícola. 

"El concepto de ámbito de la producción agrícola, contempla el condi­
cionamiento ambiental a que Re enfrenta la actividad agrícola, la in­
fraestructura agrícola, el encuadramiento institucional y la tipol.2. 
gía del uso de la tierra" 33L. 

Para abordar la estructura interna del proceso de producción agrícola, 
se debe tomar como punto de partida el análisis de los tres factores de la -
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producción: tierra, trabajo y capital; cuya dinámica es distinta, de acuerdo 
con el tipo de agricUltura de que se trate, ya sea tradicional o capitalista. 

Uno de los aspectos principales que caracterizan la dinámica de los -
factores de la producción, es el avance tecnológico y su aplicación en dife-­
rentes regiones y clases de suelos, es decir que la implantación de ciertas -
técnicas tiene relación directa con la fonna en que el capital conjuga, la ti~ 
rra y el trabajo. 

En la agricultura capitalista, la favorable integración de los facto­
res de la producción da lugar a la rápida transformación del medio natural, -
lo que se logra a través de obras de riego, sistemas de drenaje, nuevas vari~ 
dades de cultivo, etc. En este tipo de agricultura la técnica ha permitido 
reducir el sometimiento de la actividad respecto a las condiciones del medio. 
En el caso de la agricultura tradicional existe una desfavorable combinación 
de los factores de la producción, en ella la tierra y el trabajo familiar son 
los factores fundamentales que rigen la producción agrícola, la cual se lleva 
a cabo en un ámbito territorial donde la calidad de la tierra y los recursos 
que contiene son deficientes. 

La técnica o conocimiento empírico de la población que desarrolla la 
agricultura tradicional es rudimentaria, por ello no produce grandes transfo!'. 
maciones en el espacio agrario, de ahí que aparezca a nivel regional cono una 
actividad homogénea o poco diferenciada. 

"Uno de los aspectos principales que condicionan las características 
de la tenencia de la tierra agrícola, es el avance tecnológico y su -
aplicación, donde lo más representativo de dichos avances es la maqui 
naria, el empleo de semillas mejoradas, fertilizantes, insecticidas.­
Este avance se da en nuestro país cano parte de un proceso de trans-­
fonnación de la estructura capitalista en el campo" 3.AL. 

El proceso de transformación de la estructura de la producción agríc2 
la, mediante el empleo de paquetes tecnológicos, ha dado lugar a un marcado -
dualismo tecnológico, donde un sector produce con técnicas intensivas de cap.!_ 
tal y otro sector produce con técnicas tra?icionales y rudimentarias. 
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"La existencia de una infraestruc.wra agrícola ha permitido el paso -
de una agricuJtura de subsistenc~a a comercial, es decir que en las -
zonas agrícolas donde recientemente se ~a introducido el riego, así -
cano las que se desarrollaron en el pasado, se integran verticalmente 
con el orden económico mayor, a tr·avés de la producción canercial di­
namizada pcr la tecnología¡ mientras que la a,,,crricultura tradicional -
se articula al sistema econánico domindnte de manera horizontal, por 
medio de la mano de obra que envía al exterior. Así pues la articu­
lación vertical u horizontal es resultado estructural inherente a la 
racionalidad de cada tipo de agricultura" .fü. 

la infraestructura agrícola es la influencia materializada de las in~ 

ti tuciones públicas o privadas, la ce?al tiene un efecto significativo en el -

funcionamiento econánico de la producción agrícola. 

"La infraestructura agrícola se puede divldir en dos tipos principa-­
les: de capital intensivo y de capital extensivo, la primera se re-­
fiere a servicios, carreteras, bodegas, presas, infraestructura de -­
riego, etc.¡ la segunda, es aquella cuyos componentes de capital son 
bajos, por ejemplo métodos de conservación, medidas de control de pla 
gas, etc." 3jj. -

La diferencia entre la agricultura tradicional y la agricultura come~ 

cial está ligada al desenvolvimiento de la inf~aestructura agrícola, ya que -

la existencia de la infraestructura permite articular la producción al meT'C~ 

do y subordina la agricultura a factores externos, que en Última instancia -

son los que definen su dinámica, 

Para definir una forma de producción agrícola según Oregón Campos 

(1985) se deben efectuar los siguientes tipos de análisis: 

1. Análisis de las relaciones técnicas de producción o nivel técni­

co económico: constituye el indicador del grado de desarrollo de las fuerzas 

productivas y se define a través de los medios de producción utilizados. 

2. Análisis de las relaciones sociales de la producción o nivel so 

cioeconómico: comprende las condiciones en que los individuos participan en 

el proceso productivo, definidas por las relaciones que se establecen entre -

ellos, dentro y fuera de la esfera productiva. 

Factores que condicionan la organización del espacio agrario y agríco 

la regional. 

El paisaje agrario es una síntesis de componentes denominados elemen-
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tos y factores (Alvarez Díaz, 1980). Los primeros se aprecian a simple vis­
ta y son componentes que motivan la descripción; en cambio los factores son -
agentes que modifican a los elementos, por tanto en ellos podemos encontrar -
la explicación de ¡ma realidad agraria y agrícola regional. 

De acuerdo con las características complejas del campo mexicano, los 
factores son físicos, socioeconémicos, políticos e históricos. cada uno de 
estos factores adquiere ciertas peculiaridades en las diferentes regiones -
agrícolas del país. 

Además de los anteriores factores, es necesario tomar en cuenta el -
factor espacio, el cual por su carácter dinámico se ve influenciado y a su -
vez influye en la evolución e interacción del sistema de relaciones. El es­
pacio se debe incluir en el análisis regional, no sólo como parte del sistema 
conceptual, sino cano parte necesaria y objetiva para explicar problemas rela 
tivos a la geografía en general y a la geografía agraria en particular. 

para mostrar las características de cada factor, se analizan en forma 
individual para su posterior integración en un sistema de relaciones de i~~ 
fluencias mutuas. 

Factor espacio. El espacio como categoría geográfica, se ha visto -
matizado por problemas en su manejo, sin embargo estudios recientes han trat~ 
do de precisar el carácter del espacio cerno parte de la vida de las socieda­
des. 

Al respecto Parkes (1980), menciona que es frecuente iniciar un traba 
jo geográfico, con el mn:ptD de localización en el espacio, concebida cerno -
una localización relativa, definida por la comparación de un objeto con otro 
en el tiempo. Al parecer existe una relación insustituible entre localiza­
ción, tiempo y espacio, en ese sentido se infiere que el espacio posición se 
debe entender como algo dinámico y cambiante. 

Por otro lado Harvey (1980), utiliza el concepto de espacio relativo, 
el cual es resultado de las relaciones entre fenémenos, aquí se podrfa sel'la­
lar que la concepción se aproxima bastante al significado de espacio geográf.:!:_ 
co. 
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El autor ssñala que LU10 de los problemas fimdamentales es la disocia­
ción de los procesos sociales y procesos espaciales CQ'!JO formas distintas, ~ 

por lo que, para unir los dos puntos de vista, se plantea una óptica dialéct~ 

ca. Interpretando el anterior planteamiento, -.:ntendemos que las formas espa­
ciales contienen procesos sociales y a su vez los procesos sociales tienen ~ 
una dimensión espacial, es decir que la estructura espacial es resultado de -
procesos sociales y la fom,a espacial establecida define el desarrollo de Pl'Q 
cesos sociales futuros. Por lo tanto la dinámica de procesos sociales y Pl'Q 
cesos espaciales se plantea como parte integral del desarrollo de la sociedad. 

De lo anterior se concluye que la compresión del espacio y toda su -
complejidad depende de como se enfoquen los procesos sociales, por ello es de 
vital importancia introducir en los estudios de carácter espacial la visión -
histórica, tC!llando en cuenta los procesos sociales en su evolución y los pro­
cesos espaciales en su dinámica de transformación. 

El resultado de la visión dialéctica del espacio se concreta en la -
categoría de espacio geográfico, el cual además de ser concreto es cambiante, 
ya que se encuentra conformado por factores físicos y antropogénicos, los que 
ejercen influencia en las actividades económicas. 

El espacio geográfico es el lugar donde se da o se ha dado la rela~ 
ción naturaleza-sociedad en cualquiera de sus formas, desde formas de adapta­
ción hasta formas de transformación, o bien también se puede entender como el 
sistema de relaciones, que influyen en la organización de las sociedades. 

Las formas de relación naturaleza-sociedad y el sistema de relaciones 
a que han dado origen penniten la existencia de espacios económicos, defini­
dos a través de una actividad económica específica. La característica funda 
mental de dichos espacios es la estructuración de formas espaciales específi~ 
cas, resultado de la concatenación de diversos factores. 

La estructura espacial presenta una organización definida por un sis­
tema de relaciones. Entonces, se puede decir- que la organización espacial -
es resultado de la actividad del hombre sobre el espacio geográfico. En su 
forma más sencilla, la organización espacial se entiende como el arreglo o -
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distribución de estructuras espaciales concretas, cuyo conocimiento y análi­
sis puede conducir a la aplicación de estrategias de ordenamiento territorial. 

Factores físicos. Para abordar el estudio del medio natural, es -· -
imprescindible adoptar una visión integradora es decir, al medio natural se -
le debe concebir como un sistema abierto, donde existen entradas y salidas de 
energía que se dan forma natural o inducida. 

La importancia de los factores físicos radica en su influencia como -
factores limitantes o de impulso para el desarrollo de las actividades econó­
micas. En el caso de las actividades agropecuarias es innegable el condici.Q_ 
namiento que ejerce el medio natural en su desarrollo. Por ello, para ente~ 
der el condicionamiento, es necesario comprender el funcionamiento del siste-
ma. 

Existen dos formas de abordar al medio natural: una descriptiva y -
otra explicativa e integradora. Puntos de vista concretados por Jorge Duch 
Gary (1982), en conceptos como composición natural y configuración ter~ito­
rial, el primero se refiere a la emuneración o descripción individual de los 
factores físicos, sin más aRl.isis que su mero conocimiento; el segundo es un 
intento integrador, ya que se refiere a las variaciones espaciales que pre-­
sentan los componentes naturales según las combinaciones particUlares en que 
se agrupan. A esto se agrega, que las diferentes formas en que se agrupan 
los factores naturales dan como resultado disponibilidad de recursos natura­
les o carencia de ellos, en ese sentido imponen limitaciones al desarrollo de 
las actividades del hombre. 

En el análisis del medio natural no debe soslayarse al clima como fac 
tor más complejo del sistema, ya que su influencia se deja sentir a través de 
dos de sus f'Jementos fundamentales: la temperatura y la precipitación. El 
<:lima afecld diferencialmente a los demás componentes del sistema, relieve-­
geología = suelo; relieve-geología = hidrología y geohidrología; suelo-veget~ 

ción. De toda esta gama de influencias depende la existencia de los recur~ 
sos básicos para la agricultura, que son agua y suelo, los que constituyen ~ 
los m~dios de producción básicos para el desarrollo de la actividad. 
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Por Último, la importancia de la configuración te1'riloria.1 se m,111[f'i.­

esta en el hecho de cµ;EStn ccmponente esencial en el estabJecirniento de µais~ 

jes acondicionados por el hombre y constituye además el soporte material que 

Je ,·onfiere territorialidad y expres~ón espaci,Jl a las cJCtividade~; agt'OJ10Cuc1-

rias. 

Factores humanos. Dentro de los factores humanos se incluyen facto-

res históricos, socioeconórrJcos y políticos, los que vistos de una manera in­

tegrada, permiten la interpretación más aproximada de las relaciones natural~ 

za-sociedad en el contexto dro un país dependiente como el nuestro. 

La dependencia estructural ha sido resultado de un proceso histórico 

particular, sin embargo, le1 proceso ha tenido una influencia diferenciada en 

cada uno de los sectores de la econcmía. En la agricultura se ha manifesta­

do a través de la penetración del capitalismo en el campo, el cual reproduce 

relaciones de dependencia favorecidas por factores internos y externos. 

Los primeros están representados por la acción del Estado y sectores privados 

poderosos; los segundos por intereses extranjeros, los cuales se dejan sentir 

a través de las políticas económicas internacionales. Este juego de fuerzas 

ha configurado un sector agrícola polarizado y dependiente. 

Bajo la perspectiva de la dependencia, tenemos que el factor scx:ial -

más importante es el modo de produccién, el cual se conforma por: a)las fuer­
zas · productivas y; b) las relaciones sociales rie producción. 

a) Fuerzas productivas: estan conformadas por la fuerza de trabajo 
y los medios de producción, que pueden ser naturales o técnicos. 

Dentro de las fuerzas productivas destaca el factor trabajo, el cual 

m=diante su organización define las características de la relación naturaleza 

sociedad, ya que mediante éste la scciedad se apropia de 1os recursos natura­
les disponibles, en ese sentido el trabajo permite que la sociedad transforme. 

o acondicione un espacio geográfico-natural y organice un espacio geográfico­

social. 
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Las características del trabajo dependen de la sociedad de que se tr~ 

te y de los intereses que se persigan. Si se trata de una sociedad tradicio 

nal, la "apropiación" de los recursos es lenta y se mantendrá un cierto equi­

librio con la naturaleza; en cambio en la sociedad capitalista, los contactos 

entre naturaleza y sociedad se dan bajo una relación de competencia, en donde 

la naturaleza es la más afectada, loq.E ~manifiesta en desequilibrios irrever 

sibles. 

Los medios de producción son naturales y técnicos, los primeros estan 
representados por la tierra y los recursos que ella contiene (suelo, agua, v~ 

getación y organismos vivos). su importancia radica en que son el sustento 
material donde actúa el trabajo del hombre, por ello es fundamental tanto su 

calidad como su disponibilidad. 

la calidad y disponibilidad de la tierra define las características -

de la organización del trabajo. Si es tierra de buena calidad es motivo de 

disputa entre los diferentes grupos sociales que se organizan en el trabajo, 

ya que es uno de los principales medios de producción y su calidad garantiza 

en buena medida la producción. 

Por otra parte, la tierra como recurso natural y cerno medio de produ_s: 

ción es la que permite la vinculación concreta entre la naturaleza y la soci~ 

dad. La relación se da a través de fonnas de adaptación y de transformación, 

las últimas son Jas más conflictivas, ya que se encuentran asociadas al avan­

ce técnico, el cual caracteriza el grado de desarrollo de las fuerzas produc­

tivas. 

"Las fuerzas productivas están constituidas por la fusión de los me-­
dios de producción (objetos de trabajo y tecnología) con el hombre -­
mismo. La interacción de estos factores nos permiten entender mejor 
la productividad y el papel de la técnica... El rector del proceso 
productivo es la actividad humana, dicho papel se manifiesta a través 
de diversas formas y una de ellas, es por medio de los recursos técni 
cos" 37/. -

Lc,s medios de producción técnicos están relacionados con el factor e~ 

pital, que a su vez se traduce en inversión, el r.ual permite introducir:ir!'Dv'a-
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ciones tecnológicas; sin embargo su carácter selectivo propicia que se concen 
tre en áreas cuya configuración territorial garantice elevada productividad. 

La categoría que expresa el funcionamiento de la inversión privada o 

estatal es la composición orgánica del capital, la que se materializa en la -
ccmpra de medios de producdón y mano de obra, que a su vez se concreta en -

una elevada ccmposición tér::nica del capital, evid:n::ia::B a través de la exis­
tencia de infraestructura de riego, mecanización de los trabajos, etc. En -

este caso la dinámica de transformación del medio natural es rápida y está en 
función de la complejidad introducida por la técnica en el trabajo. 

La técnica-capital es un factor externo que modifica o puede modifi~ 

car la organización espacial de una zona agrícola, ya que propicia cambios en 
el uso del suelo, en el patrón de cultivos y conduce a una especialización -
productiva. 

b} Relaciones scx::iales de producción: la organización del trabajo 
implica una serie de relaciones entre los diferentes grupos scx::iales, es así 
CO'l10 se integra una estructura de relaciones de producción y de poder. En -

la agricultura la categoría que sintetiza la interacción de los diferentes -
grupos sociales, es la estructu;'a agraria, pues define las formas de apropia­
ción de la tierra, el trabajo y el capital, así como el control del proceso -
de producción agrícola. 

"La estructura agraroia, es la categoría principal que engloba las re­
laciones técnicas y sociales de la producción agrícola, en ella se ma 
nifiestan todas las contradicciones de la formación social" 38/. -

Las relaciones scx::iales de producción agrícola se desarrollan bajo un 
esquema de dependencia y subordinación, ya que existen clases sociales antag2_ 
nicas (unas dominantes y otras dominadas). Las primeras ejercen dominio a -
través de mecanismos de intercambio desigual, que se concretan en el mercado 
de trabajo, de productos y de capjta1es, cuya dinámica es determinada por el 
proceso de acumulación de capital. 
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"Es necesu.'io analizar las fonnas y grados de apropiación de los re-­
cursos productivos, la organización del proceso productivo y el desti 
no de los productos, finalmente el nivel del in,,"1'eso, su monto y pro:: 
cedencia ~ermitirá poner en evidencia las capas y clases sociales que 
~nan de la estructura productiva para analizar posteriormente su or 
ganización y los conflictos que las oponen" 39/. 

Finalmente, cabría concluir que la dinámica de los factores físicos 

humanos y espaciales adquieren características particulares a nivel regional, 

en ese sentido es de suma importancia definir su funcionamiento en la región 
agrícola, como wiidad rrúnima donde se puede captar el proceso de producción -

agrícola en su conjunto (Figura 1 ) . 
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CAPITULO 2 

COMPOSICION NATURAL Y CONFIGURACION TERRITORIAL. 

El análisis del medio físico en un estudio de geografía agraria es de 

SLUTla importancia para conocer la interacción de los diferentes elementos que 

lo componen, con el objeto de definir y evaluar las formas de uso actual de -

los recursos naturales existentes, así como su relación con la agricultura. 

El medio físico, comprendido en su máxima expresión, debe concebirse 

c::irno un sistema conformado por elementos que funcionan int:erre:ia:iai:d:.G. . Así, 

~l clima, el relieve, la geología, los suelos, la vegetación e hidrología fo_!'. 
man un todo que influye directamente en el desarrollo de la actividad agríco­

la, en ese sentido la agricultura es una actividad profundamente condicionada 

por el medio, ya que es éste el que favorece o limita el proceso productivo -
en función de los recursos que proporciona. 

Sin caer en una posición determinista, se considera necesario el conQ 

cimiento de lils condiciones naturales del Valle del Mezquital, región que se 
ha considerado tradicionalmente como deprimida debido al atraso de su pobla~ 

ción y pobreza de los recursos naturales con que cuenta. Por ello, en el ~ 

presente apartado se analiza la configuración territorial, tomando como base 

las condiciones edafológicas, clirnáticas y disponibilidad de agua como indica 

dores iniciales de las características de la agricultura. 

2.1 Ubicación Geográfica : 

La zona conocida como Valle ·del Mezquital esta considerada como una -

región natural, conformada en realidad por un conjunto de mesetas, lomeríos y 
valles, éstos Últimos ocupan la po1'-ción central del estado de Hidalgo. La -
zona de estudio, así delimitada, esta comprendida entre los 20º 11' y 20º 40' 

de latitud norte y los 98° 5ü'y 99º 40'de longjtud oeste, cubre un área de -
8, 069 Km2 y se conforma por veintinueve mun.ici.pi os ( fiqura 2). 

La zona se localiza dentro de tres provjncias fisiográficas Alti~ 

planicie Meridional, Sistema Volcánico Transversal, y Sierra Madre Oriental. 



VALLE DEL MEZQUITAL 

VALLE DEL MEZQU~~AL-~ 
FIG. 2. DELIMITAOION DEL AREA DE 

ESTUDIO 

DIVISION 
MUNICIPAL 

MUNICIPIOS 

1 ACTOPAN 
2 ALFAJAYUCAN 
a AJA CUBA 
4 ARENAL 
11 ATITALAQUIA 
o ATOTONILCO DE TULA 
1 CARDONAL 
8 CHAPANTONGO 
9 CHILCUAUTLA 
10 FCO.I. MADERO 
11 HUICHAPAN 
11 IJl:MIOlllLPAN 
11 MUIQU\AHUALA 
14 NICOLAS FLOflES 
ta NOl'aLA 
I• PR 09111ESO 
11 S.A. TLAXIACA 
18 SAN SALVADOR 
19 SANTfjl.f30 DE ANAYA 
20 TASQUILLO 
21 TEPETITLAN 
22 TEP!JI DEL RIO 
23 TET!PANGO 
24 TECOZAUTLA 
H Tt:ZOl'IT!PEC 
H TULA DE ALLENDE 
21 TLAXCOAPAN 
18 TLAHUELILPAN 
29 ZIMAPAN 

SUPERFICIE 
( K!LOMETROI 1) 

280 .10 
4«17 .70 
1e2 . 10 
12e .110 
64 .20 

ªº .110 
420 .60 
298 .10 
211 .ao 
~ .10 

1188. 10 

1165. ªº 
118 • 10 
393 . 20 
IS4. 10 

'º" .oo 
348 .•o 
200.40 
310 .10 
167 .110 
1711 .110 
aoa .20 

66 .110 
11111 .eo 
120 .eo 
1011 .20 
T9 .211 ., .111 

860 .llO 
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La presencia de las tres provincias fisiográficas le imprimen al pai­

saje regional una morfología particular. Al este y noroeste se caracteriza 

por las estribaciones de la Sierra Madre Oriental en su vertiente de sotaven­
to, compuesta por calizas, calizas-lutitas, areniscas, conglomerados y algu~ 

nas intrusiones de roca volcánica. Las calizas son las rocas más antiguas y 
se expresan morfológicamente en forma de montañas plegadas con gran elevación 

y cañones profundos, es el caso de los municipios de Nicolás Flores y Zimapán. 
En la porción noroeste se tiene una zona de contacto entre calizas puras y ~ 
cas volcánicas, lo que favorece la existencia de recursos minerales metálicos 
y no metálicos, de hecho Zimapán fue en el pasado un importante centro minero 
al igual que Cardonal; sin embargo hoy día ha decrecido la importancia minera 
de los municipios mencionados. 

Al centro-oeste, sur y sureste, predominan las rocas volcánicas del -
Sistema Volcánico Transversal, sobresalen los basaltos, toba ácida y material 
volcanoclástico. Este tipo de material adopta la forma de nasetas muy dis~ 
tadas, paisaje que predomina en los municipios de Huichapan, Nopala y Chapan­

tongo con alturas medias entre 2,000 y 2,700 ms.n.m. (mapa I) 

Finalmente, en la porción centro del valle predominan los materiales 
volcanoclásticos y depósitos aluviales con algunas intrusiones de andesita y 

basalto, sin olvidar depósitos calcáreos antiguos. Los primeros son los más 
extendidos a nivel regional, pues ocupan aproximadamente el 45,4% del área t~ 
tal y morfológicamente presentan un aspecto de lomas bajas, de esta forma, el 
paisaje dominante es de cerros y lomas separados por valles o llanuras, donde 
se desarrolla la agricultura de riego más importante de la zona. 

Sobresalen por su extensión e 'inp::rtérci.a agrícola los valles de Ixmi­
quilpan, Actopan, Mixquiahuala, Tula y otros de menor extensión, pero no de -
menos importancia agrícola. Los valles se encuentran bordeados por algunas 
elevaciones al norte la sierra de Juárez; al este la sierra de Amajac y~ 
Actopan; al sur por la sierra del Mexé; y al oeste por la sierra de Xinthé. -
Los valles agrícolas se encuentran rellenados por materiales aluviales del ~ 

cuaternario, los cuales ocupan sólo el 1.7% del área regional y tienen una~ 
elevación media de 1 ,870 ms.n.m. (cuadro ~y lllil.pa 2) 
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VALLE DEL MEZQUITAL 

cuadro 2 

Tiro DE MATERIAL 

Depósitos Volcanoclásticos 
Basaltos 
calizas 

COMPOSICION 

Andesitas y Brecha volcánica 
Tobas ácidas 
calizas-lutitas 
Aluviones 
Cl'.>nglomerados-areniscas 

T O T A L 

GEOLOGICA. 

AREA OCUPADA % 

45.4 

14.3 

10.4 

10.1 

8.7 
4.7 
1.7 

3.7 

99.0 

Fuente SPP. 1982. Cartas Geológicas. Pachuca F'1211 y Cd. de -
México E14-2 (escala 1:250,000), medición indirecta ¡x>r -
el método de cuadrícula milimétrica. 

ELABORO Ma. Estela Orozco Hernández. 

Por otra parte, la estructura geológica tiene influencia decisiva en 
las características de los suelos, los cuales son resultado de las condicio-­
nes ambientales que actúan sobre el material parental o "roca madre", impri­
miendo a los suelos cualidades físicas y químicas que influyen decididamente 
en la fertilidad y capacidad de uso de los mismos. 

Junto con la estructura geológica, las condiciones climáticas del Va­
lle del Mezquital dan lugar a la fonnación de suelos delgados, a excepción de 
los suelos de orígen aluvial de¡x>sitados en los valles. Los suelos de la re 
gi6n se han formado in situ y son principalmente coluvie aluviales que yacen 
sobre roca caliza ccrnpacta y dura. 
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Los tipos de suelos son variados, sin embargo una característica gen~ 

ral es su alto grado de erodabilidad, además presentan capas duras tepetato-­

sas. En ese sentido las condiciones físicas y químicas de los suelos se con 

vierten en limitante para la actividad agrícola (mapa 3) 

Las limitantes de los suelos de la zona en estudio se sintetizan en -
el cuadro 3, en el cual se muestra que los problemas principales son : el ~ 
mal drenaje, erosión, pendiente, pero sobre todo el espesor, ya que aprox:ima­

damente el 45% de la superficie tiene espesores de menos de sesenta centírne-­
tros de profundidad, sí a esto le añadirnos la existencia de fa:i::s físicas q:e :irrpid;n 

la penentración de las raíces de los cultivos, se dificulta aún más el desa~ 

rrollo de las labores agrícolas, lo que repercute directamente en la calidad 
y productividad de los suelos. 

VALLE DEL MEZQUITAL 

cuadro 3 UNIDADES EDAFOLOGICAS •. 

Tiro DE SUELO AREA OCUPADA % LOOALIZACION L I H I T A N T E S 

F'EOZEM 40.1 Norte, sur, este Pendiente más del 30%, 
oeste, sureste y elevada suceptibilidad 
centro. a la erosión, existen-

cia de teP.=tate. 

Vertisol 11 .6 Oeste, centro- Suceptibilidad alta a 
este y centro- la erosión, mal drena-
oeste. je y tepetate. 

Regosol 4.3 Norte. Alta erosión y mal dre 
naje. 

Planosol 1. 7 Oeste y sur. Erosión al ta y mal dre 
naje. 

Luvisol 1. 8 Norte. Al ta erosión y mal dre 
naje. -

carnbisol 0.3 Este. Erosión alta y suelos 
delgados. 
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TIPO DE SUELO AREA OCUPADA % LOCALIZACION L I H I T A N T E S 

Rendzina 8.8 centro-sur y cen Erosión alta. 
tro-oeste. -

Litosol 21 .4 Noroeste, este - Erosión intensa. 

TOTAL 90.0 

Fuente 

ELABORO 

SPP. 1982. Cartas edafológicas. Pachuca F14-11 y Cd. de Mézj_ 
co El 4-2 (escala 1 : 250, 000) , medición indirecta por el método -
de cuadrícula milimétrica. 

Ma. Estela Orozco Hernández. 

Las fases físicas están representadas por la existencia de tepetate a 
cien centímetros de profundidad. En la zona existen dos tipos de tepetate: 
rojo y blanco; siendo más abundante el segundo. El rojo forma una capa -
impermeable de fácil intemperización, en cambio el blanco es de consistencia 
más dura y forma suelos pobres en materia orgánica y nitrógeno, lo que hace -
necesario la incorporac:ión de fertilizantes y residuos orgánicos. Ante dicha 
situación, a partir de 1980 en las zonas de riego se han implementado técni­
cas de roturación y trituración de tepetate; sin embargo las técnicas no se -
aplican en temporal, donde la precipitación es menor de 450 mm anuales y esto 
se debe a los elevados costos de los trabajos. 

"1.a inversión en áreas de temporal se podría pagar en W1 lapso no me­
nor de diez años, mientras que en riego la inversión se recupera en -
tres a cinco años con óptimos resultados.... Con la roturación y -­
trituración del tepetate, en alfalfa y maíz se han logrado rendimien­
tos mayores al 50%" 40/ 

Además de las limitantes físicas de los suelos, en la región se pre­
sentan también deficiencias químicas en cuanto al contenido de nitrógeno, ~ 

fósforo y potasio, mismas que se han tratado de cor·regir a través del uso de 
abonos naturales y fertilizantes químicos. Además existe la tendencia a uti 
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lizar cada vez más estos productos debido al elevado contenido de detergentes 
del agua con que son regadas las tierras agrícolas, lo que ha mermado paulat.!_ 

namente la potencialidad productiva de los suelos. 

La baja calidad de los suelos es la característica principal de los -
terrenos agrícolas del Valle del Mezquital, situación que prevalece aún en ~ 
condiciones de riego, ya que en estas zonas predominan suelos con capacidad 
agrológica II y III y sólo existe una reducida superficie de clase I (SARH, -
1984) en los municipios de Actopdn, San Salvador, Francisco I. Madero y una -
pequeña porción en Santiago de Anaya. 

2.2 Condiciones climáticas 

El clima es uno de los principales componentes del medio natural, flJ!!. 
ge como factor al ejercer una influencia definitiva en los demás componentes 
del medio, ya que además del gradiente térmico regula la cantidad de precip.!_ 
tación y por ende la disponibilidad o no de agua, así como la distribución -
de la vegetación, en ese sentido se convierte en el principal impulsor o ll­
mi tante de la actividad agrícola. ( lffij)3. t1 ) ; 

Los factores y elementos que definen las características climáticas -
de la zona de estudio determinan la existencia de climas templados en las ~ 
partes altas y climas semisecos en la mayor parte de los valles, mesetas y -

lamerías. A grandes rasgos los climas templados se localizan al sur y al -

este de la zona, con una precipitación que varía de 500 a 1000 rrm anuales; -
los climas semisecos son los dominantes y se distribuyen de sur a norte y de 
oeste a este, tienen una precipitación variable de 500 a 700 rrm anuales. 

Para comprender las condiciones de la distribución de la precipita~ 
ción en la zona, es necesario mencionar que la distribución geográfica de d.!_ 
cho componente climático se encuentra ligada a la orografía regional y a los 
rasgos más importantes de la circulación general de la atmósfera. 

Como ya se mencionó, la mayor parte de la zona se localiza en la Alt.!_ 
planicie Meridional, recibiendo así los vientos alisios del noroeste que du~ 
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rante la mitad caliente del año vienen cargados de humedad. No obstante -
ello, en el Valle las elevaciones actúan como barreras, impidiendo la entrada 
de humedad; es decir que los alisios al encontrarse con laderas rrontaftosas -
que se inclinan hacia el golfo, ascienden y depositan la humedad en la ver­
tiente de barlovento de la Sierra Madre Oriental, mientras en la vertiente -
de sotavento o interior, que rodea al Valle del Mezquital llega el aire calie!:!_ 
te produciendo una precipitación anual baja, la cual tiene una distribución -
irregular y discontínua a lo largo de los 8,069 Km2 de la región. Lo ante­
rior es significativo, ya que los climas predominantes tienen regímen de llu­
vias en verano, período que se aprovecha para el desarrollo de las labores -
agrícolas en temporal . 

Durante la mitad fría del año, por el desplazamiento de la faja sub-­
tropical y de los vientos alisios hacia el sur, dominan los vientos del oeste, 
estos son menos húmedos que los alisios e imprimen una gran sequedad; situa­
ción a la que no escapa el Mezquital, donde, en ésta época, prevalecen condi­
ciones de sequía. 

Dadas las condiciones de sequía en el Valle del Mezquital y la rela­
ción que esto tiene con la agricultura, es importante definir la distribu­
ción de las isoyetas en la zona de estudio. De acuerdo con la precipita­
ción media se conformaron cuatro zonas de lluvia. (mapa 5) 

ZONA I : Corresponde a una franja con orientación norte a este, -
donde se tienen precipitaciones de 700 a 1000 nrn anuales. El agua precipit~ 
da se concentra en las partes altas como la sierra de Juárez, la sierra de -
Jlmajac y la sierra de Actopan, incluye parte de los municipios de Nicolás Flo 
res, norte de Zimapán y cardonal. 

ZONA 2 Se encuentra formada por un área extensa, que va desde el 
sur de Zimapán e Ixmiquilpan y la mayor parte del oeste y cent~ste del Va­
lle del Mezquital, tiene una precipitación de 400 a 500 nrn anuales, constitu­
ye la zona más seca y corresponde propiamente a la zona de los valles. cu­
bre los municipios de Alfajayucan, norte de tecozautla, Chilcuautla, Mixquia­
huala, Francisco I. Madero, San Salvador, Tasquillo y parte de Santiago de -
Anaya. 
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ZONA 3 : Franja irregular con orientación oeste-sureste, con preai 
pitación anual entre 500 y 600 nm., incluye los municipios de Alfajayucan, -
sur de Tecozautla, Huichapan, Chapantongo, Tepetitlán, Tezontepec de AJ.dama, 
Tlahuelilpan, Tetepango, Ajacuba, Tlaxcoapan, Atotonilco de 'rula, parte de ~ 
Tula de Allende y Actopan. Esta zona se puede considerar una continuación -
de la anterior en cuanto a su importancia agrícola en tierras de riego. 

ZONA 4 : Esta zona tiene una dirección suroeste-sureste y presenta 
una precipitación de 600 a 800 nm anuales e incluye Nopala de Villagrán, par­
te de Chapantongo, sur de Huichapan, oeste de tepetitlán, oeste de 'rula y la 
mayor parte de Tepejí del Río. 

A través de la distribución de la precipitación se observa una gran -
irregularidad, lo que limita la disponibilidad de agua de lluvia para la -
agricultura, en ese sentido, las condiciones climáticas se constituyen en el 
principal factor limitante para la agricultura de temporal. 

2.2.1 Otros componentes climáticos ; 

Dentro del rubro incluimos a las heladas y granizadas, fenómenos que 
afectan negativamente al volumen de producción obtenida, así como la calidad 
de la misma. 

Las heladas, como fenómeno meteorológico, se presentan en la zona en 
un período de 50 a 70 días por año, iniciandose a fines de septiembre (hela~ 
das tempranas) y finalizando a principios de abril (heladas tardías); siendo 
más frecuentes en diciembre y febrero. Lo anterior indica que su presencia 
puede ser bastante desastrosa para los cultivos de primavera-verano y de oto­
f'lo-invierno. 

En cuanto al granizo, se presenta al inicio de la temporada de lluvias 
(mayo-junio), constituyendose en un riesgo para las hortalizas de pr::.rnavera-
verano. No obstante la importancia de los factores agroclimáticos no exis~ 
ten medidas preventivas para paliar su incidencia, ya que tales medidas son -
de costos muy elevados. 
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Por otro lado, aunque las heladas y granizadas constituyen fenómenos -

adversos para la agricultura, el factor más negativo a nivel regional, como -

causante de pérdidas de cosecha, es la escasa precipitación. 

2.3 Vegetación y Uso del suelo. 

La Ve5Jetación, es el resultado de la conjugación de los diferentes el~ 
mentas que conforman el medio natural. La vegetación como elemento visible 
del paisaje, es el que con mayor frecuencia sufre la influencia directa del -
hombre, el cual al establecerse y desarrollar ciertas actividades altera las 
condiciones naturales de la misma. Es entonces que se establece la relación 
vegetación natural y formas de uso del suelo, ya que este Último esta candi~ 
cionado por las características físicas del medio, pero determinado por las -
necesidades reales o creadas de la población. 

El Valle del Mezquital, en el pasado constituyó un área de refugio de 
grupos indígenas otomíes, que vivían de los escasos recursos que podían .·ex--· 

trcer cEl medio; es decir que durante mucho tiempo se mantuvo cierto equilibrio 
en la relación hombre-medio, pero diversas cincunstancias han hecho que dicha 
relación haya sufrido grandes transformaciones, es por ello que se analizan -

las condiciones actuales de la vegetación natural y el uso del suelo para ob­
tener una visión real de la influencia de la actividad humana sobre el medio 
y de la importancia de la agricultura y ganadería como modificadoras del mis­
oo. 

2. 3. 1 pistribución de la vegetación natural. 

La configuración física del Valle del Mezquital pennite la existencia 
de varios tipos de vegetación, los cuales se ubican geográficamente con el o~ 
jeto de dar una idea de su magnitud, distribución, dinámica de uso y el grado 
de alteración de cada uno de ellos. (mapa 6) 

De acuerdo con Quintero (1968), debido a las características del sus~ 
trato geológico, altitud, exposición topográfica, clima y condiciones edáfi~ 
~as, en la región se forman dos gradientes de vegetación: el primero defini­

do ¡ior una Vdr'iución clim.'.1tica altitudinal, en donde hay un descenso de tem~ 
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ratura al aumentar la altura, lo que pennite la existencia de vegetación de -
zonas templadas y; la segunda de carácter topográfico que motiva la irregular 
y escasa distribución de la precipitación favoreciendo así la existencia de -
vegetación de zonas áridas sobre todo en las partes bajas. El cuadro 4, si!]_ 
tetiza las condiciones ecológicas donde se desarrollan las asociaciones vege­
tales del Valle del Mezquital y muestra los tipos de vegetación predaninantes. 
Sin embargo el análisis no sería completo sin mencionar los factores que def! 
nen su grado de alteración. 

La vegetación de zonas secas representada por los diferentes matorra­
les desérticos, se ha visto gradualmente alterada por la existencia de ganado 
caprino, con el cual se ha ejercido un sobrepastoreo en suelos delgados y pe­
dregosos, ello ha motivado la aceleración de los procesos erosivos, sobre to­
do en zonas de pendientes pronunciada. El caso de la asociación vegetal de­
naninada " mezquital " es muy particular, ya que en la región practicamente -
se ha extinguido, lo que se explica en función de la introducción de agricul­
tura y ganadería en los suelos profundos de los valles, que eran los que ant~ 
fto sustentaba este tipo de vegetación y ofrecian particular fisonania a sus -
paisajes. 

Localizado en las laderas de la Sierra Madre Oriental, el matorral stJ.12. 
nontano se puede considerar el limite entre la vegetación de zonas áridas, -
bosque de encino y selva baja. Esta asociación vegetal se ha visto severa­
mente alterada por el ramoneo de ganado caprino, hecho que ha acelerado la -
erosión en suelos delgados y pedregosos. Es la situación que presenta 
también la reducida superficie de selva baja caducifolia. 

El problema de la diferentes asociaciones boscosas no es distinto al -
de las zonas secas, ya que frecuentemente son eliminados también, para esta­
blecer áreas ganaderas, agrícolas o para obtener material de construcción. 
Cabe mencionar que cuando se abren tierras al cultivo, aÚil a.aro~ e>tabla:a1 ~ 
rrazas, con la fuerte pendiente y la elevada humedad se acelera la erosión -
hídrica, lo que conduce a abandonar las tierras erosionadas y buscar otras -
(parcelas que caminan), dicha situación es característica en el municipio de 
Nicolás Flores. El caso representativo del establecimiento de zonas ganade­
ras lo constituyen Chapantongo y Nopala, en ambos municipios existe una gana­
dería de tipo extensivo desarrollada sobre terrenos antiguamente forestales -



Cuadro 

Matorral cracicau1e 
y veg. arbústiva. 
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cuyo resultado ha sido una erosión intensa que se observa a través del aflora 
miento de tepetate en suelos delgados (suelos leprosos). 

De acuerdo con lo anterior se puede decir que el grado de alteración -
de la vegetación del Valle del Mezquital tiene relación directa con la acción 
de la población a través de la agricultura y ganadería, actividades que tie-­
nen diferentes modalidades de acuerdo a las características culturales y eco­
nómicas de la población que las sustenta. Esto es importante porque en la -
zona se difunde cada vez más el uso de terrenos forestales para otro tipo de 
actividades, los que en algunos casos responden a las necesidades de grupos -
de población de escasos recursos económicos o bien a los intereses de grupos 
de personas pudientes económicamente; sin embargo en ambos casos el uso de di_ 
chas terrenos se hace sin ninguna asesoría técnica, pues no obstante la exis­
tencia de un departamento de control y conservación de recursos forestales d~ 
pendiente de la SARH, este se torna inoperante en la región, ya que la priori_ 
dad esta delineada por el desarrollo de la agricultura y ganadería, dejando -
en Último término la cuestión forestal. 

2 .4 Diagnóstico : Usos del suelo y factores limi tantes. 

Definir la estructura y funcionamiento del medio natural es indispens~ 
ble para comprender los diferentes usos actuales del suelo y las actividades 
económicas a que dan origen en el espacio agrario. 

La relación más directa entre actividades económicas y recursos natura 
les se encuentra en la función que desempel'ian é3tts como factores limitantes o 
de impulso, lo que se observa claramente en las actividades primarias, cuyo -
desarrollo depende, en forma decisiva de la disponibilidad o carencia de re"-7 
cursos naturales. Por esta razón, a partir del análisis de los componentes 
del sistema natural en el Valle del Mezquital se elabo:r6 el mapa 71 donde se 
muestra, a manera de diagnóstico y síntesis, la disposición actual de los di~ 
tintos usos del suelo agrícola, pecuario y forestal y las condiciones medias 
imperantes en los principales factores físicos limitantes que influyen, ya en 
forma favorable o bien en forma adversa, sobre dichas actividades. 
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2.4.1 Uso agrícola. 

Actualmente en el Valle del Mezquital la superficie de labor es de ~ 

aproximadamente 223,065 hectáreas, de las cuales 97,453 (43.7%) son de riego 
y 125,612 (56.3%) de temporal. El primer caso se caracteriza por una diver­
sificación de cultivos ccrnerciales y en tanto que en el segundo prevalecen -

cultivos para consumo familiar; además de ello, también aparecen notables di­
ferencias respecto a sus características físicas y técnicas. 

De acuerdo con la clasificación agrológica de la Secretaría de Agricu.!_ 

tura y Recursos Hidráulicos, las áreas de riego se consideran de la mejor ca­
lidad (SARH, 1982); sin embargo, a partir de los factores físicos limitantes 
en la región podemos diferenciar dos zonas de riego. 

ZONA 1 : Se presenta como una franja contínua hacia la porción cen­

t!'O-€ste del valle, ccrnprendiendo parte de los municipios de Francisco I. Ma­
dero, San Salvador, Actopan, Santiago de Anaya, Tepejí del Río y Atitalaquía. 

La agricultura se desarrolla sobre planicies con pendientes de O a 2%, 
presenta suelos profundos (más de 100 cm.) y con buen drenaje. Se trata de 

suelos con capacidad agrológica I y de productividad al ta. De hecho es el -
área más productiva de la región, ya que la escasa precipitación, considerada 
como la limitante más importante, ha sido superada aquí mediante riego. 

ZONA 2 : Se localiza igualmente cerno una franja contínua de sur a..,.... 
norte, incluye parte de los municipios de Tula de Allende, Tlaxcoapan, Tezon­
tepec de Aldarna, Mixquiahuala, Chilcuautla, Ixrniquilpan, Ta5quillo y Tecozau­
tla. En esta área la mayor limitante es la profundidad de los suelos que v~ 
ría de 35 a 100 centímetros y la presencia de capas tepetatosas que limitan -
la!; labores agr:í colas. Se ubica en zonas plunas y lomeríos con pendiente de 
2 a 10%, el drenaje es regular y la pedregosidad es media. Aquí también la 
precipitación es lirnitante y ha sido superada por riego. De acuerdo con las 
características físicas que presenta se le considera con suelos de capacidad 
agrológica II y III, con productividad alta. Este tipo de suelos son los do 
rninantes en las áreas de riego. 
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Por otra parte, en cuanto a la agricultura de temporal, a pesar de que 

a menudo se considera totalmente "homogénea", en la zona de estudio se defi­

nieron dos áreas diferenciadas a partir de la precipitación y otros factores 

l:i.mitantes : 

ZONA 1 Se ubica al este del Mezquital, comprende superficies de 
los municipios de Santiago de Anaya, Actopan, El Arenal, San Agustín Tlaxiaca 
Ajacuba, cardenal, Nicolás Flores, Ixmiquilpan y Chilcuautla. Aún cuando es 

ta área presenta precipitaciones medias anuales entre 500 y 800 rrrn, la topo­
grafía se impone como un factor altamente limitante, ya que tiene pendientes 

del 50 al 100'/., lo que se asocia a suelos delgados con profundidades de 15 a 
35 centímetros y regular pedregosidad. Las mencionadas características pro­
pician que la agricultura temporalera tenga bajos rendimientos y que los sue­
los agrícolas se califiquen con capacidad agrológica III con productividad de 
media a baja. 

ZONA 2 Se localiza al sur y oeste de la zona de estudio, com-
prende parte de los municipios de Tepejí del Río, 'I\lla de Allende, Huichapan, 
Tecozautla, Nopala y Tepetitlán. En esta zona la limitante fundamental es -

la precipitación, que va de 400 a 600 mm anuales; además se desarrolla sobre 
lamerías y mesetas con pendientes variables de 25 a 35%, en suelos de poca -
profundidad y bastante tepetatosos, por lo tanto se les considera como suelos 
de capacidad agrológica IV con productividad baja. 

Como se habrá observado, son las escasas precipitaciones, las pendien­
tes generalmente pronunciadas y los suelos poco profundos, los tres factores 
limitantes más severos a los que se enfrenta la agricultura de temporal en la 
región. Sin embargo como el desarrollo de la agricultura de temporal depen­
de en forma preponderante del agua de lluvia se puede afirmar que el factor -
físico más importante, de los arriba señalados, lo constituyen las condicio-­
nes climáticas que reducen la cantidad de agua disponible para dicha activi­
dad, lo que le da un matiz sumamente aleatoreo. 

La aleatoreidad y calidad de la agricultura de temporal se ejemplifi-
can a través de dos trabajos realizados independientemente. En uno de ellos , 
se muestra una agrupación de municipios por precipitación, tomando como pará-
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metro la lámina de agua promedio requerida por el cultivo de maíz anualmente 
(550 mn). Los rangos de precipitación obtenidos son los siguientes : de -
menos o igual a 550 mm y de 551 a 1000 nvn anuales. Dentro del primer rango -
se incluye el centro y norte del Valle del Mezquital y, en el segundo la par-­
te sur (figura 3). Esto nos conduce a la conclusión de que la distribución -
de la precipitación marca el primer contraste regional, lo que tal vez sería -
indicador de un mal temporal al centro y norte y mejor temporal al sur. Sin 
embargo sí se considera como única la anterior perspectiva se podría caer en -
una visión simplista y muy esquematizada, ya que sí bien es cierto es un fuer­
te factor limitante, también las condiciones físicas de los suelos limitan el 
desarrollo de la actividad agrícola¡ pero los factores determinantes en este -
caso, son de tipo económíco y social. Esta situación la muestra, hasta cier­
to punto otro trabajo, donde se define la calidad del temporal en función de -
los rendimientos por hectárea de maíz, costos de producción y valor de la p~ 
ducción (SARH, 1980), es así cerno se obtienen tres rangos. (cuadro 5) 

VALLE DEL MEZQUITAL 

cuadro 5 CLASIFICACION DE TIERRAS DE TEMPORAL. 

RENDIMIENTOS KG./HA. CALIDAD DEL TEMPORAL 

FUENl'E 

Hasta 547,32 
de 547.33 a 938.81 
de 938.82 a más 

Mal temporal 
Temporal regular 
Temporal bueno 

SARH, 1980. Clasificación de Tierras laborables de temporal. 
Dirección General de Economía Agrícola, SARH. Vol. IV, N2 II, Nov. 

Según los criterios tomados en dicho trabajo se define que predanina -
en el Valle del Mezquital el temporal malo, calificado ccroc> de infrasubsisten­
cia y sólo los municipios de Actopan y Tula de Allende cuentan con un temporal 
regular considerado de subsistencia. Nosotros agregariamos, que la agricul­
tura de temporal tratase de inf'rasubsistencia o se subsistencia tiene como -
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1 7. St!N AGUSTIN TLAXIACA 
18. SAN SALVADOR 
19. SANTIAGO DE ANAYA 
20. TASQUILLO 
21. TEPETITLAN 
22. TEPEJI DEL RIO 
23. TETEPANGO 
2-'t. TEOOZAUTLA 
25. TEZONTEPEC DE ALDAMA 

PRECIPITACION PLWIAL LE 551 A 1000 r.t.1. AL AÑO 26. TULA DE ALLENDE 
27. TLAXCOAF!i\N 

PRECIPITACION PLUVIAL IGUAL O MENOR A 550 MM. AL AlilO 28. TLAHUELILPAN 
29. ZIMAPAN 

D TEMPORAL MALO. 

: ¡i::: TEMPORAL REGULAR 

LIMITE MUNICIPAL 

- LIMITE DE RANGOS DE PRECIPl1JIC!ON Elaboro: Ma Eslela Orozoo H11nllndu. 

FUENTE: SARH (1980).DEFMTAMENTO,!E NOl}MAT\VIDAD ~LA PW\uca· 
Hldalllo y Dirección General de Etai~ /Jq colo. ' 
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limitante principal el escaso apoyo económico y técnico, en ese sentido la -

productividad obtenida es variable de un ciclo agrícola a otro. Por ejem­

plo, se tiene conocimiento de que la cosecha en temporal se pierde en un año 

y al otro se tiene buena producción : el caso del año 1954 en el que se peE_ 

dió toda la producción de la región, en cuanto a temporal se refiere, es 

comparable con el caso del año 1987 en que se presentaron las lluvias irreg!:!_ 

lannente, lo que motivó la pérdida de la producción de maíz en toda la zona 

de estudio; en 1988 se obtuvó una producción suficiente para la alimentación 

local, sin embargo esto no se puede generalizar, debido a que existen zonas 

agrícolas de temporal donde además de tener la escasa precipitación como li­

mitante la pobreza de los suelos no les permite una buena producción aunque 

llueva. 

2.4.2 Uso Pecuario. 

Las formas de ocupación de un territorio se definen a través de los -

diferentes usos del suelo, que se consideran como la primera aproximación a 

las diferentes actividades económicas. Una de estas formas de ocupación es 

el uso pecuario, el cual en el Mezquital ocupa una superficie de 376878 hec-

táreas, incluyendo un 5.59% con tierras de pastizal inducido. Lo anterior 
muestra que la mayor parte de la actividad se desarrolla sobre terrenos de -

vegetación natural, en ese sentido predomina la ganadería de tipo extensivo 

y semiextensivo. Aunque también existe una ganadería semiestabulada en las 

zonas agrícolas de riego, asociada al cultivo de forrajes, la que se analiz~ 

rá posteriormente no como un uso del suelo, sino como una actividad asociada 
al desarrollo de la agricultura comercial. 

Eri base a los factores limitantes que caracterizan a las úreJs gana­
deras, ~e definieron tres zonas de uso pecuario : 

ZONA 1 : Se localiza al centro y noroeste del Mezquital, incluye -

porciones de los municipios de Tecozautla, Alfajayucan, Chapantongo, Chil-

cuautla, San Salvador y Santiago de Anaya. La actividad se desarrolla so-

bre vegetación natural constituida por rratorral cracicaule y espinoso, lo -

que es indicador de una precipitación de 400 mm al año. Además presenta una 
topJgrafía de lomeríos con pendientes de 1 o a 15%, donde la mayor limita1te es la 



73 

escasa precipitación y la profundidad de los suelos, que es menor de 10 cm. 

Se trata de una zona sumamente alterada por la presión ejercida por ganado -

vacuno y caprino, de tal suerte que la vegetación natural se ha ido perdien­

do gradualmente apareciendo extensas zonas erosionadas. 

ZONA 2 : Se ubica el oeste y sur de la región, canprende por un 
lado parte de los municipios de Tecozautla, Huichapan, Nopala, y Chapantongo 

y; por el otro abarca porciones de Tepetitlán, Tula de Allende, Tepejí del -
Río; sureste Ajacuba y Atotonilco de Tula. El área presenta una precipita-
ción media de 400 a 600 rron anuales y se desarrolla básicamente sobre vegeta­
ción de zonas ári<las, aunque también sobre pastizales inducidos, especialrneg 
te en Tepejí del Río, Chapantongo, Nopala y Tepetitlán, municipios donde la 
actividad ganadera se sustenta en el ganado vacuno, cuya modalidad es exten­
siva y semiextensiva, orientada a la producción de carne y leche. 

La mayor limitante en esta área es la pendiente mayor del 40"/o y la -
profundidad de los suelos que es menor a 10 centímetros, lo que ha incremen­
tado la pérdida de suelo por sobrepastoreo en suelos delgados. 

ZONA 3 : Se localiza en las laderas interiores de la Sierra Ma-

dre Oriental al este del área de estudio, ocupando porciones de los munici­

pios de Zimapán, Nicolás Flores, Cardonal, Santiago de Anaya, Actopan, El -

Arenal, y San Agustín Tlaxiaca. Se desarrolla sobre vegetación natural que 
va desde matorrales de zonas secas hasta vegetación de bosque y pastizal in­
ducido, presentando precipitaciones de 500 a 1000 rron. En este caso la ma­
yor limi tante es la topografía, de más del 40"/o, así como la profundidad del 
suelo que es menor de 10 centímetros, con alta pedregosidad. Al igual que 
las otras áreas, presenta alto grado de erosión. 

Después de haber analizado las zonas de uso pecuario, resulta eviden 
te que los problemas de carácter físico a que se enfrenta la ganadería exteg 
si.va y semiextensiva son muy similares, siendo los más importantes la pen­
diente y los suelos delgados. Esto nos lleva a fB'LSar que el uso ganadero -
no es el más adecuado para este tipo de terrenos; sin embargo el desarrollo 
no planeado de este tipo de uso se debe a factores de carácter econánico so­
cial, que toman como elementos secundarios las condiciones físicas del medio. 
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Todo esto ha conducido al deterioro de extensas áreas de vegetación natural, 
las cuales, a más de 921' el u:n más adecuado del terreno, no se les da la menor 
importancia por no tener un rendimiento económico inmediato. 

2.4.3 uso Forestal. 

Si se toma el uso forestal en su sentido más amplio, se tendría que 
incluir todos los tipos de vegetación, desde matorrales y selvas hasta bos~ 

ques templados, los cuales en conjunto constituyen el 67.45% del área total 
del Valle del Mezquital; sólo que desde el punto de vista económico se consi_ 
dera exclusivamente forestal a los bosques templados, esquema que se reprod~ 
ce también en la zona de estudio. En el Valle del Mezquital aparecen como 
una una franja contínua dos zonas forestales importantes : de este a nores­
te se extiende el bosque de pino -encino, ocupando el 7.46% del área regional 
y; con dirección suroeste a noroeste se presenta el bosque de encino, el ~ 

cual constituye el 14.91% del área de la región. En general corresponden -
al tipo de vegetación característico de las zonas altas, donde se presentan 
precipitaciones de 600 a 1000 mn anuales, la mayor limitante para otro tipo 
de uso de suelo es la profundidad y topografía del terreno; sin embargo la -
vegetación se esta degradando paulatinamente debido al desarrollo de activi­
dades ganaderas y agrícolas distribuidas en forma dispersa, estas activida~ 
des propician la pérdida de suelo y la aceleración de la erosión hídrica, 
que ha fonnado careabas , de grandes dimensiones. 

El aprovechamiento del recurso forestal es mínimo, pues sólo se uti­
liza en forma doméstica para leña o como material de construcción. Al res­
pecto es necesario mencionar que el sector forestal no cuenta con programas 
específicos, ya que la actividad no es prioritaria por no tener importancia 
económica a nivel regional. Según las autoridades existe falta de interes 
por parte de los dueños para explotar el recurso; no obstante uno de los fa9_ 
tores importantes que limita la explotación comercial del bosque es la care_!! 
cia de caminos, aspecto que sólo se toma en cuenta parcialmente por las ins­
tituciones públicas involucradas. Actualmente en el Plan Nacional de Desa­
rrollo Rural, se plantea como objetivos a realizar dentro del sector fores~ 
tal prácticas de conservación, reforestación y manejo de suelos degradados, 
esto no es más que parte del discuros político, pues lejos de prevenir las -
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posibles consecuencias negativas de la implantación de otros usos del suelo 

en zonas forestales, se les incentiva y apoya en detrimento de la vegetación 

natural, cuyo aprovechdíl\iento carece de todo apoyo económico. 

2.s. Disponibilidad de Agua e Infraestructura Hidráulica. 

La disponibilidad de agua es un factor fundamental para el desar~ 
llo de la actividad agrícoJa en el Valle del Mezquital, cO!no factor de impu~ 
so se encuentra ligado a los recursos hidrológicos y geohidrológicos, los ~ 
cuales son aprovechados a través de una infraestructura hidráÜlica. 

Partiendo del hecho de que la zona de estudio tiene lluvias escasas 
y mal distribuidas a lo largo del año, se infiere que existe una escasa dis­
ponibilidad de agua en condiciones naturales, sin embargo esta limitante ha 
sido superada en parte por la aportación de aguas negras de la Ciudad de Mé­
xico. En ese sentido es necesario evaluar las condiciones hidrológicas y -

geohidrológicas de la zona de estudio, con el objeto de definir posteriorme!! 

te la importancia de la existencia de toda una infraestructura hidráulica c~ 
mo principal factor que ha motivado notables transformaciones en la dinámica 
regional. 

2.5.1 Disponibilidad de agua subterránea y superficial. 

Para definir las posibilidades de disponibilidad de agua es fundame~ 
tal tomar en cuenta la pricipitación media anual, cubierta vegetal y litolo­
gía, este último elemento es básico para inferir las zonas de infiltración o 
de escurrimiento (SARH, 1982). 

En el Valle del Mezquital se han definido ya los elementos necesa~ 
rios para eva1uar la disponibilidad de agua, los cuales se sintetizan por z~ 
nas en el cuadro 6, cuya caracterización permitirá inferir la distribución -
de los recursos acuíferos a nivel regional. 

ZONA NORTE. Se caracteriza por presentar una composición geológica 
variada que va desde rocas sedimentarias hasta volcánicas. Es una zona to­
¡;ográficamente abrupta donde se tienen precipitaciones de 500 a 900 rrm al ~ 
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Cuadro DISTRIBUCION DE LOS RECURSOS ACUIFEROO. 

ZONAS GEOLOGIA TIPO DE MATERIAL VEGETACION P!llX:IPITACICll POTENCIALIDAD 
(• arnJales) IHFitUU:iOR =iRRDIIElllll 

calizas Bosque encino !'OSibilidades 0-5 
calizas-lutitas O:lnso li dado Bosque mixto 500-900 Sajas en rr.ate- (calizas) 

ti:JRTE Andesita-brecha Matorral desértico rial consolicl! 
Basalto. do, 

Arenisca-congl<e ~as enmate 10-20 
merado Uo consolidado rial no conSO:: (c.al.izalutita, 
Alwión lidado. ~ita y b'! 

fbSibilidades 
Basalto Cl:rlsolidado MatorTal 500-600 altas y ""'1ias 5-10 

SUR Calizas cracicaUl e en material no 
consolidado. 

Volcanoclástico 
Aluvión No consolidado 

A."l<iesi ta-brecha Bosque de encino Posibilidades 
mm.o ca1izas Donsolidado mato?Tal craclca~ 500-600 al tas y medias 5-10 

le y roset6filo. en material no 
CQ'lSOlidado. 

Aluvi6n 
volcanoclástico No CCl'ISOlidado 

calizas BOsque de encino 500-600 Posibilidades 
OESTE Toba ácida O:x\SOlidado y rratorral craci- ~~e~:i~ 10-20 

caule. 
consolidado. 

vo1canoclástico No consolidado 
Aluvi6n. 

Ar.desi ta y bre- Matorral sulm:rlta Posibilidades 
cha wlcánica Cbr\solidado no, Eosque de en= 500-700 al tas y medias 10-20 
Toba ácida cino. Bosque de en material no 
Calizas tascate. Matorral consolidado. :;-10 

desértico roséto-
filo. 

Volcan-xlásticos No consolidado. 
A.lwi6n. 

S.P.P., 1982. cartas Geoll¡gica, Hidrológica de aguaS subterráneas y superficiales. 

F14-11 rachu:a y E 14-2 CD. de México. Escala 1 :250 ooo. 

El.ABORO : 
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año, consideradas como altas. La lluvia cae sobre material consolidado co 

JTP el basalto y la caliza-lutita los que, lejos de favorecer la infiltración, 

favorecen el escurrimiento con uno de los índices más altos de la región, -

que va del 10 al 20'/o. 

En rocas sedimentarias como las calizas existe una mayor infiltra­
ción y el escurrimiento es bajo. Esto significa que la zona norte funge cS?_ 
JTP área de recarga, cuyo aporte es a la vez superficial y subterráneo. La 
recarga de agua se deposita en los valles de Tasquillo, Tecozautla, I·xmiqui!_ 

pan y una pequeña porción de cardonal; de hecho los valles mencionados cons­
tituyen áreas con posibilidades medias en material no consolidado del tipo -
de arenisca-conglomerado y aluvión. 

Actualmente se explotan los recursos subterráneos mediante pozos y -
canales que llevan el agua hacia zonas agrícolas. En Tuffi..q(.ri.lp:n '3e aprove­
cha el agua en riego mezclando.:él agua limpia con agua negra, esto les ha -

permitido cultivar hortalizas cuya producción esta prohibida en zonas de -
agua negra. Tecozautla y Tasquillo representan un caso especial, ya que la 

mayor parte de la agricultura que desarrollan se sustenta en el uso de agua 
freática, mediante la cual se cultivan hortalizas, legumbres y frutales de -
muy buena calidad. (mapa 8) 

ZONA SUR • En esta zona predonúna el material volcanoclástico y -
aluvión, ambos son materiales no consolidados que permiten la existencia de 
un amplia área con posibilidades altas y medias de mantos acuíferos. Aunque 
la zona se caracteriza por una precipitación baja, la recarga del agua del -
subsuelo proviene de las zonas elevadas que la rodean. El escurrimiento n~ 
tural es de 5 a 10%, el cual es medio debido a que lo que pudiera escurrir -
se infiltra por el tipo de material existente. (mapa 9) 

En la zona sur se concentran la mayor parte de los valles agrícolas 
del Valle del Mezquital, hecho que hace suponer que el agua subterránea se 
aprovecha en la agricultura,. sin embargo no es así, ya que el río Tula pro­
porciona toda el agua necesaria para la actividad, además resulta más costo­
so aprovechar el ilgua de los mantos freáticos que utilizar el agua negra. 
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: 
La gran concentración de pozos es indicador de una explotación int~ 

sa, reflejo de ello es la predominancia de pozos de agua salada y tolerable 
resultado de la sobre explotacíón. Al respecto es necesario señalar la exi~ 
tencia de una gran zona de veda, la que afecta a los acuíferos con posibili­
dades al tas y medias de la zona sur y norte. 

Las zonas de veda son controladas por la Dirección General de Apro-­
vechamientos Hidráulicos de la SARH, las que se establecen en 1954 afectando 
las áreas agrícolas de Tecozautla y en 1970 se extienden a Tula de Allende e 
Ixmri.quilpan. Las medidas respondieron a la necesidad de .racionalizar el -
uso del agua y a problemas de contaminación de pozos por la infiltración de 
aguas negras. 

ZONA CENTRO. Esta zona es una continuación de la anterior, por lo -
tanto también se favorece con las aguas negras del río Tula, las cuales son 
almacenadas y derivadas con obras como la presa Endhó. 

Presenta materiales consolidados como andesitas,·, brecha volcánica 
y calizas. son materiales medianamente penneables, que permiten un escurr.:!:_ 
miento del 5 al 10%, el cual no es tan importante en relación a la potencia­
lidad geohidrológica. Esta última se sustenta en la existencia de materia­
les no consolidados como aluviones y volcanoclásticos. Así se definen -. -
áreas con posibilidades medias y altas: la primer área tiene característi­
cas similares a la zona de veda del sur; en la segunda sobresale San Salva­
dor con la potencialidad geohidrológica más alta de la región, pues su cerc~ 
nía con las laderas este del valle le permiten una recarga constante que al­
gunas veces motiva la inundación de los terrenos. De hecho, debido al pro­

blema de saturación de los suelos, se ha pensado llevar el agua a otras za-­
nas menos favorecidas a través de canales. 

ZONA ESTE. La zona es beneficiada tanto por escurrimientos superf! 
ciales como subterráneos. Existe material consolidado como andesita y bre-
cha volcánica, que por su escasa permeabilidad favorece el escurrimiento del 
orden del 10 al 20%; otro material son las calizas las que se encuentran muy 
fracturadas, permitiendo así la infiltraci6n, la recarga se deposita en los 
valles de Actopan, el Arenal y Santiago de Anaya, formando áreas con posibi-
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lidades altas en material volcanoclástico y aluvial. También forma una pe­
queña área con posibilidades medias en San Agustín TldXiaca. 

Además es necesario recalcar que, aunque exista disponibilidad de -

agua subterránea, su explotación es costosa, gastos que no pueden ser asumi­
dos por los productores, entonces se recurre a la SARH, para promover el es­
tudio prospéctivo, una vez hecho el estudio se solicita crédito a través del 
banco u otras instancias, lo que lleva tiempo y sin la seguridad de apertura 
del pozo, este es el caso de el Arenal y Santiago de Anaya. Otro problema 
presente en la zona es el abatimiento de los pozos o bien la salinización de 
los mismos, debido a la excesiva explotación, la que se explica en función -
de que frecuentemente un sólo pozo tiene que abastecer las necesidades de un 
número creciente de productores. Dada la insuficiencia de pozos, el riego 
es complementado con aguas negras, muy especialmente en Actopan. 

ZONA OESTE. Por su composición lito lógica la zona es favorecida -
por el aporte de agua subterránea y superficial. predominan las tobas ací­
das, las cuales por ser material consolidado impiden .la infiltración y propi_· 
cian el escurrimiento del 1 O a.l 20"/o en Hui chapan y Chapantongo. las cali-
zas favorecen la infiltración que se deposita en áreas de material volcano--­
clástico y aluvión formando áreas con posibilidades medias y altas al oeste 

de Huichapan y Nopala. 

El aprovechamiento de los escurrimientos se realiza a través de la -
construcción de bordos o jagüeyes, que se utilizan más para la ganadería que 
para la agricultura; los recursos subterráneos se usan básicamente para uso 
doméstico y para agricultura, su aprovechamiento es muy local, ya que se ca­
rece de la infraestructura necesaria para un uso más intensivo. 

Por último, se puede decir que las zonas más favorecidas por la dis­

ponibilidad de agua son la este y oeste, donde la existencia de.agua se rel~ 
ciona directamente con su situación geográfica respecto a las laderas de ele 

vaciones que fungen como áreas de recarga. 

11 nivel regional, la disponibilidad de aguas subterráneas se consid~ 
ra media en áreas bien localizadas, en la mayor parte de ellas el recurso es 
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subexplotado por el elevado costo que representa su aprovechamiento, En -

otras áreas el recurso se aprovecha de manera excesiva, lo que ha conducido 
al abatimiento de los mantos freáticos, por lo que en ellas el recurso .geoh.:!:_ 
drológico no es suficiente para el desarrollo de las actividades agrícolas y 
ganaderas. 

Por otra parte, debido a las condiciones de precipitación que preva­
lecen en el Valle del Mezquital la potencialidad de escurrimiento es baja, -
sin embargo la limi tante se supera gracias a los aportes de agua negra de la 
cuenca de México. 

2.6 Sistema Hidráulico Artificial. 

La red hidrológica del Valle del Mezquital constituye un sistema CD!!! 
plejo, no sólo por el trayecto irregular de sus escurrimientos que obedecen 
a un patrón natural marcado por ciertas particularidades geomorfológicas, s.:!:_ 
no ante todo por la existencia de un gran número de conductos artificiales 
que responden a la necesidad de descargar las aguas residuales que produce -
la Ciudad de México y su zona metropolitana (ZMCM). De este m:xlo, es pert.:!:_ 
nente explicar los principales rasgos de la configuración natural de los es­
currimientos de la cuenca exorreica del Río Tula y su conexión artificial -
con la cuenca endorreica de México. (mapa 10) 

El Río Tula es el afluente principal del Río Pánuco, conforma una -
subcuenca de 2,700 Km2 con un escurrimiento medio anual de 438.3 millones de 
m3 ( SARH, ~ 980) . Su mayor importancia radica en que , a lo largo de su cau­
ce, se ha establecido toda una red artificial de distribución de agua, cuya 
función es abastecer diferentes zonas de agricultura ccmercial por roodio de 
presas de almacenamiento, presas dcrivadoras y canales. 

Dentro del sistema hidráulico artificial sobresalen las primeras -
obras que vincularon a la Cuenca de México, con la cuenca del Río Tula, es -
el casJ de el Tajo de Nochistongo y el Túnel Viejo de Tequixquiac, construi­
dos en 1607 y 1856 respectivamente (RAMIREZ, 1976). Estas obras fueron el 
antecedente inmediato al establecimiento de las presas de almacenamiento 
Taxhimay y Requena, construidas en la primera mitad del siglo XX. 
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La presa Taxhimay recibe las aguas del Río Tula, el que nace en la -
Sierra de la catedral con el nomDre de Río S'nJerértirro y posterionnente adopta 

el nombre de Río San Luís. Ap:roxirr.:idamente a los 2220 msrun se une la Presa 
Taxhimay a la Presa Requena a través de la corriente local del Río Tepejí. -

Las presas funcionan sistemáticamente y constituyen un apoyo en épocas de e~ 
tiaje, de hecho la Presa Taxhimay repone los volúmenes extraidos de la Presa 
Requena cuya finalidad es irrigar las tierras agrícolas del sur de la región, 
además de generar energía eléctrica. 

La corriente liberada por la Presa Requena confluye inmediatamente -

con el Río el Salto, el que conforma una corriente independiente en cuyo ca!::!_ 
ce se construyó la presa derivadora del mismo nombre. Aquí surge el desa­
güe del Emisor Central que transporta aguas negras proveruiientes del sector -
noroeste de la cuenca de México. 

El Río el Sal to es una pieza clave en la conexión de la cuenca del -
Río Tula con la cuenca de México, pues éste fue unido desde la época colo--­

nial al Río CUautitlán mediante el Tajo de Nochistongo, de este modo se in­
fiere que en la zona sur de la región se localizan las áreas de riego más an 

tiguas. 

De la confluencia del Río el Salto con la Presa Requena, surge pro-­
píamente el Río Tula, el que antes de converger en la Presa Endhó recibe -
aportes de los afluentes Tlautla y Rosas abasteciendo de riego la zona nore~ 
te del municipio de Tula de Allende a través de varios canales de las presas 
derivadoras Jasso y Tlautla. De la misma confluencia deriva uno de los -
principales sistemas de canales en la región, el cual está conformado por el 
Antiguo Requena, el Requena y el Alto Requena, los canales irrigan las zonas 
agrícolas más productivas localizadas en los municipios de Tlahuelilpan, 
Francisco I. Madero, San Salvador y Actopan. Por su importancia agrícola -
el riego en esta área es reforzado por otros canales interconectados deriva­
dos del Arroyo Sa'l.ado y la Presa Endhó. 

COmo parte de las obras del drenaje profundo de la Ciudad de México, 
el Arroyo Salado fue unido al Gran canal del Desagüe, proveniente del sector 
noreste de la ciudad, a través de los túneles Viejo y Nuevo de Tequisquiac. 
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El írr'royo Salado representa otro elemento clave del sistema hidráulico arti­

ficial, pues en él se ubican dos de las presas deri vadoras más importantes, 

nos referimos a la Presa Tlamaco y a la Presa El Tablón, de la última se or~ 

gina el Canal Juandhó cuya trayectoria es ;:iaralela en una parte al Alto Re­

quena y posterionnente a la del Río Actopan. 

En su recorrido por la porción noreste, el Canal Juandhó recibe el -

nanbre local de canal Xo:hitlán y posteriormente Canal Chilcuautla, éste se 

artícula a una compleja red de canales como el Tlacotlapilco, el Alberto y -

el Canal denominado: Margen Derecha, los cuales provienen de la parte media 

del Río Tula a través de las presas derivadoras de Chilcuautla y el Mayé, 

cuya función es dotar de agua para riego a la porción norte de la región, es 

pecíficamente en los municipios de Ixmiquilpan y Gardonal. 

El sistema de canales de la parte norte confluye finalmente en el -

Canal San Juanico, el descarga en el Río Tula simultaneamente con el Río Ac­

topan. 

Por su parte la Presa Endhó constituye una obra fundamental en la i!!_ 

tegración del sistema de canales en la porción central del valle, ya que su 

capacidad de almacenamiento cuantificada en 182.9 millones de metros cúbicos 

anuales le permiten derivar conductos de distribución de agua tanto en su -

margen derecha como izquierda. 

En la margen derecha sobresale el Canal Endhó, el cual permite cu­

brir la demanda de riego en las zonas agrícolas ubicadas en los municipios -

de Mixquiahuala, 'l'ezontepec de Aldama, Progreso y parte de Francisco I. Mad~ 

ro. En su trayectoria, aproximadall\'2nte a quince kilánetros de su deriva­

ción, el Canal Endhó da origen al Canal del centro, el que suministra riego 
complementario a los municipios de ~tixquiahuala, Chilcuautla y Alfajayucan, 

hasta unirse con el Canal 'l'epetitlán en su parte media. 

El canal Tepetitlán deriva de la margen izquierda de la Presa Endhó 

y abastece las tierras de los municipios de Tepetitlán y Alfajayucan. En -

su trayecto el canal se cruza con el Río Alfajayucan entre las presas deriva 
doras Rojo cbnez y Vicente Aguirre. 
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Finalmente la presa derivadora el Tecolote ubicada sobre el cauce -

del Río Tula da origen al canal López Rayón cuya cobertura comprende parte -
de Ixmiquilpan y Tasquillo, para posteriormente confluir con el canal Tepeti 

tlán y así formar una sola corriente que desemboca en el Río Tula el que de~ 

cargara sus aguas en el Río Moctezuma. 

La complejidad del sistema hidráulico artificial, es el reflejo de -
la influencia de la Ciudad de México en el Valle del Mezquital, pues la dis­
ponibilidad de agua para riego se define a partir de los aportes anuales, -
donde la cuenca de México participa en pre.medio con el 80% (aguas negras) y 

la cuenca del Alto Pánuco sólo con el 20'/o (aguas naturales), es decir que -
la producción agrícola en riego depende estrictamente de los volúmenes iny~ 
tactos por la cuenca de México, cuyo escurrimiento medio anual se calcula en 

9814.7 millones de metros cúbicos (SARH, 1980). 

La dependencia de la agricultura regional se observa con claridad en 
épocas de sequía, ya que el aporte de la metrópoli se reduce en ocasiones -
hasta en un 30'/o. 

El impacto de la infraestructura hidráulica en el espacio agrario ~ 
gional se observa claramente en el incremento de la superficie de riego, cu­
yo desarrollo se relaciona directamente con el impulso a la agricultura co-­
mercial de forrajes y hortalizas, conjuntamente con el beneficio derivado -
del uso de aguas negras con fines agrícolas, se encuentra el efecto adverso 
o daños ocasionados a los suelos y a los cultivos cano producto del elevado 
índice de substancias tóxicas que dichas aguas acarrean, mismas que en forma 
indirecta afectan al ganado y a la población que se alimentan de los produc­
tos obtenidos en el Valle del Mezquital. 

Actualmente los niveles de contaminación de las aguas negras expuls~ 
das, por la Ciudad de México se incrementan cada vez más, debido básicamente 
¿¡ la creciente incorporación de desperdicios de pinturas, metales pesados, -
solventes y bcidos emitidos por las industrias del área metropolitana, a es­
to ¡;ociemos agregar el uso másivo de detergentes y la insuficiente capacidad 
pdrd dar tratamjento a las aguas de desecho. De hecho, las aguas inyecta­
di;i'; ;:i la rr•gión, ri trdvés de diversos conductos, no tienen tratamiento algu-
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no, la situación se torna crítica cuando recordarros que, antes de la constru~ 

ción de las grandes obras de desagüe de la Ciudad de México, la calidad del -

agua se caracterizaba por tm al to contenido de materia orgánica y elementos -

nutritivos. Sin emix±rgo, hoy en día la calicad de las aguas negras para -

riego se ha depreciado por los elevados contenidos de cloruros, boro, deter­

gentes y elementos pesados como mercurio y plomo ( Mascareño, 1973). 

La intoxicación de las tierras bajo riego por el boro y detergentes 

sintéticos indegradables destaca como uno de los casos más comunes de conta­

minación. El efecto inmediato de su acción nociva es la merma en la pro­

ductividad de los suelos y la depresión de su tensión superficial, con ello 

se favorece la dispersión de las partículas en el suelo y permite que las -

aguas penetren a mayor profundidad, en horizontes donde no existe ningún cul 

ti vo que pueda aprovechar esa humedad ( Caba t lero, 1971 ) . 

La contaminación que se transfiere de las aguas de riego a los sue­

los representa un peligro en cultivos que se consumen crudos como legumbres 

y hortalizas. Razón por la que la Secretaría de Salud ha establecido res­

tricciones a dichos productos perrnitiendo su cultivo sólo en zonas con agua 
blanca o mezclada. no obstante la condición no siempre es respetada, ya -

que el incentivo para su cultivo clandestino son los elevados rendimientos 

económicos derivados de su comercialización. 

En cuanto a los forrajes sobresale el cultivo de alfalfa, producto -

en cuyos tejidos se hcn encontrado considerables concentraciones de plomo. -

Esto es jmportante si tornamos en cuenta que la producción tiene cano destino 
las cuenc<1~; lccl1eras de Tulancíngo, Texccx:o y Chalco; además de venderse al 

menudeo en la Ciudad de México, es decir que la contaminación provCY:ada por 

las aguas negras se tranfiere indirectamente al ganado y a la población en -

una forma contínua e irreversible. 

A los problemas planteados, se suma la contaminación de los mantos -

acuíferos, como resultado de la infiltración de aguas negras. Tal si tua-. -

ción es más cri.tica en la porción sur de la región, sobre todo sí considera­

rros que en ella existe la mayor concentración d<c pozos para uso doméstico. -

El efecto directo en la población es la proliferación de enfermedades gastr~ 
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intestinales como diarrea y difterias, causantes de constantes decesos infan 
tiles. Como medida correctiva se han clausurado totalmente los pozos afec­

tados, lo ·cual resuelve parcialmente el problema y ocasjona uno más serio, 

como e:> el déficit en el abastecimiento de agua para consumo humano. 

Las alteraciones medioambientales ocasionadas en el Valle del Mezqui­
tal por el uso de aguas negras, son un ejemplo del impacto producido por la 
introducción de infraestructura hidráulica. Sin embargo, la mayor import"!! 
cia de las obras de riego se deja sentir, a través de su acción como factor 
dinamizador de procesos regionales complejos, por lo tanto es necesario ana­
lizar las implicaciones históricas, políticas, socioeconómicas y territoria­
les que ha tenido su establecimiento. 
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CAPITULO 3 

F.STRUCTURA ECONOMICA REGIONAL DEL VALLE DEL MEZQUITAL. 

El Valle del Mezquital es considerado como una región de especializa­

ción agrícola (BASSOLS, 1972), cuya producción es impcrtante a nivel nacional 

y muy especialmente para satisfacer las necesidades de la Ciudad de México. 

La especialización agrícola de la zona de estudio es resultante de -
una serie de relaciones históricas entre la Ciudad de México y el Mezquital, 

pues ya desde la Epoca Prehispánica se enviaban materias primas a la gran Te­

nochti tlán. Sin embargo, aún cuando en la actualidad la agricultura se man­
tiene como una actividad predominante su presencia no define la existencia de 

una región homogénea, pues hoy en día la región presenta diferencias y partic!:!_ 

laridades, consecuencia de un desarrollo pclarizado, cuya evolución se mani~ 

fiesta en diferentes etapas históricas. 

El resultado más palpable del proceso histórico ha sido la notable d3:_ 
versificación de la estructura económica de la zona a partir de los Últimos ~ 

cuarenta años, período que se ha caracterizado pcr un impcrtante impulso a la 

agricultura de riego y a la industria, así corr.o una marcada proliferación del 

comercio y los servicios. En el momento actual la complejidad adquirida pcr 

la economía regional requiere de distintas formas de organización del trabajo, 

las cuales son definidas pcr las necesidades de cada rama económica y pcr las 
características de la pcblación trabajadora; es decir, que la interacción ~ 

entre la pcblación y las actividades teeonórr~cas determina la dinámica regional, 
en cuyo centro se ubica a la agricultura como actividad que define la especia­

lización productiva y en la cual convergen toda una gama de influencias e in~ 

teracciones intraregionales y extraregionales. 

"Puede decirse incluso, que el estudio de la agricultura debe ser co­
rrelativo al halance de las influencias de todo tipo en el conjunto -
de las regiones, donde aquella se esta considerando. • • La agricul tu 
ra sola no existe en realidad" • .4..!/ -
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De esta manera, partimos del hecho de que la especialización agrícola 

en el Valle del Mezquital es producto de una evolución histórica y que en di­

cha evoludón se encuentra la explicación de su organización actual. Por -

ello se cree necesario incluir, como parte del análisis regional, la historia 
económica, con el objeto de mostrar las transformaciones operadas al interior 

de la estructura económica del Valle del Mezquital y así obtener elementos bá­

sicos para el análisis de la situación actual. 

3.1. Historia Económica Regional. 

Las etapas que caracterizan la formación regional del Valle del Mez­
quital se manifiestan a lo largo de distintos períodos históricos, los cuales 
dan lugar a tres etapas principales: una inicial, de conformación; una inter­
media, de estructuración; y la actual de diferenciación. Dichas etapas refl~ 
jan distintos grados de madurez de la región y, al mismo tiempo, muestran el -
grado, de desarrollo de la misma (cuadro 7). 

3.1.1 Etapa de Conformación. (S. VII-Mediados del S. XIX). 

La conformación es una etapa amplia, cuyo desenvolvimiento se da a lo 

largo de casi. trece siglos. En ella se muestran desde las primeras formas -
de poblamiento en el Valle, hasta la creación del Estado de Hidalgo y su divi­
sión en municipios. 

Los primeros pobladores del Mezquital fueron los nonoalcas y ataníes, 
quienes tenían como centro comercial y religioso a Tula (tollocan), posterior­
mente son sometidos por los Toltecas, los cuales forman uno de los imperios -
más esplendorosos de la cultura mesoamericana. El esplendor de la cultura -
Tolteca llega a su fin después de cuatrocientos años. 

"En los cuatro siglos que duró la monarquía tolteca, se nrultiplica--­
ron •.. , pero las calamidades que les sobrevinieron en los primeros -
años del reinado de Topiltzin acabaron todo su poder y felicidad. 
El cielo les negó por algunos años agua para sus cernenteras y las --­
tierras y los frutos de que se alimentaban... Pereció de hambre y -
enfermedad la mayor parte de la población". 4']} 
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Seguido a la decadencia del Imperio Tolteca, la casta militar de los -

aztecas domina y somete a los otomíes del Valle del Mezquital, obligandolos a 

pagar tributo con maíz y frijol. Desde entonces se menciona la existencia de 

agricultura de riego en las márgenes del río Tula, la fertilidad de los suelos 

del área motiva el despojo de los otomíes por parte de los aztecas, de esta ~ 
forma los indígenas se repliegan a zonas aisladas. 

La o::::upación del territorio en la época prehispánica se caracterizó -

por agrupaciones indígenas dispersas, cuyas actividades principales fueron la 

agricultura, la minería y ciertas actividades seminómadas. 

El sistema teocrático militar de los aztecas y el medio hóstil propi­

ciaron una organización espacial regida por centros comerciales y religiosos, 

entre ellos sobresalen Ixmiquilpan, Tula, Mixquiahuala y Actopan, los que ~ 

tenían como función atraer la población dispersa a través del dinamismo come!: 

cial de los tianguis semanales y de la recepción del tributo. En esta época 

las relaciones de dominio se establecían por medio del envío de productos agr!_ 

colas y minerales a la Gran Tenochtitlán, de tal forma que, todavía en 1519, -

Ixmiquilpan, Actopan, y Atotonilco de Tula eran sujetos de tributo. Para es­

ta fecha el Imperio Azteca se encuentra en plena decadencia, la que culmina en 

1521 con el sometimiento absoluto de los mexicas por los conquistadores españ9_ 

les. 

Con la caída del Dnperio Azteca se establece una nueva forma de con~ 
trol político-económico; sin embargo no se desechan inmediatamente las fonnas 

de organización prehispánica, sino que se aprovechan los centros de poder y ~ 

administración, ejemplo de ello fue Ixmiquilpan ocupado en 1530 por Rodríguez 
Escobar, que se convierte en el primer español que recibía tributo en toda la 
Nuevd Espafta. Esto demuestra que se produce una sobreposición de estructu~ 

ras de control para facilitar la labor de dominio. 

una vez ocupados los centros indígenas del Valle del Mezquital, la e.§_ 

trategia siguiente fue la evangelización de la población nativa, labor reali~ 

zada por frailes agustinos. La evangelización fue un factor determinante en 

la articulación del Mezquital al nuevo sistema de dominio y en la organización 
espacial del territorio. 
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La influencia religiosa se dejó sentir en el espacio por medio de la -

fundación de villas y de iglesias. De hecho los agustinos fundaron quince ~ 

distritos religiosos subordinados al Arzobispado de México. (*) De este modo, 

el control ideológico se ejerció a través de las iglesias y el econérnico por -
medio de las villas, las cuales cumplian una función de intermediarias entre -

la producción lcx::al y las necesidades de la capital virreynal. 

"La organización del espacio novohispano y la distribución en él de -­
las ciudades, estaban regidas por la relación metrópoli-colonia ••• 
Los reales de minas, los centros productores de materias primas, las -
ciudades comerciales y aún las capitales administrativas de la Nueva -
España se crearon y desarrollaron no en función de necesidades inter-­
nas regionales, sino para satisfacer los requisitos de la metrópoli". w 
Los requerimientos del sistema econérnico virreynal se centraron en la 

actividad minera, situación a la que no escapó el Valle del Mezquital pues, al 
norte del territorio, en Zimapán, Pacula y Cardonal se impulsa la actividad ~ 

utilizando mano de obra indígena, organizada por medio de las encomiendas. 
Una característica fundamental de la organización del trabajo es la explota­
ción desmedida de los nativos, los cuales, ante las opresiones, primero de los 
Toltecas y Aztecas y más tarde de los espafloles, se fueron segregando a las z~ 

nas más inhóspitas, formando zonas de refugio; por ello actualmente los oto---­
rníes constituyen uno de los grupos étnicos más atrasados. 

La explotación de la fuerza de trabajo y sus fonnas de organización, -
pennitieron cierta especialización productiva, ya que al norte se tenía mine­
ría de cierta importancia y al sur agricultura de riego y temporal en los al~ 
dedores de Tula. Dichas actividades imprimieron diversos grados de relacio-­
nes comerciales con la metrópoli, prevaleciendo en todos los casos relaciones 
de tipo asimétrico, dentro de un sistema económico basado en la dependencia, -
lo que produjo en la región severas deformaciones sociales y estructurales. 

(*) Distritos religiosos: Jacala, Ixmiquilpan, Alfajayucan, Yolote­
pec, Mixquiahuala, Ajacuba, Chapantongo, Huichapan, Tula, Actopan, Metztitlan, 
Zirnapán, Atitalaquia y Tetepango. 
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Si bien es cierto que el dominio colonial duró más de trecientos años, 

su decader.cia se gestó desde sus inicios, pues los sistemas de control se sus-

tentaron en medidas esclavistas. Esto fué la semilla que dió paso a subleva-

ciones y caudillajes, ejemplo de ello lo constituye Julián Villagrán, quien se 

levanta en armas en 1810 en favor del movimiento insurgente, encontrando gran 

oposición en los religiosos agustinos seguidores de la corona española. 

Finalmente, después de un período de inestabilidad, en 1821 tennina -

el dominio español y se proclama la independencia. Los resultados del movi­
miento no favorecieron a los grupos explotados, ya que sólo se produjo un rea 

cornodo en el control político y económico del país, haciendo realidad los sue 

ños de grupos conservadores ambiciosos de poder. 

con la modificación en las estructuras de dominio, se da también una 

nueva organización del trabajo mediante las haciendas. En el Mezquital se -­
establecen haciendas ganaderas y pulqueras que utilizaban peones, quienes re­
cibían un salario sinibólico, conservandose en algunos casos reminicencias es­

clavistas. Esto significa que la independencia no propició el mejoramiento 

de las clases explotadas, pero se da la pauta para el desarrollo de un capit~ 

lismo incipiente en el campo, además propició el fortalecimiento del clero y 

creó contradicciones profundas que fueron la base de la Reforma. 

En 1858, en medio de violentos movimientos políticos, se forman dis­

tritos militares en todo el país. Para entonces Actopan, Huichapan, Ixmi­

quilpan, Tula y Zimapán se constituyen en distritos militares pertenecientes 

al Estado de México. La designación de los distritos se debió a la localiz~ 

ción estratégica de los mismos: al norte Zimapán e Ixmiquilpan, cuya influe.!! 
cia se extendía hasta las Huastecas; al oriente Actopan, vinculado a Pachuca; 

Huichapan, en el poniente, como medio de comunicación con Querétaro y el Ba­

jío; y Tula hacia el sur, con la Ciudad de México. Esto demuestra la impor­
tancia militar del territorio cercano al principal centro de poder del México 

independiente. 

Los acontecimientos políticos y mjlitares que se sucedieron después 

de la R'"Forma tenían como rmteccdcnte la nece~;idad de crear un estado imlcp<~,!! 
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diente, pero no es sino hasta 1869 cuando, mediante decreto, surge el Estado 
de Hidalgo, el cual se conforma a partir de territorios del Estado de México. 
El Estado recien creado se divide en diecisiete distritos administrativos, 
mismos que se les otorga la categoría de municipios en 1917. (*) 

Hasta este momento la zona de estudio continúa en una etapa de con~ 
formación, debido a que, en este período histórico, se sientan las bases de -
una unidad territorial definida que pennitió posteriormente una cierta organ.:!:_ 
zación hacia adentro. 

3.1 .2 Etapa de Estructuración. (Segunda mitad del S. XIX princi~ 

píos del s. XX). 

La estructuración se refiere al proceso de integración del territo-­
rio a través del establecimiento de vías de comunicación. La necesidad de -
incrementar y mejorar las vías de comunicación res¡xmdió a las exigencias del 
propio capitalismo, el cual se impone en el porfiriato como sistema económico 
dominante. 

Si bien es cierto que los factores que contribuyen a la estructura~ 
ción del territorio son las vías de comunicación y la importancia de ciertas 
actividades económicas, su influencia fue ante todo selectiva, pues al mismo 
tiempo que definieron el desarrollo de unas regiones, marcaron el atraso de -
otras, lo que se tradujo en deformaciones estructurales características del -
capitalismo subdesarrollado. 

"Se establece la red ferroviaria, se intensifica la minería, impulso 
a las manufacturas, la agricultura de exportación... El avance tec 
noléµ;ico fué selectivo, ya quP- la agricultura tradicional sigujó des 
cansando en el latifundismo extensivo y en el trabajo mal pagado, se 
extendieron los servicios, sistemas bancarios etcétera" 44/ 

(*) Distritos administrativos: Alfajayucan, cardonal, Actopan, Mix 
quiahuala, Arenal, Ixcluitlapilco, Atotonilco el Grande, Jacala, Pacula, Zi-­
mapán, y Tasqui llo. 
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Como ya se ha señalado, el Estado de Hidalgo no escapa a la dinámica 

sele:tiva establecida por el capitalismo del subdesarrollo, pues en 1891 se -

inagura el ferrocarril Tula-Pachuca, a partir de la importancia agrícola de -

la primera y el auge minero de la segunda. 

El relativo mejoramiento del Valle del Mezquital se ve frenado por -

los movimientos belicos de la revolución, pues la región, al igual que todo -

el país, es escenario de constantes luchas generadas por la inequitativa dis­

tribución de la riqueza y la excesiva explotación de la mano de obra en ha~ 

ciendas y minas. A este respecto, tenemos que las haciendas jugaron un pa~ 

pel fundamental cé:rho promotoras de la agricultura comercial, sustentada en la 

producción de cebada y pulque, cuyo destino era la Ciudad de México y Pachuca. 

El mayor dinamismo comercial de la parte sur del Valle del Mezquital 

se reafirma en 1911 con la apertura de la línea ferroviaria México-Pachuca- -

Huichapan, la cual facilito el transporte de productos agrícolas a los merca­

dos más im¡:;ort¿¡ntes. 

Por otro lado, la estructuración de la hoy región agrícola del Valle 

del Mezquital no fue completa, ya que no se dió en el conjunto de la misma; -

ejemplo de ello es el aislamiento en que se mantuvo a la porción norte hasta 

1926, año en que se inaugura la carretera México-Laredo. Esto muestra que -

la precaria estructuración de la región adoptó un patrón radial de extracción, 

eJ. cual respondió a necesidades extraregionales, reafirmando así el papel del 

Valle del Mezquital como productor neto de materias primas. Otra consecuen­

cia directa dei patrón de estructuración, lo fue la mayor importancia econ~ 

ca y administrativa que adquirieron algunos centros de población como Tula, -

Actop.:m y Huichapan, frente al atraso en que se encontraron infinidad de loe~ 

lidades aisladas. 

J.1 .3 Etapa de Diferenciación (1926 a la fecha). 

La diferenciación esta dada por el grado de especialización product~ 

va cJ" un.; región y e!.; resultado de foctoT'P.s políticos, económico'.;, socialr,s, 

hi!.i t/;rico:; y geü<Jráficos. 



97 

"La especialización actual es resultado de la historia econánica, de 
los procesos ocurridos en los ciclos productivos mismos, que en su -
eslabonamiento a través del tiempo conf onnan un determinado perfil -
regional" 45/ 

Sí bien es cierto que por mucho tiempo la dinámica en el Valle del -

Mezquital se sustentó en la producción agrícola y en ciertos recursos mine--­

ros, manteniendo claras relaciones de dependencia con respecto a lo que es -
hoy la Ciudad de México (situación que se vió favorecida por la cercanía de -

ambas regiones), también es cierto que el desarrollo de la Ciudad de México -

se ha realizado en buena medida, a costa de la succión de recursos de sus zo­

nas periféricas; por lo que, al analizar las distintas etapas históricas de -

la zona de estudio, la extracción de recursos aparece como una constante, 

siendo en cierta fonna la causante de la marginalidad de la región. 

Sin embargo, actualmente la Ciudad de México es la causante de que -

el Mezquital este sufriendo transformaciones profundas: el principal factor 

de cambio ha sido la introducción de obras de riego que, por un lado, han li­

berado a la Ciudad de México del problema histórico de las inundaciones y, -

por el otro, han dado vida a una región cuya disponibilidad de recursos hidr.!_ 

lógicos no permite un desarrollo agrícola autónomo. 

Históricamente las inundaciones de la Ciudad de México se remontan -
a la época prehispánica y colonial. En esta Últim;l. se realizaron obras -

importantes que permitieron r-esolver parcialmente el problema. Desde enton­

ces las aguas residuales llegaban al Valle del Mezquital, a través de el Tú­
nel viejo de Tequixquiac y el Tajo de Nochistongo. 

El primer uso oficial que se asigna a las aguas negras o residuales 

en la región fue para la generación de energía eléctrica, de este modo, en -
1904 la Compañía de Luz y Fuerza de Pachuca, se encarga de instalar tres est~ 

ciones hidroeléctricas: Juandhó, Elba y Eloas. La ausencia de otro tipo de 

aguas motivó el aprovechamiento de "aguas negras" para riego, lo que se real.!_ 

zó de manera desordenada sin contc:mplar planeación alguna. Bajo tales cl.r­
cunstancias se inicia el crecimiento de las áreas de riego y se construyen c~ 

nales rústicos en las márgenes del río 'I\lla. No es sino hasta 1937, con la 
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integración del sistema hidráulico Taxhimay-Requena, en que se advierte un -

impulso a la agricultura de la zona. Las acciones correspondieron a poli ti­
c as económicas de canalización de recursos financieros al campo, para apoyar 

la reglamentación de la Reforma Agraria, tal como lo señala el decreto emiti­
do por el diario oficial del 31 de diciembre de 1940; donde: 

"Se autoriza la emisión de empréstitos hasta por cincuenta millones 
de pesos para la construcción de obras de irrigación" ~ 

COmo una acción contínua de la política económica, en 1943 se cons­
truye el nusvo r:anal de Tequixquiac para aumentar la capacidad de desagüe de 
la Ciudad de México y, en 1945, entra en operación el distrito de riego 027, 
Ixmiquilpan. Este fue el primero debido a que en el lugar se contaba con -
cierta infraestructura hidráulica para extraer agua de manantial. La aper­
tura del distrito coincide con la creación de la Secretaría de Recursos Hi­

dráulicos, encargada de llevar a la práctica la Ley de Riegos, lo que consol:!:. 
dó la acción del Estado en la 11planeación11 , construcción y operación de -
obras de riego. 

Para 1950 se tenían en el Valle del Mezquital 37,362 hectáreas bajo -
riego, que representaban el 22.8% de la superficie total de labor. El incre 
mento de la superficie de riego se continuó hasta 1955 con el establecimiento 
del distrito 003, Tula. 

Para reforzar el abastecimiento de agua, en 1960 se inicia una secue 
la de expropiaciones de manantiales, cuya administración quedó en manos de -

la Secretaría de Recursos Hidráulicos; además en 1962 se construye el inter­
ceptor poniente para desaguar con mayor rapidez la cuenca de México. El re­
sultado fue W1 aumento ligero en la superficie irrigada, de tal suerte que p~ 
ra 1960 se tenían 43.507 hectáreas bajo riego (cuadro 8). 

En 1965 entra en funciones la presa Endhó y en 1969 la presa derivad~ 
ra del f<ec:odo, obras que se ponen en operación en plena "crisis agrícola". -
La intención fue dinamizar la producción de básicos y, como medidas canpleme~ 
tarias, se canalizan créditos a través del Banco Nacional Agropecual'io y, el 
m:i smo ti ( ?mpo, se crecin centros receptores de CONASUPO. 
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CUADRO: 8 VALLE DEL MEZQUITAL "SUPERFICIE DE LABOR roR K:DALIDAD 

50-80" 

AÑOS LAOOR RIEOO % JUGO % TEMroRAL % 

1950 163413 37362 22.8 2826 1. 7 123225 75.4 
1960 163727 43507 26.5 1917 1 . 1 109843 67.0 

1970 184871 51020 27 .5 1839 0.9 132007 71.4 
1980 223065 97453 43.6 125612 56.3 

FUENTE Cuadro 12 del Anexo Estadístico. 

cabe aclarar que la superficie de riego aumentó en fonna paulatina -

hasta 1970, pues para entonces se tenían 51 ,020 hectáreas, mismas que consti­

tuyeron el 27.5% del total laborable, en la región. A la par también se in­

cremento la superficie de temporal, debido a la ampliación de la frontera -
agrícola. 

En 1974 se establece el Plan Nacional Hidráulico, cuyo antecedente -

irunediato fue la planeación por cuencas, iniciada en la década de 1940-1950, 

donde las comisiones elaboraban y ejecutaban los planes. Bajo el plan naciQ 

nal se implementan los planes regionales de 1960-1970, cano el Plan Hidráuli­

co del Centro (PLHICEN), en el cual se ubica a la región del Valle del Mezqu~ 
tal. 

"El Plan Nacional Hidráulico, promovido por Luís Echeverría, se defi­
ne dentro de un concepto de planeación parcial, pues se ocupa sólo -­
del agua, es un plan de acciones a mediano y largo plazo... El plan 
culmina el esfuerzo de planeación que se inició en 1926 cuando se -­
crea la Comisión Nacional de Irrigación, organismo que planeó la con~ 
trucción de presas y sistemas <le riego obra por obra". m 
Apoyándose en el PLHICEN, se inicia la construcción del drenaje pro­

fundo de ld ciudad de México, obra que se inaugura en 1976 por el presidente 

Lub Echeverrí a. El drenaje profundo resuelve "definitivamente" el problema 
de l.Js inundaciones de la Cuenca de México y además permite la ampliación de 

Ja ~;1J¡ierfic:ie de rfogo en el Valle del Mezquital casi al doble, ejemplo de -
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ello es la creación del distrito de riego 100 Alfajayucan. 

En la década que va de 1970 a 1980, el aumento de la superficie de -

riego fué considerable, ya que la irrigación se extendió al 43.6% de la supe! 
ficie de labor, marcando una tendencia creciente a incorporar más tierras al 

riego. Cabe señalar que la tendencia ascendente de incorporación de tierras 

al riego, coincide con el establecimiento del Sistema Alimentario Mexicano -

(SAM), con el cual se intentó recuperar la autosuficiencia alimentaria. Es­
to dió paso a la creación de los Distritos de Temporal, como el Distrito IV, 

Ixmiquilpan, el que aglutinó todas todas las tierras de temporal de la región; 

sin embargo, aunque se pretendió apoyar a las zonas de temporal, se privile­

gió a las tierras de riego, donde se desarrollo una agricultura comercial, 

tendencia que se reprodujó en las nuevas tierras abiertas al riego. 

Por otra parte, actualmente el sistema de administración y control de 

la secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH), se ha transforma­

do. Originalmente sólo apoyaban al riego en agricultura, dejando el control 

de las áreas de temporal a la Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG), es 
decir constituían entidades administrativas distintas. sin embargo para 

1986, por disposiciones gubernamentales, los distritos de riego y temporal se 

fusionan en Distritos de Desarrollo Rural. La reestructuración ha tenido -
una embergadura nacional, en ese sentido afectó a las zonas agrícolas de la -

región, de tal fonna que el Valle del Mezquital quedó comprendido en el Dis­
trito de Desarrollo Rural 063 Mixquiahuala y 061 Huichapan. 

La reestructuración de las zonas agrícolas del Mezquital fue sólo de 
forma y no de fondo, pues el objetivo principal se sintetiza en mejorar las -

formas de administración de la SARH y poner en marcha el Programa de Desarro­

llo Rural Integral, emitido en 1984 por el presidente Miguel de la Madrid, c~ 

yo contenido ideológico se maneja a través del mejoramiento de las masas 

campesina!>; !Ün embargo la realidad es el apoyo absoluto a la_ producción agr.!_ 

cola comercial. 

Finalmente, djremos que el factor determinante en la especialización 

<Jgrí<:olc1 r!r~J Vdlle de1 Mezquilcil, hd :..:ido el Estado, quien d través ck' !;us ll? 
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líticas económicas ha introducido en la región elementos modificadores, repr~ 

sentados por un gran sistema hidráulico artificial y por el sistema de crédi­

to. La conjución de &iUxls instrumentos han motivado transfonnaciones profll!:!_ 

das, no sólo de índole espacial, sino también de tipo social y económico. 

Dentro de las l.ransformaci.ones más evidentes generadas por las obras 
de riego, es la sep.;ra1:ión tajante de zonas agrícolas de temporal de zonas -

agrícolas de riego, pero más aún las desigualdades sociales y económicas ere~ 

das en la población que desarrolla dichas actividades. Es evidente entonces 

que la agricultura además de definir la especialización productiva del Valle 

del Mezquital marcó el inicio de la etapa de diferenciación; sin embargo -

actualmente la estructura económica empieza a presentar ciertas diferencias -

aún más notorias con el impulso al. desarrollo industrial. Es por ello que, 

no se puede hablar de una diferenciación regional terminada, sino, más bien -

de un proceso en sus fase inicial. 

3.2 Dinámica de la Población y las actividades económicas. 

La importancia de conocer corno se distribuyen en el territorio regio­

nal la población y las actividades económicas, radica en el juego de relacio­

nes que establecen ambos elementos para definir el grado de segregación espa­

cial-€Conórnica de algunos municipios y el avance de otros. De la síntesis -

de situaciones tan encontradas se conforma una estructura económica regional, 

en cuya dinámica se encuentra la explicación de una problemática que involu­
cra y trasciende a la actividad agrícola. 

Un rasgo característico de la distribución de la población es, su di.~ 
¡x:rsión en infinidad de localidades aisladas y su concentración en un pequeño 

grupo de hx:al idades urbanas con cierta comunicación. Las segundas presen­
tan un mayor dinamismo económico, el cual se ha consolidado a través del 
tiempo y tiene relación directa con la evolución de la población. 

1.2.1 Evolución de la población Urbcln<I_)'. I~ural 1930-1980. 

Para 1930, el Valle del Mezquital se considera predominantemente ru­
ral, pues contaba con el 89% de población rural y sólo el 11% de urbana (cua­

dro 9), diez años después la situación continúa similar, pues sólo algunos m~ 
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nicipios contaban con localidades urbanas, entre ellos podemos mencionar a -
Actopan, Chilcuautla, Francisco I. Madero, Mixquiahuala, Tepeji, Tezontepec 

de Aldama y Tula de Allende. La dinámica de la población total hasta 1950 

y 1960 se caracterizó por el predominio de la población rural en más del 80% . 

CUADRO 9 VALLE DEL MEZQUITAL "EVOLUCION DE LA POBLACION URBANA 

y RURAL". 

,.AÑO POBLACION TOTAL % POBLACION RURAL % POBLACIQN;,URBANA 

1930 210103 89.0 11 .o 
1940 245238 86.4 13.6 
1950 279128 80.9 19.0 
1960 334377 80.3 19. 7 
1970 425318 82.4 17.6 
1980 567651 70.2 29.8 

FUENTE CUPDRO 1 ANEXO ESTPDISTICO. 

Por otra parte, hasta los años sesenta, el proceso de urbanización -
en el Valle del Mezquital se encontraba en su etapa inicial y se vió matiza­
do por lapsos de desarrollo recesivo; ejemplo de ello es la década de los s~ 
tentas, en donde a pesar de que la población total aumenta a razón de casi -
cien mil habitantes en comparación con los sesentas, la población úrbana se 
reduce e inclusive se estanca; mientras que la población rural tiene un ,_ 

aumento relativo al 82.39"/o, esto se explica en función del impulso a las ac­
tividades agropecuarias a través de la creación de cooperativas de produc­

ción. 

La ingerencia de factores externos vía apoyo económico al campo, fa­
'vorece, en los setentas, una dinámica de población de tipo centrífugo, pues 
entonces la población se mueve hacia el campo. De hecho para la década re­

ferida se amplia la frontera agrícola en riego y en temporal y se atrae po-­

blación ajena a la región. Este fué el caso de los municipios de Tlahueli~ 
pan y Progreso, los cuales se crean en 1970 como producto del impulso a la -
actividad agrícola y el incremento de población por la llegada de fuereftos. 
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A pesar del apoyo coyuntural otorgado al medio rural en los años se­

tentas, en la década siguiente se desvanece pues la población urbana aunenta 

al 29.81% y, aunque la ¡::oblación rural sigue predominando en un 70.19%, se -
observa una clara tendencia al impulso de centros urbanos por medio de la i_!! 
troducción de equipamiento e infraestructura carretera. El incremento de -
la población urbana respondió a una dinámica de población de tipo centrípeto, 
fuerza q.,e atrajo población del campo hacia las principales cabeceras munici­

pales. 

Los años setentas y ochentas marcan una etapa importante en el proc~ 
so de urbanización del Valle del Mezquital, años en que se le da impulso a -
centros urbanos y urbano-rurales con posibilidades de consolidarse corre cen­
tros regionales. Al respecto, es necesario señalar que en la actualidad la 
distribución de la población se encuentra muy ligada a los centros urbanos, 

los cuales han sobresalido durante todo el proceso evolutivo del Valle del -
Mezquital (mapa 11). 

En 1980, los municipios con mayor población en orden de im¡::ortancia 
son los siguientes: Tula de Allende, Ixmiquilpan, Tepeji de OCam¡::o, Zimapán, 

Huichapan, Tecozautla, Tezontepec de Aldama, Mixquiahuala, Francisco I. Mad~ 
ro, San Salvador, San Agustín Tlaxiaca, y Progreso. Estos municipios han -
presentado el mayor dinamismo ¡::oblacional en el período 1950 1980, ya que la 
suma de su población constituyó más del 60% de la población total de la re~ 
gión para cada año considerado, adeiriás concentraron el 80% de la población -
urbana regional y más del 50'/. de la población rural (cuadro 10). 

19JJ 1960 1970 1980 
P.T % P.V. % P.R. % P.T. % P.V. % P.11. % P.T. % P.V. " P.R. % P.T. % P.V. 11 P.R. % 

OPl!E DMmill 177(;)8 63.62 <l:f§J 8J,181:pzzz 'i/.62 211lm 65.47 1!724 'IJ,tf/ IS'T.Dl 9'J,2'l 1112441 66,liJ 66172 lllJI 2162«1 61.71 YlSl6 IJJ.79 tlSl>BS 8J.3J 2~31 6J.9 

rAL RECIONAL 7l'll2B 5Jl33 7!,&JJ 5@\51 

ll '.C con resrcc~o al total de p:¡blclC16n Regional, Urbana y Rural. 

OJADRO i Del anexo Estadistica. 
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De acuerdo con datos recientes, la población urbana se concentra en 

diecisiete municipios; mientras que en los doce restantes predomina la pobl~ 

ción rural en un cien porciento. 

De lo anterior inferimos que el impulso a los centros de población -

no ha sido homogéneo sino, por el contrario, ha sido diferencial y selectivo. 
cano resultado tenemos variaciones en la importancia urbana de cada munici~ 
pio, de modo que los porcentajes más bajos de población urbana se tienen en 
Huichapan y Tecozautla y los más altos en Progreso, Tetepango, Tlahuelilpan 
y Tlaxcoapan; los primeros son municipios cuya actividad urbana se concentra 

en las cabeceras municipales y predomina una agricultura de temporal extens.!_ 
va; los segundos son los municipios muy pequeños ubicados en la porción más 

dinámica de la zona y desarrollan actividades comerciales ligadas a la agri-
cultura de riego e industria extractiva. En situación intennedia se encuen 

tran Tula, Tepeji, Mixquiahuala, Actopan, F'rancisco I. Madero, Ajacuba, Te­
zontepec de Aldama e Ixmiquilpan, municipios que presentan mayor diversific~ 
ción econórnica. 

Las actividades económicas son un elemento explicativo de la mayor -
o menor importancia de los municipios de la región, lo que se corrobora una 
vez más en el caso de Tasquillo y Ajacuba; ambos son municipios agrícolas, -
que han tenido un cierto crecimiento urbano en las cabeceras municipales, ~ 
gracias a la actividad turística derivada de la existencia de aguas termales, 
de esta forma se han establecido balnearios y casas de verano, impulsando ~ 
así una mayor actividad comercial. 

A manera de corolario, podemos decir que la dinámica de la población 
en la región responde a factores distintos, siendo uno de los más importan~ 
tes los emitidos por las políticas económicas, las que han impulsado la agr.!_ 
cultura de riego, la industria y el comercio, favoreciendo así a unos cuan~ 
tos centros de población, en detrimento de otros. 

3.3 _!~egrnción Territorial y Regional. 

Las políticas económicas, a través de su carácter selectivo, han de­
finido en el Valle del Mezquital esquemas de población caracterizados por la 

concentración y dispersión; sin embargo se pueden notar algunas particulari-
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dades a través del análisis de la densidad de población, así como de la es-'­
tructura vial y la dinámica de los centros regionales, cuya interacción mue~ 

tra la estructura de integración territorial de la región. 

3.3.1 Concentración y Dispersión de la población. 

El Valle del Mezquital presentó una densidad media de 70.1 hab/km2 -

para 1980, sí se compara con la media nacional (4-0 hab/km2), resulta una deg 
sidad muy alta. No obstante, a nivel regional existen variaciones que mue~ 
tran como se distribuye la población en el territorio ( mapa 11 ) . 

Las mayores densidades, que van de muy alta a media, se localizan en 
la porción sur y sureste de la región y esto se debe al dinamismo económico 
imprimido por la agricultura de riego, industrias de cal y cemento, así como 
petroquímicas etcétera, todas ellas actividades productivas impulsoras del -
comercio y los servicios . Además son áreas bien canunicadas con la capital 
del Estado de Hidalgo y la Ciudad de México; por lo tanto reúne todas las -
condiciones para ser una zona de atracción de población y, en ese sentido, -
se explican las altas densid1des que presentan. 

Por otra parte, las densidades bajas y muy bajas se localizan en mu­
nicipios que, aunque poseen cierta dinámica poblacional, tienen un territo-­
rio extenso. El patrón se generaliza al norte y centro occidente del Valle 
del l-lezquital, donde existe una marcada dispersión de la población rural de­
bido a las condiciones topográficas y a la aridez pennanente del territorio. 

La porción norte de la región históricamente ha sido la menos ccmun~ 
cada por la limitante que impone el medio físico al establecimiento de vías 
de comunicación. En la actualidad la topografía se convierte en un factor 
de atraso económico, pues ha impedido mejorar las vías de canunicación y la 
introducción de riego. Es decir que el relieve presenta una función dual 
ya que, por un lado es un factor de impulso L!l sur de la región, pues en -
esta área se tienen zonas planas que favorecen el riego por gravedad; en co!! 
traparte al norte y occidente el relieve impide la introducción de riego. -
Esto demuestra que los municipios menos poblados son una consecuencia direc­
ta de la marginación física y económica, lo que ha limitado su incorporación 

al proceso de integración territorial. 
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3.3.2 Estructura Vial y Centros Regionales. 

El establecimiento del ferrocarril y de las vías de comunicación al 
sur del Valle del Mezquital :respondieron a faccores socioeconómicos, que p~ 
tendían ligar las zonas agrícolas a los centrns de consumo. Es así cano se 
establece una red de comunicación de tipo radial, donde las carreteras tron­
cales se dirigen de sur a norte y del este al oeste, vinculando los princip~ 
les centros de población (mapa 12). La columna vertebral de la red carrete 
ra es la vía México-Laredo, sin embargo, su función integradora es limitada, 
puesto que originalmente fué creada para comunicar el centro del país con el 
norte del mismo, de tal suerte que, lejos de integrar el espacio territorial 
del Valle del Mezquital, se utilizó para extender el área de influencia de -
la Ciudad de México, de tal suerte que aprovecha no sólo las materias primas 
del Valle, sino que la carretera México-Laredo le pennite llevar y traer p~ 
duetos diversos de otras regiones. 

Lo anterior corrobora que la estructura vial del Valle del Mezquital 
es acorde con el tipo de economía regional, la cual se especializa en la p~ 
ducción de materias primas, en ese sentido la red carretera refleja la orie!!_ 
tación de la producción, así como los principales mercados intraregionales y 

extraregionales a que se destina esta. 

La porción sur del Valle del Mezquital refleja claramente el desar~ 
llo polarizado de la región pues, además de presentar el mayor dinamismo de­
rrográfico y económico, tiene la mayor densidad de vías de comunicación, ca­
racterísticas favorables para la subordinación del Mezquital a la Ciudad de 
México. En el juego de relaciones entre la región y la Ciudad de México -
la'.; c:arreterils son un mecanismo fundamental, pues a través de ellas se ex­
traen productos agrícolas y rndno de obra barata, lo que define claramente un 
sistema de intercambio desigual. Además la red de comunicación al interior 
de la región tiene un doble efecto: por un lado, permite un cierto grado de 
progreso y mayor movilidad de población y, por otro, favorece la disminución 
de la población rural y su concentración en centros urbanos. 

"Las funciones urbanas de una reg1on se concentran en el núcleo ini- ·· 
cial de poblamiento, la ciudad y su territorio mantienen lazos estr!'._ 
chas pero totalmente asimétricos. . . La ciucfud consume y gestiona lo 
que el campo produce" 1ª" 
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Las ciudades son un componente importante del sistema regional, pues 

constituyen nodos de actividad económica y de servicios, cuya funcionalidad 

se ve apoyada en las redes de comtmicación y de transporte. 

En el Valle del Mezquital la función de los centros de población 

importantes se concreta en una actividad de intennediarismo entre lo que p~ 
duce la región y lo requerido por la Ciudad de México. Esto significa la -
permanencia de un sistema de relaciones colonia-metrópoli, donde las ciuda­
des del Valle del Mezquital son administradoras de un territorio eminenteme_!! 
te rural, cuyo desenvolvimiento depende de las funciones de una ciudad de ma 
yor jerarquía. 

El Mezquital cuenta con ochocientas treinta y cinco lC:Calidades, de 
las cuales sólo veintidos tienen población urbana [cuadro 11), el resto de -
las localidades son rurales y se encuentran dispersas en todo el territorio. 

Los municipios extensos son los que contienen el mayor número de localidades 
rurales y los núcleos urbanos corresponden a las cabeceras municipales. 

En la zona de estudio existen pocas localidades de importancia regí~ 
nal, es el caso de Tula de Allende, Actopan y Tepejí de O:::ampo, así como -
otras de menor importancia urbana como Huichapan e Ixmiquilpan, las que se -

pueden cosiderar centros subregionales al occidente y norte de la región re~ 
pectivamente. La disparidad en los centros regionales refleja la inexiste.!!_ 
cia de un sistema de ciudades definido, pues los poblados han sido práctica­
mente articulados a las carreteras, lo que dista bastante de una integración; 
ejemplo de ello es que, en la mayor parte de las poblaciones urbano-rurales, 
rural-urbanas y rurales, el crecimiento de los pueblos se ha dado en forma -
lineal, a lo largo de una carretera, de tal fonna que la presencia de una c~ 
rretera es indicador de desarrollo. 

Por otro lado, el apoyo al crecimiento urbano se ha manejado a tra­
vés del Plan de Desarrollo Urbano, sin embargo el impulso se ha centralizado 
en 1 a parte sur del Valle del Mezquital. 
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"El desarrollo económico en el sur de la región, propiciará en fonna 
paulatina el consumo de productos agropecuarios y silvícolas del --­
área norte, impulsando así el desarrollo de esta zona marginada en la 
actualidad". :J:2/ 

La política de desarrollo urbano, es contradictoria, en la medida en 

que considera a la parte norte del Valle del Mezquital como una zona produc­
tora que abastecerá las necesidades del área sur y de la Ciudad de México, -
cuyo desarrollo econémico se supedita al posible avance de la porción más d.:!:_ 
námica de la región; es decir, que no se contempla un apoyo viable y prácti­
co al norte para que logre un desarrollo autónomo. 

CUADRO: 11 vrn DE:L MEZQUITAL. ''DISTRIBOCIOO DE LOCALIDADES". 

M U N I C I P I O 

ACTOPAf/ 
!\IACUBA 
ALF!\IAYUCAN 
ARENAL 
ATITALAQUIA 
ATOTONILCO DE TULA 
CARDONAL 
CHAPANTONGO 
CHILCUAtJI'LA 
FRANCISCO I. MADERO 
HUICHAPAN 
IXMIQUILPAN 
MIXQUIAHUALA 
NICOLAS FLORES 
NOPALA 
PROGRESO 
SAf/ AGUSTIN TLAXIACA 
SAN SALVADOR 
SANTIAGO DE ANAYA 
TASQUILLO 
TECOZAtJI'LA 
TEPE:;I DE OCAMPO 
TEPETITLAN 
'IBI'EPAN30 
TEZONTEPEC DE ALDAMA 
TLAHUELILPAN 
TLAXCOAPAN 
TULA DE ALLENDE 
ZIMAPAN 

T O T A L 

FUENTE: COPLADEHI ( 1 984) . 

24 
10 
43 
11 
12 
15 
58 
27 
18 
25 2 
56 1 
72 1 
19 1 
30 
47 
3 

27 
31 
19 
24 
61 
30 
14 
4 1 

19 3 
4 1 
5 2 

41 2 
86 

835 22 

Orientación Programática Municipal. 
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Los centros regionales y subregionales del Valle del Mezquital, ac~ 
túan como nodos de atracción, los cuales ejercen atracción en un área de in­

fluencia dada. De esta manera, se constituyen en elementos importantes en 
la regulación de las relaciones entre la población y las actividades econémi 

cas. 

"La ciudad regional distribuye capitales y organiza el trabajo de la 
región, es centro de comercio e industrial, atrayendo la migración -
rural... La ciudad es un factor importante para definir las rela-­
ciones intraregionales y extraregionales". 29./ 

Centros regionales urbanos: este tipo de centros regionales son nú­
cleos de población que rebasan los quince mil habitan tes, cuentan con cierta 
infraestructura y equipamiento urbano, pero sobre to::b su dinámica económica 
avala su función como otorgadores de servicios públicos y privados (c.u.rlro 12). 

Tula de Allende y Tepejí de O:ampo son localidades de la misma jerél!: 
quía, constituyen un pequeño sistema urbano con funciones agrícolas, indus­
triales y comerciales. Esta últ~~a ha proliferado en afias recientes por el 
apoyo a la agricultura de riego y a la industria; sin embargo aunque la agri_ 

cultura emplea a mayor número de personas, la industria es más importante -
desde el punto de vista económico. 

El sistema de ciudades ubicado estratégicamente se convierte en en­
trada y salida de mercancias a través de las carreteras Tula-Pachuca-Méx:ico 
y Tula-Tepejí-México, vías que favorecen las relaciones extraregionales. 

Al interior de la región el sistema 'l'ula-Tepejí ejerce atracción por 
medio del comercio, servicios y trabajo. A través del trabajo atrae pobla-
ción de los municipios más aislados como Zimapán, Nicolas Flores y Gardonal, 
cuyo bajo desarrollo económico motiva la errúgración de mano de obra. 

Aunque su influencia se extiende por todo el Valle del Mezquital, su 
área de influencia inmediata se centra en los siguientes municipios: Tlax­
coapan, Tlahuelilpan, Atotonilco de Tula, Atitalaquia, Tetepango, Chapanton­
go, Ajacuba y Tepe ti tlán. Estos municipios y las localidades que contienen 
se ven atraídos tanto por el trabajo como por los servicios. Los servicios 
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StRV;tlOS lilEOICOS C:CilUCX) Y WSTO SERVICIOS PU8LICOS 

LOCALID.IDCS l't8..IO:fj 1980 

URS.tNAS 

2 6728 

TEPEJI OE OCAllPO 16 241 

A.CTOPAN 16 215 

IOOOI - l!OOJ KAB "'8AHA - RVRAL 

lXMtOUILPAN 13 782 

Ul)(QIJIAHUALA 13 786 

PROGIESO 13 227 

>---·-----· -
TtAXOOAPAH IZ 068 

FECA 
10 775 

ACERO 10 !33 

5001 - 10000 HAB RURAL - URBANA 

11..AHUELILPAN 6132 

SAN AGUST~ TLAX 5 013 

HUI CHAPAN 5000 

* MENOS 0€ 50CX> ~B RURALES 

IAJACUBA 4673 

TETEPANGO 4410 

TECOZAUTLA 3801 

.... 

1 

11155 SSA 
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fUEHTE'. COMtTf OE PLAHEACION PARA EL OESARROLl.O OEL EOO. DE HIDALGO. ORIENTACION PROGRAWATICA llUNICllW.. 19U -1917, MEXICO, 191•. 
X CENSO GENERAL DE POBLACION Y VIVIENDA, 1980. SAHOP. DESARROUO URBANO EN EL EDO. DE HIDALGO. SISTEMA DE INl'ORMACION 
PARA EL DESARROLLO UABANO DE CENTROS DE POBLACION. JULIO, 1978, 

* SOLO SE INCLUYEN LAS LOCALICAOES RURALES COfí CIERTO GRADO 0E EOUIPAllUENTO. 
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que atraen mayor cantidad de personas son los médicos, especialmente hospit~ 
lización, y los canerciales son fines de abasto y cornpra-venta de productos 
de primera necesidad. 

Por último, diremos que el radio de influencia de Tula-Tepejí va más 

allá de los límites municipales, en ese sentido su fuerza de atracción es ~ 
basada por la incapacidad de los centros regionales para dar servicios y p~ 
porcionar empleos. Esto demuestra que el sistema no es autosuficiente y n~ 
cesariarnente cae en el área de influencia de la Ciudad de México. 

Actopan: esta localidad urbana, aparece en el espacio regional caro 
única en la porción oriental del Valle del Mezquital y sus funciones princi­
pales son agrícolas y comerciales. Dicho centro regional apoya fundamenta.!_ 
rrente el desarrollo de la actividad agrícola de riego, de hecho su.función -
administrativa se sustenta en la existencia de diversos organiSJTK)s públicos 
relacionados con la actividad agrícola. 

El área de influencia inmediata del centro regional se extiende en -
localidades urbano-rurales corno Francisco I. Madero, el cual es atraído por 
la búsqueda de servicios médicos, de comercio y abasto. Otras localidades 
que caen en su área de influencia son: Santiago de /maya, El Arenal y San -
Salvador; todas ellas, a pesar de ser cabeceras municipales, son rurales y -
en general no cuentan con el equipamiento necesario de servicios públicos, -
privados y de abasto. Un ejemplo es el mercado o tianguis regional que se 
establece en Actopan cada miércoles, día en que convergen los pequeftos pro-­
ductores agrícolas y ganaderos para vender sus mercancías y canprar las nec~ 
sarias. 

La importancia de Actopan corno centro regional, se observa en su ca­
lidad de mediador de las actividades agrícolas del este del Valle del Mez~ 
tal y las relaciones que se establecen entre la región'y la capital del Est~ 
do. 

Centros Subregionales Urbano-Rurales: dentro del rubro se conside­
ran localidades de 10001 a 15000 habitantes, cuyos índices de equipamiento -
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son inferiores a los centros regionales urbanos. No obstante que la caren-
cía de drenaje, agua potable y pavimentación se ac,mtúan en dichos centros, 
su deficiente equipamiento aún es factor de atracción de localidades que ca­
recen totalmente de servicios. 

Ixmiquilpan: corno centro subregional, cuenta con hospitales, escue­
las, bancos, mercados y además se encuentra bien comunicado. La función -
desempeñada es agrícola-canercial y administrativa. 

El impulso a la localidad se dió a partir de los setentas con la in­
troducción del agua negra para riego, lo que permitió su consolidación como 
centro de atracción en la parte norte de la región. Actualmente el área de 
influencia de Ixmiquilpan esta confonnada por infinidad de localidades rura­
les e indígenas disperas, las cuales quedaron al margen del desarrollo agr.!_ 
cola, entre ellas sobresale Zimapán, Nicólas Flores, Gardonal, Tasquillo, ~ 
fajayucan y Santiago de Maya. Las primeras tres localidades y su entorno 
son las más deprimidas por el predominio de una improductiva agricultura de 
temporal . Cabe señalar que en otro momento la actividad minera fué la más 
importante, pero hoy día la actividad, lejos de mejorar la situación de la -
población, se ha convertido en un factor de atraso social, pues se pagan los 
salarios más bajos de la región. 

La influencia de Ixmiquilpan se deja sentir fundamentalmente a tra­
vés de su función comercial y administrativa. En el caso de la primera fil!! 
ge corno centro receptor y distribuidor de productos agrícolas y artesanales¡ 
ejemplo de ello es la existencia de un mercado permanente y un tianguis SE!IJ§. 

nal, los cuales favorecen la atracción de poblaciones aisladas. En el se­
gundo caso además de su importancia comercial , en la localiaad se ubican una 
serie de organismos financieros públicos y privados de apoyo a la agricultu­
ra, lo que define la importancia estratégica de Ixmiquilpan en la dinámica -
económica del Valle del Mezquital. 

Mixquiahuala-Progreso: este pequeño sistema constituye la única CO!! 

urbación de la región. Y presenta un equipamiento urbano deficiente en -
cuanto a pavimentación, drenaje, alumbrado y abasto se refiere. Sin embar-
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go, su función agrícola-comercial y administrativa le ha dado importancia r~ 
gional. 

La actividad agrícola ha impulsado la proliferación de los servicios 
administrativos y el comercio en pequeño y especializado, este Último repre­
sentado por distribuidoras de fomento agrícola. 

El sistema ejerce su influencia en los municipios de Chilcuautla, Pe!!: 
te de Francisco I. Madero y Tezontepec de Aldama; la primera es una cabecera 
municipal rural y las dos últimas son urbano-rurales que, aunque tienen la -
misma jerarquía que Mixquiahuala-Progreso, presentan mayores deficiencias en 
equipamiento urbano y de servicios, lo que motiva la subordinación a las lo­
calidades que si los tienen. 

Huichapan: esta localidad se constituye en centro subregional en la 
porción occidental del Valle del Mezquital, teniendo como funciones princi~ 
les las agrícolas y comerciales. A pesar de ello, la función administrati­
va y comercial rebasa la función agrícola, ya que la agricultura es de teJnJJ9_ 
ral y extensiva; en ese sentido la mayor actividad comercial es dinamizada -
por la ganadería, tendencia que se observa en la existencia de comercio es~ 
cializado de venta de alimentos balanceados para ganado. La influencia de 
la ganadería se extiende al municipio de Nopala de Villagrán, donde predomi­
na la ganadería de toros de lidia y lechera, cuya producción se orienta ha­
cia el Estado de México, a través de la carretera México-Querétaro. 

Otra localidad atraida por Huichapan, a través de los servicios, es 
Tecozautla, pues por lo que se refiere a la actividad económica, la locali­
dad es relativamente independiente, ya que cuenta con una buena producción -
de hortalizas y legumbres, lo que motiva que transportistas de la Central de 
Abastos de la Ciudad de México, lleguen a la cabecera municipal por los pro­
ductos agrícolas, eliminando así la intermediación de Huichapan. 

En general, se puede decir que Huichapan tiene una importancia regi~ 
nal limitada, pues su actividad comercial se sustenta en necesidades extrar~ 
gionales, que lo han convertido en un centro de gran movimiento de transpor­
tes de carga con destino a la Ciudad de México, Querétaro y el Bajio, de ahí 
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que se le haya dado mayor impulso como centro de comunicaciones y no como -
centro administrador de un territorio. 

Fi.nalmente, la dinámica de los centros regionales y subregionales del 
Valle del Mezquital es coherente con una estructura territorial, que tiene -
como finalidad facilitar la succión de recursos humanos y naturales para 
impulsar el desarrollo económico de otras regiones prioritarias del país, lo 
que a su ve•: agudiza las desigualdades de una región a otra. 

3.4 Especialización Productiva y distribución de la mano de obra 
por rama de actividad. 

La población económicamente activa (PEA), representa la población que 
desarrolla alguna actividad económica por lo tanto el análisis de su distri­
bución por sectores permitirá definir el dinamismo económico del Valle del -
M?zquital. 

En la región, el aumento de la población activa fue pau1atino hasta 
1960, ya que en 1970 se produce un decremento visible, el cual produjó el e~ 
·taneamiento de la población trabajadora en algunos municipios y su disminu-
ción en otros (mapa 11 ) • La situación se debió a la reducción drástica de 
la población activa en actividades primarias y a su incremento relativo en -
actividades secundarias y terciarias. Tal dinámica fue definida por el ma­
yor apoyo económico imprimido a dichas actividades, tendencia extendida has­
ta 1980, arlo en que el aumento de la PEA se dió en actividades secundarias, 
terciarias y en el rubro de insuficientemente especificadas; estas últimas -
representaron el 32.83% de la PEA total, lo que muestra un déficit consider~ 
ble de pues tos de trabajo (cuadro 13) • 

CUADRO: 13 VALLE DEL MEZQUTI'AL. ''IEA· RR JM. IE JCllVJOO, 19.»-1!li'.1' 

FE<\ '.l\JJN, 1AS % 2AS % 3AS % :OO. ES>. % 

19'.J) 9J?19 641<:8 71.15 123<12 13.68 11©? 12.9.5 1707 1.9.5 
195J 11ot32 75823 72.28 15114 13.68 14759 13.)5 8% 0.00 
197J 1()J)25 6Je69 61.99 16225 15.84 16288 15.00 6100 5.<:Q 
1900 17'f!F;f:, 62173 35,76 an-e 15.24 29831 17.15 5iUl8 32.83 

FUENTE: cuadros 2,3,4 y 5 del Anexo Estadí.stico. 
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El aumento de las actividades insuficientemente especificadas en ~ 
1980, es reflejo del deterioro paulatino del sector primario, el cuala:lo la.!: 
go 'Cle cuarenta años mostró una tendencia a reducir su participación cerno ge­
nerador de empleos, pues de captar el 71 .15% de la PEA regional en 1950 pasa 
al 35.76% en los ochentas. La situación se torna crítica, puesto que dur~ 
te mucho tiempo el sector absorbió la mayor cantidad de mano de obra a nivel 
regional y proporcionó la mayor parte del producto interno bruto de la re--­

gión. 

El deterioro econémico y social del sector primario es resultado de to­
da una política a nivel estatal y nacional de apoyo prioritario a la indus~ 
tria, puesto que esta muestra rendimientos económicos superiores a los pro-­
porcionados por la agricultura. No obstante la carencia de información a -
nivel municipal, con la intención de mostrar el deterioro econé:mico del sec­
tor primario se anexan datos a nivel estatal, los que en buena medida :refle­
jan la situación del Valle del Mezquital (cuadro 14). 

CUADRO: 14 VIUE IE.. ~ ''P.IB RR mt\ IE ICllVlIWl EN EL ESDro JE HIIWID' 

AÑOS 

1940 
1960 
1970 
1980 

FUENTE 

ACT. PRIMARIAS 

36.2 
42.7 
16.6 
13.6 

ACT. SECUNDARIAS 

34.0 
47,3 

ACT. TERCIARIAS 

54.0 
39.1 

secretaría de Salud (1987). Diagnóstico Demográfico para 
EL P!'ograma de Planificación Familiar, Estado de Hidalgo. 

La disminución del sector primario en el P!"Oclucto Interno Bruto del Es­
tado de Hidalgo corresponde a un aumento de la participación econémica de ~ 
los sectores secundario y terciario. Tales condiciones se reproducen en el 
Valle del Mezquital, aseveración que encuentra su contrapartida en que si ~ 
bien el sector primario ha perdido importancia económica, su importancia so­
cial sigue siendo fundamental, pues aún es el sector que capta la mayor can­
tidad de fuerza de trabajo, situación que se invierte en el sector secunda­
rio, ya que la ocupación de mano de obra no avanza paralelamente a las cuan-
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tiosas inversiones inyectadas al sector, de tal forma que es el sector que -
menos ha incrementado su capacidad de dar empleos en los Últimos veinte años. 

En cuanto a las actividades terciarias, a lo largo de las cuatro déca­
das analizadas han tenido importante participación en la captación de mano -
de obra; no obstante, en la Última década, su incremento no se debe a la ef!_ 
ciencia de las actividades productivas, sino por el contrario a la incapaci­
dad de las mismas para proporcionar empleos, problemática que se suma a la -
disminución de la población ocupada en actividades primarias y al aumento de 
las actividades insuficientemente especificadas. Dicha situación se agudi­
za especialmente en aquéllos municipios que se encuentran al margen del des~ 
rrollo agrícola e industrial (mapa 13)·. Por ello, para denotar las partic!:!_ 
laridades de la dinámica de la población activa, se retcman los centros re­

gionales con sus respectivas áreas de influencia, con el objeto de estable­
cer comparaciones en términos de especialización productiva y desarrollo ec.Q, 
nómico. 

a) Area de influencia Tula-Tepejí: La zona presenta en la actualidad 
un dinamismo económico importante, sustentando en la agricultura de riego y 

el creciente desarrollo industrial. Se trata de una de las áreas de mayor 
diversificación económica, la que ha sido resultado de toda una evolución -
reflejada en la transformación de la estructura ocupacional (gráfica 1). 

GIW'l:A: 1 

FUENTE: e.mu 2 oet anuo H!od1'11cx>. 
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En 1980 las actividades primarias siguen siendo importantes en la gene­

ración de empleos con el 29.7%, paralelo a esto se nota un aumento paulatino 
de mano de obra absorbida por la industria, que para el mismo afio constituye 
el 26.1% de la población activa de la zona. 

Localmente existe un equilibrio entre actividades primarias y secunda~ 
rías en la generación de empleos; sin embargo la PEA ocupada en la industria, 
en el área de influencia, representó en los ochentas el 53.1% de la pobla~ 
ción activa dedicada a las actividades secundarias en la región, esto demue~ 
tra la mayor importancia industrial del área, pues la agricultura sólo captó 
el 25.7% de la población activa regional dedicada a las actividades prima~ 
rias. Producto de la pujanza económica, la zona presenta uno de los más al 
tos índices de desempleo, ya que atrae mano de obra a la que no se le da ~ 

empleo totalmente, engrosando así el rubro de las actividades insuficiente~ 

mente especificadas; de hecho, para 1980 concentró al 30.1% de las activida­
des insuficientemente especificadas a nivel regional. 

Una de las actividades económicas que atrae más población es la flore-­
ciente agricultura de riego, desarrollada en aprox:iJnadamente 15,055 hectá­
reas, distribuidas en unos cuantos municipios; mientras que otros como Tete­
pango, Ajacuba y Chapantongo carecen de riego, por tanto se acentúan los CO!:!_ 

trastes entre un municipio y otro, donde los poco dinámicos proporcionan ma­
no de obra a los más dinámicos. 

Por lo que se refiere al sector industrial, su importancia se manifies­
ta a través de la existencia de industrias extractivas, de transformación y 
construcción, cuya localización responde a la existencia de fuentes de mate­
ria prima, mano de obra barata y su cercanía con la Ciudad de México. 

Las industrias extractivas y de la construcción se ubican en Tula de -
Allende y Atotonilco de Tula, municipios que cuentan con yacimientos de min~ 
rales no métalicos de caliza, yeso, arcilla, caolín y mármol. Dentro de ~ 
las industrias de l~ construcción sobresalen las cementeras como la Tolteca, 
Cruz Azul y cementos Portland. 

La importancia de las cementeras es significiltiva en la absorción de ~ 
no de obra, ya que no se requiere de una gran calificación y en ténninos eco 
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nómicos contribuye de modo importante a la economía del Estado, ya que su ~ 

rrercado se extiende a toda la república (cuadro 15). Otras industrias gen~ 
radoras de empleos son las maquiladoras localizadas en Tepejí de acampo, que 
en general sólo resuelven parcialmente el problema del empleo y se encuen-

tran poco integradas al sistema económico regional. 

CUADRO: 15 VALLE DEL MEZQUITAL ''DISTRIBUCION DE LA INDUSTRIA POR ~· 

KJNICIPIOS ~ IE 'IR<W>- IEIA.CIJE.- JGUIHlE MODIA CJllW) 

TIVAS:- FllM'CIIlJ 'rn.II:lrn. '00/ilS:- IXR\S:-

'I'ULA 7 4 1 5 
TEPEJI 13 5 3 25 5 
A. DE 'I'ULA 10 
AJACUBA 
CHAPANTONGO 
TLAHUELILPAN 
SUBIUI'AL 20 19 5 'Zl 10 

ACTO PAN 3 3 
ARENAL 

SUBIUI'AL 3 3 1 

IXMIQUILPAN 4 2 
CARDONAL 1 
TASQUIL LO 1 
ZIMAPAN 2 3 2 
SUIJfOTAL 3 5 6 3 
HUI CHAPAN 2 2 2 3 
NOPALA 1 
TECOZAITTLA 
SUIDUI'AL 3 2 2 4 

MIXQUIAHUALA 
TEZONTEPEC 

SUIJfOTAL 

'IDI'AL REGICWAL 5 32 28 10 35 13 

F.STATAL 21 91 42 37 64 69 

FUEITT'E: CCPLADEHI. Folletos de Orientación Programática Municipal. 

1985 - 1987. 
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La contraparte de las industrias generadoras de empleos esta represent.9_ 

da ¡::or la petroquímica y la eléctrica, ubicadas en Tula de Allende. Ambas 

contribuyen notablemente a incrementar el producto interno bruto del Estado; 
sin embargo la captación de mano de obra es limitada, pues requieren de mano 

de obra calificada, que ¡::or supuesto no es nativa del Mezquital, sino que -
proviene de la Ciudad de México y de otros Estados del Pais. 

b) Area de influencia Actopan: Constituyen una zona de agricultura c~ 
mercial, que se encuentra privelegiada ¡::or el riego de aguas negras; de he­
cho el 14.6% de la superficie irrigada de la región se localiza en Actopan, 
Francisco I. Madero y San Salvador, además cuenta con manantiales naturales, 
lo que reafinna su importancia agrícola. 

Frente al auge económico de los municipios con riego, tenemos el atraso 
de San Agustín Tlaxiaca, El Arenal y Santiago de Anaya, en los que predomina 
la agricultura de temporal, sin esperanzas de obtener el riego por gravedad, 

dado que se encuentran por encima de los 1800 msnm, altitud que supera el -
tendido general de los canales. 

A pesar de constituir un área agrícola, el sector primario presenta, al 

igual que en el conjunto del Valle del Mezquital, un decremento de ¡::oblación 
activa (gráfica 2). Este proceso se ve agudizado en 1980, donde el sector 
sólo captó el 37.4% de la población activa, debido a un incremento que llegó 
hasta el 21.3% en el comercio y los servicios y a más del 30% en las activi­
dades insuficientemente especificadas. 

El aspecto más notorio en el área de Actopan es el incremento del desem 
pleo iniciado en los setentas, así como el aumento de población activa con~ 
centrada en actividades terciarias e insuficientemente especificadas, que en 
conjunto sumaron el 51 .6% de la ¡::oblación activa de la zona, para 1980. No 
obstante el deterioro del sector primario en la región, el área de Actopan -
se ha mantenido relativamente estable en su participación regional, ya que -
para 1950 concentró el 21 .9% de la población total dedicada a actividades -
primarias en el Valle del Mezquital, tendencia que no varió considerablemen­
te en 1980 con el 19.4%, lo que significa que el área ha mantenido su impor­

tancia agrícola. 
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En cuanto a las actividades ccrnerc:iales y de servicios, desde 1950 ha -
tenido importancia regional, de hecho en 1980 concentraba el 24.1% de la PEA 

total dedicada a actividades terciarias en la zona de estudio. Si se comp9_ 
ra esta situación con el 30.3% del área de Tula-Tepejí se observa la mayor -
importancia ccroerc:ial de la Última, la cual es fundamentalmente de carácter 
extraregional; mientras que Actopan desarrolla la actividad canercial intra­
regionaJmente. 

En términos globales, los municipios que concentran la mayor cantidad -
de población activa son los que tienen riego, ya que el cultivo de hortali­
zas, forrajes y ganadería de bovinos, ovinos y porcinos requieren gran canti:_ 
dad de mano de obra. 

Por lo que se refiere a las actividades industriales, el período de ma­
yor auge del sector fué en 1970, año en que participa con el 14.42% de la ~ 
blación activa dedicada a dicha actividad, sin embargo en 1980 decrece al -
10.48%, situación que repercute en su posición relativa en la región, ya que 
en la Última década sólo captó el 13.37% de la población dedicada a la indu.§_ 
tría en la región. Es evidente que la participación del área de influencia 
de Actopan es inapreciable, de hecho las pocas industrias existentes se loe~ 
lizan en Actopan y El Arenal y se caracterizan por su baja absorción de mano 
de obra. 

FLENTE: Cucidio 4 del """"' .. ¡Od!stlco. 
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En el área de influencia predominan las industrias de tranformación y -

agroindustrias, estas Últimas son pequeños talleres donde se producen canse!:_ 

vas y miel envasadas a nivel muy artesanal. La situación es producto de la 

política de fomento agroindustrial, la cual apoya la formación de cooperati­

vas de producción; en este sentido no se puede hablar de un proceso de in­

dustrialización, pero si de un intento de arraigo de la población rural me­

didas que tienen sus deficiencias, pues las actividades no tienen elevada -
capacidad de absorción de mano de obra. 

c) Area de influencia Mixquiahuala-Progreso: El área presenta carac­

terísticas similares a el área de Actopan en cuanto a la predominancia de la 

actividad agrícola. Actualmente la zona concentra el 18.03% de las tierras 

de riego, donde los cultivos predominantes son: maíz y alfalfa y de manera 

limitada se cultivan hortalizas y legumbres por la calidad del agua. 

Desde 1950, la mano de obra se concentraba en el sector primario en un 

81.31% y se mantiene e inclusive se incrementa en 1960 al 82.02%. En los -

setentas se nota un decremento de aproximadamente el 10% de la población OC!:! 
pada en primarias, durante este período las actividades secundarias mantie­

nen un nivel bajo en su capacidad de recepción de mano de obra y sólo las a~ 
tividades terciarias crecen ligeramente ( gráfica 3). En 1980, se redu­

ce notablemente la población ocupada en actividades primarias al 38.14%, en -

este año el comercio y los servicios crecen al 18 .43% aumentando su capacidad 

de absorción de fuerza de trabajo; la industria por su parte sufre un estanc5:_ 

miento con el 10.03% de población activa recibida en 1980. De hecho el sec­
tor industrial en el área es núnimo, ya que sólo existen dos industrias, una 

de transformación en Mixquiahuala y una maquiladora en Tezontepec de Aldama -

y un« serie de pequeños talleres de tabicón y mosaico, ante la incipiente i_!! 

dustr.Lil, el sector comercial y de servicios tiene mayor importancia como cClp­

tador de mrlno de obra y por su apoyo a la actividad agrícola. 

Lil importJncia agrícola de Mixquiahuala-Progreso, es considerablemente 

menor a Actopiln y 'l'ula Tepejí, puesto que para 1980 sólo contribuye con el -

11 .58% de ld población activa dedicada a actividades primarias en la región. 
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GRAFICA:3 
Ml«llAAlt.W.A: PEA/RAMA ACTIV1DAO 1950 - 1990 

RJENTE; Cuojro !:i del one:ico estodOtico. 

Es interesante señalar, que si bien las tres primeras áreas analizadas 

se consideran por separado en conjunto forman la zona más dinámica del Valle 

del Mezquital, pues concentran actualmente el 51 .44% de la superficie de ri~ 

go, y más del 61% de la población activa de la región; además el 57.63% de -

la población dedicada a actividades primarias, así como más del 7C!'lo de la ~ 

blación ocupada en la industria a nivel regional. Paralelo al proceso de -

concentración de población y de actividades económicas, en las mencionadas -

áreas de influencia se presenta un alto índice de desocupados lo que es indi 

cador de fuertes y complejos desequilibrios sociales. 

d) Area de influencia Ixmiquilpan: El área comprende ocho munici­
pios, cuya actividad predominante es la agricultura, la cual se desarrolla -

en 54523 hectáreas, en donde el 64.92% son de riego y el 35.C!'/o son de tempo­
ral. Esta área es la más extensa y concentra el 55.94% de la superficie de 

riego del Mezquital, de hecho es una zona eminentemente agrícola pero existe 
algo de minería en los municipios de Ixmiquilpan, Cardenal y Zimapán. 

La evolución del sector primario en el período de 1950-1980 es similar 
a la tendencia general del sector en la región (gráfica 4); es decir que el 

sector en tres décadas concentró más del 60% de la población activa total ~ 

del área de influencia, tendencia que se reduce al 35% en los ochentas, par!::_ 

lelo a ello , tambien se manifiesta un proceso de disminución de la péll'tic.:!:_ 

pación de las actividades secundarias, las cuales en 1950 captaron el 19.21% 
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de la ¡x:iblación activa y en 1980 sólo concentraban el 9.98% de la mano de -
obra. La explicación de la disminución de la participación de las activid~ 
des secundarias en la generación de empleos, se encuentra en el hecho, de -
que para 1950 y 1960 las industrias importantes estaban representadas por -
las extractivas, entre ellas la minería, actividad caracterizada por escasa 
tecnificación, de ahí sus mayores requerimientos de mano de obra, es el caso 
de las minas de fluorita de cardonal, Zimapán y Nicolas Flores con las minas 
de oro, plata, cobre, etcétera; sin embargo en 1970 con el apoyo económico -
a la industria se activa cierta tecnificación en las zonas mineras, lo que -
trajo como consecuencia la reducción de la mano de obra ocupada. 

Actualmente Zimapán tiene minas importantes como la de Carrizal, Monte 
Flojonales y la Encarnación, cuya producción permite que el municipio figure 
como segundo productor de plata a nivel estatal, después de Mineral del Mon­
te; así mismo coloca al Estado de Hidalgo dentro de los primeros lugares en 
la producción de plata a nivel nacional. 

Además de las industrias extractivas, existen algunas industrias de la 
construcción y maquiladoras que lejos de impulsar el desarrollo industrial, 
pretende frenar la expulsión de población. Al respecto, tenemos el caso de 
el municipio del Cardonal, donde se establece desde 1970 una ensambladora de 
maquinaria agrícola (CARDCMA). Se le denominó Centro Social, su ubicación 
responde a la existencia de mano de obra barata la cual para su contratación 
requiere de cierta especialización, la jornada de trabajo se prolonga según 
las necesidades de la producción, se les paga el salario mínimo y están pro­
hibidas las huelgas entre otras limitaciones. Lo importante del caso, es -
que la capacidad de absorción de mano de obra de la ensambladora es mínimo, 
esto si consideramos que el Cardonal es uno de los municipios más deprimidos. 
La industria aparece en el espacio rural cc:mo uno enclave que genera dese­
quilibrios sociales y espaciales, pues aprovecha el ejército de reserva exi~ 
tente en el municipio y de ninguna manera resuelve el problema del empleo, -
sino por el contrario se convierte en un mec.:misrno o vehículo que articula -
una zona deprimida o a zonas agrícolas dinámicas. 
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l:<QUIMILPllH : PEA/IUMA ACTNIDAO 195()- seo 

J='UENTE: Cuodro 3 OrlO.ICO estodrstia:i. 

El fenómeno del desempleo, se ha visto acelerado a expensas de la di~ 

minución de la población ocu¡mda en acti.vidades primarias y al aumento abso­

luto de la población activa; es decir de 1950 a 1970 el proceso de disminu­

ción es casi inapreciable, pero en 1980 las actividades insuficientemente e~ 

pecificadas concentraron el 38.21% de la población en edad de trabajar, al -

mismo tiempo se da un incremento continuo en el sector terciario. 

Si bien es cierto que en el área, las actividades primarias presentan 

una tendencia a la reducción de pJblación ocupada, a nivel regional ha mante­

nido constante su participación, ya que desde 1950 hasta 1980 se ha sosteni­

do pJr encima del 26% del total de pJblación dedicada a actividades prima~ 

rias, en cambio, las actividades secundarias han perdido importancia regio­

nal, debido a la mayor absorción de población activa que presenta el sector 
terciario. 

el Area de influencia Huichapan: El área se encuentra conformada -
por tres municipios, los cuales presentan condiciones topográficas limitan­

tes pues se localizan en una serie de mesetas ctltas que impiden el acceso al 
riego, de hecho, del total de superficie agdcola, el 71 .60% es de temporal 

y el 28.39% de riego lo que significa que la agricultura de temporal es pre­

dominante, sólo en Tecozautla se ti.ene riego mediante manantiales donde se -
producen hortalizas y legumbres destinadas a la Ciudad de México ( gráfi­
c:a 5). 
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GRAFICA:5 
l'UCHAPAN: PEA/RAMA ,IGTIVDAD 19!1Q-198Q 

FUENTE: Cuadro 6 one>Co ostodistico. 

Por otro lado, las características físicas del área han favorecido -
cierto desarrollo ganc1dero que complementado con la actividad agrícola defi­

nen su especialización agrícola-comercial, lo que se corrobora a través del 

análisis de la distribución de la población ocupada en cada rama económica. 

Desde 1950 las actividades primarias han sido las que dan trabajo a un 

mayo!' número de gentes lo que es interesante si tomamos en cuenta que la ma­

yor parte de la agricultura es de temporal y extensiva, la cual se caracteri 

za por ser aleatoria y de baja productividad, ante esta situación se incenti 

va en 1960-·1970 la ganadería como acti viciad al temati va entonces se estable­

cen ranchos porc.ícolas y ranchos de toros de lidia; sin embargo el impulso -

a la actividad ganadera fue aprovechado por unas cuantas gentes pudientes; -
micntms que el orunso de la población dedicada a la agricultura de temporal 
se quedaron al m1.rg,)n rle la política de fomento ganadero. 

A pesar de la importancia social del sector primario su capacidad como 

generador de c~n¡> leos ha decrecido lo que se hizo evidente en 1980, 'año en -

que-~ sólo captó el '1B. 03% d.:= la poblar::ión activa, paralelamente el sector te!:_ 
ciario hii tc~ni.do un ascenso en la captación de mano de obra debido fundamen­

talmente al impulso de la ganadería e industria más que a la agricultura. 

La indus1·l'i¿ para 1950 captaba solamente el 9.02% de la población act~ 

v<1, decr<0<:c F'n 1 960 cü 6. 35% y aumenta desde 1970 a 1980 este desarrollo va­

riable ré'sponde al cierre de algunas empresas en una década y a la apertura 

de otras, lo que es reflejo de una política industrial no definida; sin -
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enbargo, para 1970 y 1980 el apoyo a la industria es definitivo en especial 

en el municipio de Huichapan que actualmente concentra diez de las doce 

empresas industriales existentes en el área de influencia. 

Reflejo del apoyo industrial en el municipio de Huichapan es la exis­

tencia de una cementera (Cernentos México) ubicada estratégicamente a lo lar­

go de la carretera Huichapan-San Juan del Río, su localización responde a la . 
existencia de materia prima (grava), mano de obra barata y buena comunica-

ción. La empresa presenta un alto nivel de tecnificación lo que hace infe­

rir su escasa absorción de mano de obra. 

La política de apoyo industrial estatal contempla a Huichapan como -

perspectiva para el establecimiento de un parque industrial especializado en 

bienes electrónicos, por lo tanto queda en seguhdo término el apoyo a la -

agricultura, la cual presenta una de las más bajas productividades del Valle 

del Mezquital. 

El área de influencia Huichapan muestra la tendencia de la política -

económica de los últimos veintiocho años (1970-1980), en la que se observa -

el apoyo decidido al sector industrial en detrimento de la agricultura y en 

especial de la de temporal, esto indica que el impulso a la industria en el 

Valle del Mezquital va aparejado al deterioro paulatino de la agricultura, -

tanto en su rendimiento econémico corno en el índice ocupacional. 

Por otro lado, la estructura industrial establecida en una región emi­
nentemente rural corno lo es el Valle del Mezquital, se caracteriza por su -

concentración en la porción sur y su dispersión en toda la región, lo que es 

indicador de un sector heterogéneo, de tal suerte que se manifiesta en dese­
quil i.brio:; sectorial es donde pocas industrias absorben la mayor parte de las 

inversiones, mientra!> que otras se quedan al margen del proceso capitalista. 

Los desequilibrios generados por la industria trascienden a nivel te­
rritorial, pues las empresas industriales lejos de promover el avance econó­

mico de la región, se convierten en factores de disturbio generadores de se­

rias y complejas desigualdades económicas, sociales y espaciales. Entonces 

se puede afirmar que la industria localizada en el Valle del Mezquital cons-
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tituye un factor externo implantado con el objeto de articular una economía 

regional atrdSada al sistema económico capitalista nacional. 

3.5 Dinámica del empleo y desempleo 1970 - 1980. 

En el Valle del Mezquital al igual que en todo el país, existe en las 

dos últimas décadas una tendencia secular al abatimiento del empleo. El fe 
nómeno se explica por el deterioro paulatino de las actividades productivas 
y en especial de la agricultura. 

Las características del empleo en el Valle del Mezquital están defini­
das por los requerimientos de las diferentes actividades económicas, así co­
ro por la posición de los trabajadores dentro de la estructura laboral, esto 
se traduce en diferencias notables en la distribución del ingreso a nivel -

personal y regional. 

Las diferencias regionales en el empleo y los ingresos, son determina­
das por la desigualdad distribución de los factores productivos¡ es decir, -
en zonas donde no se tiene una favorable combinación de factores como el ca­
pital, la tierra y el trabajo, el dinamismo econérnico es bajo¡ por lo tanto 

no hay empleo y un ingreso permanente¡ mientras que en zonas de mayor dina­
mismo económico es más factible encontrar empleo e ingresos permanentes, pe­
ro no siempre suficientes para vivir. A este respecto tenemos que, en el -
Valle del Mezquital el problema del empleo es histórico pues se trata de una 
región agrícola con uno de los salarios más bajos del país. El problema se 

empieza a agudizar en 1970, ya que para esa fecha el 88.27% de la población 
en edad de trabajar tenia un empleo e ingresos fijos y para 1980 decrece al 
59.64%. La causa de la disminución fué el apoyo económico canalizado a la 
industria y a la agricultura de riego, dejando de lado a la agricultura de -
de temporal, actividad que a pesar de su baja productividad daba ocupación a 

la mayor parte de la mano de obra. 

Uno de los fenómeno más interesante de los años considerados, es que -
~;i bien el emplf'o empieza .1 disminuir en 1970, por cada persona sin ocupa­
ción 7.5 personas estaban trabajando y recibían ingresos¡ mientras que para 
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1980 por cada ~rsona desocupada, 1 .4 ¡::ersonas si tratajal:en. El fenáneno 
de decr'S'rel1to de la ¡::oblacié:n tratajadora C'Orres¡::ondió al aunento de ¡::obla­
cié:n que no recibió ingresos y a la dedicada a actividades insuficienterte!! 
te esp::cificadas en el conjunto de la población activa total, lo que puso -
en evidencia el deterioro de las actividades productivas (cuadro 16). 

CUACRO: 16 VALLE OO.. ~AL: remucm m.. M'LED. 

PE'A RECTBIO PE'A !'{) PE'A~ PE'A SIN 
PEA 'IUl'AL ~- % RECTBIO % :nrnE- % IlGE-

~ soo. oos. 
1970 103335 91223 88.27 12112 11.72 7,5 
1980 173766 103647 59.64 70119 40.35 1.47 

FUENTE: Cuadros No. 7,6 y 8.6. Anexo Estadístico, 

El des911pleo se presentó caro un fenáneno abierto debido a la carencia 
de fuentes de tratajo en los diferentes municipios que cx:m¡:XJrlen el Valle del 
Mezquital, en ese sentido su distribución es bastante hetercqénea agudizan­
dose en los municipios nás deprimidos. El sub911pleo se da ¡xiralelamente al 
desanpleo, y si bien su aparición es resultado de la carencia del 811pleo, -
su localización es puntual en centros de población con cierta urbanización, 
donde el subsnpleo es encubierto ¡::or las actividades terciarias e insufi­
cientenente especificadas, de tal forna que se presenta o:rro una C'Onsecuen­
cia de un activo proceso de terciarización de la población. 

3,5,1 D2ficit de El'npleo en Valle del Mezquital. 

El déficit de 911pleo, lo entenderems caro la diferencia porcentual -
entre la población ocupada que recibió ingresos reallrente y la que no reci­
bió ingresos en 1970 y 1980, en relación a la población reportada que reci­
bió ingresos ( cuadro 1 T )'.. 

En 1970 la población cx:upada en la región representó el 88.27% y la -
desocupada sin ingresos fué el 11 .?'do. En este aft> el déficit de 911pleo 
tiene variaciones poC'O notables en las diferentes áreas de influencia. 
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CU.AffiO : 17 VALLE DEL ME2qJITAL: INDICE DE OOlEMPLED GI.DB'\L 1 CJ7Q. 
A B e B-C e B-C lNJICE JE JE:Et.HID 

PRFA r::E lN- ~- RERRI'AD'\ l'D RECT- RFAL PEA 
FLUENCIA. TOI'AL RECTBIO - BIO IN- RECTBIO % % % 

~. raEIDS. IlGIDlOS 

TULA-TEPEJI 30549 30666 3438 27228 11.21 88. 78 J1. ?.1 
IXMIQIJILPAN 27502 27502 3511 21991 12.76 87.~3 12.76 
ACTOPAN 20702 2089~ 2076 1R817 9.93 90.06 9.93 
HUI CHAPAN 13393 13395 2097 11298 15.65 84.34 15.65 
MIXQUIAHUA-
LA-PROGRESO 10870 10879 990 9889 9.1 90.89 9.1 
RWIONAL 103025 103335 12112 91223 11.72 88.27 11.72 

FlENIE: G..OOn:::s tb. 7.1, 7.2, 7.3, 7,4 y 7,5, h'ell'O EstOOístiro. 

Huichap:in e Ixrriiquilpan presentan el déficit de enpleo rrÉ.s alto de la -
región con el 1 5. 65% y 1 2 . 76% de ¡xiblación sin inoresos respecti varrente. 

Tula-Tepejí tiene un déficit de enpleo ligeramente inferior al regio­

nal, en cambio Actopan y Mixquiahuala-Prcgreso snn las áre:ts cnn el rrÉ.s' re­
jo wrcentaje de población sin enpleo. Para 1980, el déficit de enpleo se 
increrenta hasta el 40.34% y la ¡rl¡lación ocupada se reduce al 59 6l]";,'., si­
ttacién que se reprcduce en tc:Xlas Jas áre:ts de influencia ( cuadro 18 ') 

:11Pffi0: 18 VAILF. tfl. 1'f21;111TAL: lIDICE !:€ ~ IJJlW.19EWJ. 

A íl e D E ~ e D E A-0-0 

N(fA ~ Ft:A '!Ul'AL J1fRRJ'Jll)I\ l«l m:IBIO l«l e:sm::r- ~ J1EAL m\ % % % % OOICE IE JEIMUD 
m::IBIO /Nfll~}I RfCTro I!! m~. F'IC'ID\. ro;, 

CIA. m:mi. ~-

·1111.A-'IE- )38?4 53824 12404 7954 326 33140 23.0l 14.77 0.60 61.57 38,41 
l'F.TT. 
li:'vlff,11!!_ 

'16'J85 46345 11115 9402 354 25474 23.98 20.28 0.76 54.76 45,02 IW/ 
111:íli!'/.JJ .1T/'11 'ff11J1 fill93 4572 146 22982 18.03 13.52 0.43 68.0 31 .98 
1n11111A-
IWI. <'(1!E;1 ;!Q.J64 6680 4112 122 100';0 31.86 19.61 o.Se 47.93 52.05 
MIX(Ol/1-
1n1/\IJH'. l!llH' 188'XI 41~7 2581 101 12051 22.0 13.66 D.53 63.79 36.19 

)d-{lf(JW, 1'/.lB'J8 1'/J7ff, ~ 26621 1049 1036'!7 23,27 16.47 0.60 59.64 ~.34 
-·-·-···----·-

"111·)11> ,.,Hrlru; th. 8.1 1 8.;.!, 8.3, 8.4 y A,5 lw!xn E:stad!stio:i. 

Ixmiquilp:i.n y Huicha¡::an siguen conservando su ¡:os;ición de áreas con el 
más alto índice de desempleo superior al reaioral: mientras que Tula-Tepejí, 
Pctopan, y Mixquiahuala-Prcgreso presentaron un déficit de anpleo inferior 

al regional. 
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Si bien es cierto, que el déficit de enpleo se ha increrentado de -

1970 a 1980, el at.m211to se ha dado funclarrentaJmente en las actividades pr:i.rra­

rias, de ahí la importancia de un análisis en particular. 

En 1970, las actividades prim:lrias daban E!Tq)leo al 60.69% de la p::>­

blacién activa total del Valle del Mezquital y en 1980 se reduce su partici¡:e­
ción al 1 7 . 35%; Esto se corrotxJra a través de las variaciones notables expe­

rimentadas en cada uno de los municipios y áreas de influencia. 

En los setentas el 87.42% de la ¡::oblacién activa regiorel dedicada -
a actividades prirrarias tenían empleo, y sólo el 12.56% se encontral:a desocu­
¡:eda, p:i.ra entonces las áreas cone 1 rrayor déficit de enpleo no retasat.:.e.n el -
17'/o de desenpleados en actividades prim:lrias ( CU3dro 19) y las de rrenor défi­
cit no fueron superiores al 1 CJ'/o. 

En 1980, el déficit de emplro en actividades prirrarias se increnen­

ta en la región al 53.56% y la ¡::oblación enpleada se reduce casi a la mitad -
("16.427~). El año se torra en el más crítiro, ya que el área Tula-Tepejí pre­

senta un déficit de enpleo superior al 60'/o, situación s:imilar a la del área de 
Hui.chapan; sólo que lü primera, es una zona de importante agricultura de riego 
y la segi.mda netamente de tenporal, de tal forna que se observa que la agriCtJ1. 
tura de riego no tiene ca¡:ecidad p:i.ra absorber la nano de obra expulsada ¡::or -
la de tenporal ( cuadro 20 ) . 

Por otro lado, Ixmiquilpan presentó un déficit de enpleo del 56. 36%, 
es docir ligeramente superior a la media regional; no obstante en algunos rrnmi 
cipios caro: O'lilcuautla, Alfajayucan, Tasquillo y Nicoifil; Flores tenían más 
del W/o de ¡::oblación activa sin ccup:i.cién en agricultura, pues se trata de mu­
nicipios tenporales. 

Actopan y Mixquiahuala-P:nJ;;¡reso también increnenta su ¡::oblacién deSQ. 

cu¡:eda en prirrarias al 37.87% y 45.01% respectivamente. 

En general, el c:Er.icit de enpleo se ha increnentado en actividades pri­
rrarias debido al deterioro creciente de la agricultura de riego y temporal, en 

amlxls casos el desenpleo se presenta ooro un fenáneno resultado de la inca¡:eci_ 



CUADRO: 19 VALLE DEL MEZQUITAL. Disranu::ICN fil DF.F.ICIT DE EMPLEO EN llCTIVIDADES PRIMAflillS 1970. 

11 D e e-e e-e a e e B~Pfili~LEo -
PE/\ 'l'O'l'AL RECIBIO NO RECIBIO PE/\ RECIBIO 1(%) 2(\) 2(%) ic 

PEA IN- INGRESOS INGRESOS --
GRESOS. REllL. 

TUL/\ DE ALLENDE 9493 3515 605 2910 30.65 82.78 17.21 17.21 
TEPEJl OCAMPO 5536 2685 405 2280 41.18 84.91 15.00 15.08 
ATOTONILCO TUL/\ 2041 623 184 439 21. 50 70.46 29.53 29.53 
ATITALAQUill 1854 1308 128 1180 63.64 90.21 9.78 9.78 
TLAXCOllPF.N 2837 1946 118 1828 64.43 93. 93 6.06 6.06 
TLAHUELILPAN 1692 1020 86 934 55.20 91. 56 5.08 5.08 
TETEPANGO 1048 515 27 488 46.56 94.75 5.24 S.24 
AJACUBA 2196 1619 190 1429 6S.07 88. 26 1.18 l.18 
TEPETn'LAl: 1429 1081 295 786 SS.O 72. 71 27.28 27.28 
CHAPANTONGO 2423 1949 223 1726 71.23 88.60 9.20 9.20 
SUBTOTAL 30S49 16261 2261 14000 45.82 45.82 13.90 13.90 

IXMIQUILPAN 8'/77 S042 S78 4464 50.86 88.S3 11. 46 11. 46 
CHILCUAUTJ,A 2328 1854 83 1771 76 .07 95.52 4.47 4,47 
ALFAJAYUCllN 3486 2328 431 1897 S4.41 81.48 18.51 18.51 
TASQUILLO 2S60 1647 177 1470 S7.42 89.25 10.74 10.74 
CARDONAL 3447 2246 379 1867 S4.16 83 .12 16.87 16. 87 
ZIMAPAN 5286 24S2 437 201S 38.11 82 .17 17.82 17.82 
NICOLAS FLORES 1618 1281 1S2 1129 69. 77 88 .13 11.86 11.86 
SUB TOTAL 27502 16850 2237 14613 S3.13 86. 72 13.27 13.27 
ACTOPAN 6172 3226 264 2962 47.99 91. 81 8.18 8.18 
ARENAL 1679 102S 59 966 S7 .S3 94.24 5. 7S 5.75 
S. A. TLAXIACI\ 2780 1504 194 1310 47.12 87.10 12.89 12.89 
SAN SALVADOR 4087 3205 35S 28SO 69.73 88.92 11. 07 11 .07 
FCO. l . MADERO 3411 2611 231 2380 69. 77 91.15 8.84 8.84 
SGO. ANAYA 2S73 1506 101 1S05 58.49 93.71 6.28 6.28 
SUB TOTAL 20702 l.?177 1204 11973 57 .83 90:86 9.13 9.13 
MlXQUIAHUALll 4110 2668 173 249S 60. 70 93.Sl 6.48 6.48 
PROGRESO 2282 1376 80 1296 56. 79 94.18 5.81 5.81 
TEZONTEPEC A. 4487 3760 417 3343 74.SO 88.90 11.09 11.09 
SUBTOTAL 10879 7804 670 7134 6S.57 91.41 8.58 8.58 
HUI CHAPAN 6281 4412 6Sl 3761 59.87 8S.24 14.7S 14.7S 
TECOZl\UTLA 43S8 3136 S9S 2S41 S8.30 81.02 18.97 18.97 
NOPAL/\ 2754 2229 404 1825 66.26 81.87 18.12 18.12 
SUBTO'l'AL 13393 9779 1650 8129 60.69 83.12 16.87 16.87 
TOTAL .REGIONAL 103025 63869 8022 55849 54.20 87.44 12.56 12.S6 
FUENTE: Cuadros No. 7, 7.1, 7.2, 7.3, 7.4, 7.5 y 7.6 Anexo Estadístico. 

1(%) Con respecto a la PE/\ TOTAL 
2(%) Con respecto a la PEA (B) -

REPORTADA que recibio ingr~ 
sos en primarias. 



CUADRO: 20 VALLE DEL MEZQUITAL: DISTRI8UCION DEL DEPICIT DE EMPLEO/ACTIVIDADES PRIMARIAS 1980. 
A B c D 8-C-D 8-c-u 8-C-D e D DEPICIT DE 

PEA TOTAL REPORTADA NO RECI- INSuPI PEA RECI- EMPLEO. 
INGRESOS 810 IN-- CIENTE 8IO INGRE 
PEA RECI- GRESOS. ESPECI- SOS REAL: 1(%) 2(\) 2(%) 2( \) % CtD 
8IO PICADO. 

TULA DE ALLENDE 16873 3224 1218 648 1358 8.04 42.12 37. 77 20.09 57.86 
TEPEJ 1 DE OCN1PO. 11489 2971 1230 657 1084 9.43 36.48 41. 40 22.11 63.51 
ATOTONILCO TULA 3922 847 357 157 333 8.49 39.31 42.14 18.53 60.67 
ATITALAQUIA 3067 959 332 154 473 15.42 49.32 34.61 16.05 50 .66 
TLAXCOAPAN 4462 1570 332 235 1003 22.47 63.88 21.14 14.96 36.10 
TLAHUELILPAN 2754 777 144 136 497 18.04 63. 96 18.53 17.50 36. 03 

TETEPANGO 1838 469 120 170 179 9.73 38 .16 25.58 36.24 61.82 
AJACU8A 3074 1839 936 399 504 13.00 27.40 50.89 21.69 72.58 
TEPE1'ITLAN ·2231 1305 754 199 352 15.77 26.97 57. 77 15.24 73.01 
CHAPANTONGO 3314 2027 1202 300 525 15.84 25.90 59.29 14.80 74.09 
SUBTOTAL 53824 15988 6625 3055 6300 11.71 39.45 41.43 19.10 60.53 
IXMIQUILPAN 16736 5261 1312 1230 2719 16.24 51. 68 24.93 23.37 48. 30 
CHlLCUAUTLA 3150 1721 597 488 636 20.19 36.95 34.68 28.35 63.03 
ALFAJAYUCAN 5205 1434 510 4 27 497 9.54 34 .65 35.56 29. 77 65. 33 
TASQUILLO 4294 2027 568 699 760 17 .69 37. 49 28.02 34.48 62.50 
CARDONAL 4462 1914 612 419 883 19. 78 46.13 31. 97 21.89 53.86 
ZlMAPAN 10225 2540 730 739 1071 10.47 42.16 28.74 29.09 57. 83 
NICOLAS FLORES 2313 1368 628 210 530 22.91 38. 74 45.90 15.35 61. 25 
SUBTOTAL 46385 16265 4957 4212 7096 15.29 43.62 30.47 25.89 56.36 
ACTOPAN 10689 2978 614 400 1964 18.37 65. 95 20.61 13.43 34.04 
ARENAL 3256 1378 508 304 566 17.38 41.07 36.86 22.06 58. 92 
S.A. TLAXIACA 5289 2010 677 231 1102 20.83 54. 82 33.68 11.49 45.17 
SAN SALVADOR 5235 2335 325 216 1794 34.2& 76.83 13. 91 9.25 23 .16 
FCO. I. MADERO 5604 2219 401 269 1549 27.64 69. 80 18.07 12.12 30.19 
SGO. DE ANAYA 3720 1724 549 290 885 23. 79 51.33 31. 84 16.82 48.66 
SUB TOTAL 33793 12644 3074 1710 7860 23.25 62.16 24.31 13.52 37.83 
MIXQUIAHUALA 7270 2249 511 358 1380 18.98 61.36 22. 72 15.91 38.63 
PROGRESO 2065 1080 84 101 895 43.34 82. 87 7.77 9.35 17.12 
TEZONTEPEC A. 7557 3876 1549 641 1686 22.31 43.49 39.96 16.53 56.49 
SUBTOTAL 16892 7205 2144 1100 3961 23.44 54.97 29.75 15.26 45.01 
HUI CHAPAN 9408 4316 2090 727 1499 15.93 34. 73 48.42 16.84 65.26 
TECOZAUTLA 7544 3603 1216 1007 1380 18.29 38.30 33.74 27.94 61.68 
NO PALA 4012 2152 889 503 760 18.94 35.31 41. 31 23.37 64.68 
SU8TOTAL 20964 10071 4195 2237 3639 17 .35 36.13 41.65 22.21 63.86 
TOTAL REGIONAL 171858 62173 20995 12314 28864 16.79 46.42 33.76 19.80 53.56 

FUENTE: Cuadros No. 8, 8 .1, 8. 2. 8. 3. 8. 4. 8.5 y 8.6 Anexo Estadístico. 

1(%) Con respecto a la PEA TOTAL 
2(%) Con respecto a la PEA TOTAL 

reportada en primarias. 
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dad de las actividades agrícolas ¡:e.ra absorl::er la ffi3.!10 de obra; sin entargo la 

proble-rática se étgu:iiza en algunos municipios donde la agricultura adEl'TÉ.s de -

ser tElTlpOrnlEc:ra, se de'Xl.rrolia en ¡::<Jrcelas ps.111eiias inca¡:oces de absorl::er la -

ITBI10 de obra familiar; entonces la ausencia de CCU¡:Bción rrotiva la busqueda de 

tral:B.jo en las zonas de agricuJ.tw'B de riego, donde la ca¡:ocidad de absorci.ón 

de nano de obra es su!)2rada ¡::o:r el exceso de JlBJlo de obra dis¡:onible. re es­

ta fonm se cierra el ciclo del desenpleo, el CLBl se OJVierte en el principli 

causante de expulsión de ¡::oblación rural. 

3.5.2 C3lidad de la rrano de obra, inqreso, alim::mtación y vivienda. 

La ¡::oblación o:::u¡:B.da ciertamente recibe un ingreso, pero frecuentenen­
te el salario es tejo. La situación encuentra su razón de ser en la escasa 

o casi nula calificación de la ira.no de obra, lo que se infiere a través del -

grado de instrucción (ver rrnp:i. 14). En los ÚltinDs años los índices e:lucati­

vos en el Valle del Mezquital l1an mejorado en etanto a el grado de alfabetis­

rro; sin entargo Ja calificación té:nica es casi inexistente. 

Para 1930, el Valle del Mezquital tiene el 57.79% de su ¡::oblación de -
seis años o más con priooria y el 1 7 . 11 % de ¡::oblación con ¡x:stprim:iria en la -

quB frecuent6Tl2J1te sólo se incluye secundaria, y si bien existe el 17.03% de -

¡::oblación analfal::€ca, es preciso tomrJo mn rautela pues la ¡::oblación no esrs 

cificada asciende al 16.4'?/o, datos que SU1Bdos nos dan 33.51%. La cifra es -
significativa pues su!)2ra el nivel de analfabetisrro del Estado de Hidalgo 
( 28 .8%}. 

Las zonas con el llByor ¡::orrentaje de ¡::oblación analfabeta son: Ixrni­

quilp:m y Huichap:m con más del JCJ'/o de ¡::oblación sin instrucción, lo que se ~ 

plica ¡::or la rmyor concentración de ¡::oblación indígena. 

En manto a la ¡::oblación mn instrucción p:stprinaria, sólo sobresalen 
algunos municipios coro: Jl.ctopan, Francism I. M3.dero, Mixquiahuala, Prcgreso 

&m :"ialvador, santiago de Jlrnya, Tula ele J\llende e Ixrniquilpan. Las cabece­
ras munici¡n.les dG los municipios mencionados aglutinan escuelas de educación 

1re:lia superior y algunas de pre¡:ernción tÉ:crlica ( Cebetis); sin embargo, la -­

existencia de una qut? otra secundaria y preparatoria no reflejan un pnx:eso -
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continuo en la instrucción y calificación de la rrario de obra, de hecho la po­

blación que preteró3. pre¡:;ararse e.11 ni veles superiores , migran hacia Pachuca y 

al Distrito FE:deral e.n busca de planteles que cubran sus necesidades de educa­

ción, la afinración sin du:Ja es válida, pero también es pertinente señalar que 
el grueso de la p::¡blacién en edad esmlar no tiene acceso a una educación su­
perior, pues a rruy teriprana edad se tiene que incorporar al trab3jo. D2 tal 
fo:nro. que el prcceso educativo en busca de mejor pre¡::aracién es selectivo y -

9510 un reducido gru¡:;o de jóvenes y tral:ajadores lo realizan. 

La escasa preparación de la lTBl10 de obra en el Valle del Mezquital da 

la ¡:auta P3I'ª referimos a la dist:ribución del ingreso y al deterioro que pre­
senta a nivel nacional y regional , caro consecuencia del aunento de la infla­
ción y el deterioro de la capacidad productiva. 

Para analizar el fenáreno del deterioro del ¡xxl.er adquisitivo retOJE.­
raros el ( aadro 21 ) , donde se observa que el salario mínirro se ha incranenta­
<b; no obstante, el aWJento de los precios es mayor, lo que muestra en toda su 
arrq:>litud un macro pro::eso inflacionario característico de la crisis actll3.l. 

CUACRO: 21 SALARIO MINIMO DIARIO Y MENSUAL 
PROMEDIO 1969-1983. 

·--------·--------
ARO GF:Nf.RAl. SAi.ARTO IMC!IDI EN'l'O ANUAi, RIJRAL SALARIO JKCRF>! !:m'O AllUAL INDICE DE PRE-

HJHlMO PESOS % fo!IKJHO PESOS % eros. 
H~NSllAL MENSUAL 1968 - 100 --------

)t)I>') ;13,?1 6'!6.) - ::0.12 6.0 603.6 - 103.5 
l•JM ;'(1,l)-) IVJJ.7 3:i1l (10) 16.J (10) :l;.~(10) 734.4 J.);(10) 16.7(10) 108.7 
1'1/1 ;,(,,')') ?il).7 o o 2}.<ll 734.4 o o 114.6 
1971 !1.9l (jj<J,9 4.'11 18.3 Z/.73 631 .9 4.:5 16.1 120.] 
1•1(1. .11,rn 'fJ'>.t; " o 7/.73 631.9 o o 134.7 
l'tnP> 17.r,8 1n.1.1 5.7' 18.0 "i!.72 91\1,6 4.'Jl 18.0 131.7 
l•1/!j{;1) '11Jl? q::r.i.6 ).)1 15.2 J/.?3 981 .6 5.07 15.5 166.6 
l•JJ.1(11 'J;~. 'JI !'i~'J. J 9, ... ÍJ ~0.0 4).10 1J8 3 8.] <?..O H.6.6 
H/'1 •¡;1_<)/ ¡r,fi!J.1 n o '1\.10 1]8 3 o o 191.6 
\•Ji/¡ 14) 1.1:1-1 !'J.l'.2 11.1'/ ?2.2 ':f.,.'fJ 16%.5 10.q; '0..7 221.8 
1•1/(1{',) ·1'J,(1'l ,1"\KB.:• 1~.fn 2).0 (-1)."fj 20li6.5 1JO 23.0 2'<1.8 
lll/"/ P.7.% ~·6:1(i.H 'l.'71 10.0 ;6.tll Z<'!<l.4 6.9'J 10.0 286.S 
!•1//1 'fl. !7 ;x)tJ!.I 11.81 13.5 ffl.;J ;,t;5 5 12.<l! 15.7 3.16.4 
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·--- -----· ----· ---
ARO r.nn:RAT. SAi.ARTO TNCRf>I F:N'l'O ANUAL RURAL SALARto !NCRE>tl':NTO ANUA!. WD!CE DF. PRF~ 

HIHIHO P~S{l; % HIHIHO l'~;sas % CHIS. 
Hf:lf>IJAT. MENSUAL 1968 - 100 

---·- -- -- -----------·-
l'f/'J llf>.O? 
\'1>111 1w· .. i.:1 

1t1'U l'/ll,H7 
IYH¿{6) ~J9.b1 
l'•H;1('/) 'l11.~1 
l11HlfH) l87.9ri 
lli.l:J(')) 4'18.<A 

NGI'AS: 

14&1.6 16.flj 16.7 1C6,81 3201,3 18.31 ;n,6 3'77.4 
lilJ;IH,Ci :o.m 17,8 1,';1.16 t+G:>4.B ?),Ji 2),6 5()2.2 
rdf.Ji.1 tp,;>; .Tl.9 178.f!J 5366, 1 41.71 3'.J,) 642.8 
'/llIB.3 fíl.'.'1 31.0 21J,61 7188.3 €0.')4 '.>J,0 1m.B 
0'1,.1 71.'l'l J1.0 311,51 9345,3 71.9'.l Jl,0 im.9 
116'i9.4 ?f>.47 15.0 'J!l,<JJ 11639.4 ~.47 2),0 20'l).2 
1.>'141.2 fíJ.U..1 15.4 4'13.01 13441 .2 fí),Uj 15.0l 3872.4 

( 1 ) Salario de snergencia vigente del 7 de septianbre al 31 de dicie.!! 

bre de 1973, 

( 2) Salario mínirro vigente del 1 ° de enero al 7 de octubre de 1974. 

( 3) Salario mínirro vigente del 8 de cctubre de 1974 al 31 de dicien­

bre de 1975. 

( 4 ) Salario mínirro vigente del 1 ° de enero al 30 de septiembre de 

1976. A p:i.rtir de este año se decreto la revisión anU3.l de los 

salarios mín:irros. 

( 5 ) Salario de energencia vigente del 1 ° de cctubre al 31 de dicien­

bre de 1976. 

( 6 ) Salarios mín:irros vigentes del 1 ° de enero al 31 de octubre de 

1982. 

( 7) Salarios mínirros vigentes del 1 ° de noviembre al 31 de diciembre 

de 1982. 

( 8 ) Salarios mín:irros vigentes del 1 ° de enero al 1 3 de junio de 1983. 

(9) Salarios mín:irros vigentes del 14 de junio al 31 de diciElllbre de -

1983. 

( ·1 o) Con respecto a 1969. 

FUENTE: IIE/UNJIM. Cuadernos de investigación. Salarios e inflación en Méxi 

CD. ¡:eg. 113 y 119. 

* Salario rrP...nsual calculado dÍa/mEs. 
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La situación se presenta también en el Valle del Mezquital, ya que -

1970 el salario mí.n:üro diario para el medio rural fue de 24.48 pesos, lo que 
mensualrr1-2nte se convertía en 7344 pesos, para entonces el índice de precios 
se encontrab:i. por enci.Jra del 1W/o, de tal fomB que el proceso inflacionario 

absorbió el salario mín:iiro vigente. 

Por otro lado, para definir el deterioro del poder adquisitivo de la 
rrano de obra rural en la región, se tiene que en los setentas la distribu­
cié:n del ingreso presenta una estructura rrás o rrenos haro;¡én83. (rrepa 15), en 
est.a fEo-cha el 78.04% de la población rural que declaro recibir ingresos g~ 
ba menos del mínim:J, el 6.27°/o ganara el núrlliro y más de dos salarios rníninns 
es impre::iable ( 1 . 97°/o). Para 1980 el salario mínim:J diario se inc:renenta 
casi seis veces mn respecto a 1970; sin anbargo el índic:e de precios se en­
cuentra p::ir enc:irra del 5W/o, esta situación rrerca la consolidación del p~ 
so inflacionario, cuyas repercusicnes negativas se tradujeron en la pérdida 
del ¡xxler adquisitivo y la lin]X)Sibilidad de acceder a una alimentación ade-­

OJada. 

Los anteriores fenánenos son la e.xplicación del deterioro del nivel 

de vida de la ¡:oblación rural del Valle del Mezquital, proceso que se torna 
cvntradictorio coo la relativa mejoría de los salarios en 1980. En este -
año aparentenente se mejoran los salarios, ya que la población activa mral 

que recibió ingresos por del:Bjo del míru.iro sólo representó el 41 .20'/o y el -
3.25% recibió el sueldo mínim:J; sin 8'11b3rgo el grueso de la p:blación trata­
jadora no recibió ningun ingreso, tendencia continmda hasta la fecha y que 
muestra un estancamiento de la oferta de anpleo. re hecho entre la oferta 
y dcm=mclri 110 Bnpleo existe una brecha insalvable, pues según datos recientes 
sP. ru¡ui.crc~n a nivel nacicnal un millón de anplE:OS anualmente, cifra que no 
se o:bre, pucc>to que ¡:xira 1989 se abrirán sólo 400,COO plazas existiendo un 
déficit considerable. Esto significa que la tendencia a corto y mediano -
plélzo é:S la rc-<lucción del anple0, contexto al que no escapa el Valle del Me~ 
quital y que agudiza su problerática de enplEO e ingreso. 

La irregular distribución del enpleo y los ingresos se m:mifiesta -
también, 'C:ll los municipios y áreas de influencia del Valle. En 1970 las -
áreas de Ixmiquil])311, Huic:ha])311 y Actopan presentan el rrás elevado porcenta-



MAPA I~ VALLE DEL 
1 

aSTRIBUCIO~ ca l'lGRESO MEN$UAL EN LA 

1 

1 

1 

PEA lolol 119801 

---··--------·-··------·-·-·---, --·--~-----· 
••oo' 

1 

MEZQUITAL 
PEA TOTAL DEL SECTQR PRIMARIJ 1970 Y 1980 

1 
\------~-------- irtu' 

'••••• .. lu111 r;,.,. 11,,.¡,,,1 
01h¡i l!hrt L IH4o•tt Cttl 

_1:1•00' 



142 

je de llB.!10 de obra rural con ingresos inferiores al mírrinP, la sit:U3.ción COI! 
parada c:on 1980 muestra que tedas las áreas de influencia presentan un índi­
ce de personas con ingresos inferiores al m:ín:irro muy ¡:arecido a la !ll2dia re­

gioral y a la nacional, que para entonces es del 42.4%. 

Actualmente el salario mín.iiro se increnenta am.almente o bien varias 
veces PJr año; sin 611b3.rgo esto sólo es relativo, para ejenplificar esto nos 
ap:Jya.rerros en lo siguiente; supuestamente para 1984 un tral:ajador del campo 

ganal:B. 14, 850 pesos mensuales a razón de 495 pesos diarios, se est:i.na enton­
ces que para 1988 debería éste :, .mar rrás; no obstante la su¡:osición es reta­
sada PJr la realidad, pues de acuerdo con datos de camp:> en 1 988 un tral:aja­
dor agríccla gana alre.:ledor de 1500-2000 pesos diarios, lo que se traduce en 

un ingreso mensual entre 45000 y 60000 pesos, inclusive.se encontraron trabi 
jadores que ganal:an menos de 32,0CO pesos mensuales. Definitivairente este 
sueldo no satisface las necesidades del tral:ajador y su familia, pues tan -
sólo un kilo de carne cuesta nÉs de 10,000 pesos, es decir cinm sueldos diª 
rios de tral:ajadores rurales del Valle del Mezquital, to::l.o esto muestra un -
cxrnplejo problero de explotación de la lT\300 de obra, ya que el exceso de -
oferta de JT\3no de obra abate los salarios muy PJr debajo del sueldo m:ín:irro y 
los nás afectadcs son los trabajadores rurales de las zonas atrasadas, los -
cuales prefieren el tral:ajo jornaleril a perl1B.!1e<:er sin enpleo en sus o:rnu 

nidades. 

En ¡:érrafos anteriores, se mencionó que los ingresos de la población 
de la región no son suficientes para satisfacer sus necesidades b3.sicas, en­
tre ellas la alimentación. Al respecto ta:areros caro referencia el esque­
IIB de "rrúnirro de bienestar" propuesto PJr el Sistera Alimentario Mexicano -
en 1 'J80, en ella se prop:Jnen veintinueve prcxiuctos necesarios en la dieta -
de1 mexicano que recibía un salario mínimo, desde aquí el esqu61\3. ya es se­
lectivo; sin anba.rgo nosotros tcnareros caro tese el salario rrúnirro del Va­
lle del Mezquital para destacar la incongruencia de la propuesta. 

Se pro¡xx1en una serie de prcd.uctos y dentro de los nÉs importantes -
esta la carne, huevo, leche, tortilla, frijol, legunbres, etcétera. 
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"En 1979, w1a persona que consunúa los m.{nimos de bienr,star tenía 
que gastar la r:,1ntidad de veinte pesos diarios, es decir que un obr~ 
ro tenía que pagar cien pesos para el consumo familiar en alimentos. 
Esto representaba un 72.50% del ingreso del trabajador, ya que un sa 
lario mínimo para el D.F. era <le 138 pesos diarios". 2J} -

El salario mín:Uro en 1979 rern el C-lJJ'ifX) t':S c.onsiderab161lel1te m:ís ba­
jo que en la ciudad y se define en 105.8 ¡:€SOS diarios, entonces si se gas~ 
ta cien ¡:€SOS en cinco 1rianbms de una famibé<, el ran¡::esino o trabajador -

agrímla se gastara en este concepto 93 .63'.'io ~le su ir.gr0so diario, ¡:or es­
to se ve limitado el acx:eso a la canasta !:Bsic.a. Para 1 CJ81 se eleva el p~ 
cio de la alimentación p::ir persona a 11)4. 50 ¡:12so:; y el :;ueldo mín:Lw diario 
se estllró en 134.16 ¡:€SOS diarios, lo que si;inifica que 1a JT8yor parte de la 
¡:oblación activa del Valle del Mezc¡ui t.al no ¡xx:Jía consunir los prcductos se­

ria.lados ¡:;or el SPM, pues ganabJ menos del núnirro diario, si a esto le agregª 
rros que en la déc.ada de los ochentas se generaliza la tendencia al at.rnento -
de los precios, déficit de enpleo, al::at:imiento de los salarios, es obvio que 
la población del M9zquital y muy esp::cia1mente aque1la que vive en lccalida­
des ele menos de 50JO habitantes no puede acceder a uri.a alimentación adecua­
da, de hecho los al:imPJJtos fuertes de la población rural son el T!B.Íz, frijol 
chile y pulque, difici1mente canen ca.me una vez a la sen:ma. 

La deficiente alimentación es reflejo de w1 rajo nivel de vida y a -
su vez un factor determinante sobre los niveles de salud y nutrición. Otro 
indicador que muestra los b3.jos salarios son las características de la vi­
vienda, cuya calidad y dis¡;onibilidaa reflejan i~s condiciones de vida de -
los ocupantes y de su situaciái sccio'DJné.mica, por tal notivo la vivienda -
no só1o se concilx! COTO el cobijo, sino caro ura unidad resica de residencia 
r¡ue íx:?múte Ja reproducción de la T!B.flo de obrn rural. A este resp-x:to el -
Prcgrr.ura de Cesarrollo r<ural cu1cibc a la vivi0nda CCTTP una unidarl darestica 
articulada a las funciones scx::icB:onáiúcas ds una ramilia, es decir que la -
vivienda admás de indicar un bienestar social se mnvierte en un factor de 
desarrollo ec.nnémico, pues su existencia es una l:>Jse física :importante para 
la sobrevivencia. 

En zorus rurales lils viviendas se construyen mn ITBteriales del 1Tl2-­

dio circundante; sin anl:B.ri;¡o la tendencia en los Últ:im::Js cuarenta aftas ha -
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cambiado, ya que la introducción de rrateriales m::dernos ha dado una fisonc­

mía distinta al rne:lio rural. Situación presente en el Valle del Mezquital, 

pues la vivienda caro un elenento del p:ri.saje rural ha perdido en su rrayoría 

el aspecto tradicional y cada vez nás se difunden las C'Ol1Strucciooes de -

blcx::k con pisos de tierra, esto es resultado de una relativa mejoría en la -

vivienda gracias a ingresos adicionales obtenidos a través del tratajo miWª­

torio. 

En cuanto a las características de la vivienda, existen actualmente 

una mejoría en los servicios de que dis¡xne, no obstante se encuentra muy -

¡:or detajo del pranedio nacicral ( cuadro 22 ) • 

Para 1980, el problera rrás grave de la vivienda es la carencia de -

drenaje, pues sólo el 12 . 38'J~ del total de viviendas ccntatan con el servicio, 

que si se o::rn¡:era cm el estatal y nacional resulta francamente deficiente; 

el segundo en im¡:ortancia es la dis¡:onibilidad de agua ¡:ara uso danéstico, -

problera c,'1..le alcanza 1113.gni tudes de crisis en algunos municipios COTO en el -

Cardona}, donde no se cuenta O'.l!1 pozos ¡:ara satisfacer las necesidades míni­
nas de la cabec'era municipal. En cuanto a energía eléctrica, ron el 64.31% 

de viviendas con el servicio supera la media estatal, P2rD no la nacional. 

CUACRO: 22 

Dis¡:onibilidad -
de agua entubada 

Drenaje 

Energía 

F\Jl'Nl'E: 

Servicios Básiccs de Vivienda 1980. 

% NICIOOAL % HIIWro %~AL 

71 .2 58.9 53.05 

52.1 26.9 12.38 

74.6 55.1 64.31 

CGNAFO. Análisis JXm:gráfico y Proyecciones de la pobla­

ción en el E:stado de Hidalgo. Cuadro 1 O Anexo E:stadísti­

co. 

A nivel municipal y de área de influencia, existe un déficit ccnside 

rablf• en el equipamiento de la vivienda (· rIB¡:B 16). Las áreas de Tula-

Tep:c.ií, MixquiahU3la-Prcgreso y J\clopan presentan el nayor núrero de vivien-
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das con agu:¡ entutada en casa ( ¡:::or enci.rra del 30%). El rrás deficiente en -

el servicio es Ixmiquilpan, no obstante en todas las zonas el <;J.éficit del -
servicio se encuentra en mis del 30'/o, llegando en Tula-Tepejí al 52.95°/.. 

El drenaje es muy deficiente, puesto que la rrayor );BI'te de las vi­
viendas en las áre3.s de influencia c:an=c:en del servicio en rrás del 7CJ/a, si­
tuación muy p:irecida a la región en su c:cnjimto. El prcblen3. se agudiza en 
algunos municipios caro Ajacub3, Tepetitlán, Oiapantongo, Olilcuautl.a, Alfa­

jayucan, Tasquillo, Cardonal, Arenal, San Pgustín Tlaxiaca, San Salvador y -

S:mtiago de Anaya, dende el índice de viviemas sin dreraje se eleva a rrás -
del 90'/o, al respecto hay que mencionar que estos municipios soo poo::> dinámi­
cos eccnOTiicamente a excepción de San Salvador, en ese sentido la nayor par­

te de las viviendas son de tipo rural, por lo tanto se encuentran fuera de -
los progrwras de equipanúento url::ano. 

r.a electrificación es el servicio nÉ.s difundido: Tula-Tepejí y Mix­
quiahuala-Prcgreso tienen los índices refionales rrás altos en el servicio -
ron m3.s del 7(]'/o de las viviendas cx::n electricidad. 

Por otro lado, la funcionalidad y ca¡:acidad de la vivienda se infie­
re a través del índke de hacinamiento; es decir el n1Ínero de ocu¡::antes de -
la misna. L:l región presenta 5.9 habitantes ¡:::or vivienda muy ¡:arecido al -
nacional con 5 .6, este índice es alto cuando se habla de viviendas a::n um o 
dos h3hi.ta::ia:e:; condiciooes conunes en el medio rural que tienen su a::ritra­
p:irte en las cabeceras municip:ües. 

En general, el índice de hacinamiento es al to en las diferentes 
áreas de influencia. Es obvio entcnces, que las características de la vi­
vienda en la región muestra el atraso socioeccnánico de los ocu¡::antes, sobre 
tcxlo la vivienda rural la aal muchas veces a.rrple funciooes que no van m3.s 
allá de garantizar la subsistencia de una familia y cuyos integrantes en c:n 
junto apenas legran reunir un salario mínino, el a.al se utiliza en al:in'el~ 
ción m3.s que en el mejoramiento del lUJar de residencia. 

r.a canpleja problerática sociecnnérnica del Valle del t-mquital se -
sintetiza en el deterioro ¡:aulatino de las actividades prcxluctivas, desan--
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pleo, subenpleo, condiciones de alfal::etisrro y calificación de la ffi3l10 de -

obra deficiente' rejos ingresos' Características que no son del todo descon.Q_ 

cidas en el conjunto de la econanía nacional, pero que a nivel regional son 

causas concretas que rrotivan la expulsión de ¡:x:Jblación. 

3.6 Flujos Migratorios: Areas de Expulsión v de Atracción. 

Los flujos migratorios en la zona de estudio responden a la necesi­

dad de la población por obtener enpleo o servicios de que ca.recen sus luga­

res de orígen, en ese sentido las mrrientes migratorias sen definidas por -

zcra.s de expulsión, donde predaninan los factores de rechazo y zonas dinámi­

cas con factores de atracx:ión. Este es el caso de la Tl\3.yor ¡:erte de los mg 
nicipios cuyas características son definidas por factores de rechazo, caro -

población 6llinent6llente rural e índigena, carencia de fuentes de trab3.jo, ~ 

jos salarios, desarrollo de actividades agrímlas y artesanales poro renune­

radas, parcelas pequeflas etc. Los municipios que fungen caro polos de -

atracción, son aquellos que oontienen una agricultura de riego importa.'1te o 

bien una industria en ascenso, es el caso de la porción sur y sureste del -

Valle del Mezquital. Lo anterior significa que los m:>vimientos migratorios 

en la zona de estudio son principa.Jmente de carácter intermuniciµ3.l de zcra.s 

rurales atrasadas a zonas rurales rrás dinámicas, dicha migración rural esta 

ascx:iada directamente a las diferencias regiooales en la pro:iuctividad e -

importancia eoonánica del sector agrímla, de tal fama que las zora.s de Tl\3.­

yor expulsión mrresponden a zonas agrícolas de tenporal. 

"En los modelos de crecimiento regional se introduce el fenómeno mi­
gratorio como un fenómeno que influye en las disparidades entre re-­
giones... La migración es una respuesta a las tasas de salario o -
desempleo y tiene como efecto aumentar o disminuir las desigualdades 
regionales" f!J 

D= acuerdo con lo anterior, crearos que el prcceso migratorio en la 

región agudiza y es resultado de las diferencias scx::iceconánicas de los muaj,_ 
cipios que la integran, y si bien es cierto la región ha tenido y tiene un -

saldo neto migratorio negativo, e..xisten munici.pios que por su dinamiSTO eco-­

nánico atraen más gente de la que sale, entonces presentan un saldo migrato­

rio positivo. 
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Para c:om±orar la afil1ll3ciÓn anterior, se analizaron los saldos ne­

tos migratorios en tres décadas 1950-1960; 1960-1 970; 1970-1980 (ver rre.¡:e -

17 ). 

La región del Valle del Mezquital desde 1950 se ha caracterizado co­
rro un área de expulsión de ¡::oblación, si tuacién que se rre.ntiene hasta 1 960-

1970, en esta década se presentó un déficit de ¡::oblacién del 14.19'/., lo rrás 

interesante es que para la década 1970-1980 se pra:luce un cambio importante 

en la tendencia, ya que sólo presentó un saldo negativo del 3.86%, hedlo que 

nos danuestra que la migración es un prcceso muy sensitivo a los cambios so­
cioeconánicos pues para esta década se impulsa el desarrollo industrial, se -

amplia la frontera agríc:ola en riego, fenérneno que atrajo un gran cx:intingen­

te de r.oblación. La siti.acién se rre.nifestó también en las diferentes áreas 

de influencia, ya que en la mism3. década se reducen considerablenente los -

saldos netos migratorios negativos e inclusive el área de Tula-Tepejí y IllLll1i 
cipios de otras áreas de influencia legran tener saldos migratorios ]X)Siti­

vos. 

El proceso migratorio varia de un área de influencia a otra, ¡::or -

ello los municipios que las conf ol1!\3n presentan categorías migratorias dis­

tintas; ¡::or ejenplo en el área de Ixmiquilpan ubicada al norte de la regién 

la dirección del flujo migratorio es hacia el sur y sureste del Valle del -

Mezquital, los municipios contenidos en ella soo eninentenente rurales-agrí­

c:olas y tienen un escaso desarrollo e<n1érnico; ¡::or lo tanto presentan una -

fuerte expulsión caro: Nirnlás Flores, Carda1al y Tasquillo, en cootraste, 

Ixmiquilp:m, Z:iJra¡:án y Alfajayucan S01. municipios de equilibrio, dende la 5ª. 
lida de ¡::oblación se canpensa con el crec:imiento natural. 

El ti¡::o de migmcién existente en el área es rural-rural y rural-ur--

1::<-ma, genernlmente nntivada ¡::or la búsqueda de trab3.jo en las latores agríC2 

las en riego o en los servicios; aunque también hay que sef1alar la existen­

cia de enigraciones es¡::oradicas hacia los Estados Unidos de Norteamerica. 

El área de Huichap:m, se ha caracterizado desde 1950 ¡::or c:cnsti­

tuír una zona de fuerte expulsién, ya que para 1970-1980 presenta el saldo -

neto mi.gratorio nec1ativo rrás elevado de la regién ( 17. 70Yo). Los municipios 

que la constituyen tienen una categoría migratoria de fuerte expulsión, en -
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este caso los flujos migratorios son de carácter extrare]ional, ya que COIP 

sabaras la ¡:arte cx:cidental de la región se encuentra ampliamente rom.micada 

con la zona industrial de Querétaro y una zona agrícola tan importante caro 

es el 133.jÍO; aderás se presenta Emigración de cierta importancia hacia los -

Estados Unidos de Nortearrerica. 

Pctoj)3l1 y su área de influencia, presentan también una reducción de 

sus saldos netos migratorios negativos, debido fUndamentalrrente al desarn::>­

llo de las actividades agrícolas de riego; sin E?Ttargo a nivel numicipal -

existen algunas disp:rr'idades, ¡:x:¡r ejsnplo San salvador es ure zona agríOJla 

importante y presenta i.mo de los saldos negativos rrás elevados del área al -

igu:i.l qu'" Santiago de /maya (rrás del 16%); el primero es un municipio con -
riego y el segundo sin él, la causa de salida de población en los dos casos 

es la escasa productividad de la tierra, sólo que existe una pequefla dif~ 

cia en San Salvador, la escasa productividad de la tierra se asocia a la pe­

queña dimensión de los predios y en Santiago de Ana.ya a la carencia de riego 

y ¡:e.rcelas pequeñas . Esto nos conduce a inferir, que, el hecho de que exi~ 

ta el riego no garantiza la subsistencia de la familia campesira, ya que -

otro prob1Em3 grave es la pulverización de la tierra, rrotivo suficiente para 

que la población del área Emigre extraregicra.J.Jrente hacia Pachu:::a y La Ciu­

dad de MéxiOJ. 

Mixquia'1uala-ProJreso, tiene para 1970-1980 uno de los saldos migra­
torios negativos rrás bajos de la región, esto explica que los numicipios de 

Mixquiahuala y Tezontepec de Aldarra presenten una categoria migratoria de -
€(jUilibrio y Progreso de ~ulsión. 

En esta área se concentra p:il'te importante de la infraestructl.ll'a hi­
dráulica del Valle del Mezquital que da pie al desarrollo de una importante 

agricultura canercial, por ello rrás que ser una área de expulsión es una zo­
ra. de atracción de rT\3110 de obra del norte de la región, ¡:x:¡r lo tanto la gen­

te que llega a salir se dirige hacia Tula...:repejí o bien a la ciu::lad de Méxi­
co, bu::;cando snplearse de albaftiles o sirvientas, cuyo ingreso será a:nside­

rab1El11f'.nte m§s alto que en la agricultura. 

E:l área de Tula-Tepejí, ranpe el esquera del prc:ceso migratorio, de­

bido a que en la Últ:im3. década presenta un saldo rrú.gratorio positivo; sin -



151 

enl:Brgo esto no se presenta en tcdos los municipios, lo c¡ue muestra que exi.§_ 
ten desequilibrios rnuricip:ües L11j)Ortantes. Los municipios coo saldos ¡::osi_ 

tivos son Tula de Allende, Tepejí de O:arnpo, Atotcnilco de Tula, Atitalaquia 
y Tlahuelil¡:Bn, esta sitLBción es muy reciente y se debe al establecimiento 
de W'B industria :im¡x:lrtante, la cual funge caro ¡:ole de atracción de ¡:obla­
ción externa, proveniente en su ooyoría del estado de México y del Distrito 
Federal. 

Al ¡:arecer el prcceso migratorio se invierte, pero esto sólo es apa­
rente, pues el saldo ¡:ositivo es resultado de una cantidad dada de person:1s 
que salieron, la cual fue substituida ¡:or ur.a. cantidad similar de personas -
que entraron a la zona, esto explica el ¡:arque los municipios que para 1970-
1980 presentan saldos ¡:ositivos tienen una categoria migratoria de expulsión 
a exce¡;ción de Atitalaquia que es de equilibrio, adeiás nos muestra también 
que la industria CXJTD factor de atracción reresa los limites municip:i.les al 
requerir m:mo de obra calificada que no existe en el Valle del Mezquital. 

El pro::eso migratorio, es la síntesis de los probleras presentes en 
la región y muestra las disparidades intraregionales generadas a partir del 
a¡:oyo econánico e instituciorBl a ciertos municipios con :im¡x:lrtancia agríco­
la e industrial, los cuales se coovierten en ¡:olos de desarrollo que de nin­
guna m:mera reflejan un ordera'lliento equilibrado de la ZCTB de estudio . 

.>,~\ 

·,.12 
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CAPITULO CUATRO 
Organización Espac:ial-Prodocti.va del Sector Agrírola 

en el VaJJe del Mezquital; Hidalgo. 

la estructura es¡:i3.cial del ¡xrisaje agrario en el Valle del Mezquital -
está caracterizada por la predaninancia de la actividad agrícola, cuya exis­
tencia es resultado de la ccrnbinación e influencia de distintos factores OJ11 
los que se relaciona tanto t6J1!X)ral a:rro espacialmente; entre dichos facto.;... 
res destacan las OJ11diciones físicas, que penniten o limitan su desarrollo, 
así a:rro las instancias históricas, soc:iceconánicas e institucionales que d~ 
finen su dinámica actl.al. 

Para definir la organización espacial-prcductiva del sector agrícola 
nos apoya.raros en el concepto de ámbito de la prcducción agrícola, el cual -
sintetiza y OJ11tiene la influencia de factores a:rro: la participación del e§_ 
tado, las foilll3S de control y apropiación de los recursos tierTa y agra, así 
a::rro las foilll3S de organización del trah3.jo agrícola. El análisis de los -
anteriores factores cx:rro rrcdificadores y organizadores de la actividad agrí­
cola regioo:tl, rrostrará la forna caro la organización actual repercute en la 
sociedad y en el medio ratural, al igl.Bl que en la artiap.ación de la econo­
mía regi0011 a las necesidades de una "prioridad nacional", a:rro es el al:as­

tecimiento de la Ciudad de México. 

4.1 Particip:i.ción del Estado. 

La partici¡:i3.ción del Estado constituye uno de los factores organizadQ. 
res que, a través de las políticas de apoyo econánico, ffi favorecido el es~ 
blecimiento de infraestructura de riego y de ccmunicaciones; éstos dos meca­
nisrros han sido los causantes de la transfornación operada en el ¡xrisaje -
agrario del Valle del Mezquital en los Últirros cuarenta ai'\os. Las m::x:lifi~ 
ciones activadas por la infraestructura se observan claramente en las dife­
r~ncias técnicas y soci02C0nánicas que presentan la agricultura de riego y -
ten¡:nral, así caro en la consolidación de la especializadón agrícola de la 
rr-:gi.ón. 

Hoy en día, a casi quince afíos de inai..gurado el Sist8T8. de Dr~je -
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Profundo de la Ciudad de México, el cual rrarcó el impulso definitivo a la -

agricultura de riEgo y a la vez re:ifinró la dependencia pro::luctiva del Valle 

del Mezquital con respe::to a la Ciudad de México, el Estado se presenta en -

el espacio agrario re;¡icral cerro un agente im¡:ortante en la dinámica de la -

producción agrícola. 

La participación del Estado se evidencia a través de la existencia de 

diversos organisrros públicos encargados de ejecutar las ¡:olíticas agrícolas 

y agrarias 6TBnadas del Gobierno Federal ; en ese sentido a ellos les corres­

¡:onde el control y la organización del proceso de pro::lucción agrícola. 

Los diferentes organisrros públicos se integran en sectores de acuerdo 

a la función que desarrollan en la región, así teneros desde organisrros ¡:oli 

ticos-administrativos, hasta los ¡:olíticos-econánicos y los de ti¡::o ¡:olíti­

oo-ideoló;¡ico. Todos ellos confoman una estructura del JXXier, que exp:m­
den la influencia del Estado por todo el Valle del Mezquital. 

4.1 .1 Gru)X? Político-Pdministrativo. 

Los organisrros públicos que sobresalen en cuestiones administrativas -

y de "a¡:oyo" a la actividad agrícola son: la Secretaría de PQricultura y -

Recursos Hidráulicos ( SARH) y la Secretaría de la Reforna Pgraria ( SRA) . 

IYnl:xJs organisrros a::adyuvan a controlar y rrentener cierta estabilidad en el -

cam¡:o. 

Actualmente la SARH funge caro cabeza de sector del desarrollo rural y 

su función regionalmente consiste en establecer pn::gran\3.5 de cultivo y cordá:. 
n:1r la distribución del agua de riEgo. 

"Hasta 1986 la Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG) coordinaba 
la ganadería y agricultura de temporal y la SARH sólo se dedicaba al 
riego. Se pensó en una reestructuración y formar Unidades de Desa-­
rrollo Rural para que un sólo organismo controlara toda la agricultu­
ra y ganadería. Al fusionarse se forman regionalmente jefaturas de 
desarrollo rural o centros de apoyo ubicados en lugares estratégicos" 
5.J./. 
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la categoría de la Secretaría caro cabeza de sector se definió en -· -

1986, año en que se aglutinan los distritos de riego y tenp::>ral en Unidades 

de I:esarrollo Rural. Los cbjetivos de la rE€Structuración administrativa 

se enfocan hacia el intento de "rrax:im:imiza.r los rendimientos y prarover el -

desarrollo en cammiclades agrarias atrasadas". Nosotros agrtgariarros que -

los objetivos racionales y :regionales del organisrro, respondieron a la ¡::olí­

tica plaSJEda en el Prograrra Nacional de I:esarrollo Rural Integral ( PRONArnI ) 

enitido en 1984 por el gobierno de Miguel de la Madrid. 

J>ctua.lmente, los veintinueve municipios que a::nfonren al Valle del -

flezquital y pertenecen a los Distritos de I:esarrollo Rural 063 Mixquiahua.la 

y 061 Huichap:m, los Cll3.les se dividen jnternamente en cuatro jefaturas: J~ 

fatura de distrito, jefatura de operación, jefatura de actninistración, y j~ 

fatura de ccnservación. las funciones ccorclinadoras de las distintas jefa ... 

turas se han distribuido en centros de apoyo y producción, ruya área de in­
fluencia se integra por municipios cercanos; el cbjetivo de su establec:imierr 

to es que los diferentes productores de la región no se trasladen a las jefª 

turas de distrito. 

Existen en el Valle del Mexquital nueve centros de apoyo, siete co-­

rresponclen al distrito 063 y dos al 061, los primeros son Alfajayucan, J>cto­

p:m, Mixquiahua.la, Iturbe-Tula, Ixmiquilp:m, Tlahuelilp:m y Olilcuatla, los 

segundos son Huichap:m y Zim:ip3.n; con esta medida la Secretaría delega fun­

ciones y trata de afianzar su control (figura 4). 

la actual organización administrativa tiene caro limitante la insufi­

ciencia de personal para apoyar la labor técnica ya que, desde 1984, existe 

la política de no contratar personal, sino de reac:cm:xlar al existente y que 

los técnicus de oficina salgan al campo. No obstante las limitaciones de -

personal, el PRONAr:RI, se ha puesto en JTBI'Cha proyectandose con esto una · -
ccordinación interinstitucional; ¡:Bra tal efecto se ccnstituyó un sul:x:x:mité 

técnico, el cua.l se reúne una vez por mes y se integra por represenumtes de 

Bl\NRURAL, P:~uNASE, FERI'IMEX, CDNJ'.l.Zll., SRA, F'IRA y la SARH; aderás se conten­

pla la participación de los campesinos en la elaboración de prcgrarras; sin -

anrergo el sulxx:rnité institucional es quien decide en Últ:ilra instancia el ti 

pode cultivos a seTibrar y el destino de los créditos. 
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FIGURA: 4 

\ALLE CE:L ~ZCUl17il. 11AREAS DE INFLUENCIA DE LA SARH 11 

JER\TURAS Y CENTROS DE 
APOYO DE LA S A R H 

l. ACTOPAN 

2. ALFAJAYUCAN 

3. CHILCUAUT\.A 
4. HUICHAPAN 

5. IXMIQUILFAN 

6. MIXQUtAHUALA 

7. TLAHlELILPAN 

a. TU...A· ITURBE 

. 9. ZIMAPilN 

@ CENTRO DE APOYO 

• JE!ilTURA 

- LIMITE DE DISTRITO DE 
DESARROLLO R\$L 

LIMITE DE COBERTURA DE JEJ>\TURAS 
Y CENTROS DE APOYO 

LIMITE liUllCIPAL 

Fuenhl: SARH (1987). Cobertt.<a da lo 
Distritos de Ouarrolo 1\1"1 
Ptichuco, Hldoi\lo • 

Elaboró: Mo. E•le\a Onlrco Hernández. 

Por otra ¡::arte, un problera difícil al que se enfrenta la SARH, es el 
referente a la implenentación de nuevos prcgrarras, es¡::ecia1mente en la dis­
tribución del riego; al respecto, tenElTIJS que existe o¡;osición por ¡:Brte de 
algunos campesinos a cambiar las forrras de organización y distribución del -
riego, las causas de la resistenc...i.a obedecen princi¡::elmente a los engaños P2. 
líticos de que han sido objeto. Es interesante señalar la existencia de al 
gunos técnims e ingenieros, quienes ast.men su canproniso desarrollando una 
amplia lator ¡::ara red:imir a los campesinos de los ya históricos engaños, sin 
6lll:ergo, a nivel institucional el 11p:iternalisrro" se ha mnvertido en un pro­
blElTB. fundamental, y en ese sentido, se ap::iyan en el concepto de ''m:demiza­
ción", entendido caro la no descapitalización del campo y el reforzamiento -
del autofinanciamiento; no obstante por causas que se verán rrás adelante es­

to no se puede dar en el c...unjunto de la actividad agrírola. 

Para mostrar la ¡::artici¡:B.ciÓn decisiva de la Sf\RH en el rranejo y con-
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trol de los prcgrarras de riego, pilar fundamental de la dinámica refiona.1 , -
rrostrarros a continuación el análisis de los probleras que prevalecen en las 

famas de organización y así caro en los sisteres de distribución del vital 
líqui.do. 

La forna C'ClTú se organiza y distribuye el agua de riego, CCTJSti tuye -
un factor vital para la prcducción agríOJla del Valle del Mezquital, ¡:x>r lo 

tanto la eficiencia o deficiencia del sistere repercute clirectamente en los 
prcductores. 

En el Valle del Mezquital la forna de distribuir el agu:¡ se rige aún 
en tase a los lin631!1ientos generales definidos ¡::ara los distritos de riego, 

los CLBles se sustentan en un sistara de organización de usuarios y un regi­

men de aprovechamiento de agua regido ¡:x>r las necesidades ¡:x>r ciclo agrícola 
( Cl.l3dro 23 ) • 

C1.JAr::RO: 23 VALLE OO.. ME2QJITAL ''FmW> OC Ol\GANIL.ACIOO Y REGIMl!N·;re 

~DE fGJA PPRA ~". 

Distritos de -
riego. 

Unidades de -
riego para el 
desarrollo ru­
ral. 

Usu:irios del -
agu:i del sub­
su<: lo. 

La SARH estudia, proyecta -
construye, administra, con­
serva y opera las obras . -
Asímisrro revisa y rrcx:lifica 
el p:i.drón de usuarios. 
En cada distrito de riego -
funciooa un o::mité directi­
vo con representación del -
gobierno y los usuarios. 

Existe un ccrnité directivo 
de unidades de riego en ca­
da Estado del p:ús para or­
ganizar, asesorar y coordi­
nar la explotación. En ca 
da unidad funciona una aso= 
ciación de usuarios para su 
administración, conserva­
ción y operación. 

La SARH lleva un registro -
por regiones de las obras -
d0 alunbrarniento, para re;J}:l 
lar la explotación en zonas 
de veda. 

Se establecen vedas sobre -
aguas subterráneas y superfi­
ciales, necesarias para el -
funcicramiento de obras. 
Por decreto se fija la super­
f icie con dere:::ho a riego y -
la distribución del agi..a se -
hace por ciclo agrícola en ta 
se al prcgrarra del o:rnité di= 
rectivo. 

Se aplican los lineamientos -
establecidos ¡::ara los distri­
tos de rieg'O y los ccrni tés di 
rectivos supervisan los pro-= 
grarras de cultivo. 

En los reglamentos para zonas 
vedadas se fijan volúmenes de 
extracción que se autorizan -
p:ira los usuarios. 

FUENrE: SRH. 1975; Pla.'1 ·Nacior.al Hidráulirn Mé.xico. 174 pp. 
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En el Valle del Mezquital la dis¡xinibilidad de agua ¡:era riego se de­
fine a ¡:ertir de los aportes anl.13.les que re:::ile, en donde la cuenca de México 
¡:ertici¡::a con el 80'/o y la cuenca del Alto Pánum ron el 20'/o, es decir, que -
la prc:ducción agrícola de riego depende princi¡::aJ.JTente de los volúrenes de -
aguas residl.13.les inyectados por la cuenca de Méxiro. 

La distribución del agra superficial se realiza ¡xir gravedad, aprove­
dlando ¡:era ello la diferencia, altitudinal que grarda la rt'Qión (cuya altura 
l1EClia es de 1 840 msnm), con respecto a la Ciudad de Méxim, ¡:era lo cual se -
a¡xiyan en el sistere artificial del río Tula y una serie de canales princi~ 
les que mrren hacia las ¡::artes tajas del valle. 

También existe cierto aprovechamiento de agras subterráneas, mediante 
las unidades de riego, cuya infraestructura mnsiste en una red de pozos y 
lxrnb3.s agrupadas en noventa y cinm unidades de riego que cubren alrededor -
de 9211 hectáreas. La limitante mis importante de este sistena, es el red!:l 
cido alcance de los pozos , pues no al:ercan rrás allá de 50 a 1 00 hectáreas. 

Cl:>n respecto a las fomas internas de distribución del agra, estas se 
establecen de acuerdo a la localización de los predios , anteriormente se ut.i 
lizal:a el sist6TB de derenda libre y el sistE!l\3. de tandeo; el primero :impli­
caba la petición de vales y con ello se surtía durante dos o tres dias toda -
el agra. necesaria o m3.s ; el segundo consistía en el misrro prcx::eclimiento admi­

nistrativo, pero se regaba por secciones. Los dos sisteres ocasionaron prQ. 
bl6T8s graves, ya que por un lado se desperdiciaba ·el agua y, por el otro, -
los líderes agrarios regaban primero sus tierras en detrimento de amplios -
sectores de campesinos. 

En la actualidad ha desa¡:erec:ido canpletamente el sistere de derenda 
libre, pero persiste el de tandeo en algunas áreas agrímlas. 

"En Actopan todavía se riega por· t.andeo en ranchos de 50 a 60 hectá--­
réas. Se usa el sistema porque no se puede regar toda la superficie 

al mismo tiempo" W 

Aunque todavía persiste el sistsm. de tandeo, para la SARH es ya obso-
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leto e ineficiente, debido a que no pennite satisfacer laS den:mdas de tcxlos 
los ust.arios. 

Ante la problarática generada por el des¡:en:licio de agi.a la SARH irn-­
plantó, desde hace cuatro años, el "sistera de distribución seronal", el -
a.al penni te regar un prelio cada veinte días; la argurentación ¡:Bra esta­
blecer el sistera se centra en que el volumen de agua ¡:ara la región depende 

estrictamente del aporte de la Cuenca de México, por tanto el gasto no es -
CX>l1Stante, por lo que el recurso se debe distribuir de acuerdo a la superfi­
cie y al agua dis¡:onible, lo que redundará en el alnaceramiento de agua en -

é¡:x:x:as críticas y pennitirá abrir nuevas tierras al riego. 

!by día, la SAi~~ a::rro controlador y organizador del riego, tiene pro­
blaras ¡:ara que la gente acepte el sistera s6l'éll'lal, sobre todo en las zooas 
agrícolas rrás antigi.as, donde se nanifiesta gran incc:nformidad por la racio­

ralización en favor de las nuevas tierras de riego, adenás de existir el PrQ 
blara de adquisición de los vales y el retraso ¡:ara recibir el servicio. 

"No queremos técnicas, queremos la consideración del campo, no entende 
mos por que se tardan hasta quince días para regar una hectárea" ef 

El problara se encuentra vigente en los ejidos de Teo:alco, cendhó, -
D:ocey, Tlahuelilpan y Tlarraro-Juandhó, los que se quejan de que se les quita 
el agi.a a las ¡:Brtes altas del valle ¡:ara darsela a laS partes bajas, donde 
estan ahora las superficies agrícolas rrás productivas. 

Otro problera, bastante difundido en las zcrias agrícolas de riego, es 
la ingerencia de los canaleros, quienes controlan secciones de 200 hasta 600 
hectáreas y, a sw vez, el conjunto de secciones es cootrolado por el jefe de 
zona. ce esta l70J1era, se cc:nforna una estructura jerárquica ¡:ara la distr!_ 
bución del agua en donde se tienen O'.llD ejes principiles la dii;porúbilidad · -:. 
de agua y la dEm31lda de la m:i.sra. 

!:entro de la jerarquía, el canalera y el jefe de sección son persona­
jes que tratan directamente con los usu:irios, ¡::or lo tanto al ser ellos qui~ 

nes deciden las fornas y prioridades en la distribucién del agua, son los -
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rrás susceptibles al soborno. flsí ¡:or ejemplo, en Alfajayucan y Mixquiahw­

la, se han dado casos de mrru¡x:ión de canaleros rrotivados por pn::ductores -
que sienbran fundamentalrrente pn:xluctos de alto valor a:rrercial, caro es el 

caso de la alfalfa y el chile; légicamente se trai:a de cultivos que consunen 
gran cantidad de ag1.13.. 

"Se cierran las compuertas cuando el canalero quiere, no se distribuye 
el agua cano debe ser, a algunos se les dá más y a otros menos". 1!!J 

Al respecto, existe el caso de un ingeniero quien aceptó la carencia -
de ura adea.ada ccorclinación entre autoridades y canaleros, aden3s de eviden 
ciar ia existencia de casos de soborno, por lo que, al parecer, ya se esta -
tratando de corregir el problera. 

A pesar de los probleras internos generados por el sistera de distrib!:!_ 
ción de ag1.13. seranal , éste ya se ha extendido por todo el Valle en casi 80'/o 
de la superficie agrícola de riego. D2trás de la ex¡::Bl1.Sión del sistera se­

rronal se encuentra cerro prioridad la ampliación de las áreas de riego, el -
problera fundamental a que se enfrentan los proyectos es que el flujo de -
ag1.13. no es constante, ya que el aporte de la cuenca de México en épxa, de -
seca se reduce hasta en un 30 ó 401.. Sin enb3rgo, los proyectos de amplia­
ción se centran en los volúnenes a¡:ortados en épxa de lluvias, que es cuan­
do existe la rrayor cap:i.cidad de aporte; en ese sentido, se habla de ura dis­
ponibilidad de aprox:im3.darrente 1 6CO millones de metros CÚbiOJS anuales, de -
los cuales sólo se aprovechan óptim3rnente 1200, sobrando cuatrocientos millQ. 
nes suceptibles de ser utilizados en el riego de otras áreas agrímlas. 

La prioridad de los proyectos es definida, de acuerdo con la disponibi 
lidad de agua, a través del Plan Nacioral Hidráulico, de m:x:lo que existen -
proyectos en ejecución y proyectes en cartera. 

Los proyectos en ejecución son: el Alto Actopan y el Alto Alfajayucan, 

el primero se encuentra prácticarrente tenninado en su totalidad, ya que es -
una de las zonas agrícolas rrás im¡::ortantes de la región; el segundo, median­

te la ampliación del canal del centro (proveniente de la presa Endhó), se -
conrlujo a la presa Rojo Cánez, beneficiando alrededor de 6972 hectáreas de 
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prcxiucción alfalfera en el municipio del Alfajayucan. 

Por lo que se refiere a los proyectos en cartera, se tiene el del Alto 
Ajacub3. y el Xhotó 1 y Xhotó 2, los aBles son proyectos de incorporación al 
riego de zonas áridas. Los proyectos del »rtó corresjX)J'lden a los rmmici­

pios de Ixmiquilp:m y carclonal, pretendiendo incorporar cerca de 5000 hectá­
reas, aprovechando el excedente de agua de San salvador, la cual se lleva a 
Ixmiquilp:m a través de drenes. Actual.m2nte el proyecto Xhotó 1 se encuen­
tra en su fase inicial, donde ya se han incorporado al riego las tierras co­
munales del Bhotó y se ha ampliado la superficie de riego del ejido ca.pula; 
mientras que el Xhotó 2 se encuentra aún en r.artera ¡xir falta de apoyo finag 
ciero. 

El caso del Proyecto Alta Ajacub3. representa una sitw.ción especial, 
ya que su implenentación se ha desarrollado en condiciones adversas y coyun­

turales. 

"Una sirvienta de Echeverría, originaria de Vicente Guerrero, bajo el 
apoyo del presidente promovió la introducción del riego en al Ajacu-­
ba". :uJ 

Con la partici¡::ación de los ejidatarios, en 1974 se forrró la Canisión 

campesina solicitante de Pguas Negras para Ajacuba; el gru¡xi inicialmente -
fué coordinado ¡:;or la citada sirvienta, para concertar con las autoridades -
de la SARH, es entonces que se logra la contEJTiplación de Ajacub3. en los P!'Q 
yectos de ampliación de riego. Con el proyecto se pretenden incorporar al 
riego unas 9000 hectáreas, sin entargo, actualmente, las obras se encuentran 

en su fase inicial y no se muestran avances significativos debido a que se -
trata de una zona no prioritaria; adsrás, la realización del proyecto es C02_ 

tosa. Por otro lado si bien es cierto que los campesinos tienen la esperarr 
za de que algún dÍa se culmine con las obras, desconocen que el ti¡xi de rie­
go que recibirán, sólo será de punteo o apoyo y estará supeditado al excedE?Q 
te de agua en áreas de primer orden, situación que creeros generará conflic­

tos sociales profundos. 

Por lo que se refiere a la problE!T'ática presente en el aprovechamiento 

de las aguas subterráneas , ésta es menos canplicada, aunque no ¡xir ello fá­
cil ya que los PJZOS son administrados ¡:or una organización de usw.rios, -
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quienes tienen la autoridad ¡::ara fijar las cuotas de riego. Fbr ejanplo, -

en el ejido el Arenal cada pozo tiene un cx:mité cuya vigencia es de dos aftos, 

es el caso del grupo Corona del Rosal , cuyo pozo riega 90 hectáreas¡ los in­

tegrantes del grup'.) piensan que el agi.a de ¡XJzo es insuficiente, aderás de -
ser muy cara ( se p:i.gan $2000 por hora de riego), lo que canparado OJl1 los -
$100 del agi.a negra, resulta de elevado costo. El precio del agi.a de pozo 

se eleva por el gasto de energía eléctrica y el rranten:im:i.ento de las l:x:mb:is. 

otro problem relacionado con los rrantos freáticos lo constituye el -
alunbramiento del agua, asunto nada fácil, debido a que los ejidatarios de­
ben hacer una serie solicitudes ¡::ara que la SARH autorice el estudio de fac­
tibilidad y, posteriormente, tienen que solicitar crédito ¡::ara la apertura -
de los pozos. Esta situa.ción se canplica en la medida en que la existencia 
de un pozo no resuelve por o::mpleto las necesidades de agua, ej6!1plo de ello 
5a1 los municipios de Santiago de MD.ya y San Pgustín Tlaxiaca, en donde ya 

se tienen los estudios de factibilidad, sin emtergo, en el primer e.aso la li 
mitante es conseguir el crédito, pues ¡::ara 1987 la apertura del miSITO se es­
t:irró en rrás de CU3renta millones de pesos ; en el segundo caso, el estudio -
demstró la imposibilidad de introducir el agua negra, debido a que se trata 
de una zona TilU'.f al ta en relación al tendido de los canales, lo que práctica­
mente lo convierte en un municipio OJ11 escasas posibilidades de desarrollo. 

Heros citado hasta aquí el rol que, cxrro parte de la estructura políti_ 
ca-administrativo deseTipeña la SARH en el ámbito regional, ahora bien, sin -
considerarlas de menor importancia, las flinciones que la SRA desarrolla a aj,_ 
vel regional, pueden sintetizarse en dos aspectos fundarrentales : el prim2ro 
concenúente a la regularización de la tenencia de la tierra y el segundo -
referente a la organización b3.sica del ejido; en este sentido constituye un 
rrecarusrro burocrático rrás, que favorece la ingerencia del Estado en las for­
rras de organización social. 

Este organisrro, en el caso ¡::articular del Valle del Mezquital, presen­
ta a su vez dos rratices: por un lado es una secretaría p'Ública a la que los 
campesinos y cx:muneros acuden P3I'ª tratar de resolver los probleras en rrate­

ria de tenencia de la tierra y, por el otro, funge caro agente ideoló;¡ico -
que pemd.te fonentar el arraigo a la tierra y articular a la población cam-
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siro. al sistera polítioo mexicano, a través de la afiliación a la Confedera­
cié:n Nacional Q¡¡¡¡¡:esina ( O'JC). 

la ¡::artici¡::ación de la SRA en la región ha sido hasta cierto punto li­
mitada, pues lejos de resolver los prob1Em3.s de renti9l'IJ, invasión aca¡::ara­

miento de tierras y linderos , los ve caro algo cotidiano y norrral , sin solu­
cié:n por lo rrenos en el corto plazo. Ante la ineficacia de las func:ioo_es -
administrativas de la secretaria, se ha planteado caro solución una reestruf 
turaciéri que vaya acorde con la vinculación interinstituciaial planta3.da por 
la SARH y que tiene caro finalidad la agru¡;e.cién de áreas de influencia de -
los organiS11PS estatales, ¡::ara tal efecto se han redefinido las áreas de in­
fluencia de las pn::nDtorías municip:iles, las arues se lccalizan igtalmente 
en municipios estratégicos Cfigurq. 5 ); 

FIOOl!A : !! 

\ALLE DEL t/EZQUITAL 11AREAS ~ INFLUENCIA DE LA SR A 11 

PROMOTORIAS DE LA SR A 

l. i\CTOAl\N. 
2. tUaw:t\N 
3. IXMIQUll.PAN. 
4. TLAXCOAPAN. 
5 TULA ~ .ALLENIE 
6.ZIMAPAN. • PñCt.IOTORIAS 

LNITE DE OISTRrtO DE OESA­
Rll>U.O Rl.llAL 

LMTE DE COl!ERTURA DE 
PROhlOTORIAB 

- LIMITE MUNICIPAL. 
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C3da pre.notoria es representada por un jefe de zona, cuya función es 
a:úrdinar la laoor de gestión jurídica y regularización de la tenencia de -
la tierra y, sobre todo, intervenir en los cambios de autoridad de la pro­
pie:::lad social. Este Úl tirro aspecto concreta la acción del organisrro coro 

agente ideoló;¡ico, ya que, tradicionalmente, las cam.midades agrarias ele­
gían a sus propias autoridades, sin la presencia de person3.S ajenas; sin -
snteryo, actu::Wnente, al igual que en los ejidos, se designan los represen­
tantes rejo la influencia del Estado y, en ese sentido, se m:meja una pseu­
do derocracia a través de planillas y el voto secreto. 

la organización del ejido se sustenta internamente en dos canités o -
consejos, que son: el ejecutivo y el de vigilal'lcia. El pr:imero es el rrás 
importante y se encuentra representado por el canisariado ejidal y dos su­
plentes ( el secretario y el tesorero) . Ellos son los representantes ofi­
ciales del ejido ante las diferentes autoridades, gutemamentales o públi­
cas, sus funciones rrás importantes consisten en definición de linderos, di§. 
tribución del ag¡.a y los créditos, la duración de su gestión es de tres -
años. 

Fblí ticamente el cargo es muy codiciado, pues, con frecuencia, los -
canisariados ejidales se enriquecen por medie de los privilegios obtenidos 
a través de su cargo y suelen convertirse en "caciques ejidales". 

Fbr otro lado, el a:misario ejidal se convierte en el vínculo entre -
las canunidades rurales y las autoridades, lo que favorece el control y JID­

vilización política de las miSJBs. 

4.1 .2 Grupo Fblítico-FD:Jnánico. 

D:ntro de los organi5'TOS polí tico-€a)l1ánicos sobresale la p:irticipa­
ción del sistena de crédito, el C\.131 se mnfonra regionalmente por el Banco 

Jlgropecuario ó B3.nm Nacional de Crédito Rural ( BANRURAL ) y los r:ideicani­
sos Instituidos en relación a la .tv;¡rícultura (FIRA) que dependen del B3.nro 

de México, así COJD una serie de organisrros privados de apoyo al crédito y; 
por Úl tilro, la B3.nca Canercial ,caro B:mcaner, Serfin, etcétera. 
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El sistera financiero juega un p::ipel decisivo en el impulso al sector 

agropeaario, mediante la canalización de c.apiral a través de proyectos de -
:inversión en la producción, la organización, el apoyo técnicn, la canerciali 

zación, la construcción de :infraestructura de riego, etcétera. Es decir, -
que la dis¡x:nibilidad de capital es determinante para la ccnsec:usión de la -
producción, ya que s:in éste, e.s difícil activar la favorable a::rnbinación de 
la tierra y el trab3.jo en forna rentable dentro de una eo::nanía de mercado; 
por ello la existencia o carencia de capiW, en forma de inversión, define 
el aprovec:ham:i.ento intensivo o extensivo que se haga de la tierra agrícola. 

Las diferentes rraneras de aprovechamiento de la superficie laborable -
dependen de distintas fornas de organización del trab:l.jo, misras que están -
dadas por la propiedad de los recursos tierra y agua, así coro p:Jr las for­
nas organizativas era.ndas del sistere de crédito regional (figura 6). 

\t\LLE !EL MEZQUITAL 11AREAS DE INFLUENCIA DE ~11 

CFICINAS DE BAN'l\.RAL 

1.ACTO~ 

2.HLOIAPAN 
!. DCMIQULMN 
4. MIXQWtl.IAlA • a'lCINAS DE OPERACION REOIONAL 

e Ol'lCINAS MUNICIPALES 
LIMrrE DE DISTRITO DE DESARRO­

LLO RURAL. 

- •• LIMITE a! COBERTURA DE OFICINAS 
_ tlMITE r.t.t;ICIFllL. 
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El sistera financiero del BANRIB~, es el princiµ3.l instrunento de ca­
nalización de recursos crediticios del Gobierno Federal a los sectores rura­
les de baja densidad de capital, en ese sentido dirije, en un 1 00'/o los apo­
yos emnánicos que se otorgan a los productores de bajos ingresos, especial­
rrente al sector ejidal. 

La estructura del sistera bancario público se canpa1e de oficinas de -
o¡:eración regional y sucursales municiµ3.les. En el Valle del Ivlezquital la 
única oficina de operación regional se ubica en Ixmiquil¡:sn, la CU3.l supervi 
sa y o::ntrola la ejecución de los c:réditos de las sucursales munici¡::ales de 
Huicha¡:sn y Mixquiahuala. Otra sucursal municipal se encuentra en Acto¡:sn, 
la que depende de la oficina regional de Pachuca. 

Actualrrente Panrural tiene tma amplia cobertura en todo el Valle del -
M2zquital y constituye el sistera de crédito rrás difundido en la región. 

La designación del crédito se rraneja por medio de tres niveles de pro­
ductores, definidos a ¡::ertir de la extensión y calidad de la superficie lab;2 
rable ( CLE.clro. 24); este Úl tirro aspecto se determina a través de un estudio -
técnico de factibilidad, que avala la rentabilidad de los predios. 

CUAmO: 24 VALLE a!:L ME:l.GUITAL ''NIVELES IE CREDTIU ra BANRURAL" 
'I'IB) JE~ EXTENSION 'I»MCIAIEIA~ 

Productos de bajo ingre- Menores de 5 Héctáreas. 
sos (PBI). 

Productores de nrlianos De 6 a 8 Hectáreas. 
ingresos (PMI) 

Ingresos Al tos ( IA) • Más de 20 Hectáreas . 

Ejidatarios y minifun 
distas. -

Pequeños propietarios 

Pequeños prmpietarios 
y_ ?.t.r_os • 

FUENT'E: oficina de Operación Re;¡ional, Ixmiquilµ3.n, 1987. 

Fbr otra ¡::erte, algo funda!rental ¡:era obtener financiamiento es la ~ 
fomación de tma figura asociativa ó sujeto de crédito, la CLE.l está condi­
cionada por el banco a un rráxirro de diez ejidatarios, pues se o::nsidera que 
un núnero nayor de personas, cxrro sujetos de crédito, resulta conflic­
tivo. Esta situación ha rrotivado un divisionisrro al interior de los -
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propios ejidos, ya que es frecuente qi ie en un ejido se form2!1 diferentes -
grup:JS de c:rédito y unes tengan acceso al cré:lito y otros no, lo que acelg 
ra las diferencias sociales y €CCTlánicas en los integrantes del ejido. 

Los tipos de ~ito otorgados ¡:;or el BANRURAL son el de avió y el -
refarcionario, el primero :representa Llffi pr.q:orción :im¡:ortante del total -
del financiarrd.ento CCklce:iido, pues se trata de un préstaJTD resico p:ira la­
toreo y sienbra de pro:iuctos resicos tanto en riego caro en ten¡:oral, ya -
que el BANRURAL no trataja OJn cultivos de al to riesgo caro hortalizas y -

legunbres. 

"los bodegueros de la Central de Abastos, proporcionan crédito para -
semilla de cultivos no básicos C()llo: jitomate y chile serrano, entre 
otros; de tal forma que no se recurre al crédito de B.3nrural. Desde 
1984 la central. ha captado la línea de hortalizas y el.banco ha per­
dido el control de la rama" S-ªL. 

E1 c:rédito de avió se otorga a corto plazo en cada ciclo agríéola -
(cada 12 meses ) y tiene la característica de rrostrar tasas de interés g~ 
neraJ.rrente elevadas. Para el año 1987 el crédito de avió se otül'.g6 a ta­
sas del 60 y 7CJ'/., légicamente en la región repercutió provocando una seve­
ra contracción en la derandrl de cré:li to µ:¡ra ese afta, la tendt=>nci a conti­
nu::5 en 1988 y 1989. 

Otro aspecto im¡:x:>rtante es que, P'\I'ª conceder los cr&iitos el BANRU­

RAL exige tcxla la dccunentacién de los ejidos en regla, a.Endo no se cuen­
ta con la ckx::unentación de la carpeta té.sica oor ningun rrotivo se confiere 
el financi.am:iento. Por otra µ:irte cuando se consigue el crédito ~l B:mo::> 

convierte en deudores a tcxlos los mianbros ciel ejido y los obliga a temar 
el seguro agrícola con la Aseguradora t-acional Pgrícola y G3.nadera, S. A., 
( AAPGSA), con esta iredida el banco garantiza la r€CUperación del 90'/. del -
capital prestado¡ sin enbargo, en la región se han dado múltiples casos en 
que se presenta un siniestro y la Aseguradora paga a través del banro y -
este retiene el pago caro saldo de la deuda, lo que, desde luego, enp€ora 

la situación de desastre de los c.ampesinos. 

Una variante :im¡:x)rtante del crédito del BANRURAL, es el que se otorga 
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individualmente a la pequeña propiedad, en este caso las exigencias y condi­

ciooes p::¡ra obtener fimnciamiento se canplican, ya que se establecen dos ti 

JXJS de crédito: el prendario y el hipotecario; el primero grava a la cose­

dia y el segundo al predio, ¡xir está razón, quienes realmente recienten en -

forrra severa tal situ:i.ción son los auténticos minifundios, tan difundidos en 

to:lo el Valle del Mezquital, ya que soo prácticamente el:irninados del sistera. 
de crédito, tanto público caro privado. 

Fbr su p::¡rte, el crBdi to refaccionario requiere para su autorización -

un mínirro de cien hectáreas de t9T1JXlral o cincuenta de riego, con una tasa -

de interés fluctu:i.nte. En general se trata de préstanos a largo plazo que 

se tramitan a través de fideio:m:i.sos de apoyo caro FIRA y FICAR'!', por lo re­
gular se presta seis veces el salario mín:irro por hectárea para c:cmprar maqu! 
naria o bien p::¡ra financiar seriedades de producción rural. Un ejemplo de -

ello es el ejido de Chicavasco, en el municipio de Actopan, donde se fomó -
una sociedad p::¡ra la industrialización de leche (obtemenclo derivados caro -

Cjl.l2SO y cajetas ) , así caro para una rréquiladora, con el fin de dar ccup3.ción 

a las mujeres del ejido. otros ejidos beneficiados son la cx:munidad de re­
mcdios, en el municipio de Tasquillo, donde solicitaron fina."lciamiento ¡:Bra 

la producción de nuez y; en Chilcuautla p::¡ra el cultivo de maíz y durazno. -

Tumbién se otorga gana.do caro crédito refaccionario, el cual se evalúa en -

función de la capacidad forrajera de los ejidos solicitantes. 

Fideiccnri.sos de aJX2yo a las opera.ciooes especiales del sistera finan­
ciero Panrural . 

C'entro de los mecaniSITOS de apoyo a operaciooes especiales destacan el 
Fideiccnri.so para Crédito en Areas de Riego y Temporal ( FIC'ARI') , el Fideicani 

so ¡:Bra Obras de Infraestructura Rural ( FOIR) y el Fideia:m:i.so de Riesgo 0:1] 

p::¡rtido ( FIRCXJ). El primero es un instrurento financiero de segundo nivel 

que apoya las funciones regionales y estatales del sistera. 83.nrural, canali­

zando créditos refaccionarios y de avió, ade'lás p::¡ra ejecutar sus prcgramas 

recibe préstarros del B:mco Interamericano de D2sarrollo ( BID) y del B"mco I!! 
terarrerimno de Reconstrucción y Fanento ( BIRF); por su lado el FOIR tiene 

la función de incor¡xirar a los pro::iuctores al crédito institucional, ¡:Bra lo 

cual realiza obras a nivel predio caro la instalación de equi¡:os de l:x:mbeo -

sin OJSto alguno p::¡ra los productores (es el caso del grupo "Con:ra del Ro-
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sal", en el municipio del Arenal, que instalaron sus JXlZOS con financiamien­
to del mm) . 

El Fideicuniso de Riesgo Can¡:artido cxncurre con recursos adicionales 
a las áreas prcductoras, los cuales se rranejan caro tma lxlnificación a aque­
llos ejidatarios y pequeños propietarios que tienen crédito, otorganclose, -
exclusivarrente para deshierbes. 

El fideicuniso apoya gratuitamente cinco hectáreas jX)r ejidatario y -
veinte en pequefta propiedad, sólo que el llDl'lto de la l::onificación varía se­
gún la zona. e.aro ej811plo, en los valles de Tecmautla y Huicha¡:;en se dan 
diez mil pesos por hectárea y en la sierra y Zirrap§n sólo cinco mil pesos. -
La diferencia en la acción del fideicuniso, es que en zora.s de riego se apo­
ya deshierbe, fertilización, pero sobre todo jX)n:::¡ue la rreno de obra es rrás -
cara y desde luego son rrás rentables las tierras. 

CUArnO: 25 V.A.U.E DEL ~AL ''FIDEICXMISO I:E RimlJ CXMPARITOO: raE 
orro ASIGWXl EN 19Pí/. -

BONIFICACION A ·. R E A MODALIDAD 

$ 350,CXXJ 

$ 55,CXXJ 

Distribución de D2sarrollo Rural 
C63 Mixquiahuala. 

Distrito de D2sarrollo Rural C61 
Huicha¡:an. 

FUENI'E: Oficina Municip:i.l B:mrural; Acto¡:;en, 1987. 

Riego 

Tenporal 

Lo anterionnente expuesto nos muestra claramente cáro es que el crédi­
to institucional no ha sido un instrunento eficaz para prorover el desarro­
llo y la capitalización del sector agropecuario, ya que los :re:ursos dis¡::oni 
bles se m:mejan con criterios de selectividad y no son suficientes para aten. 
der la derancla de la rrayor ¡::arte de los campesinos; esto se observa en la -

práctica generalizada de dar preferencia al crédito a corto plazo en detri­
mento del c:rédito a largo plazo, el cual esta siendo captado cada vez rrás -
por la lilllca Conercial, con lo que se establece una situación de canpetencia. 

En el ámbito de los grup::¡s JXJ1Ítico-€COnánicos merecen especial aten­
ción dos entidades caro so son el FIRA y la l:Bnca o:irercial en su conjunto, 
JXlr lo que a continuación haceros referencia a su estructura y funcionamien­
to. 
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En principio, el funcionamiento del FIRA, al igual que diversos fidei­

a::misos de apoyo al sector agropeaBrio, se encuentra rontenido en el con­
cepto de "operaciones es¡;eciales", vigente ene 1 títUlo V de la Ley General 

de Crédito Rural ( Salazar G:rrcia, 1986; p. 1 3 ) . 

Las llam3.das "cperaciones especiales" canplanentan los prcgramas del -
crédito instituciOtE.l, con la intención de prorover el desarrollo e incorpo­
ración a la prcx:lucción carercial de las áre:is marginadas c:on cierto poten­
cial de desarrollo agropecuario. No obstante, desde los propios objetivos 
se observa el carácter selectivo con que se creó el concepto de operaciones 
especiales, situación que darostraroros a través del análisis del FIRA en el 
Valle del Mezquital. , 

El FIRA, curo fideicaniso de apoyo, actúa curo intermediario entre la 
B:mca c:anercial, la B3nca Pública y los pro:iuctores que requieren créditos -
refacciOtE.rios. Para tal efecto presenta una estructura de oficinas esta~ 
les y oficinas técnicas; cabe señalar que en la regién existen sólo oficinas 
técnicas o de tercer nivel, ubicadas en Tula de Allende e Ixmiquilpan, las -
a.ales ejercen su influencia por tcdo el Valle del Mezquital. 

La influencia del FIRA se ejerce princi¡:almente a través del sistera -
Bancario O:Jrercial, cuya lccalización responde a la importancia econánica de 
cada municipio donde se ubican los b:mC'OS (figura 7 ) . 

Aprox:im3.damente entre el 8CJ'/o y 90'/o de la p=.i.rtici¡:ación que el FIRA -
ejerce en la asignación de créditos se dirige hacia dos tipos de producto­
res: prcx:luctores de rejos ingresos ( PBI ) y p1U:iuctores de rrayores ingresos, 
denoninados caro otro tipo de pro:iuctores ( OI'P ) . El fideia:miso caro aval 
activo del Panco de Méxiro, recibe solicitudes de financiamiento y mediante 
convenios, solicita a la eanca O::mercial su inversión, la a.al es administrª­
da por el misrro l:enm que otorga el crédito. 

La cobertura de las oficinas técnicas del FIRA se naneja a través de -
"zonas de penetración"; en realidad se trata de aquéllas áreas que cuentan -
con cierto p:Jtencial agropecU3rio, el cual puede estar representado por la -
existencia de infraestructura de riego, así cerro por una buena a::rnunicación, 
es decir, ¡x:Jr características que permiten reducir los costos de inversión y 

garantizar la rentabilidad del financiamiento. 
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FlGIJIAI 7 

VALLE DEL MEZQUITAL "AREAS DE INFLUEN:IA DE FIRA 

Y BANCA COMERCIAL" 

OOBERTURA BANCARIA 

1 IXMIQUIL~N. 

2 • TULA DE AU.ENDE 

~ OFICINA TECNICA DEL ARA. 

0 BANAMEX 
/). SERFIN 
8 BANCOMER 
• BAfftJRAL 

- LIMITE DE DISTRITO DE DESAROOLLO Rl.RAL. 
--·· LMTE rE COBERTURA DE OFICINAS 'TECMCAS DEI. FlRA. 
- LIMlTE ~K:IPAL . 
-+ SISTEMA CE ATR.ta::ION 

,_.. __ r 

FUENTE: FIRA(l987). Da.llQllJW-I 
HIDALGO. 

Elobonl: M<l. E•t•lo Orozco Hemdndu. 

"Huichapan y Tecozautla, el agua se encuentra a 300 y 400 metros de -
profundidad, por lo tanto es antieconómico para el FIRA financiar la 
construcción de pozos" . SJ./ 

Tcxlo ello reafima el carácter selectivo que J1Bl1tienen las políticas 

internas de los PanC'OS Ccmerciales , quienes adenás ¡:oseen una fl\3.yor flexi­
bilidad p:¡ra discrimi.nar prcd1..ctores, retirar al crédito o bien, centrar -

su atención en prcductos no l:ésicos. 

El fideicxmiso llall\3. a los sujetos de crédito "gru¡:;os cautivos de la 

!:Enea canercial" y, aunque B:mrural ha logrado alcanzar una forna de pene­

tración rrás amplia, a Últ:inB.s fechas su cobertura se ha visto rrerrrada, -­

pues muchos campesinos no están de acuerdo con la forna roro opera este -

l:enco, razón por la que hoy dÍa vuelven los ojos hacia la Banca Corercia1. 
a través de FIRJ\. 
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Las princi})3.les acrividades del organisrro se sintetizan en la prcrro­

ción y n::alización de estudios de factibilidad, así a:rro en la organiza­

cioo de gru¡::os de trat:ajo. Este Úl tino as])2CCo es fundamental rara el ~ 
rácter del crédito, ¡xir ello se fornan distincas figuras ascciativas a:rro 
lo son las scciE<lades de produccioo rural, las unidades de pro::lucción agI"2_ 
pecuaria y los gru¡xis internos de trat:ajo, siendo la rrés :im¡:ortante la pri_ 
rrera, debido a que el fideicuniso tiene ingerencia desde el apoyo técnico 
¡:ara la pro::lucción hasta la c:cmercializacioo. 

Algo im¡xirtante en el financiamiento a ejidos es que el FIRA presta -
sólo a grupos de ejidatarios, siendo exclusivarrente estos los res¡xinsables 
directos del crédito y no todo el ejido, caro ocurre con Eanrural, quien -
c::mpronete a todo el ejido. 

Los tipos de crédito concedidos ¡xir FIRA son los misrros mmejados ¡xir 
Eanrural , es decir, el de avió y el refaccionario. El prim2ro se otorga 
rara cubrir necesidades de capital y trat:ajo, p:1.gándose de uno a tres aftas 
en el caso de cultivos anmles; en fruticultura es de uno a cuatro aftas y; -
en garadería se arrortiza el capital trirnestra1mente; ¡xir lo tanto, el ti6_!! 

¡xi concedido rara el p:i.go varía de acueroo a la actividad. 

El crédito refaccionario se traduce en bienes de capital caro: ffi3.CJUi. 
naria, lxxlegas, ganado, ¡xillos de engorda etcétera y; en este caso el cré­
dito es arrortizable de tres a quince ;filos, dependiendo de la vida útil del 
bien á rrayor durabilidad, nayor plazo y viceversa). 

Una vez concedido el crédito las oficinas técnicas se encargan de I'e9, 

lizar un estudio de riesgos de canercialización y de siniestros, de rrenera 
que CU3J1do alguna so:;iE<lad de producción tiene limi tantes o aOJmula un Pll!l 
taje en contra, se retira el financiamiento. Fbr ejenplo, los cultivos -
seniperenes caro la alfalfa no requieren tanta justificación, ¡xir no ser -
de alto riesgo; en cambio, las hortalizas y le:gunbres caro requieren de -
cuidados es¡::€Ciales, rara su financiamiento es necesario justificar la se­
guridad de la canercialización. 

Por otra p;1rte, aunque rara FIRA no es indispensable el seguro de CtJl 
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tivos, algunas veces ha prarovido que las organizaciones creen su propio -

fondo de seguridad de acuerdo ron lo establecido por ANPGSA y que el dine­
ro lo administre el b:lnco; en otros casos, cuando los cultivos no tienen -

riesgo, los productores se resisten a asegurarlos por el alto costo de fi­

nánciamiento que representan. 

4.1 .3 Grup:? Político-Ideoló;:¡iO'.), 

Este grupo se encuentra confonrado por organisrros específicos que in-
0'.)rporan a las canunidades rurales y agrarias del Valle del Mezquital a la 

estructura de relaciones polÍ ticas del ¡:;a.Ís. Entre ellos sobresale la e§_ 

tructura del p:xier regional, representada por las presidencias rrn.micip:i.les 

y diversas catEgorías de funcionarios pÚblicos, los a.Bles se desarrollan 

tajo la tutela del p:i.rtido ''m3.yoritario": el Partido Revolucionario Insti 

cional ( PRI). Dicho p:i.rtido ejerce su rontrol rre::liante la designación de 

jueces, representantes lccales, ronisariados ejiclales y presidentes rmmici 
p:i.les. Otros organisrros de carácter poli tim son el Patrim::xri.o Indígena 

del Valle del Mezquital (PIVM) y el Suprero Consejo Otoní. 

En C1.B11to a la situación sociopolítica del Valle del Mezquital se -

nota claramente que el p:i.rtido en el po::ler ejen..--e en la r'Egión un daninio 

rrás que absoluto, ya que a excepción de algunos rm.micipios disidentes y la 

débil p:i.rtici¡xi.ción del Partido Socialista de los trarejadores ( PST) no -

existe oposición alguna. 

La influencia del revolucionario institucional se deja sentir a tra­

vés de la designación vertical de las autoridades lccales y regionales, -

las a.Bles tienen la tarea de articular y mntrolar ideolé:gicamente a las 

a:municlades rurales rrás aisladas, en ese sentido el p:xier absoluto de los 

funcionarios públicos mediatiza y orienta la p:i.rtici¡xi.ción política de -

amplios sectores dG la poblacié.n rural de la rEgión. 

Actualmente, la estructura del po::ler político-econánico se centra al­

rededor de grupos caciquiles, los que se han despojado del ropaje del caci 
que tradicional y se han convertido en "políticos". 



173 

La fama de operar de tales grupos se realiza mediante la designación 
o herencia de los cargos públicos de padres a hijos o ¡::erientes en general, 
con el objetivo final de irantener el control ¡:olítico-ecooánico. 

"En vísperas de elección a candidatos a las 84 alcaldías existentes -
en el estado, una docena de poblaciones son escenario de conflictos -
con manifestaciones de repudio contra diversos aspirantes a la postu­
lación oficial... Diversos problemas se mantienen en Epazoyucan, -­
Singuilucan, Ixmiquilpan, Tulancingo y Omitlán... Existe un verdade 
ro caciquismo regional" . §S}_j -

la existencia del caciquisrro regional se rnamfiesta en la pemBnencia 
de grupos políticos, confomados por verdaderas familias que detentan el -
poder econánico en los diferentes municipios de la región. Con frecuen­
cia las familias se han enriquecido a ¡::ertir de los privilegios a:insegui­

clos por me:l.io de su "lal:or ¡:DlÍtica" (cuadro 26 ). 

CUArRO: 26 VALLE I:a MEZg.JITAL "FIMILIAS roLITICD-EIXlO!IC'AS" 
MUNICIPIO FAMILIA 
Zirrapan 
Hui chapan 
Olap:mtongo 
Alfajayucan 
Santiago de Anaya 
Olilcuautla 
Tasquillo 
Ixmiquilpan * 
Pct:Oj)3.n * 

M3rtínez y Lozano 
Rojo y Lu;:¡o 
Guerrero 
C:l.dena y M3rtínez 
Mendoza 
J>Bquecla 
Trejo 
M3rtín y Guerrero 
Conde 

FlJENI'E: Olvera, Miguel. Breve ensayo sobre la situación sociOfX?lÍtica -
del Valle del l"iezguital, 1986. Mimeégrafo 
* 'I'rab3jo de campo. 

Fbr otro lado, en las ¡:xi.sadas elecciones del seis de julio de 1988, -
se pudo OJ11Statar que la nByor actividad política del Valle del Mezquital 
se presenta en época de elecciones y las JT1Jvilizaciones de la población -
se asocian al ap:iyo de ciertos grupos ¡xilíticos, con los que se espera se 
intrrxluzcan mejoras en las diferentes lccalidades, esto conduce a una paté 
tica rrtmipulación de la gente y a una desleal conercialización con las ne­
cesidades de la población. 
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"Las ancestrales carencias del Valle han originado que el liderazgo va 
ya ligado al poder de mediación o gestión para apoyos en obras queso~ 
donen sus problemas: aulas, agua potable, caminos, electrificación, 
etc." §1./ 

Fundamentalmente los sectores de la ¡xJblación rural e indÍgena del Va­
lle del Mezquital han sido objeto de contínuos engaños y víct:irras de solu-­
cirnes erróne:i.s por ¡.:erte de les dirigentes y funcionarios , lo que se ha CO!! 
vertido en la causa del despertar de una conciencia política de particip:3.­
ción más activa y real, que busca la transfomación de la forna de hacer ¡::o­

lítica en el Valle del Mezquital, provocandose una respuesta represiva y viQ 

lenta por p:irte de las autoridades. 

Llarra la atención igLBlmente el hE<:ho de que una senilla de cambio se 
esta gestando al interior del propio PRI, con la llanada "corriente dsn:x::ra­
tizadora", que es entendida regionalmente caro la lucha entre los priístas -
de "abajo" contra los de "arrib3.". El antecedente de la derccratización -
del 1)3.rtido se ubica veinte años atrás, con el "F'rente Darccrático Ixmiquil-
1)3.n", por ello actLE.lmente el municipio se ha convertido en el eje político 
regional y en escenario de canplejos conflictos. 

"Priístas disidentes del municipio de Alfajayucan secuestraron anoche 
al alcalde Osear Angeles, en tanto que habitantes de Ixmiquilpan y Za­
potlán amenazan con tomar las presidencias municipales, si no se anu-­
lan las votaciones. 
Hoy rindieron protesta en esta ciudad 80 de los 84 candidatos del PRI 
a las presidencias municipales, en medio de persistentes inconfonnida­
des en diversos municipios". 62/ 

Ejemplo de las disidencias políticas lo constituye el cheque de dive!'­
sos organisrros afiliados al p:irtido oficial, entre ellos poderos rrencionar -
al Patrim:cio IndÍgena del Valle del Mezquital ( PIVM) • El Suprero O:lnsejo 
otaní. El Centro de ca!)3.ci tación campesina y El Centro de Educación para 
adultos. 

Aunque el PIVM fue creado originalmente con el objetivo de ayudar a S!::!, 

perar el agujo atraso econánico y social de la población inciígena del Valle 
del Mezquital, a treinta y siete años de su establecimiento se cuesti01a su 
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lai:xJr y se prevee su desaparición. Más que un organisro de administración, 

el patrirronio se ha ccnvertido en w1 inst.runento de mntrol político, ya -

que su presión y pn::rnesas de servicios activan la rrovilización de la gente 

en apoyo a políticos y funcionarios que gozan de su simpatía. Por esta rª­
zón, hoy <lía la irragc::n del crganiSTO se encuentra restante deteriorada, ya 

que aden3.s de existir problaras de corrup::ión en la venta de ITBterial técn,i 
co, su lai:xJr de fanento para el desarrollo rural ha disminuido cada vez nB.s; 
en ese sentido la ingerencia político-social del Patr:i.rronio In<lígena del Va­
lle del Mezquital es a:estionada incluso por ciertos políticos. 

Ante la ineficiencia del organiSTO, han surgido grupos de apoyo y fo-­
rrento nB.s efectivo curo el centro de capacitación campesina y el Centro de ,... 
E'J:lucación para Adultos, amlxls localizados en Ixnúquilpan. Dichos organis­
rros han sido objeto de agresiones políticas directas, pues varias veces se -
han cerrado sus instalaciones y reabiertas posteriormente por la presión Cél!!1. 

pesina. la razón de los ataques radica en que los centros han prarovido la 
organización y la capacitación técnica de los campesinos pobres e in<lígenas, 
lo que les ha permitido consolidar un fuerte poder polítiC07social y conver­
tirse en sede de las rewriones del Suprero Consejo Otaní; este Últ:i.rro se en­
cuentra afiliado al PRI por rreclio de la Confederación Nacional campesina -
(CNC) nB.s por necesidad que por convicción, sin Embargo, la rrovilización de 
Jl\3.sas de la que es capaz resulta fundarrental para el partido en el poder. 

Como se ha señalado, entre las causas principales que han motiva 
do el deterioro del partido y la i.ncredulidad de la gente, podemos ci­
tar: infinidad de promesas incumplidas, así como decisiones equívocas -
y reacx..-ionarias de los funcionarios, todas ellas fallas atribuibles al -
partido. Algunas de las medidas reaccionarias son las que se ref:ie-­

ren a la tenencia de la tierra y al abastecimiento del agua potable y 
de riego; en el primer caso Jos funcionarios del PRI, a través de la -
Confederación Nacional de la Pequeña Propiedad ( CNPP), han sido los -

causantes de violencia extrema en comunidades agrarias donde, median­
t.e la justificación de la introducción de riego, se activa la renta y -

cnmpra-venta de terrenos o bien, el partido ha apoyado el registro de 
bienes comunales como propiedad privada, como es el caso de la cnmuaj,_ 
dad de remed:io.3 en el municipio de Tasquillo. Toda esta problemática 
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es del conocimiento de la Secretaría de la Refonra Agraría, cuyas metas qu§. 

dan en entredicho, pues su función <X1TD :reguladora de la tenencia de la ti§. 

rra es superada por reaccionarias de:isiones políticas. 

Para el segundo caso, otra de las causas del descontento social son 
las pranesas de introducción de agua potable y de riego, ya que dE!lBgó;¡ica­

rrente se habla de proyectos a gran escala, los que de ninguna rranera se PU§. 
den CU11j)lir por los criterios de selectividad y prioridad regional a:t1 que 

se manejan los proyectos. 

"Las carencias ele agua potable han sido objuto de especulación políti 
ca. Se ha fomentado la rivalidad por el uso de manantiales en Nax-­
they-La Palma; San Juanito-Orizabita; Capula-Nith; entre otros casos" 
§]/ 

Uno de los ejanplos de decisiones políticas aberrantes lo cx:nstituye 
la suspensión y estancamiento del proyecto de ampliación de riego "Xhotó 2", 

la razón oficial de la acción se atribuyó a la crisis financiera, sin enh:I!:_ 
go, ffi3.S tarde se desrul.rió que el dinero destinado al proyecto fué utiliz.ado 
por el Patr:irronio IndÍgena para rerozar el jardÍn central de Ixmiquil¡::an. -
Creeros que la decisión contradictoria Em3l1Ó desde las esféras mis altas -
del gobierno del Estado de Hidalgo, pues previo a la salida del gobernador 

Rosen de la 1.am:J. se llevó a cabo una rernl.elación de plazaS y plazoletas -
de los municipios princip:i.les de la entidad. 

4.1 .4 Expresión Esp:icial de los Grup?S de R:der Público. 

A través de sus diferentes etap:i.s históricas el Valle del Mezquital -
ha estado tejo la influencia de mecaniSJlDS de poder y su acción ha sido de­
tenninante en el m:xl.elado de la región. 

En los Últirros 10 ó 20 años el Valle del Mezquital se ha desenvuelto 
b3.jo la tutela del poder pÚblico, el cual, mediante una serie de acciones -
polítiC'O-€COOÓn:i.cas, ha impulsado la introducc.ión de obras de riego, crean­
do el Patrim:Jnio IndÍgena del Valle del Mezquital, así caro diferentes dis­
tritos de riego y tenporal. Tales hechos respondieron a la necesidad de -
inoorporar zonas atrasadas al cre:iente prcceso de "m.xl.erniz.ación del p:i.ís" 

.. 
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y lc.calmente caracterizaron el inicio de la etara de dif erencíacién rE.gio-­

ral; en ese sentido, el prcceso de diferenciación fué activado por el ¡xxler 

de dicisién del Estado, al misro tiw.¡xi que se consolidó ceno W1 ronp:ll'lente 

insustittúble rara llevar a cabo el pro:::eso prcductívo agrícola. 

La ingerencia del Estado en la activídad agrícola se ha concretado a 

través de diversos organismos que contralízan las decisicnes, lo que los -

CCTlvíerte en verdaderos grupos de ¡x:x:ler público; no obstante, su acción de 

re:;¡ulación y control se ha caracterizado por una serie de deficiencias, en­
tre las que ¡x:x:leros menciorer: corru¡::ción, diversidad de criterios de 11Bne­

jo, grueso a¡:arato buro:::rátiro, retraso en el otorgamiento de servicios y, 

sobre to::lo, escasa vino.llación ínterínstitucional, aspectos negativos que -

deterioran la inagen del Estado y su acción reguladora. 

Nosotros creeros que los problaJBs descritos han estado presentes en 

cada administración sexenal y sianpre se plantea o::m:J solución la reestruc­

turación administrativa. Fbr ello no es fortuito que el Prograrra Nacional 

de Cesarrollo Rural Integral { PRONACRI ) , seflale a la duplicidad de esfuer­

zos y a la carencia de vinculación interinstítucional caro W10 de los pro­

bleras centrales de la rE.gión; en estos ténninos, se ha definido una nueva 

reestructuracién en los díf erentes organísrros de a¡xiyo y f arento al sector 

agropecuario, rara lo a.al se :implenentó el sistera Integral de Estímulos 

a la Producción ( SIEPA), mecanisro que tiene ingerencia rE.gional y se pre-­

V€€ la solución de los probleras a corto plazo. 

"La problemática del Sector Público Agropecuario deberá ser enfrenta­
da en el marco de los lineamientos del Sistema Integral de Estímulos 
a la Producción (SIEPA), que pretenda coadyubar a la instrumentación 
de la política de desarrollo rural mediante la integración armónica in 
tegral y ordenada de las necesidades y requerimientos de los producto 
res rurales, haciendo más eficiente la acción institucional y procu-::' 
rando dar mayor eficacia y racionalidad a la aplicación de los instru 
mentos de fomento con que cuenta el Estado" 24/ -

Ve;rrys una vez rrás que las rre:üdas son pn::rnetedoras, sin enbargo su -

aplicación adquiere mtices p:irticulares en cada rE.gión. En el caso del -
Valle del Mezquital las acciones han rrotivado la relocalizac:i.ón de los dif~ 
rentes grupos, de ¡xxjer público en municipios estratégicos, C01 esto se CC!! 
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cer un control territorial y econánico Irás eficiente y afianzará las rela­

ciones de dependencia entre la actividad agrícola regional y el "sector ll'D­

derm" de la econanía. 

4.2 Estructura A;:Jraria Regicnal y Relaciones sociales de Prcducción. 

La estructura agraria rorres¡::onde a la 1113!1ifestación concreta de una 

serie de relaciones que se establecen entre los diferentes estratos socia­

les que participan en la agricultura. El eje princij)3.l de las relacicnes 

de producción lo constituyen el o:introl y las fomBs de apropiación de los 

factores de la prcducción, dentro de los que se incluyen la tierra, el tra­
l:ajo y el capital . El prirrero de ellos adquiere lll1a im¡:ortancia signif icati 
va, ya que su distribución sccial y territorial refleja el tipo de relacio­

nes que se dan dentro de la estructura social y muestra, a su vez en que~ 
dida el capital dinamiza las tmidades de prcducción rrés rentables, cx::asio­

nando una serie de desigu:ildades sociales y eo:xiánicas entre los pro::iucto-

res. 

Para analizar la distribución so....-ial y territorial de la tierra en el 

Valle del Mezquital, en prirrer ltgar p:irtireros de la diferenciación de los 

cbs grandes tipos de propiedad establecidos legalmente: la propiedad social 

(representada por los ejidos y las cammidades agrarias ) y la propiedad pri 

vada (que en si migra envuelve grandes contrastes asociados a las dimensio­

nes de los predios J. Esta forna de distribución de la tenencia de la ti§. 
rra es la que ha prevalecido en los Últ:i.rros cincuenta afias, resultando evi­

dente la preninencia de la propiedad sccial, la que p:¡.ra 1980 representata 

el 60.4%, mientras que la privada sólo constitu:.la. el 34.4% de la superficie 

total de la regioo; de hecho, se puede constatar que en diecisiete munici­
pios del Valle del Mezquital predaninah:l la propiedad social en rrás del 50'/. 
y, en algunos, hasta el 80'/o; solamente doce municipios contaban a:n menos -

del 50Yo de su superficie total bajo la tenencia ejidal y de canunidades -
agrarias (napa 18 ) . 

Lo anterior es :indicador de la orientación agropecuaria de la pn:::ipie­

dad, aunque la tenencia de la tierra, vista así, no permite precisar con -
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exactitud las r~laciones que se establE.Cen en torrD a ella, ¡x:>r lo que se -
hace necesario un análisis rrás detallado que incluya las distintas rrcdali~ 
des que se presentan en su¡x=rficie de lal:x>r y en superficie de riego. Pa­

ra tal efecto utiliza.raros infamación de los censos agrícolas de 1950 y -

1970 a:mplenentada C'Ol1 inforrración rrás reciente pro¡:orc:ionada ¡:or la SARH y 

obtenida en call1¡X). 

Para defenir la estn.ictura de la propiedad privada se taró a:rro critg 
rio la extensión de los predios, no así la propiedad social, la cual se ca­
racterizó ¡:or su condición legal rrás que por la extensién de los pre1ios; -
dentro de este Últ:irro ti¡:o de propiedad la problerática del ejido reviste -
una :irrqxlrtancia significativa, ¡:or ello requiere de un análisis rrás profun­
do. 

4,2.1 Propiedad Privada . 

. l\unque es sabido que en la legislación mexicana a la propiedad raíz -
se le confiere un c:arácter dual, en donde el interés social se ante¡::one al 
interés privado, se n:conoce y permite la garantía de usar, disfrutar y di.§. 

¡:oner una propiedad individual que, a diferencia de lo que ocurre con la -
propiedad social , es suceptible de venderse, rentarse o fraccionarse sin -
ninguna restricción ( sienpre y cuando no afecte el interés mlecti vo). No 

obstante, la propiedad privada se muestra CCJID un m:isaico muy variado a lo 
largo del territorio, ¡:or lo que resulta indis¡::ensable analizarla de acuer­
do a sus distintas fornas de expresién, dadas l:Bsicarrente por las dimensio­
nes de los predios. 

a ) Minifundio. Se denonina así a aquellas propiedades privadas meno­
res de 5.0 hectáreas. La variación que presentó este ti¡x:> de propiedad -
fue ¡:ceo significativa en la región, ya que en 1950 representara el 93.96% 
de las unidades de pro::lucción y en 1970 el 87. T/o; aunque decrecen las uni~ 
des ele pro::lucción, la reducción drástica se observó en la superficie labor~ 
ble regional ya que en la primera década constituyó el 25.5ff/o y en 1970 ta­
jó el 15 .6%. En aml:as décadas la SUP3I'ficie media ¡:or propietario fue de 
1 .23 hectáreas, lo que es evidencia de un activo proceso de pulverización -
de la tierra. Es to a su vez se refrendó en cada uno de los municipios del 
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valle, pues las unidades minifundistas representaron rrás del 9aYo del total 

de unidades de producción, miSIBS que contenían un reducido núnero de h~ 
reas laborables ( rrapa 19 y 20) . 

Pderás de ser el tipo de propiedad daffi.nante en la región, por el nú­
rrero de unidades de producción el minifundio se enfrenta actuaJ.Jrente a pro­
blE!TBs muy severos, pues el grado de pulverización es tal que, en ocasio­
nes , los predios se llegan a ire:lir en áreas o cuartillos (un cuartillo equi 
vale a 10 áreas; y 100 áreas equivalen a una hectárea). Por esta razón, -
el minifundio es el caso nás representátivo de la fragmentación de la pro­
piedad lo que se traduce en la existencia de unidades de producción inefi­
cientes y s:in capacidad para satisfacer las necesidades resicas de una fami 
lia. 

b) Pequeña Propiedad. Se ubica en esta categoría a las explotaciones 
que tienen una extensión entre 5.1 y 25.0 hectáreas. En 1950 CC11Stituían 

el 4.52% de las unidades de producción y el 10.3% de la superficie labora­
ble, situación contrastante con 1970, en donde las unidades de produccién -
se inc:renentaron hasta el 9. O'/o al igual que la superficie de lal::or detenta­
da ( 12 .4%). El aunento fue consecuencia directa de la reduccién de la su­

perf icie de lal:or en el minifundio, vía ccmpra-venta, sobre tcxio en la poI'­
ción norte del Valle del Mezquital. 

Al respecto, es necesario señalar que la pequeña propiedad ha sufrido . 
cambios profundos en los Úl t:im::Js af!os, los que pueden simplificarse en dos 

casos: por un lado, en los municipios del sur de la región, la superficie -
en pequeña propiedad ha disminuido en favor del incremento del minifundio, 
lo que precisa aún rrás el proceso de .pulverización de la tierra ocasionado 
por la excesiva presión de la población sobre la tierra y la consecuente -
disminución de la superficie de lal:or por propietario. 

* cabe señalar que cuando se hable de unidades de producción en pro­
piedad privada nos refer:im::Js al predio que posee cada productor individual 
y en el caso de la propiedad sccial nos refer:im::Js a los ejidos, los cuales 
englol::an a varios productores. 
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E:l otro caso lo ejenplifican los municipios del norte del Valle del -

M=zquital, donde el prcceso se ha revertido en favor de la pequeña propie­

dad, la que aderé.s de aU'll2l1tar sus unidades de produo::ión ha increrentaclo -

la superficie lal:.orable a oosta del minifurrJio, esto es evidencia de 1..n1 ac­

tivo prcceso de a:ncentración de la tierra, que pennite que este ti¡x> de -
propiedad sea oonsiderado caro unidades netamente capitalistas. 

e ) Madi.ana Prop:~edad. Son propiedades de 25 .1 a 1 00. O hectáreas. En 

1950 representaron el o.61% de las unidades de produo::ión de la región y -
cmtenían el 6 .14% de la superficie lalx:Jrable. Para 1970 se increnentan -
las unidades productivas al 1 .08"/o, 1!\3rlteniendose relativamente estable la -

superficie la.OOrable. 

Si bien el núrero de unidades es reducido, la superficie la.OOrable es 

extensa c.unp:uada cm el p:i.trón general de la región; en este sentido, es -

en este ti¡x> de propiedad donde se presenta C'Ol1 rmyor frecuencia el acaparª 
miento de tierras, fenáreno que se acentÚ3. en zonas de riego, detectandose 

propiedades de rrá.s de 50 hectáreas en Acto¡Bn, Ixmiquil¡:en, Mixquiahua.la y 

Tula. Una característica importante en este ti¡:o de propiedades es que -

ft.n1Jen roro verdaderos ranchos de uso multivariado, pues se cultivan horta­

lizas, alfalfa, le;¡unbres aderás de que se cría garedo estabulado. 

d) Gran Propiedad. Canprende unidades de prcducción rrayores a 1 00 .1 

hectáreas, corres¡xindiendo a lo que se ¡:xxlría considerar roro el "nuevo la­

tifundio", sin enl:.argo, en la región no se enrnentra muy difundido. Al -

respecto, teneros que en 1950 sólo existían dieciseis explotaciones de es­

ti¡x>, las que constituían el 0.04% de las unidades productivas y axicentra­

tan el 1 . 58"/o de la superficie lalx:Jrable total , p:i.ra 1970 atJre11tan las uni~ 
des a veintidos (O. 08"/o) las que detental:an el 1 . Tf/o de la superficie de la­

l:or. 

La gran propiedad ccmp3rte las características de la rrediana propie­
dad y, caro característica relevante, se ubican en zooas de riego, dCfJde se 

encubren tajo la fonra de unidades de producción de extensión menor, pero -
que en realidad pertenecen a una sola familia de gran poder econémiro-polí­

tico. Caro se verá rrá.s adelante. 
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La estructura de la tenencia de la tierra, de acuerdo a la superficie 
de laror, J'!U.lestra que existen dos ¡::olos extreros : ¡::or un lado, las grandes 

explotaciones y, ¡::or el otro, las p:m:elas pequeflas; en rredio de éll11b3.s a¡:a­
recen diversas rrcdalidades de propiedad. Sin Ernl:c!rgo, los e>.'treros deno­

tan una relación latifundio-minifundio caracterizada ¡::or la subordinación -
del stgundo al primero, a ¡:artir de la cual se dinamiza un contínoo proceso 
de cmcentración y pulverización de la pl"q)iedad, lo que agt.rliza las dife­
rencias sociales. 

FCsterior a la aplicación de la Refol1!EI ~aria, con la intnxluccién 
de las grandes obras de riego en el Valle del Mezquital se inició un nuevo 

pn:x::eso de concentración y acaparamiento de la tierra, el a.al se acelera -

en 1970 con el rrayor impulso a la agricultura carercial. En el año refer!_ 

do, sólo se tenía en la región el 25.56% de la superficie de l.ator bajo ri~ 
go, distribuido en el 38% de las unidades de pn::x::lucción, es. entonces que la 
superficie irrigada se convierte en el centro princi¡:fil de acaparamiento. 

En 1970 la propiedad social captara la rrayor superficie de riego, con 
el 14.89'/o en el o. '!'lo de las unidades de pn::x::lucción. A su vez dichas unida 
des CXl'lStituían el 63.6% del total de ejidos en la región, quedando sin ri~ 
go el 36. ~ de los misrros . Es claro que se rrejoró la si tw.ción de algunos 
ejidatarios, pero también se enpezan:n a gestar una serie de diferencias -· 
eoonánicas y sociales en el miSITO sector. 

Por su parte, el minifundio a pesar de ser la forna de propiedad c!ani 
l'E.l1te y poseer el rrayor núrrero de unidades de pn::x::lucción con riego (34.0'/o -
del total rEgional ) , estas sólo ocuparen el 5. 12"/o de la superficie de l.ator 
IB.jo riego. D:! ahí que se haya establecido una relacién desig¡.al entre el 
núnero de unidades de producción y la superficie irrigada, 9e tal suerte -
que la sitwción del minifundio no rrejoró, pues en este caso la limitante -
fue la pequeflez de los predios; en cambio, tanto la pequefla CXJTO la rredia­
na y gran propiedad conce.ntraron la rrayor superficie oon riego (gráfica 6 ) . 

A:::twlmente el proceso de concentración de la tierra se ha ronsolida­
do, la afirrración la sustentarros en el hecho de que en 1987 la tenencia so­
cial sólo captó el 10.67% de la superficie de riego (SRA, 1987). Esto.es 
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realmente canpiejo si tOT8JTos en cuenta que hoy día la superficie de riego 
representa el 48. 68'/o de la superficie de lator regional, lo que nos CCTlduce 
a pensar que el resto de la sup>...rficie de riego se ha CXAlCentrado cada vez 
rrás en las propiedades capitalistas, en detrimento de las p:m:elas pequeñas 
tanto ejiclales o::rro privadas, cuya reducida extensión es rrotivo suficiente 
para restringir el riego en favor de propiedades extensas y eficientes. 

4.2.2 Reiación "Parcela Pequeña- Parcela Pequeña" y Gran Propiedad­
Pegueña Prooiedad. 

Las relaciones que se establecen entre los distintos tipos de propie­
dad giran alrededor de los fenánenos de aparceria o meclieria y arrendamien­
to o rentisrro. En el primer caso las relaciones se establecen entre eji~ 
tarios o bien de ejidatarios a minifundistas; es una práctica muy canún en 
zonas de t811IXlral, donde el propietario pone ia tierra y el me:liero los in­
suros y el trab3.jo necesario; se realiza rrecliante un c:onvenio donde la pro­
ducción, si es que la hay, se reparte equitativarrP--11te; es aderás una de las 
fornas a las que ra:urre para no ab3nclonar la tierra a::rnpletarrente, cu:mdo se -
tiene la necesidad de salir a trarejar a otros lugares o bien, rumclo no se 
tienen los recursos para cultivarla. El fenáneno se presenta con menor -
incidencia en zonas de riego, ya que no se c:onsidera una práctica reclitua­
bie, razón por la que el arrendamiento o rentism:J de propiedades privadas -
y/o ejidales se encuentra rrás difundido, a pesar de que en los ejidos se le 
ccnsidera una práctica ilegal. 

El rentism tiene caro causas estructurales la pulverización de la - · 
tierra y la im¡::osibiliclad de acceder al crédito oficial, por ello los ~ 
s:inos pobres prefieren rentri.r sus tierras a invertir un capital que no tie­
nen, ya que de obtenerlo seria a través de un endeudamiento gratuito que, -
por el tarraflo de los predios, es casi im¡::osible arrortizar. 

Las necesidades de los misrros campesinos los hace presa fácil para -
los grandes propietarios, quienes arrendan sus pequeñas p:m:elas c:on riego, 
favoreciendo el acrecentamiento de su ¡::ojer econánic:o-polític:o. 

Pctralmente la renta de la tierra es un fenáneno c:otidiano, del CU3.l 
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tiene concrimiento la Secre"ta.ría de la Reforrra Agraria y, aunque en su ma­

yor parte es una práctica ilegal, canunrrente se presentan anisiones al res­

pscto. 

"La mujer por no tener la fuerza física para trabajar la tierra, pue­
de rentarla según el artículo 76 de la constitución, para ello la mu­
jer tiene que vivir en la localidad si no se considera ilegal" f!j/ 

El rosto de la renta de una hectárre en 1988 oscilab3. entre JOCO y -
3500 pesos por ciclo agrícola, ya sea legal o ilegal . Esto es irnp::>rtante -

si considerarros que la rrayor p:irte de los r.tinifundistas y ejidatarios no ~ 
seen rrás de cinro hectáreas, de m:xio que el l:~neficio que obtienen ¡;or el -

arrendamiento es 111Írri1l'O, ¡:;or ello es frecuente que los mi91'05 arrendadores 

se alquilen caro mano de obra en su propia p:rrcela o en otras. De este ITQ 

do los enpresarios agrícolas no sólo acaparan la tierra sino también la ma­
no de obra local, lo que les permite un control absoluto de las ¡:arcelas -
pequei'las y de sus posoo:iores. 

4. 2. 3 Estructura social en el Valle del Mezquital . 

las relaciones de clase se encuentran muy difundidas en la regién, so 

bre todo en las zonas de riego, en donde la existencia de rrejores recursos 

pro:luctivos ha permitido una rrás clara diferenciacién sccial entre los que 

poseen estos medios y los que no los tienen. 

Para definir los diferentes estratos scciC€<Xll'lánicos involucrados en 

la actividad agrícola, taTBJ110S caro referencia la extensión de los predios 
y la ca¡::ecidad de contratación de nano de obra (CEPAL; 1982). 

En rase a lo anterior ccnsideranos que existe un sector campesino CO!'.}. 

fomBdo ¡;or cam¡:;esinos ¡;obres y campesinos acxm:dados y otro, caracterizado 

¡;or los enpresarios agrícolas. 

a ) C3lnp2sinos Pobres . Este sector sa::ial se caracteriza ¡;or centrar 
la organización del trab3.jo alrededor del núcleo familiar, aunque general­

rrente, dada la pequeñez de las p:rrcelas , no absorbe a la totalidad de la -
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fuerza de tral::ajo familiar; se prcduce fundamentalmente ffi3.Íz para auto:::ons!:! 

rro m2diante el enplro de téc:rúras tradicionales rara vez se anploo tral::ajo 

rrecarrizado. El estrat:o no es totalmente harcgenéo, pues se presenta una -

notable diferencia entre aquellos campesinos pobres que disp:inen de riE.90 y 
los de tsn¡:oral, lo que ITl3l'Cd una diferenciación entre campesinos de subsi.§_ 
tencia y de infrasubsistencia, cuyo factor de cohesión es la propiedad de -
la tierra. 

a.i) campesinos de Subsistencia. El subnivel se cxrnp'.)!'le tanto por -
ejidatarios o::rro por m:i.nifundistas en zonas de riE.90, los CLE.les ¡::oseen en 

pronedio de 1.0 a 3.0 hectáreas. El acceso ai riE.90 les permite senbrar, 
aderes de naíz, algunas hortalizas y alfalfa en dos ciclos al afio; sin -
enb:rrgo, estos Últ:irros, por sus elevados costos de prcdua::ién, sólo se CLlJ:. 
tivan esp:::irádicairente. La prcducción de ne.íz les permite satisfacer sus 

necesidades al:imenticias, más no obtener otros satisfactores. 

La ineficacia de las unidades de prcducción y la prcdua::ión mism3., 

rrotiva que el sector social se vea en la necesidad de optar por actividades 
ccmplenentarias, entre las que sobresalen las lal:ores artesanales, el tI'élbl 
jo migratorio o simplerente se contratan cxrro peones o establec:en c:onvenios 
de aparceria. 

a. ii ) campesinos de Infrasubsistencia. La can¡::osición social de -

este gru¡:o no difiere mucho a la del anterior, ya que se integra también -
p:::ir minifundistas y ejidatarios que no 11E.9an a poseer una su¡:.erficie riayor 
de cinco hectáreas, aunque en este caso los predios se ubican en zonas de -
tanporal. La prcduccién se desarrolla en tase al m::oocul tivo del riaíz OJl1 

el tral::ajo de la familia y, en algunas ocasiones con yunta; los rendimien­
tos son raquíticos y sólo se obtiene una cosecha al año, si las lluvias lo 
permiten. 

Tcxla esta situacién aqueja predaninantenente a los campesinos del nor. 
te y ceste del Valle del Mezquital . IR.ntro del subnivel ubicarros también 
a los campesinos indígenas que viven en las zonas rrontaftosas, en donde la -
lluvia es rrás o menos n.gular, pero la limitante es la to¡:ografía ao::iden~ 
da, lo que adeiás acelera los pn:::cesos de erosión de los suelos. Ei1 ambos 
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casos la producción no es suficiente ¡:era satisfacer siquiera las necesida­
des alimenticias, por esta razón se recurre al trab3.jo migratorio cada vez 
OJl1 rrayor frecuencia; de hecho es este Últ:irro elerento el que permite sost~ 
ner a las imidades de producción y a la familia. 

El grupo de campesinos pobres se harcgeniza CLfüldo hablarros de su pIQ 
blarática, entre la que, adarás de las limitantes físicas, sobresale la -
imposibilidad de acceder al c:ré:lito, impidiendose con ello, el mejoramiento 
de las unidades de producción, lo anterior se traduce, por lo tanto, en un 
o:ntínoo prcx::eso de pauperización y de proletarización o sE!lliproletrariza­
ción fuera de las ronunidades agrarias. 

b) campesinas Ao:Jro'.lados. Soo los productores que poseen de 5. O a -
25.0 hectár63s o wás; generalmente la dimensión de los predios posibilita -
su capitalización. 

Ce esta rranera, su capacidad eo:nánica les permite invertir en insu­

rros industriales, o:ntratar rrano de obra, así roro alquilar o ronprar rraqui 
naria agrícola. 

El tipo de producción varia en función de la ubicación de los predios, 
es decir, en zonas de riego se cultivan hortalizas y alfalfa; en cambio, en 
zonas o:n menor disponibilidad de agta se sienbra exclusivarrente rraíz o se 
OJ11vierten en unidades ganaderas roro ocurre en casi teda la porción occi­

dental de la regién. 

La producción obtenida se orienta 00.sicamente a los mercados locales 
y extrarregionales. En este sentido, su rentabilidad es una condicionante 
fundamental para obtener el c:ré:lito de la b:inca de desarrollo y canercial, 
o bien se financian de rranera aútoncrra. A menudo los campesinos accrocxla­
dos son a la vez transportistas y canerci.antes, con lo que se resuelven sus 
probleras de carercialización o, en otros casos, se re:iliza la venta de PIQ 
duetos vía intennediarios. 

Empresarios PgrÍoolas. En este caso, el sector aglutina a todos -
aquellos propietarios que poseen wás de 50 hectáreas que, caro 'fo se ha vi§. 



191 

to, constituyen un reducido número de gentes que cuentan con la ca¡:Bcidaa eco­
némica ¡:ara contratar rrano de obra y mecanizar tedas las lalx>res agrícolas. 

Es un sector eninentanente capitalista, cuya prcduoción se centra en cultivos 

conerciales con gran rendimiento econánico, adsrás la garantía de su produc­
ción les pennite gozar del apoyo absoluto de la renca canercial. 

Caro ejenplo teneros al Empresario Jorge Conde, quien ostenta grandes 
extensiooes de tierra en los municipios de Actopm e Ixmiquilpm; se dedica -
princi¡:Blmente al cultivo de hortalizas, cuyo destino son las industrias agro­
ex¡::ortadoras del 83.jío; cuenta con transporte y rraquinaria agrícola propias; -
adsrás no sólo tiene a su servicio cierto núrero de tral:ajadores pemBnentes -
que atienden sus ranchos ganaderos y agrícolas, sino que contrata rr<mo de obra 
lcx:al y extramunici¡:Bl sobre tooo en ép::cas de cosecha. 

Así caro Jorge Conde, existen en la región una serie de enpresarios -
agrícolas (familias neolatifundistas), que, si bien son minoría, tienen en sus 
rrenos el pcxler político y econánico, el cual se ve acrecentado constantenente 
por el ac:a¡:aramiento de la tierra y la oo.no de obra asalariada. 

4.2.4 Estructura de la propiedad scx:ial. 

El sector ejidal y de canunidades agrarias reviste una importancia fug 
damental en el desarrollo de la actividad agrícola, ya que estas fornas de P:t'Q. 
piedad, junto con el minifundio privado, constituyen la narrada "eccnanía cam­
pesina", cuya existencia se da paralela al desarrollo del sector mxlerno de la 
agricultura rrexicana. 

La evolución de la propiedad sccial , así caro su organizacién interna 
y problerática misma, se encuentran directamente vinculados a las m:xlificacio­
nes y transfonraciones operadas en el Valle del Mezquital a partir de la íntrQ. 
ducdón clel rie;¡o. 

El régimen de propiE<lad scx:ial en la regién se caracterizó desde 1950 
hasla la década de los 70's por detentar más del 50'/u de la superficie lalx>ra­
ble, en no más del 1 . CJ'/o de las unidades de pro:lucción. Pctualmente la propi~ 
dad social ha exper:imetnado una disminución significativa, pues de o:::u¡:ar el -
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56. 6% de la superficie larorable en 1950, ¡:aso a cx::u¡:ar el 28. 8% en 1987; esto 
es :im¡x>rtante puesto que tal reducc:ié:n de la superficie de labor es la traduc­

cié:n forrral de los prccesos de acaparamiento y ccncentracié:n de tierras, a P3!: 
tir de la ccnversión ilegal de la propiedad social en propiedad privada, y muy 

especialmetne en las áreas ccn riego. 

según inform3.ción m:ís reciente (SRA; 1987) en el Valle del Mezquital -

existían 342 ejidos y 33 canunidades agrarias , que oongregal:an a 72 , 749 bene­

ficiarios. En su ccnjunto la superficie cx::u¡:ada alcanzare la cifra de 470, -
41 8 hectáreas equivalentes al 60. 6% de la superficie total regiooal ; no obsta!}_ 
te sólo el 1 3. 6% corresponc!Ía a tierras larorables y el resto a tierras impro­

ductivas de rronte o agostadero (ITB¡:a 21 ) . A lo anterior ¡:xxleros agregar que 
tan sólo el 16.2% de la superficie de laror tenía riego, ¡:orlo que se infiere 
la mlla. calidad de las tierras larorables tanto ejidales caro canunales, y su 
l::ejo potencial agrícola. 

La situación es m:ís canpleja a nivel munici¡:al, pues en la ITByor parte 
de las unidades administrativas la superficie no agríoola ocupa m:ís del 80% de 
la superficie total, mientras que la superficie de labor varía del 8 al 20% . -

y a su vez es predaninante el tEl'llpOral, salvo en Tiahuelilpan y ?regreso dog 
de la superficie irrigada supera a la de tEl'llpOral. 

En cuanto a la distribución social de la superficie, se tiene que si -
bien los ejidos suelen poseer unidades de producción de m:ís de dcx:ientas hec­
táreas, la distribución por ejidatario o canunero varía de un municipio a otro. 
Así por ejenplo, en los municipios m:ís extensos caro ZiJTBpán, Nirolás Flores, 
C3rdonal, Huic:hapan e Ixm:iquilpan entre otros, la superficie JlY2dia por campes:!_ 
no es superior a cinco hectáreas, llegando incluso a ser rrayor de diez hectá­

reas; sin enl::ergo, es necesario se!'lalar que la nayor parte de éstas tierras -
son ce nort:e o agostadero y, ¡:or tanto ccn escasas posibilidades de uso agriar­
la. La ccntra¡:arte se encuentra en municipios donde la superficie media por 
campesino es inferior a cinco hectáreas, distribución que coincide ccn los llU.l­

nicipios m:ís pequef!os y con disponibilidad de riego; esto significa que la PI'Q. 

piedad sccial también se encuentra saretida a un prcceso de f ragrrentacié:n de -
la tierra, que ha dado paso a lo que se c..U'loce caro •'minifundisro ejidal" si9J! 
do un fenáneno l!'ás cc:murrnente difundido en las zonas de riego. 
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Independientsnente de que se trate de riEgo o de ten¡::oral, la parcela 

ejidal se enfrenta a serias l:i.mitantes: ¡::or un lado, en zonas de riego las po­

sibilidades técnicas, definidas ¡::or el tarraf\o de las unidades ejidales, se re­
ducen al fragmentarse la superficie en ¡::arcelas cada vez nés pequeflas; en tan­

to que en zonas de tem¡:oral, aunque las p:rrcelas son m:ís grandes, las l:i.m:i.tan­

tes que :im¡xnen cl:im3. y to¡x:grafía reducen el ¡::otencial productivo. 

"ProhlmÁ. ti ca Scx::ice:onémica. de la propiedad social" 

La tierra roro m=clio de produccioo fundamental para el sector ejidal -

y de cx:rnunidades agrarias es un factor de cohesión que arraiga a los campesi­

nos a su lUJar de origen, ¡::or ello se oonvierte en un centro alr€dedor del -

cual gravitan una serie de problsras ¡::olítico-jurídicos y econánicos; entre -

los rrás canunes destaca.n la carencia de do:unentación oficial que amp:ire a las 

propiedades, así e.uro la inaccesibilidad al cr€dito y al riego, siendo todo -

mnsecuencia directa de las fornas de organización interna, princi¡::almente. 

En la región las fomas de organización interna son inducidas particu­

lamiente ¡::or el Estado, m=cliante los mecaniSlTIJS. "dem:x::ráticos" p:rra la de-.­

signación de las autoridades ejidales y c.ununales, así crno por Jredio del sis­

tera de cr€di to regional. 

En el ca.so de las autoridades ejidales, éstas son elegidas por la Asa!!! 
blea General de Ejidatarios y, en las cxmunidades por el consejo de ancianos. 

Pml:Es fornas de organización interna se caracterizan por elecciones autónoras 

y "derccráticas", donde el Estado no deja de incidir en la tarB de decisiones, 

y m:ís especialJrte1•., on los ejidos. Por su parte, mientras que las canunida­

des poseían históricamente una foma de gobierno independiente de la influen­

cia del Estado, hoy día tal situación se pretende cambiar radicalmente, ya que 

los jueces auxiliares de las cx:rnunidades indígenas han sido reenplazados por -

delEgados municipales, desvirtuando así uno de los valores culturales nés -

arraigados en las c:anunidades caro es el nanbramiento den:x:rático de sus auto­

ridades; esto d6!1Uestra sin lUJar a dudas la pre:::cupacioo del Estado ¡::or JTBnt§. 

ner el control político-jurídim y ec:rnánico de los ejidos y canunidades. 
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"Por mediación de la sociedad de crédito ejidal el Estado interviene -
en la designación de los miembros del comisariado ejidal y puede hacer 
a un lado a toda la personalidad que pudiera oponerse a las tesis of i­
ciales. Es de imaginar que el gobierno ejerce así indirectamente una 
considerable influencia política". ~ 

Otro ejEJTiplo que revela la influencia del Estado en los ejidos y canu­
nidades es la acción de los canisariados ejidales, quienes tienen la función -

de representar a los campesinos ante diferentes organismos estatales, así roro 

la de administrar los bie.nes rrateriales de la canunidad. Esto permite que la 
perscnalidad de los canisariados se rodee de una serie de ventajas ITl3.teriales 
que les concede su cargo, lo a.Bl es suficiente para que con mudla frecuencia 
se soslayen las necesidades de los campesinos y se conviertan en portavo::es de· 

la política oficial y en auténticos "caciques ejidales". Pctua.lrrente se han 

presentado casos de destitución de autoridades ejidales por actividades fraudQ 
lentas, caro en el caso del ejido Capi..!la municipio de Ixmiquilpan donde, algu­

nos o:misariados en diferentes períodos se han "Jineteado" los créditos y han 

aprovechado el puesto µ:ira apropiarse de rrás tierras , valienclose de prestanan­
brcs falsos, para disfrazar tal irregularidad; en el ejido de Tecozautla ubi~ 
do en el municipio del misrro ncmbre se gestionó un valioso crédito ¡:sra. insta­
lar una granja avícola, pero los ejidatarios fueron estafados por los que acJmi 
nistral::Bn el dinero, o sea las autoridades ejidales; algo ¡:srecido ocurrió en 
el ejido San Salvador, cuyos integrantes pretendÍan forrrar una cooperátiva de 
producción, no obstante lo único que se lq¡ró fue la desaparición de la docu­
mentación oficial del ejido, lo que se ha convertido en una lirnitante insu~ 
ble para acceder al cré:lito. 

Por si fuera ¡x:co el sistera de crédito, que también incide roro un -

importante factor de organización, tiene caro vehículo a la gestión administrª­
tiva de las autoridades ejidales, quienes apoyan la orientación de la produc­
ción de ejidos y canunidades hacia los lineamientos del Prcgrarra Nacional de -
lk!:arrollo Rural Integral ( PRONADRI) y a su vez favorecen o limitan el afia~ 
miento del CT\..~i to caro mecanisro articulador de la producción lccal con el -
rrerca.do extraregional ( a.iadro 27 ) . 

El acceso o no al crédito depende de una garra de circunstancias, pero 
por su carácter estructural destaca el sist6!\:1 financiero que es altarrente se­
lectivo. Dicho sistera determina una polarización interna entre los que cueg 



Cl.!Nl.;{): Z'1 VAlJ.E O.'.L ~Jl'l"AL: c:ir.:icturi:.Lk.1~ y 1'n.!>l•m1~ ll<' .iiuunv.; l.!jíd,,.; y l:u111u1i.L1.k..- • .i·v~·ria-.:;, 

EJIDOS 

., .. 1•·.1i, r.·¡ ... ·jí d~ -
Ccar.¡:o. 

r.\_>}d)l._)J' l'.o.._¡;l .. l.l, TLf~ 
ji d1• t\~u;:¡'l.1. 
4.-"\:.l) l:L~~..ll \..BS 

Jt,X.0 Cjl.:i.lt.11'1('5. 

CLo~jcti, Atok~Ü loo 
de 1\.ila. 

Xcdütlác:, 'I\...la Jo.! -
Allér.1'. 
545 lb$. 

Itutb:;-, 1\J..l.:t d:­
Allenj¿, 
2,40J 1135. 
220 ejicbt.jl'lv~. 

Tlah~li1r.:i.n, Tl.:t11v.= 
li1p.::.n. -
50)0 lllS. 
428 cjiili.wric.;. 
2CO ID n_--io:.x¡..:ciüJ_,. 

Tu!:iquil lo, Tasquil lo 
57 llJ.s. 
38 ej1dJ.W!·icr-J. 
20 .JV~in.1cl:.~. 

J.n1..:..1¡.i, llL1i.:i1.ir.un 
l'K\1 ll1$. 
2úü .._.jidlUl'iW. 

TKUWUt]a, T¿,,_--ozau­
t)a. 
5ó7 113$. 

1Cp:titlán, T€p:!ti­
tlán. 
190 H:is. 
230 ejiillta!'ics. 
20 avecinJdos. 

Alfajayu;..m, Alfaja­
yu:an. 

Arenal. Aru'.al. 
800 las. 
345 ejidatarios. 

Tetep.:;.rJ]O, TcteJ."i.ill-JO 
20J !l:ls. 

Aja<..'t.tl.O., Ajaculu. 
60.) ll:lS. 
262 ejid3.tarios. 

I:enJantzá, Foo. 1. 
Modero. 
130 ll:lS. 
87 ejid3t.arios. 

Foo. l. t-'Bdcro, Feo. 
l. !-ti.:12ro. 
..... ..,e u~~ 

CREDITO 

&:>lo lJQ ejübwrú ... 'ti t1·.J.t.ujan o..u 
&nrural y se les p1'2st..a $30,CCO 
p.:>r hectáf'\X.I. 
Los prést.amJS se q)2ran inJivi­
du.ilrrt::nte. 

Pl:"--OOluru el ct'--0...lito q.11i..k!•·l'0, ¡.~ 
J"'O 11>..""l t..:iJ,r.; ll•1,.~ll .¡,~..,·::.1 .1 t·l. -
Foaración de SO..:!c,b!..:s y s.,:,10 .·:l.l 
guncs tmt.Jj.;in ceo llu1r\w..il. -

Servicio insuficiente. 

TrJh:ij.:i.n o.:n fnnnwal, pi t.:::. u -
$}0,0:X) p.Jr H3., sí s~ picn:i~ lct 
ccs.;.dia nJ ¡.aga el t.mco. 

lb oco_-sit.3!1 el cr{-<lito scu autv-­
sufici..:ntfo!:i. 
TiCil'..11 treinta [O)ClL11(.~. dlUlU"fJ•.5 
ejic.l.tr.ü·fos ticr¡(_,f1 der.; o tr(.-S c..i­
mia~--s. 
Pr12t(:I)Ja'I di versificai~e nL<lidntt:! 
el e~t...ib1' ..:im:.t'!1to d..! LUU cst.l­
ciéo pi.sc1Cúl.l. 

El ~~ de 103 ejid..it.:1rios tratu­
jill o:n li.1t11UJ:'al y sólo tiu1t2r1 -
O'\...Sciito ó.= avió. 
~ pret~ fonrar lau SO:iL'l.i1J -
0jid.:1l p:i.ra deshidiatar el alfal­
fa. 

Tra.ta.}lfl ceo el runco lr.r¿1n.-:icio­
n.11 y &1nco de H§:-aco, tú:nen 
cn .. ~ito I'2fua:1crurio. 

1-1.l t..!JÜitWl'lCS t1ul:uj..J.l1 L\...fl ll.n­
nm.:11 Cr?dito I'2faccicn:i.rio 
o::n;pr..! d8 Jw tractcres. 

CtB.tito refa.cciccurio a:n Bi;uur.Jl 
rara i.nstala.i:· ur.a. granja avkula, 
alguien los estafo y actu:il1k:nte -
Get>on al ronco. 
El O'\...ó.ci:ito ro sirve, el ltll1L"'O pre~ 
ta .p:.x..u y se lo gasLlfl. 

f-Ulos nunejos d8 los O'\...~i.tos. 

U.J tienen CT\..\iito en trnip:iral , -
presta1TüS tardios y prc.blaIUs Waj_ 
nistrativus. 

Trahljin a:ci. Elinrural .P"ll" la pro­
ducc100 de b:is1a:rs, solo nen..::n -
cid.ita de avió. 

sólo almiocs t:ratüj.1n OJl B:inn.ual 
la rrayoria ro quiere t:n:1rcgarse y 
p;:ll]ar intere5es altos. 

l'JE9acién ce préstanos. 
rb tienen acceso al critlito. 

üi nayaría ti€:f"ial ao:.:eso al cridi­
to de avió, $30,CXXJ por fu. y -
i'l.CO) oara rastra. 

T E R R A 

TÍL'ITdS Jd eJldv aft..'--r<lt~::> 
p::r IB·!Q{ y CFE. 

Ti• 1T .. \S abi1~r·ws al cultivo 
i l< ~ 1· illl• ·J ll ~~. 

Liti<Jio~ p.:or th:rras. 
( invasi6n) 

R01.lucido tarr...-'.ño dt:: las pJ.r­
cdas. 

Va.ri.Jb1l id.J<l dl la. sup.:-1'fi­
cie n"t'dia p:JI' ejid;i.ta.rio, -
algWü<..:i ticrH1 mis dtJ 10 -
ll:ls. 

rr..J.Jif).:ntacién <le la sup.::rfi 
c112 cid ejidv. 

Pul vedZdci6n d..: la Tierra. 

1·1Wlu1u:.; u,~ l11~k:!v.:; '-'--'l -
los ¿ jidos D...nJ1Wlo, .:_.._:in -

ftl1tct1io Tczo¡tu¡un, D.1f1Zll:2 
jc:1y Y 0.11,:iJ . ..;je. 

Los P-"'l\ia:'io-..:; pn.::fil.l!tariCt.:; -
ctesrlaza.rcn a los ej1G3.ta­
rioo de los m.:JGn:..-s suelos. 

Cd..;iquisto, cxtü1Siale5 de 
lO a 20 ht.-ctárws. 

Pttblara.s d.~ lirde:ros a:ci -
Sdn José Mujiabi y 01iJrül­
JX.U1, se piensa que oo se -
tiao? naJa efectivo ~-p...'-.-to 
el prcble:u de la tierra. 

E:<.tcnsas áru:is d¿ cerril ro 
agrirola. 

f\llvcrizacién de la tierra. 

La su~yficie m:.tlia ¡:or: eji 
datario <tiCilu u1tru ur\3 y­
m...::Jia hect á.rB3 • 

A G ·u A 

l.J m..11ur 1 .. urlc- d..: 1us tierras 5Cll 
d·~ turr.oral y d1 ·zaus de riego el 
bJnt .... o e•.:. Cdro. 

J_.1 lr.l',.'CJf' r.trlt! Lk~ }clS lh:f'J<JS 5a1 
d·~ b!llJ'-•l.il, ll'-11< 11 ¡,¡\bhta1:~ pU':l 
el .:i.l:ast. ... -c1n.1¿.nt<J de ctgw i:ura rie 
90 y 1..l.."Jlt.~!;t:iCXJ. -

A]LB in!:>L:.1 kH:ntt~. e>:1st>211 p..i)íBS 
p:>r el uso <J.:::l agu3. ( rct:.o de agt.:a). 

c.cns1ouierco .e1 agUJ µ:la1rKk:l lfr­
f'l..1}rr,:nte t.'CO Jilotep_c¡ lib. de -
~;.~ico. 

Suficit;!!ltf: agu;i. 

Limi tac1a1.::-.; r ... _1ra OOtener el cr€.~i 
to r~f dc:cicntr10. 

Eh tiun¡...o d..: lluvia les qu.it.311 el 
drJlU I)(..~j'l"d.. 

f-..JUJ d.: pr-o 'f. J OOJ p:ir hcira de ri~ 
uo. 
Tc.J...1 t..>S ¡J~ 'l"dr:¡>Jn.il, se tÜ.:rK~ 400 
iti.s. o.1ltiv.:it.Jles el n.~t:o es de;: -
a::u~.t,::ct.:-rü. 

F'n.:O.Jo.!l1lt.m~;t0 se pit:rtle la 1.:ose-­
dia pJr falw d0 lluvia. 

Se LLtú.:r.~ .1JW d·3 p;ilo, e:.:'1:1 ~JI.O 
se int0'.]1a p:;ir 30 s.:ci03, el C03to 
del a;¡w es de 'l 1 OCO p;..ir hora de -
ri8Jo. 

Un llz..:-in d ..igul dt: la pr-e:;a· fndhó 
d.:.-sd.:: 1~1'/5, se: ti<.!11';- a'.1IB corriffi 
tu.b d ti~1.pJ, se p.:l\J,Jfi trciuw -
p.:sos p.;r I'H .. •J-:.1. 
Salinizaciú1 d·..:: lers swlos p:i!' las 
aguas n.::.gr<J.s. 

C.Orrup::ién en la distribu:'ién del 
agia. 

Altos 00-Jtu.; dd OJUl dt p:J:O. 

RieJO p.:;r gmvL-d':!.d, a.gw.$ ntc~ras, 
el detergente h.'i di~rnli.do la r;tu 
du..::tividad. -

Escasa lluvia, suelos ck blja ca11 
dad. -

Zc.n3 de tenp::.ral • o::n esc.3sa5 rosi 
bilicUdtS de rit:~go. 

Te.do es d<.! ric..1)0. 



)7 lllS. 
36 ejid .. n.a.rio..;. 
20 avocin-1'.i.Js. 

J•ll.1-.':..l\t.l, illU..:lUp..i!\ 
1q:n il1s. 
2óO ej1c\J.t.._11·ios. 

Tu:czautla, Tt'l...-oz..2lU­
tla. 
5é7 fas. 

Ter,etit1án, Te¡:eti­
tlá.n. 
IS() R1s. 
230 ejid..Jtada;. 
20 avcci.rudos. 

Alfa.Pl'="'· Alfaj.;­
yu:an. 

An:nal. ru-u-u l. 
8CG lt!s. 
345 ejidatari0;;. 

TutCp;:in]V, 1i::-k"j'.."'é10.JO 
20J H:is. 

A].3.Cllto.1, t\}J.'-.""l.il...t1. 
(-OJ ltls. 
262 ejid.Jwrics. 

l:).~)J.Jntzá. roo. I. 
!'~ro. 
130 ftls. 
87 ej1d3.wnct:>. 

Feo. l. t-Wero, Foo. 
l. !-'Lt,j.:ro. 
1226 H.1s. 
12CO ejid.:n.arics. 

Capula, L>aniquil¡:>3!1. 
:J(ID.Kls. 
321 ejid3.ta.rios. 

El S:>thó, card:ral -
Ejiclo 100 l\ls. 
rorunidad 274 H3S. 
o:m.cnercs oficial~ 
5'1, en total 117. 

Wzaro cáro""'5. -
ZJirurBri. 
18oo fas. 
175 ejiilltaria:;. 
80 o::i oficiales. 

San ~tín 'flaxiaca; 
San JlguStín TI axiaca. 
4568 llls. 
433 ejidata.rics. 
115 avecirodas. 

Otic:avasco; Aroul 
1313 f\ls. 
820 ejidataria;. 
369 avec:iredcs. 

L> f\re; kt~. 
41s ras. 
100 ejid3tarios. 
75 aveci.nad::s. 

son Sal vadlr; san -
;..,1v~1'\.'.il'. 

:.llO l\..15. Üt.! riL~. 
11:i6 ejid.itarics. 

~ •• u,..lin•¡ 'T'a!"'.quillo, 
156 lüt. 
SS'""""'""'· 

r .. l.l Y· R'!r.0.5 u..: ,,~· 
c:ró.üto i~1·0 ..... 't::1c..co.&.M.o. 

120 t.•jid.lt.:u'H.:t;i tn1h.1J.1!l \..U\ U1..n­
nuul CrWito 1~facci.cn.1d.o 
ronpra. de Jo-3 tracton...~. 

Q-l§:tli to n.:fao.:-ic.n:!.rio a:i1 U:um.u·Jl 
¡:era instalar un:t granja avimla, 
alguien los estafo y actlul1n..:nte -
deben al twx:o. 

El Ol..~ to oo sir-Je, el b::m...."'U p:~~ 
ta _p::co y se lo gastiin. 

l'UlCti ~J)S d(! los CI\...:..tit()S. 

tb ti~n CT\...-Oito en. tm.¡ural, -
prés tam ..... '5 tartliai y pn:bll.11us -..t..inl:_ 
nistrativV3. 

Trul:upn o:n runr...ir....i.l ¡::._ua la pru­
dlcci.aJ de t-ásiaJS, sólo tial-..:n -
CI'-..-'<l.i to d~ ¿1viÓ. 

sólo algur-...:t.-; tratuj..1¡1 o . ..:u H . ..uuu11..ü 
la nuyc_.r·k 1D quiere t.:t"dn.-gat"'Se y 
p:1.Jiir itfü!l~t?S al tC6. 

N<Jgaciá1 D2 pn:?s:Win...1'$. 
tb tienen a..:D'.50 al cnhhto. 

l..:l nuyoria ticncr1 J.O...""\...'SO al c1~.Ji­
to el-o avió, $30,00J por ftl. y -
15,00) p:u-.i rastra. 

A...\;CSO al crfili to r~facciaurio, -
p:tra. c..rnpta ~ 15 t..racton~s. 
Milos rrunejos del aWito. 

tb piden crédito ¡::ar el altc.i in­
terés oo es c:astfübl e. 

~ 1985 ya n.:> les dan cn..'-Oito 
p:>r ello ya ro usan fertilizantes. 
Antes de 1985 se Ot']ani.z.arcn OOjo 
la tuteL1 de O:;pla.rm..r, formm.:n -
una ~rátiva d~ pro:ka::ién 00 
tur.3. kttalm=ttt1::: hJ dej.;Kb Ó] 
ser un ejicb proJu:tivo. 

Trabajan a:n Banrurnl , se retra­
sa el crOOito, ¡::Bro se sigue pn..~ 
tamo aunque oo se ten.Ja pro:iu::­
ci&i. 

se 1e ha cem'!cb la cartera de -
cré.-Oi to a pene del ejido P:J!' -
deu:la ro pagada. 
Pctualr.elte se errlel..tlln a:n b::d~ 
gt>2It6 de la ""'1tral de abastos. 
22 ejidatarics se 9rgani.:zarcn pa­
ro establECCr' un establo y uru ;ra 
quila, pero oo beneficia a tab = 
el ejiOO. 

Cierre de la cartera de ~to -
por deu:la ro ¡:agad3. 

Ne.:¡aciái de créditos por la canon 
ciu de d.::x:.'l.11•.·nt.:iciá1 oficial , PJr 
ello se autcfinarcian. 

Tn1lu,}1n cm I\lnnm1l ck..'"3'.lü 1972 1 

1»11 \'hJ .. ·\1 r(J!1 r.11 .1,,11. ·1111h1 
jan c'Ctedivo.mo1te. -

1'lll·1'11t·:: lnfo11111rién ch: c.111\1..l. ·p)A(;., 11)0'/ y l'Jim. 

l'l\...Üll.mis Ut.: lih.h.:rv_; L"\.11 -
los ejid:>·..; Rn_Jutilo, $.ID -
J'lnt1.:nio Tc2cqu1run, n.mzito 
jJ.y y 0.11CJ.Jt!j~. -

Los r• .... '1.1liC!'o..:6 pn .. {Ht:turio:; -
d.....:spl~t::n a. los üJléat.:t­
ria; d.; les m~pres su.Joloo. 

W:iquis-1L>, c.xtLnSicn..."'::i de 
1 o a 20 h ..... ~táru.1s. 

f-'n:bl•:.ir.--1.s d~ lirrl12ms ccn -
.:~ jos.& ~tujiabi y Oiizn..1.1-
p:m, se piP.nsa que ro se -
h.JL-e ruda ef tct i vo ~p....~to 
el pn:.:Ole:u de la tierra. 

~"xtuti.ls á.n .. 1.15 di:: cerril u:> 
agriooB.. 

l-\llv...:riz..icién ~ la tieJTa. 

L.] Slt¡..1..:1·fici..:- ra ..... ti.J. p:>c ej1 
d.Jt~ll'lO U.X:ild L'Htl\.! llli y­
m_.Jia, h..:..c1 irw. 

Fra:J1'2tltaciéo ~ la tierra. 
t~enti91D p:irquo ru se tiene 
r;ura la sirnbra o se c1ln a 
m...Uias las tierras de ri0]0. 

Ya se regularizó la tenencia 
de la ti erro. 
&! tratujo por grupos ':( se -
"'l'irten la pro:iucciéo de -
ac:uercb al trah1jo. 

'lie..ri-a5 abiertas al atltivo 
ilcgalnalte. 

Pul veriza.cién ~ la tierra -
de ric-go. 

Pr~blanis de invasiál de 
ticrt"dS. 

C'uwcrsiér> de tierras roturo 
11~1 111 P"l'l"llJ pl'lv .• 11. -

~F 

Tc.JJ L'S ti..: T ... 111•.)rJ.l, !iL' ti..:1:..'!1 ~tú.J 
lbs. cultivJl.JlL's el 1\?Sto t.":::i ck -
aqo-.;;tad·:-1G. 
Fh..."C'U-211ll.li-....'.::t'2- se pí ... ·n ... k: l..i ... v..;e-­
dia p;ir falU de l1UV1a. 

5...! Lbtit.fr:- .:i)UJ. ~ ¡C.:O, CJ..b. p.1,:.J 
se int¿..__11--a ¡:ür JO ::-.o:::ios, l.!1 CO;;to 
<::1¿1 agu.J. es de 'tl 0...-0 p..:r hi)rd de -
riego. 

Utiliz.J.n 121 ugu:i d1.1 la pr\:!~· En.Jhó 
dL-s.c:l..::! l~rJ'J, ~L! lÍf....'llt.: ,;:¡,lla LlJl't'h\.-1 
tc.U..l d lÍt.?1p..>, Se {\.tt_}-lll lI\!lnld -
p .. :sos p..;r r'1Lq0. 
.5alinizuci(.n cit..· lo:.; swlos f.0:1 las 
agws n.:.<J• us. 

Corru¡::ci.én en la distribu....."'"lÓ:'l del 
agua. 

Al tos ro-.. tO'..i del a~UJ. de p .. no. 

Rit'l.-JV p;:ir· gn:i.vt..<l.3.d, dgLUS oc~ras, 
el d.:te1g,.!f1te tu dümimricb la pto 
du=tivicbd. -

E.sG.:15.l lluvia, swlos d...: tuja cali 
d:!d. -

Z:..xn 00 t~np::iral. o:n ese.asas i:osi 
bilid..td-::s de riego. -

To .. b üS di.! rk-9). 

1ttb la superficie es d..: riego. 

PI'--dan.iru el ton¡ural, tie1e11 riB­
go de punte--..> ev12nttol. 
El rit .. go se int:ro:.faj6 hace tr'2S -
aflos. 

Falta de agm de rkgo tcrlo es de 
tenp:ual. 

O::rl.tarnin.1cién de les suelos y pla­
\J.'IS en los o.il ti vos p:ir el agua -
negra. 

Ga1'..!0Cia de agw de ric.'l!)o. 

l\.l)n.:1s p:Jr el uso dL'l agw rn .. ogra. 

l\qn.~s f'l"W el uso del ~Jlll entre 
1d \11\)1¡\Ú.\LKt ctm.11~1\ y ¡wiv,1ll1. 
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tan con crédito y los que no lo tienen, lo cual trae caro resultado una situa­

ción ambivalente, que ocasiona. que cada campesino tenga una cxncepción muy rar: 
ticular del crédito; e.uro ejemplo, en los ejidos de Tepejí de Ocam¡:xJ y San -
Pgustín Tlaxiaca se solicita el financiamiento en gru¡::o, pero se opera indivi­
du:ümente ¡::o:n::¡ue no se cree en el trabajo colectivo; en otros ejidos roro el -
Ajacub3. y en la canunidad agraria del Bothó, localizados en zooas más áridas, 
no rec:i.irnm al cr€d:i.to ¡::orque no les resulta costeable y, sobre tcxb, ¡::or el -
terror a endeudarse, o bien caro sucede con el ejido de Tepetitl.án al cual se -
le ha retirado el financiamiento ¡::or falta de organización y ¡::o:n::¡ue, en ltgar 
de utilizar el cr€d:i.to en la produccién, se lo gastan en otras cosas. 

La contrap:¡.rte de la anterior situación la constituyen a::munidades cam 
pesinas que tienen a<:eeso al CTédito de nanera regular, gracias a que al haber. 
se coovertido en sujetos de CTédito han supeditado su organizacién interna a -
las necesidades del mercado; ejernplo de ello son las organizacicnes de prcrlug_ 
tores que h:m funciona.do l::e.jo la forna de trabajo colectivo, benefician:lo a -
sólo una p:¡.rte de los integrantes de los ejidos ( cuadro 28). Todo esto pone 
en evidencia intentos p:¡.rticulares y muy aislados p:¡.ra rrotivar la organizacién 
productiva, adeiás si a esto le agregarros que la rrayor ¡mte de las a:;operáti­
vas tienen probleras internos de organizacién y externos derivados de la defi­
ciencia del sistera de crédito, es claro el cuestioramiento del funciooamiento 
de los proyectos. 

D= acuerdo con lo antes referido, p:xieros inferir que el sector ejidal 
y de a::munidades agrarias no ronfoman un sector hcm::géneo y amtos ~ten -
dos problemas fuOOam::ntales que son: la carencia de rie;¡o y la imposibilidad 
de obtener crédito, estos factores se convierten en factores de diferenciacioo 
social y ec:ooánica, que ocasicra que un reducido gru¡::o de ejidos y a::munidades 
agrarias puedan desarrollar una actividad agrícola con características o::rneP­

ciales; mientras que un amplio núnero de campesinos del sector desarrollan uro. 
actividad agrícola de subsistencia que de ninguna !lEl1era satisfac:e sus necesi­
clades l:ásicas. 

4.2.5 Estructura de la ¡::osición en el trabajo agrícola. 

Tarando en cuenta que la ¡:v.>ición en el tral::e.jo es uno de los indicad2 



CIJAIJ{O: 28 VALLE DEL MEZQUTI'AL: Características de algunas organizaciones 
de productores. 

CEANILACIOO OBJETIVOS r:ESCRIFCTON DEl. BENEFICIARIOS raAOO DE FmEUMAS DE 
C»MIAI.. FIDíECTO AVNCi'. OPERN::ION. 

Denganza Industia- Elaboración del 8 socios 11ínímo Comercializa-
lización quesos. ción y adeu--
de leche. do al Banco. 

Estableci Curtir y teñir Problemas de 
Palmillas miento de pieles de cone- 16 socios Regular crédito. 

una pele- jo. 
teria. 

Tlahuelilpan Produc--- Elaboración de Problemas de 
(Deshidrata ción e in harina de alfa.!. 40 socios Mínimo organización 
dora de Al dustriali fa. y adeudo a 
falfa). zación de Banrural. 

alfalfa. 

Producir, Iniciar con Problemas en 
Tecozautla criar y - 4000 aves. 16 socios Bueno la canerciali 
(Pr"oyecto - comercia- zación y fal:-
Avícola). lizar --- ta de mercado. 

aves de -
engorda. 

Ejido de la Procluc--- Establecimiento Deficiencia -
Cruz. ción de - de Huertas fru- 30 socios Bueno en el manejo 
(Huer"tas) Guayaba. ticolas. del crédito y 

problemas de 
mercado. 

Produc--- Elaboración de 
ción y -- quesos. 25 socios Bueno Mercado. 

Ejido pr"ocesa--
miento de 
leche. 

Dar aipleo Establecimiento 
a las mu- de maquiladora Mer"cado. 

Chicavasco jeres del textil. 
ejido por" 
medio de 
una maqui 
!adora. 

Comunidad Proyecto Pr"oducción de 55 socios Bueno Canercializa-
agraria de fruticola nuez. ción. 
l<cmcdios. 

Fl!BN'rE: Trabajo de Campo 1987 y ¡988. 
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res importantes ¡:Bra caracterizar la estructura agraria re;;¡ional, es necesario 

analizar su canp:isición wa definir el ¡::apel que juega cada uno de los secto­

res scciales que ¡:Brtici¡::an en la prcducción agrícola, así roro visll.DTibrar la 

problST'ática de la l!El1o de obra, cuyo desenvolvimiento !l"'..fleja las condiciones 

en las que se da una de las relaciones capitalistas fundamentales, nos referi­
ITIJS a la articulación de la econanía c.ampesina a través de la venta de la fUE!!,'. 

za de tralajo. 

Se ha derostrado en apartados anteriores que la rrayor ¡:A3I'te de la po­

blación econánicamente activa (PEA) ocu¡:ctda en el sector prirrario se concentra 

en la agricultura, razón ¡xir la que la estructura de la ¡xisición en el tral:ajo 

en actividades pr:i.narias la c:cnsiderarros representátiva de la actividad agrÍCQ 

la. 

En el Valle del Mezquital la evolución de la p:isición en el tral::ejo se 

caracterizó de 1950 a 1 970 por un amplio sector de m:mo de obra asalariada, el 

a.al se can¡:xme por peones y erpleados, dicho sector representó en la primera 

década el 42 . 5% de la PE'A del sector prirrario, en 1960 y 1970 aurenta a:nside­

rablenente al 58.5% y 61.6% respectivamente (gráfica 7); el incrarento en las 
dos Úl t:i.rras décadas se explic?. a ¡:Brtir de los rrayores requerimientos de mmo 
de obra de las zonas de riego, lo que rrotivo la atracción de ejidatarios y ~ 

queños propietarios que tralajaren por su cuenta en zcras de rrenor auge. Pª 
ra 1980 se mntrae la oferta de empleo, adquiriendo características regresi­

vas, pues el sector de peones y empleados se reduce al 32.6%, el fenáreno se 

ITl3l1ifiesta ¡::Bralelo al increnento de perscras que tralajan ¡:xJr su cuenta, trª 
tajo no renunerado y no especificado. Esto corroboró la notoria disminución 

del enpleo, pero adST'ás puso en evidencia un proceso contínuo de proletariza­

ción y seniproletarización de la mano de obra. 

La proletarización esta representada por c.ampesinos sin tierra que -
tienen caro sustento princi¡:Bl la venta de su fuerza de tralajo, es el caso -

do un amp1io gru¡xi de avecinados e hijos de ejidatarios que no tienen acceso 

.-i un ¡x.-'l:lazo de tierra, en cambio, la s0miproletarización es ccnsecuencia di­
recta de la inca¡:ctcidad de pequef\as p:ircelas , en riego o tenp::>ral , ¡:Bra sostg 

ner a las familias campesinas, entonces se vende eventu::ilmente la fuerza de -
trabajo. 
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Por otro lado, es evidente que la posición en el tratajo tiene una e§_ 
tructura p::llarizacla a nivel re:Jional y municipal, en donde uno de los ¡xilos -
que lo cx::m¡:Dnen son el proletariado y seniproletariado agrícola, cuyo destino 
esta en m:mos de un reducido gru¡xi de patrones (mapa 22). 

El sector patronal aglutina a los snpresarios agrícolas, quienes ade­
rrás de poseer las mejores tierTas cuentan con dinero suficiente para contra­
t,w rrano de obra proveniente del sector más atrasado de la agricultura. 

Actwlmente en la rEgión existe una gran masa de campesfoos pobres -
que buscan trab3.jo, lo a.al se traduce en una condicionante l:ésica para la -­
p:rcx:lucción de los snpresarios agrícolas, puesto que la excesiva disponibili­
d:!d de m:mo de obra les pennite p:¡gar salarios muy por del:ajo del mínirro vi­
gente, y con ello reducir sus oostos de pro::luccién y obtener una elevada tasa 
de ganancia. 

\411..LE DEL r'tEZOOW.. : EVQUCION DE LA POSICION EN EL 
TRABAJO 1950 - 1960 

B 

4 

3 

10 -----

.Ft\TRONES. 

§ EM"LEAOO, 
~Yc.E!Q. 

Iml TRABAJAN ~ 
SU Cl.ENTA. 

S3TRAMX> NO 
RE~DCI. 

"".1:=9':".eo="'""---1':'."96':'."0,......_.....,..19"'7"'0-'--•1"'9"'1'""0"--""""NO ESPECF 

Fuente: Cmsot de Pallocidn y Vl~b'ld:i 900, !9601 19'/0 y 1980 •I 
Eilad:> de Hldo c.uoQo 16 clol AnlMD Emc!Ílllao 
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ESTRUCTURA EN EL TRABAJO I ACTIVl[J\OES PRUIARIAS 1980 

Of'..EAOO t&!ERO 
Y PEON 

PATRONES 

TRABAJANDO POR 
POR SU CUENTA 

TRABA..() NO 
REhtUNEHAOO 

PE A TOTAL EN ACTIVIDADES 
1 PRIMARIAS, 1987 

1 ®-1501-5500 . e, --1001 _ 1500 

• ( - ~ENOS DE 1000 
,\ 

L..----- ... " 

o 1 '1• ~ \~ " lllOltlUot 

f11•' k httl• enu• ...... ,., 
o .• ,; a.i.,. ~- •*•11 e,.,, -· 

...... 

" 
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La venta de la fuerza de trab:tjo en el campo tiene relación di:re:.'tá -

con los pr'€dios áe menos de cinco hectáreas, ya que estos sostienen a un am­

pl io sector de minifundistas y ejidatarios ]X>bres, es decir que las pequeñas 
Lntldades de producción y las personas que dependen de ellas constituyen la -

narrada econanía cam¡:esin::l. 

"La economía campesina produce para el autoconsurno y participa margi­
nalmente en el mercado, son consumidores netos de maíz, pero se arti­
culan al sistema capitalista a través de la fuerza de trabajo". §]} 

La ]X>breza de la emnanía cam¡::€sina de la región es un hECho estruct~ 
ral que permite su articulación a través del trab::ljo asalariado al sector ca­
pitalista de la agricultura, esto nos penriite explicar la sittBción de diver­
sas canunidades rurales pobres que se apoyan en el tral:B.jo asalariado ¡:era -

o::mpletar sus ingresos; adarás el fenémsno se encuentra latente tanto en zo-­
ms de riE.go cam en tanpora1. En el primer caso teneros a los campesinos -
¡:obres de las cx:munidades del Bothó, Boxtha y R6!'12dios, así caro ejidatarios 

de Tepeti tlán, El Arenal, Yolote¡:B:, Mixquiahuala y F'rancisro I. M3.dero, qui~ 
nes a pesar de tener riego por lo reducido de sus parcelas se ven obligados a 
realizar movimientos migratorios tanporales y definitivos en busca de tral:B.jo 

hacia centros de rrByor jerarquía o:::rro Tula, Pachuca. y la Ciudad de México. 

Se pudo constatar que la rrBvor ¡:erte de la población migrante esta -
cnnpuesta ]X>r hanbres y mujeres jóvenes que se ocupan caro albañiles y sir­
vientas, en cambio la ¡:oblación Tl\3.dura se Emplea lcx::alrrente CXJro peones. En 

CU3rlto a las zonas carentes de riego se representa un fenáneno similar, sin -
Eml:mgo ·el m::ivimiento de la m:mo de obra se circunscribe rrias al ámbito regio­
ral y Sl' ch.rige funclamenta1mentc u zonas de ric.qo (cuadro 29). 

Por 1o que se r12fi,;n:; a Ja 11llilO dé: obra que se mueve en el ámbito .re­

gional y lccal, se puede dc~ir que con frerncnda se canbina la actividad in­
dependiente de minifundist.:is y/o ejidatarios mn el trate.jo asalariado, lo -
que indica el carácter scc:rniproletarizado de 1cJ rruno de obra ( Salazar; Gloria, 
1981 ) . Se trata entonce; de rrano de obra 1 il)?rada ¡:or 1as econanías campesi 
ms qur.: es contratada ¡:;or dos vías: una mediante enqanchadores o intennedia­
rios, que se encargan de rB::lutar a la gente en sus o:rnunidades; estos agen-



CUADRO: 29 Valle del Mezquital: "Características migratorias de algunas comu 
nidades de economía campesina" 

COMUNIDAD e AR A e TER Is TI e As DE s TI No o e u p A e I o N 

0 Mixquiahua­
c:,, 1.1. 

::; feo. I. Ma­
dero. 

~ 
Boxtha, Ac-
topan. 

~ YoloL"I"'('.• 
Santi¡¡go dí! 

en Anaya. 

< Chica vasco, 
Actopan 

:z: 
I<emedios, -

o Tasquillo. 

N Lagunillas, 
Actopan. 

,...¡ 

Danzibohay, 
Tecozautla. 

< Vithé, Car­
~ donal. 
0 Naxtha, Hui 
¡:.. chapan. 
:E: 

W .Jonacapa, 
..., Huichapan. 

Ajacuba. 

"' 
~ Nkolas 

Flor·es. 

en 
< l.a Pena, -
z Aclopan. 
o 
N 

I-llEN'l'E: 

Minifundismo acentuado en su 
perficies de riego. 

Deficiente producción. 

Producción de autoconsumo. 

Pr·c<·ar· i as coildlciones de -­
vida. 

Persistencia del minifundio 

y aunque se estan desarro-­

llando algunos programas de 

desarrollo rural no se logra 

frenar la emigración de la gente 

Aleatoreidad de las lluvias. 

Baja productividad. 

Escasa productividad. 

Pr·oducción de autoconsumo. 

Precarias condiciones de -­
vida. 

Acceso limitado al crédito. 

Malii calidad de las tie--­
rras. 

'l'r·al>a,in de Campo. 1 CJ~l6 - 1988. 

D.F., Pachuca 

D.F., Pachuca 
Querétaro, -­
Guanajuato. 

D.F., Tula. 

D.F., Acto--· 
pan. 

D , F , , Acto-­
pan. 

D.F,, Ixmi-­
quilpan. 

D.F., Ixmi-­
quilpan. 

D.F., E.U.A. 
y Zonas de -
riego. 

Zonas de rie 
go. 

Querétaro, -
E.U.A. y Ba­
jío, 

E.U.A. y Que 
rétaro. -

D.F., y Zo-­
nas de riego, 

Albañiles y sir-­
vientas. 

Albañiles, sirvien 
tas y peones. -

Albañiles, sirvien 
tas o peones loca-: 
les. 

Albañiles, sirvicn 
tas y jornaleros -
de Actopan. 

Albañiles, sirvien 
tas y peones. -

Albañiles, sirvién 
tas y peones. -

Albañiles, sirvien 
tas y peones. -

Peones locales o 
extraregionales. 

Jornaleros o peo­
nes agrícolas. 

Jornaleros extra­
regionales. 

Jornaleros extra­
regionales • 

Albafiiles, sirvie!!_ 
tas -y peores . 

E.U.A., D.F., Peones y jornale­
Y Zonas de -- ros. 
riego. 

D.F., y Zo-­
nas de rie­
p;o. 

Albañiles, sirvien 
tas y peones . -
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tes ponen a disposición de los enpleadores la m:mo de obra necesaria, si tua­
ción que impide que exista una relación directa entre jornaleros y µ3.trón, -
puesto que es justamente el enganchador quien con:erta el m::nto del Jornal. 

La otra f onn:i de contratación consiste en la eliminación del intenne­
diario, pues el ¡:etrón es quien acarrea la 11Bl10 de obra que necesita, utili­
zando transporte de su propiedad, restando asi el precio del flete al sueldo 
de los trahljadores. 

Los llDV.imientos de la 11BJ10 de obra estan detenninados jX)r los ciclos 
agrícolas, cuya fase rrás :im¡::ortante para la contratación es la cosecha. En 

esta fase del ciclo agrícola los campesinos se desplazan a las zonas de riego 
por si sólos y, aunque los salarios son bajos, se sup;rlitan a la condicionan­
te de que ¡;or lo menos hay tratajo. La ooyor ¡:erte de los trerajadores soo 
eventt.ales y se les sanete a jornadas de trabajo de nB.s de o:ho horas. Pderás 

de las precarias condiciooes de trabajo los migrantes regi0!1ales se tienen -
que enfrentar a una C'ClTlp.';tencia con tratajadores locales, lo que reduce las -

posibilidades de encontrar enpleo o los ronduce a aceptar el enpleo con sala­

rios muy por debajo de los que se ¡:egan a los tral:ajadores lCX'é!les. 

La foma de pago de la 11BJ10 de obra agrícola se realiza ya sea a des­

tajo o por jornal, pero sienpre bajo una gran inseguridad en el enpleo, lo -

que denota el carácter eventual del misrro. 

r::e esta form:i, la problerática de la m:mo de obra agrícola se sinteti_ 
za en el salario recibido. Para ejenplificar lo anterior teneros que en -
1976 para segar dos hectáreas de alfalfa se necesitaban siete g ... 2dañeros, con 
ellos el trahljo se realizaba en cinco horas y se les ¡:egal:a setenta pesos -
por hectárea, de tal suerte que el salario recibido por ¡:ersaia era de veinte 
pesos diarios ( Eckart, 1 976 ) ; esto es interesante si lo C'a11pfil'arrüS con el -

sueldo mín:irro diario ¡:era la fecha considerada, el cual se est:irró en $56.55 -

pesos, resulta entonces que el sueldo ¡:egado a cada guadañero equivalia a rre­
nos de la mitad del salario rrúnino regional , lo que representare para el en­
pleador un ahorrro de $255.85 pesos en la contratación de siete gentes, o sea 
un poco nB.s de cuatro salarios mín:irros diarios. 
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Lo anterior nos da la ¡:e.uta p:ira referimos a la existencia de una di 
visión técnica de tratajo en las zonas de riego, que hace que los tral:e.jado­

res agrícolas desanpeñen funciones específicas de acuerdo con el salario reci 
!:Jido. Así ).X)r ejenp1u, en 1983 en tanto que un regador recibía cx::henta pe­

sos diarios y un yuntero cien pesos, un senbrador recibía cien pesos nás la -
cx:mida ( Pellotier, 1 983 ) ; en estos casos las jornadas de tral:e.jo se proloogan 
a rrás de once horas, debido a que se trata de labores previas a la cosecha. 
QJro ¡xxlrá observarse, el salario recibido ).X)r las diferentes actividades Ct.Q 
turales también se encontrara ).X)r detajo del salario mín:irro diario estableci­
do para ese año, que era de $ L\48.04 pesos y, en este caso, los enpleadores -
se ahorraban, en las fases iniciales de la producción alrededor de $ 348.04 
pesos diarios ).X)r peón, lo que pone en evidencia los tajos salarios y el con­
tinuo prcx::eso de explotación de la rrano de obra agrícola. 

En los Úl tiiJOS cinco años el prcceso de explotación de la rrano de 
cbra agrícola se ha intensificado en el Valle del Mezquital , ya que hoy en -

día el salario diario ¡:e.gado a un tral:e.jador agrícola oscila entre $ 1 500 y -

$ 200J pesos, que equivalen a la tercera parte del salario mín:irro diario fijª 
do para el medio urb:mo; y si la canparación no es suficiente, teneros que -
simplenente un Kilo de frijol cuesta de 200J a 300J pesos, al:im2nto que nece­

sariamente se tiene que canprar, pues las econanías campesinas de la región -

se dedican fundamentalrrente al cultivo del maíz, el cual junto con el frijol, 
representa la base de la alimentación campesina. En ese sentido, poderos -
afimar que la econanía campesina se encuentra inserta en un canplejo pro::eso 
de deterioro tanto físicn o::rro econánico y social , que la c:onvierte en una -
unidad de rechazo perm:mente para sus integrantes y cuyas consecuencias en el 
largo plazo serán tanto aún rrás graves , ¡:::or lo que requiere de una atención -
inm:..~iata. 

4.3 _§istera. de Prcx:lucción {'fEÍcola Regional. 

La identificación y ubicación eSP3cial de los sisteras de producción 
es de gran importancia para canprender la fome. en que se cnncretan una serie 
de relaciones físicas, sccioeconánicas y ¡:::olíticas en el ámbito regional. -

En ese sentido, sin pretender desarrollar una ti).X)logía de las fo:rnas de pro­
ducción agrícola, se tratará de identificar las diferencias espaciales y pro-
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ductivas que presentan los diversos sisteras, en mse a los niveles tec:noló;¡i_ 

cos alcanzados, los prccesos de trabajo que le son inherentes y el destino de 

la prcx:lucc:ión. 

Los sisteres de prcx:lucc:ión agrícola han sido concebidos caro fomE.s -
es¡xd.ficas de manejo de los recursos naturales, que adarás involucran la ac­
ción adaptativa y m:xlificadora del hanbre, así caro sus necesidades y condi­
cicries scciales ( CEDJDES, 1985 ) . Bajo la anterior conceptualización se con­
sideran a:rro variables t:ésicas: la intensidad en el uso del suelo, disponib.i 
lidad y rranejo del agua e intensidad en el €!11pleo de tral:ajo hurano. 

"La variante que tiene mayor peso en la definición de los sistemas, -
es la intensidad en el uso del suelo, ya que encierra las caracterís­
ticas más importantes en el manejo de los recursos, refleja las cond_!. 
ciones socioeconómicas del núcleo social que usufructúa el suelo e -­
incluye el uso de insumos industriales". ~ 

La intensidad en el uso del suelo, tiene caro princip:ües indicadores 
las técnicas utilizadas, que se relacionan directamente con las forn\3.s socia­
les de apropiación de los recursos agua y tierra. 

La :im¡x:Jrtancía de la disponibilidad de agtB radica en que su exist~ 

cía o carencia marca, a grosso m:xlo, la primera diferencia entre los sistEm3.s 
de prcx:lucción agrícola en rie;¡o y tanporal y, en buena medida, define la cal.i 
dad de las tierras, cuyas características condicionan el carácter intensivo o 
extensivo de las fomas de tral:ajo agrícola. Este Últ:ino aspecto concatena 
todos los elErrEntos y relaciones físicas y soci02C011ánicas que se dan en cada 
sistera. agría::ila, rebasando así el punto de vista puramente técnico o scx:::i.o­
ECcrlánico. 

4. 3. 1 Famas de f'rl?:lucción Agría::ila en rie;¡o y tanporal. 

la superficie laborable contituye a toda extensión de terreno donde -
es suceptible rmlizar una actividad agrícola; sin Embargo, las condicicries -
mturales rrotivan diferencias en dicha superficie, lo que se traduce en dis­
tintas calidades de tierra. 
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En el Valle del Mezquital la calidad de las tierras lalxlrables esta -

definida jX)r las características físicas y químicas de los suelos y ¡xir las -

OJndiciones to¡:x:gráficas, P=I'O sobre tojo por las fornBs contrastantes de -

ab3.stecimiento de agua . Lo anterior resulta debido a que por un lado se ti~ 

ne una raquítica precipitación pluvial y por el otro lado un sistera hidraúii 

m artificial , de tal suerte que el acceso o no al riego se convierte en un -

factor de diferenciación entre los sistenas de producción y acentúa el atraso 

de la agricultura de tEl'llpOral. 

IA.lrante las décadas de los af'ios cincuenta y sesenta el pro::eso de ev2 

lución de la superficie lal.:xJrable presentó un lento crecimiento en el ámbito 

regional; pero a partir de 1970 se presenta un aumento paulatino, de tal fo!'­

rra que ¡:era 1980-1986 existen 223 , 065 hectáreas lal.:xJrables, de las CU3.les el 

43.7% tienen riego y el 56.3% son de temporal (gráfica 8). El aumento de la 

superficie laborable se del:€ funclamentalrrente al incesante incremento de la -

superficie arrigada desde 1950, lo que permitió lograr, en la Últim:l década, 

un cierto equilibrio entre la superficie de riego y tenporal. 

. Se observa también que algi.mas áreas han sido las rrás favorecidas por 

los ¡:royectos de ampliación de riego (gráfica 9), Al respecto, teneros que -

las áreas de riego !l'ás antiguas en orden de im¡::ortancia han sido Mixquiahua­

la-l'ro:]reso, Tula-Tepejí y Actopan, dichas áreas poseían el 7<J'/o de la super(!:_ 

cie de riego en 1950. Hasta 1970 el proceso de ampliación de riego se cen­
tro al sur del Valle del Mezquital, evidencia de ello es que para ese año las 

áreas antiguas seguían concentrando el 79.4% de la superficie de riego. La 

situación se revierte durante el perícxlo 1 98(}-1986, pues para entonces el -

área de Ixmiquilpan recil::€ tal impulso, que legra ocupar el primer lugar en -

cu::mto a superficie irrigada, desplazando a Tula-Tepejí al cuarto sitio. 

El notable increnento de la superficie de riego que se ha presentado 

en el áre3. de Ixmiquilpan se del:€ a que, en las Úl tirras décadas , se le ha CXJ!:!. 

siderado caro una zona prioritaria y, para impulsar su desarrollo, se imple­

rrentaron los proyectos de ampliación de riego en zonas áridas, nos referimos 

0x1cr~!tarw"ntr" n los proyectos "Alto Alfajayucan" y el Xhotó que han 1::€nefi.~ 

clo <:specialrr~nt·r-~ a los municipios de Alfajnyucan, Ixmiquilpan y Cardonal (rr§. 

fB 23). 
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La tendencia a la ampliación de riego es ascendente gracias a que el 
a¡:orte de aguas residt.ales de la Ciudad de México, es cada vez mayor, no obs­
tante, a nivel munici¡:Bl se dan variaciones en la evolución de la superficie 
de rjego, ya que existen municipios dende la superficie se ha increnentado -
muy ¡xx:;o y otros ni siquiera figuran a::mo áreas su<:eptibles de incor¡:orarse -
al riego. Tal sitU3ción r::s característica de los municipios ubicados en la 
¡:on:::iái cent:ro-ceste y noreste de la región, donde las condiciones to¡;o,;¡ráfi­
cas no penni ten el acceso al riego ¡:or gravedad y, ¡:or ende, la superficie de 
ten¡:oral es la predaninante, de rranera que, canp3I'éldas a:n las áreas irriga­
das, se encuentran en condiciones de atraso pemanente. 

Si bien es cierto que acttalmente las superficies de lal:or en riego y 
ten¡:oral gwrdan cierto equilibrio, sal tan a la vista las características ad­
versas del medio físico, que impiden ura. explotación agrírola ventajosa, so­
bre todo en las áreas de tEl'lljX)ral . Estos Úl t:irros aden3.s de enfrentarse a un 
rB;¡imen de lluvias errátiro, sufren las limitaciones que :impone el sistera. de 
cré::lito, arnW5 factores han c:casionado un rezago técnico y eo:Jl'lérnic:o de los -
sistaras de ten¡:oral. 

Los contrastes entre las zonas de tenporal y riego también se expre-
53.n en lo que se refiere al desarrollo tecnolégico. En las primeras existe 
una ITl3T'Cada tendencia al rrono::ultivo de naíz, cuya producción se, reruiza me­
diante té::nicas tradicicnales que elimiren de su esquera el uso de semillas -
rrejoradas, fertilizantes y, en la nayoría de los casos, la naquinaria; mien­
tras que en zonas de riego el uso de insurros industriales y semillas mejora­
das tienen una difusión más amplia, así coro la m:c.anización. 

Las diferencias tecnolégicas en amb:Js sistEm3.s productivos son resul­
tado de las ¡:olíticas dirigístas del Estado, las cuales han sido orientadas -
ffijo un cri terío de 11rn:xlemización11 , que ha implicado la intro::lucción indis­
criminada de ¡:Bquetes tecnolégicns que a¡:cyan la intensificación de las lalx>­
res agríc.ulas en sisteras de riego. Dicha situación ha provocado al misrro -
tien¡:o efectos secundarios negativos: unos derivados de los escasos C01ocimi 
entos té::niC'OS de los productores y otros derivados de la propia dinámica de 
la tecnificación. 
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El primero se mmifiesta en el abuso de inslm'Ds químicos en cultivos 
de ciclo corto o bien, en el uso de plaguisidas caducos, que en lugar de ree§_ 
tablecer el balance productivo de los suelos, ccasionan el enp:Jbrecimiento y 
rnntaminación de los misrros. Por lo que se refiere a los efectos producidos 
¡::Dr la dinámica de la tecnificación, teneiros el fenáreno de la maquinización, 
cuyo efecto es notable, pues el miSTO sist6TB de crB::lito regional, al incre­

rrentar los préstarros de avió, ha inducido el uso del tractor en zonas de rie­
go y ten¡::x:>ral ; así pues, dende existe riego el tractor ha desplazado rrano de 
obra en las labores de preparación de la tierra y en menor grado en labores -
de siembra y cosecha, etap:is en las que se utiliza con rrayor frecuencia el -
trate.jo huamno; ¡:ara el caso del tEmpOral el uso del tractor es ITEnos siste-­
nátic:o, ya que sólo involucra a los campesinos con crB::lito, quienes a menudo 
aprovechan el crérlito de avió en el alquiler de tractor o yunta, lo eral re­

presenta una fuerte en:gación econánica que de ninguna rranera garantiza la -
producción, de ahí que la rrayor p:lrte de los campesinos ten¡::x:>raleros tral::e.jen 
sus tierr-as con traccién anirral o trabajo familiar. 

Fbr otro lado, aunque h6TDS definido dos sist6TBS de producción agrí­
oola principales, al interior de cada uno de ellos y pueden detectar diferen:­

cias, que penniten la caracterización de subsisterns en función de las condi­
ciones ecológicas y técnicas en que se desarrollan. 

A nivel regional, dentro de los sistsres de producción agrícola en -
t6ll¡::Dra1, se tienen dos variantes el subsistere anual de secano y el subsist§_ 
JJl3. año vez ( CECODES; 1985 ) . En su conjunto los subsistmas mencionados con­
forrran los sistatES de producción agrícola de zonas áridas, que a su vez se -
caracterizan ¡::Dr depender canpletamente del agua de lluvia, la cual, Salvo -
ciertas excepciones, no es superior a los 600 mil:i'.rretros anuales, ¡::Dr lo que 
se les considera caro áreas de m-J.l tmiporal. 

La aleatoriedad de la precipitación pluvial y su escasez propician -
que casi en forna exclusiva se cultiven el rraíz y el rraguey, cultivos que ¡::Dr 
ITD..lCho tien¡:x:> han caistituido el pilar de las econcmías ~inas. Adaras, 
los sísterras de zonas áridas sólo permiten una cosecha al año y la nayor ¡:Br­

te del trabajo agrícoJ a se desarrolla con rrano de obra familiar- y con instru­
rrentos de tratejo tradicicmles. 
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Por otra p:irte, estos sisteras sen los que han resentido el nayor -
· imp3.cto ¡:or la intrcducción de las obras de infraestructura hidraÚlica, a trª­

vés de la acción rriarginalizam:e del riego y del uso de técnicas m:xlemas que 

ello implica. Es decir, que el ranpimiento del aislamiento de la región, -
¡:or medio de la infraestrnctura vial, abrió la posibilidad de la diversifica­
cién del patrón de cultivos en áreas de riego, así cerro el establecimiento de 
un sistsm agrícola carerc:ial de gran prcductividad en tierras dende anterior_ 

m211te prevalecia el sistere. de zonas áridas. 

Particularizando, en el caso del subsistera. anual de secano se ha ob­

servado un proceso µ3.ulatino de ampliación de la frontera agrícola en tierras 
de rrala calidad, el cual tuvo una ll'E.yor difusión en la década 1960 a 1970, ~ 
rícdo en el que se impulsa la apertura de nuevas tierras al cultivo ¡Era la -
prcducción de básicos en t611¡:oral; el subsistera. presenta las mi9105 caracte­
rísticas que el sistara de zonas áridas y se localiza fundamentalmente conti­
gUo a zcras donde existen riego, caro ¡:or ejSTij)lo Tula-Tepejí y en zonas ári­
das en las áreas de Ixmiquilp:in y Huichap:m. 

El subsistsm afio vez se detectó en la ladera interior de la Sierra -
ffi3.dre Oriental, en los municipios de Nicolás Flores y Cardonal, evidencia de 
ello son las terrazas construidas ¡:or los otaníes, con las que se pretende -
conservar la hunedad y el suelo. 

En la ¡:orción serrana de la región, donde prevalece este subsistera. -
se tienen precipitaciones de rrás de 700 mn/anuales; aquí los Cultivos de naíz 

dependen de la hunedad del suelo, las latores de prep:iración del suelo se su­
pr:ilren ¡:or o:mpleto, dadas las limitaciones que irrµlnen las ~entes de nás 
de 45º, lo que dificulta el uso de cualquier instrunento de labranza. El -
IJEl1cionado subsistsm agrícola es practicado por las canunidades indÍgenas -
nás aisladas, cuya prcductividad y prcducción es taja y lleva aparejado la i!l 
tensificación de los prccesos de erosión del suelo. 

Finalmente, el sistEm:I de zonas áridas y las variantes que se derivan 
de él, constituyen el sector agrícola atrasado, cuya raquítica producc::i.ón es 
consumida en su totalidad por los prcductores; en ese sentido, el destino de 
la prcducción nos pennite definirla caro una agricultura de subsistencia e -
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infrasubsistencia, que ¡::articipa rrargi.nalmente en el mercado de productos, ~ 

ro que es la base del mercado de tral:ajo regiaial y extraregionaJ.. 

Por su ¡::arte, en los sisteras de producción en riego, también se dis­
tinguen dos subsistem.s: los de riego canplero y los de m2dio riego. 

a) subsistam de riego ccrnpleto. En general se encuentra lcx::alizado 
en las ¡::artes rajas de la rc-g:i.ón y es resw taao de las transfo:maciones operS!. 
c:Bs en una parte de las áreas de tenporal , y se caracteriza por el uso de -
agw. de riego proveniente del sistE:ffi:'.l hidráulico artificial del río Tula, es­
to ha permitido la difusión de cultivos o:::merciales de ciclo corto cxno hor~ 
lizas y forrajes, que canpiten con el cultivo intensivo del rroíz. 

Los cultivos ccrra-ciales oonllevan a una rrayor intensidad en el uso -
del suelo, que incide en un perí00o de barbecho casi inexistente, pues se ob­
tienen en hortalizas dos C"OSechas al afto y en alfalfa cuatro rortes al afio; -
esto significa que el patrén tecnolégico que caracteriza al subsistem es el 
al to grado de insUTúS agrcx:¡uím:i.cos, la mecanización de las latores agrícolas, 
el elevado consuro de agw. y sobre to:lo, el uso intensivo de capital. 

A pesar de que el use de tECnolo;¡Ías de alta pro::luctivic:Bd permite 0Q 
tener elevados rendimientos, el fenáreno ha contribuido a ac:rec:entar las dif.~. 
rencias en el ingreso de cada uno de los canponentes sociales que participan 
en la pro::lucción, pues sólo un pequeño grupo de pro:iuctores tienen la capaci­
&ld de utilizar técnicas m:dernas. 

En general la producción obtenida en el sistem de riego canpleto se 
destina al mercado extraregional, es ¡:xJr ello que constituye el sector capi~ 
lista de la agricultura de la región y es precisarrente el tipo de agricultura 
que define la especialización productiva del Valle del Mezquital. 

b} Subsistem de medio riego. Por los riesgos que implica, se trata 
de 1.ll1 subsistera ¡::o:xi difundido en la región, ararca pequel'las áreas aisladas 
ubicadas en la periferia de las zonas de riego. El princip:ü probl61'éi que -
enfrenta es que el riego recibido es eventual o de auxilio, por lo que sólo -
se obtiene una cosecha de rroíz al año y para lcgrarla a menudo se a:mbina el 
traJ:ajo familiar con la tracción arri.Jrru . 
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La relativa dis¡::aú.bilidad de agua con que cuenta este subsistera, 
les ¡:ennite a los prcductores cierto rrBrgen de acceso al crédito y a las semi 

11as proporcioreclas por la ffiONASE, las que a ;r.enuclo son de nala calidad y e§. 

tán contaminadas . Es el caso de prcdul'.'tores que utilizan aguas subterráneas 
o aguas negras por derivación, y ejercen los prestarros en el aJquiler de 
yuntas o tractores. 

Lo anterior significa que el medio ríeJO, lejos de favorecer el desa­

rrollo de las canunidades , crea un ambiente de inseguridad, dende los retra­
sos en el riego son muy frecuentes y, en buena medida, depemen de los exce­
dentes del riego canpleto; en ese sentido, se colcca al subsistera en una s_i 
tuación de rrargínalidad cuya prcducción es netamente ¡:ara autc:x:mstm:J. 

4.4 ?reducción y Pro:iuctividad de los sistaras agrícolas. 

Entre los indicadores niás i!rq:x)rtantes de la prcduccién agríoola pode­

rros señé;lar a la su¡:erficie sembrada, la superficie cosechada y los rendimieg 
tos obtenidos ; este Ú1 t:i.rro explica las condiciones ecolégicas y técnicas en -
que se desarrollan los diversos cultivos. A su vez, el avance tecnolé:gico -
refleja la pro::iucti vidad y rentabilidad de los sisteras agrícolas en general 
y de los cultivos en p:irticular, lo que sin duda se relaciooa cm los costos 
de producción, Jos precios me:lios rurales, los precios de garantía, así caro 
con el carácter y destino de la prcducción. 

4.4.1 Evolución del Patrón de cultivos. 

El canportamiento q..e envuelve la prcducción y pro:luctividad de la ac­
tividad agrícola en el Valle del Mezquital gu:mla una relacién i:lirecta con el 
p:¡trón de cultivos predoninante, cuya estructura actual es la respuesta a las 

diferentes políticas implenentadas en los Úl tinos cuarenta y ocho af!os. 

Caro ya se ha rrencionado anteriormente, los principales irecani9'!05 de 
transfonracién han sido el sistera de crédito y el establecimiento de obras -
de ri<.'go; el segundo adquiere singular im¡:ortancia caro proJPtor del cambio -
P.n L'l p:¡trón de cultivos, ya que ha propiciado la implantacién de 'Cultivos de 
gran rentabilidad econémica y con elevados rendimientos por hectáreas, entre 
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los que sobresalen las hoY'talizas y los forrajes. Dichos cultivos han des­

plazando a los pro:luctos tásicos, espscialmente JT'aíz y frijol, hacia zonas de 

tcrnrJJral . 

Lo anterior OJnstituye un hecho estructural inherente a to.ia la agri­
::::ul tura mexicana, de la que fonm ¡::arte la agricultura del Valle del Mezqui­

tal, de tal suerte que hoy en día el desarrollo de tal actividad en la zona -
je estudio se sustenta en cuatro gru¡;os de cultivos, que son: básicos, forrª 
jeros, agroindustriales y hortalizas. Los Últim:ls tres gru¡;os de cultivos -
se pueden OJnsiderar cxno de reciente intro:lucx::ión y son prueb3. fehaciente de 

las transfonraciones en el p:¡trón de cu1 ti vos de la re;¡ién. 

Los cultivos tásicos, dentro de los que se incluyen el Jl\3.Íz, el fri­
jol y el trigo, son productos que, junto con el rraguey, constituyen los 11~ 

dos cultivós tradicionales de la regién. ~hecho, desde antes de la intro­

ducción del riego y hasta la fecha siguen ocup:mdo la rrayor superficie sanbrª 
da; sin anJ.:ruogo la superficie cosechada ha sufrido severas fluctuaciones debi 
do, entre otros factores, a las casi perrranentes sequías, propias de las OJn­

diciones naturales del Valle del Mezquital; no obstante, dentro de la evolu­
ción de la superfucie cosechada de l::ásicos se presentan etap:¡s de increnento 
y dec'I"a'rel1to, variaciones que encuentran su explicacién en el desarrollo del 
p:¡trón de cultivos. 

A1 respecto teneros que, en la década que c:anprende de 1950 a 1960, -
se registra un c:recirniento me::lio anual ¡;ositivo en la superficie cosechada de 
tásicos, lo que OJrres¡:;ondió a un apoyo decidido al cultivo de básicos b3.jo -
riego y se tradujo en rrayores rendimientos por hectárea así caro en notables 
increnentos en el volúmen prcducido. 

Eh esa misma década S8 enpieza a dar impulso a los forrajes y hortali 
zas, productos que, a pesar de mostrar un crecimiento medio anu:il positivo ei"I 

a.anta a la superficie cose::hada, no ccu¡::al::an aún importantes extensiones en 
ri<=.¡o (gráfica 10). En cuanto il.l volumen producido, también se operó un -

al.lil:nto significativo, ¡:ero muy por deb3.jo de 1 volumen obtEnido en los pre.duetos 
básicos. Lo anterior ¡:;ennite inferir la rrayor importancia de los tásicos y 

su carácter prioritario en zonas de riego dura.11te e1 período referido, lo que 
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indica que el cambio en el ¡:atrél'l de cultivos no fue inmediato. 

No es sino hasta el, decenio 1960-1970 cuando se dá un a¡xiyo decisi­

vo a los forrajes y hortalizas, lográndose un increnento ¡Dsitivo en la SUJ)e!'. 

ficie OJSechada rejo riego y, ¡Dr tanto un aumento notable del volll'li3l1 de PI'Q 

ducción, que ¡:Bra entonces fue ya superior al obtenido en básiOJS. Caro con. 
secuencia légica, los productos básicos experimentaron una reducción drástica 
en la superficie senbrada y OJSechada en riego; tal situación fue la respues­

ta inmediata a un cambio en.la ¡DlÍtica econánica del ¡:aís, la cual privile­
gió un activo proceso de ganaderización y orientó aún rrás la producción agrí­
cola a los mercados urranos y extranjeros. 

Sin duda la ¡Dlítica agrícola de la década de 1960-1970 lll3.rOÓ una e~ 
¡:a definitiva en la orientación de la producción agrícola del Valle del Mez­
quital, pues en la siguiente década los forrajes y hortalizas ocu¡:aron ¡;or -
primera vez la nByor superficie OJSechada en riego, reafirnando así su prani­
nencia sobre los pro:iuctos J::ásicos (gráfica 11 ). Simultáneo a este proceso, 

entre 1970 y 1981 el eultivo de productos agroindustriales también recibe un 
gran impulso, destacando entre ellos el sorgo en grano (rejo a:mdiciones de -/ 
riego) y la cereda en grano ( CUl tivada desde 1950 en árres de tarqx>ral duran­

te el invierno). No 00stante, a pesar del avance realizado ¡:ara 1981-1985 -
la rrayor superficie de pre luctos. agroindustriales ¡:asa a ser de tarqx>ral y, -

en ese sentido, se van a enfrentar las misrras limi tacic:nes que el rraíz y el -
frijol, ejenplo de ello es el constante crecimiento negativo que hasta la fe­

cha se registra en su pro:iucción. 

Por otro lado, durante 1981-1 985 el a¡;oyo a las árres de tE!TlpOral se 
narca c:aro la nueva ¡;olítica a seguir, lo cual no significa que se al::andonen 
las árres de riego. Caro resultado se logra un increnento considerable de -
la superficie senbrada en l::ásicos de tenporal , especialmente con rraíz y fri­
jol; sin enb3.rgo, la importancia del IT\3.ÍZ rejo riego muestra un declive abso­
luto. Lo anterior tiene su contraparte en el constante inc:rsnento medio -
anual positivo que registran los forrajes y hortalizas en superficies de rie­
go: ¡Dr lo tanto, gracias a la rreyor superficie cosechada rejo riego, los rre­
yores rendfa1ientos ¡;or hectárre, el vol unen de producción obtenido y su rrayor 
a¡;orte econánico a la econanía regiorel, los cultivos canerciales rrás renta-
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bles son hoy por hoy los forrajes, las hortalizas y legunbres. 

4.4.2 ~tamiento del @trón de cyltivos_, 

El p:itrón de cultivos de la zona de estudio no es hCJTqJéneo, ya que -
cada grupo de µreductos presentan características particulares. Por ello -
ante la im¡:osibilidad de aralizar cada \.U10 de los clil ti vos, heros selec:ciona­

do a los mis representátivos, crn el objeto de rrostrar el o::mportamiento y di 
námica de cada gru¡x¡ l:B.jo sistEl'l'as agrícolas distintos; para tal efecto reto­
rrareros los ciclos agrícolas de 1981 a 1 986, con los que ¡x;deros dar una vi­
sión real de la situación actu:il del sector agrímla del Valle del Mezquital. 

A p:irtir de lo expuesto los principales grupos de cultivos que exis­
ten en la región son: a) grupo de prcductos l:ásicos; b) grupo de forrajes; y 
e) grupo de hortalizas y legunbres (a.adro 30 ) • 

a) Pro:luctos Básicos. Dentro del gru¡x¡ se incluyen los cultivos de 

m:úz, trigo y frijol, los que se desarrollan tanto en sisteTBs de riego caro 
de tanporal, de ahí que se observen mndiciones ecolégicas y técrri.cas distin­

tas. 

M:úz y Frijol. Estos prcductos se cultivan en dos ciclos: de pr~ 
vera-verano y de otctlo-invierno, el pr:iJrer ciclo es el mis importante, dado -

que en él se sienbra la ooyor superficie de tenporal , aprovsdlando la ten¡::orª 
da de lluvias. De hecho, durante los ciclos primavera-verano de 1981 a 1986, 

aún cuando hubo importantes fluctuaciooes en la prcducción, el m:úz ocup) rrás 
del 5CJ'/o y, en algunos casos, hasta el 8oYo de la superficie sanbrada de l:ási­
cos, de ahí que se considere caro el prcducto de rrayor importancia relativa -

del gru¡x¡. 

F'recuentanente la superficie senbrada de rraíz se ve increnentada ¡nr 
la m:xlalidad donde se suele canbinar ooíz oon frijol, la cual es tasic:amente 
de tan¡::oral (gráfica 12). /U respecto, teneros que en los ciclos de primav~ 
ra-verano el cultivó de naíz sufrió algunas variaciones, ya que la superficie 
senbrada en riego presentó un decrenento notable entre 1981 y 1984, mientras 
que en el ciclo agrícola 1985 el crecimiento medio anual de la superficie co-
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aJArnO: '!J) VALLE DEL MEZQUITAL: "Análisis de la Producción Jlf¡rícola en el -
Distrito de D::sarrollo Rural 063, Mixquiahuala, 198611

• 

rauros oc SUPrnFICIE SUPERFICIE RENDlMIENTOS MEDIO' VAIIJ.{ DE 
OJLTIVOS. SEM!l(A!}'\ % Q}SEXHA!}\ % 'IüNS./HA. RURAL. IA ffiO~ 

(HAS.) (HAS.) !'RECTO croo. 
$1Im. ($PESOS} 

BASIQ}S 
MAIZ EN - 32398 31246 4 114304 1411286 1171,136 
CRMl'J. 
FRIJOL. 2483 2109 2 256365 111o81•347 ,570 
TRIGO. 48 48 2 97800 9•388,000 
SUBTOTAL 34929 53,49 33397 53.54 15"37619J6,7M 

FORRAJES 
ALFALFA 21426 21426 84 4384 339' 315,840 
MAIZ FORRA 
JERO. 102 102 56 2500 14' 7..Bo ,CXXJ 
OTROS FO--
RRAJES. 168 168 15 4521 11 1392,920 
SUBTOTAL 21696 33.07 21696 34.78 964' 988' 760 

HORTALIZAS Y LOOlMBR&S 
CHILE. 1988 1681 7 212574 2"501' 358,258 
JITOMATE. 1412 927 21 76246 1"487 1784,942 
HORTALIZAS 4333 3628 11 40458 1"614'597,864 
SUBTOTAL 7733 11.84 6236 9.99 5"603'741,064 

PRODUCTOS AGROINDUS'IRIALFS 
GIRASOL 4 3 1 85000 255,00J 
SORGO 124 124 3 80400 29'9o8,800 
CEBADA 482 482 2 95612 92'169,9ó8 
SUBTOTAL 610 0.93 609 0.97 122' 333,768 

FRUTALES 339 339 2 400000 267' 200 ,OOJ 
AGUACATE 10 10 10 160000 16 1000,00J 
SUBTOTAL 349 0.54 349 0.55 283•200,00J 
Ol'ROS 79 79 5 80000 31 1600,00J 
SUBTOTAI. 79 0.12 79 0.12 31 'fü),000 
TOrAL RIRD (A) 65264 99.99 62372 99,95 22" 382 • 770' 298 

&\SICOS 
MAIZ 51941 22014 1.0 96000 2"113' 344,CXXl 
FRIJOL 18414 9424 1.0 217000 2"045 1008,00J 
TRIGO 15 15 1.0 97780 11468,050 
SUBTOTAL 70370 92.85 31453 90.0 4"1591820,050 

AGROINDUSIRIALES 
CEBADA 3595 1652 2.0 60000 19'9'240,00J 
SUBTOTAL 3595 4.74 1652 4,7 19'91240,00J 
OTROS 
NOPAL 1820 1820 9.0 26000 425'8So,OOJ 
SUBTOTAL 1820 2.40 1820 5.2 
'lUl'll. 'IlHmAL <A) 75713 5 99.99 34925 99,9 4"7831940,050 
FUENTE: SARH (1987), Delegación Estatal Je Hidalgo. 

(%) Con respecto al total. de cada modalidad en riego y temporal. 
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sechada en riego fue de rrás del 100'/o en relación al ciclo agrícola de 1984. -
Tal sitLE.ción tiene su explicación en el hecho de que la superficie senbrada 

y cosechada de rraíz en tsn¡::oral presentó, en general , un creci.miento medio -

anLE.l ¡::ositivo desde 1982 hasta 1984, pero en 1985 decreció en forna CXl!'lSide-­
rable, lo que repercutió directamente en el voluren de producción de arntos -

sist6TB.s agrícolas. 

Asimismo, la disminución de la superficie sanbrada de maíz sólo, en 

tenIXJral, tiene su corres¡xJndencia en los incranentos ¡::ositivos de la superf.~. 
cie senbrada de maíz-frijol, cuya productividad es c.'Ol'lsiderablerente rrás baja 

que la del rraíz solo. 

Por otra ¡:BI'te, el cultivo de frijol ha rrostrado notables increnentos 
(gráfica 13 ) en superficies de riego, donde se han tenido los rrás altos rend_i 

mientos, pero al igLE.l que el maíz tiende a predaninar el sistera de frijol­
maíz, cuyos rendimientos son muy bajos. 

Para ejemplificar las condiciones de los cultivos básicos, tensros -

que en el ciclo agrícola prirravera-verano 1986, dicho gruIXJ de cultivos ocupó 
el 74.6% de la superficie total senbrada, de este m::xlo el 24.7'/o correspondio 

a básicos bajo riego y el 49 . 8"/o a básicos en tsn¡::oral . 

Aunque es evidente que la superficie sanbrada de básicos en tsn¡::oral 

es rrayor, no es inútil seffilar, que CLE.ndo se desglosa la superficie senbrada 

cx:rro ¡:arte de sistsras agrícolas individuales y distintos, encontrarros que -

los cultivos básicos ocuparon el 53.5% del total de la superficie senbrada !:§. 

jo riego y el 92. 8% de la superficie total de t6ll¡:oral . En amtos casos el -
naíz fue el rrás im¡:Drtante y, en segundo lugar el frijol. 

las diferencias fundamentales en las fomas de cultivar el maíz y el 
frijol en sistSIBs agrícolas distintos, se encuentran en el grado de avance -
tE010lógico, o sea que el nivel tecnológico que caracteriza al cultivo del -
maíz y frijol en riego es uno de los rrás avanzados. Este consiste en un sis 

tare de riego IXJr gravedad , doode se El1iplean s6llillas rrejoradas y fertiliza­
das (mnocido a nivel técnico e.uno G1F') y, adarás en el sist6TB. se cultivan -

los productos en dos ciclos agrícolas, debido a la seguridad en la disp.Jl1ibi­
lidad de agua. 
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En el caso del tenporal, se observan variaciones en los niveles tec:rl2. 

légicos, ya que se pueden detectar cultivos con sEmilla criolla sin fertili­
zar o cultivos con sEl'llilla criolla fertilizada (denaninados caro niveles tec­

nolÓ]icos TCS y TCF' resP2divamente). I..ad diferencias tecnolégicas se trad!J._ 

cen en diferencias de productivi::'ad, pues en los ciclos de prinavera-verano -

el rraíz de riego tiene rendimientos pranedio de CLatro toneladas ]Xlr hectáre3 

y, en algunos ciclos , ha alcanzado nús de o:-ho toneladas, mientras que en tE!!)_ 
JXlral apenas se CCTlSigue obtener un_;¡ tonelada o menos ¡:or hectárea (gráfica -

14 y 15). 

En nanto al frijol , bajo riego se tienm rendirnientcJs prcmedio de dos 

toneladas ]Xlr hectáre3 y, en condiciones de tenporal se reducen a menos c'l~ -

ura tonelada o incluso la producción se llega a medir en Kilcgrarros (gráficas 

•6y17J. 

Por lo que se refiere a los ciclos de otd\o-invierno, el rraíz y el -

frijol se cultivan basicamente bajo riego, sólo que en ocasiones la produc­
ción se reduce drásticamente JXJr el efecto negativo de las fuertes heladas. 

Las condiciones tecnoléx]icas en que se desarrollan los cultivos de -
rraíz y frijol tienen relación directa con los costos de producción, ya que -

légicamente son rrás al tos en riego que en tenporal (cuadro 31 ) ; esto se debe 

a oue en los sistE!TBs de riego las laoores de preparación de la tierTa se en­
cuentran totalmente mecanizadas, se utiliza sElllilla mejorada y se contrata 11ª 
no de obra para la sisnbra, el riego y la cosecha. En los sistE!TBs de t911]:2 

ral, los costos dP. prvx:lucción aumentan o diminuyen según el costo del fertili 
zante y el uso de tractor o yunta, fundamentalmente. 

Es evidente que el nivel tecnoléx]ico de los sisteres de riego refleja 
rrayor capitalización y, aunque tienen costos de produoción altos, disminuyen 
los riesgos y garantizan la producción, lo cual se observa en la relación di ... 

rectamente pro¡:ord.onal entre la superficie senbrnda y la cosechada; en c.am­

hio, en tenporal la relación se inviE>rtP., pues con frecuencia la superficie -
cosechada disminuye sensiblE!llente debido a la alta siniestralidad, donde la c. 

sequía y las plagas son de las causantes princi¡::ales en la pP.rdida total o -
p=ird al de las cosechas. 
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OJAL'ID: 31 VALLE DEL MEZQUITAL "Cultivos Pásicos: Nivel Tecnolég;!,_ 
m, oostos y precios de prcducción; 1986" 

CULTIVOS 

MAIZ 

MAIZ 

MAIZ 

FRIJOL 

FRIJOL 

FRIJOL 

TRIGO 

NIVEL TECNO-
LOGICO. 

GMF 

TCS TRACTOR 

YUNTA 

TCF TRACTOR 

YUNTA 

GMF 

TCS TRACTOR 

YUNTA 

TCF ·nACTOR 

YUNTA 

COSTOS DE 
fl\'!DmOO 
($/TON.) 

92,833 

31,321 
29,321 

53, 302 

53,302 

83,502 

41,262 

39 ,262 

55,302 

53,302 

GMF INFORMACION NO DIS 

PONIBLE. 

TCF 

PRECIO MEDIO 
RURAL. 
($/TON.) 

114, 304 

96,000 
96,000 

96,000 

96,ooo 

256,365 

217,000 

217,000 

217,000 

217,000 

97,800 

97,800 

GMF= Empleo de semillas mej:iradas y fertilizadas (Riego) 

TCS= Empleo de semillas criallas sin fertilizar ( Temporal) 

TCF= Empleo de semillas criollas fertilizadas (Temporal) 

PRECIO DE~ 
RAN'ITA. 

($/TON.) 

96,000 

96,000 

96,000 

96,000 

96,000 

275,000 

275,000 

275,000 

275,000 

275,000 

97,800 

97,800 

FUENTE: SARH (1987) "Precios medios rurales y precios de garantía en produc 
tos básicos". Distrito de Desarrollo Rural 063, Mixquiahuala, ---
Hidalgo (control estadístico interno). 
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la elevada pro:luctividad de los sisteras de naíz y frijol en riego no 
sólo se rranifiesta en los rendimien"Cos por hectár€a, sino también en el valor 

que alcanzan los productos en el rrercado. Al respecto, teneros que en el ci. 
clo agrícola 1986, el precio medio rural por tonelada de frijol en riego fue 

de$ 256,365 y en el rraíz de $ 114,304; en el prirrero, el precio de garantía 
estal:e. ligeramente por encina del precio rrecl:i.o rural y era tres veces rrayor -
que el costo de producción, en cambio, en el rraíz el precio de garantía se e!:!_ 

contrata. por del.B.jo del precio rredio rural y ligeramente superior a los cos­

tos de producción. Lo anterior refleja un apoyo decidido al cultivo del fr:!:_ 
jol por su carácter ronercial, en detrimento del rraíz, sin enl.B.rgo, el culti­

vo intensivo de rraíz aportó el nás alto valor de la pro:lucci.ón del grupo de -

l:ÉsiOJS en el ciclo referido. 

Por lo que se refiere al naíz y frijol de tanporal, los precios me-­

dios rurales son considerablemente nás l.B.jos, no obstante, en el ciclo 1986, 

el rraíz aportó el nás al to valor de la pro:lucción en ten¡;oral. Si can¡:era­

rros el valor de la pro:lucción obtenida por el rraíz en riego coo la de tarq::o­

ral , se observa que el valor econánico aportado por el rraíz de tanporal rep~ 
senta la séptirra parte del valor aportado por el rraíz de riego, lo que denue.§. 

tra la tesis de que los sisteras agrícolas de tanporal participan rrarginalmeg 
te en el mercado de básicos ; este Úl t:Uro se encuentra daninado totalmente por 
los sistera.s de riego que son los que tienen la rrayor productividad por h~ 
rea y, por lo tanto, el rrayor valor de la producción. 

b) Grupo de Forrajes. Este grupo se encuentra confonrado por el aj 

tivo de cel.B.da, avena y rraíz forrajero, así o:::rro por el de la alfalfa. Los 

t.-::--, primeros cultivos son de ciclo invernal, aderás de que su superficie Se.!!. 
brada es COl1Siderablsnente rrenor a la ocupada por el alfalfa durante el ciclo 
prinavera-verano, la producción de alfalfa se realiza en su totalidad l.B.jo -
condiciones de riE;go, de tal fornE que es el pro:lucto agrícola que consune la 
rrayor cantidad de agu:i. en la región, 

Asimisrro, el cultivo de alfalfa se caracteriza por una relación pro­
porcional entre superficie senbrada y superficie cosechada, por ello un in~ 
rrento o dECTEmento de ambas incide positiva o negativamente en el volunen de 

producción obtenido. Esto se puede observar en los ciclos agrícolas 1981 a 
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1985, donde los incrementos o decrenentos de la superficie de riego re¡:::ercu­

ten en el aunento o disminución del volunen producido; sin STii:argo esta rela­

ción en algunas c:c:asiones es inversa, caro es el caso de los ciclos 1981 y -

1982, en los que decrece la superficie sanbrada y cosechada pero aunenta la -

producción, gracias a inversiooes adicionales de capital que pennitieron obt~ 

ner ooyores rendimientos por hectárea (gráficas 1 8 y 1 9 ) . 

cabe señalar que, a pesar del enorme aunento de la superficie ocupada 

por alfalfa entre 1970 y 1980, hoy en día la superficie s6llbrada rejo riego -

se ha rrantenido por encillB de las veinte mil hectáre:i.s pero no han rel::Bsado -

las treinta mil . Esto refleja tm a¡:arente estancamiento de la superficie -

sanbracla con el forraje, que ¡xxlría explicarse en ftmción del ooyor control -

que ejerce la SARH para racionalizar el agw de riego, pues el alfalfa requi~ 

re de grandes cantidades del recurso; no obstante, el factor que limita la -

expansión del cultivo son los elevados costos de pro::1ucción. 

Así por ejanplo en 1986 p:ira producir una hectárea de alfalfa se te­

nía que invertir rrás de$ 251 ,780 pesos, lo e.al es un reflejo concreto de su 

nivel tecnolégico y, a su vez, se caracteriza por el riego de gravedad duran­

te to:lo el ciclo agrícola, el uso de senillas mejoradas y de insU'll:lS químicos 

de elevado costo, etcétera. Si a lo anterior le añad:irros que las lal:ores de 

preparación de la tierra son totalmente mecanizadas y que se requieren varias 

jornadas de tratajo para la si6llbra, cosecha y riego, es rrás que evidente el 

increnento de los costos de pro::lucción, que sólo pueden ser asuni.dos por me­

dianos y grandes productores. 

re esta m:mera, el cultivo de alfalfa resulta ser el ejemplo rrás típi 
oo de la tecnificación, factor que propicia el awento de los costos de pro­

ducción en las primeras etapas del cultivo, pero una vez establecido se obti~ 

nen hasta a.atro cortes de alfalfa al año, lo que significa elevados rendimi­
entos por hectárea. 

Al ·o:rnparar los rendimientos del alfalfa con los de avena y cel::Bda fQ. 

rrajera, se observa que, dentro de los forrajes, es el cultivo rré.s productivo, 

con rrás de ochenta toneladas por hectárea. 
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De hecho, p:ira el ciclo de prirravera 1986, gozal:a del precio medio rural rrás 

alto de los forrajes, con 4384 pesos por tonelada, precio que para 1987 se i!l 
crenenta a 8CXXl pesos por tonelada, lo que significa que, aunque la superfi­

cie sembrada y ccsechada se han m:mtenido rrás o menos estables, los rendimi~ 
tos €COl'lániOJS se han inCT'Ell'entado considerablenente. 

Por otra p:irte, en la zorB el cultivo de forrajes y en especial el de 
alfalfa, se vincula a dos actividades :importantes, cx:mo son la ganadería y la 
actividad agroindustrial de las deshidratadoras de alfalfa; sin ernl:ergo, la -
vinculación con amtas actividades es diferencial. 

La relación JJ'ás directa entre la actividad ganadera y la prcducción -
de alfalfa se dió en la década de los setentas con las políticas de apoyo a -
la ganadería prorovidas a lo largo de tcdo el pús; sin anl:Brgo, aún cu:mdo -
el Valle del Mezquital también sufrió el im¡:ecto de dichas políticas, es n~ 
sario analizar la estructura ganadera para definir hasta que punto la prcduc­
ción de alfalfa beneficia realnmte al desarrollo de la ganadería regional. 

PctU3.lmente la superficie ganadera se estilla en 376, 878 hectáre:is -
( SARH) , 1987 ) , no obstante, dentro de este sector, la cría de aves de engorda 
p:irticip:i. en forna predaninante con el 83.3% del núnero total de "cabezas de 
ganado"; adaras se cuenta con instalaciones propias p:i...."'a su desarrollo y su -
alimentación se sustenta en pro:iuctos agroindustriales, de tal fonra que nin­
guno de los forrajes cultivados en la región son anplredos ¡:ara tal fin, 

El resto de la ganadería regional se cxmpone de porcinos , caprinos, -
ovinos y !:ovinos. El primero de ellos constituye el 3 .4% del total de cabe­

zas de ganado y, al igU3.l que las aves, se alimentan con prcductos b3.lance3.­
dos provenientes de otras regiones del p:i.ís; en CU3l1to al ganado caprino, que 

representa el 4.5% del total, es el ganado que aprovecha la superficie denani 
na.da "ganadera" o de agostadero, confomada por tierras de escaso potencial -
agrícola y en donde se aprovecha fundamentalmente la vegetación natural. 

Los ovinos y b:Jvinos representan el 4.6% y el 3.9% del núnero total -
de cabezas respectivamente. A menudo se trata de an:inales de muy ll\3.la cali­
dad, que son criados fundamentalmente en zooas de riego y en condiciones se-
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mi.-€stabuladas, ya que, la rrás de las veces, son llevacbs a los campos de al­

falfa rec:ien cortada ¡:ara que se alimenten de los pequeí'los tallos que han qu~ 
dado después del corte. A esta práctica se le conoce CCJTD besanear y tiene 
un significado econánico muy especial en la región, donde el rrás beneficiado 

resulta ser el prcductor de la alfalfa, pues a la vez que se le paga por el -
derecho de besaneo se le limpia el terreno, dejándolo listo ¡:ara un nuevo ~ 

cimiento. 

D2 lo anterior se infiere claramente que, aunque en menor grado, los 

dueí'los del ganado también se benefician ¡:or pagar poco ¡:ara que este se ali­

mente; sin eml:argo el hecho no deja de revelar que el aprovechamiento que se 
hace de la prcducción regional, en cu:into a forrajes se refiere, es nún:iJro l.Q 

calmente, puesto que sólo se realiza en fomB indirecta. 

Por otro lado, hay que destacar que, salvo en la porción oeste, la g9_ 
radería jX)r sí sola no representa una actividad importante en el conjunto re­
gional, pues predan:ina la ganadería familiar en las econanías campesinas, dO!:!_ 

de la exigu:i existencia de ganado funciona CC11P un ahorrro o canplanento de -
la agricultura de tenporal. Lo anterior es el patrón general del Valle del 
M2zqui tal , pero aún existen zonas de importancia en el rubro de ganado leche­

ro, sobre todo en las áreas de rrayor prcducción de alfalfa. 

Entre las zonas de rrayor superficie ssnbrada de alfalfa y con cierta 
importancia en ganado lechero, teneros Jlctopan, Tula, Tlahuelilpan, y Mixqui9_ 

hl.Ela. La actividad se desarrolla en ranchos, propiedad de ricos personajes, 
los CLales se caracterizan por ser de uso multiple y estar en zonas de riego. 

Otras zonas ganaderas importantes se ubiC3l1 en Huichapan e Lwquil­
p:m, donde las condiciones de aridez caracterizan a la ganadería caro extensi 

va, con predaninancia de anirrales corrientes y donde no se respetan los índi­
ces de agostadero, con el consiguiente problBJB de la erosión y la perdida de 

los suelos. 

Con todo lo anterior, nos damos cuenta que la ganadería en el Valle -
del Mezquital se ha orientado fundamentalmente a la cría de ganado menor, -
mientras que el ganado rrayor, sobre todo bovinos , que pudieran aprovechar la 



234 

pro::luccién de alfalfa, sólo representan tm J:€QUeño porcentaje del núnero to­

tal de cabezas. La explicacién de esta situación radica en que la rrayor {)3!: 

te de la prcrluccién alfalfera no se queda en la región, sino que es utilizada 

¡:ara apoyar básicamente el desarrollo ganadero de las cuencas lecheras de Tu­

J.ancingo, Tizayuc.a y Texoxx:i. 

Caro ya se ha mencionado la prcrlucción alfalfera del Valle del M=zq¡4 

tal, no se aprovecha en su totalidad a nivel local, sino que tiene curo desti 

no princi¡:al diversas cuencas lecheras, hacia donde es canaliza~ ya sea en -

fresa:>, adúcalada o bien caro un Íln¡X)rtante ccmp::ll1ente de alimentos tal~ 

cbs ¡:ara ganado; p:ira el aprovechamiento de éste Últino se requiere de cierto 

prccesamiento en el que particip:i la agroindustria. 

El caso m3.s OJncreto de la relación alfalfa-agroindustria se tiene en 

las deshidretadoras de alfalfa, cuya existencia es resultado de varios facto­

res, entre los que destacan las políticas de :impulso a la ganaderia c:cm:m:::ial, 

así coro la creciente proliferacién de ganado bovino, porcino y de aves, curo 

ronsunidores potenciales de harira. de alfalfa. /lJnb:ls cira.mstancias OJnduj~ 

roo a la ampliación de la superficie cultivada de forrajes, tanto a nivel ~ 

ciora.l caro regioral . 

"Existen más de veinte entidades que producen alfalfa, sin embargo el 
70% de la producción nacional se concentra en los estados de Guanajua 
to, Hidalgo, Sonora, Chihuahua, Durango y México.... El Estado de­
Hidalgo colocado en los tres primeros lugares, ha incrementado su par 
ticipación en la producción anual de alfalfa verde del 11% en 1977 al 
15% en 1988 11 §J./ 

O::nP ejenplo representativo de las relacicnes alfalfa-agroindustria ·­

E!'l el Valle del Mezquital se tiene, a la anpresa La Hacienda s. A. de C. v., 
ubicada en el rmmicipio de Tiahuelilpan. La agroindustria se dedica a la -

deshidratacién de alfalfa verde·, prcx:eso a través del a.al se busca obtener -
harina de alfalfa, la a.al es utilizada a su vez en la elal::oración de alimen­

tos balanceados p:ira ganado. 

La posición gecgráfica que gu=m:la La H:icienda es muy peculiar, pues -

el fácil acc:eso a la rrateria pr:inu así caro su cercanía con los merrados ra-
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cionales, le confieren un carácter estraté;¡iro; de hecho se encuentra ubicada 

en una zona bien canunicada y alfalfera por excelencia. Tales característi­

cas han permitido que la snpresa conforrre un área de influencia, la CU31 ab:J!'. 

ca los municipios de Tetepango, Tezontepec de Alclana, TJaxccapan, Tlahuelil­

pan, Tepetitlán y Atitalaquía, que es donde se encuentran las princi¡::ales -

áreas de rrateria prirrB. 

En 1987, el área que abastece de rraterias pr:iJras prcxlujo al red€<lor de 

153,070 toneladas de alfalfa verde. D2 la producción total, el 35% es cap~ 

do por aEtro enpresas deshidratadoras; el primer 1 u;¡ar lo ccu¡::a. La Hacienda 

al operar con el 51 . .3"/o de la alfalfa verde; por su ¡::arte Banrural absorbía el 

19.6%; Alimentos Concentrados el 17.6%, en tanto que el Rancho El Olimpo, -

sólo ¡::a.rticip5 del 11 .7/o. Las cifras indican que la H:lcienda es la deshidr9_ 

tadora rrr3s importante, tanto por el voltrnen de alfalfa verde recibido, caro -

por el volunen de prcxlucto elaborado; de hecho hoy en dÍa se coloca caro la -

anpresa de rrr3s renanbre y prestigio, pues anteriormente existían en Tlahueli.!_ 

pan y zonas aledañas siete plantas deshidratadoras, .con un total de doce rrr3-

quinas, pero debido a problEmls de organización y financieros, tres de ellas 

ya no funcionan ( CLadro 32 ) . 

La actividad agroindustrial de la deshidratadora rrás importante tiene 

relación directa con el ciclo de crecimiento y corte de alfalfa, lo CLal sig­

nifica que durante los meses de rrarzo a agosto se tiene la rrayor prcxlucción -

de harira de alfalfa; ¡::ara ello se requieren veinte camiones diarios con una 

carga de 8 a 10 toneladas de alfalfa verde cada uno. La Empresa trabaja a -

toda su ca¡::acidad instalada, aprovechando que en el ciclo de pr:iJravera-verano 

se inCT'ElTIE'nta la producción de alfalfa verde y disminuye su precio a la can­
pra; en este período se trate.jan hasta tres turnos de ocho horas, con diez -

trabajadores de base sindicalizados y diecisiete eventu:iles. La resultante 

de la gran actividad agroindustrial durante el ciclo de pr:Lmvera-verano, es 

el alrracenamiento de los excedentes de prcducción ¡:ara abastecer los men::ados 

en e1 ciclo de otci'ío-inviemo, pues en este perícxlo sólo se reciben dos camiQ 

nes diarios, debido a que el precio de la alfalfa verde se increnenta y, por 

consiguiente, se reduce la actividad agroindustrial casi al lllÍnim::), 
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ClIAl:RO: 32 VALLE DEL MEZQUITAL "características de plantas deshidratadoras" 

M U N 1 C 1 P I O rh. DE 
PLAN­
TAS. 

MIXQUIAHUALA 

1LAHUELILPAN 

'ILAJ-IUELILPAN 

TLAHUELILPAN 

TLAXCOAPAN 

TLAXCOAPAN 

ATITALPOUIA 

TOTAL 7 

N:>. DE PRODUCCION OBSERVACIONES 
MAQUI 'IOOS./AOO 
NAS. -

2 

3 25,625 

9,208 

10,500 

6,300 

12 53,633 

Dejó de operar desde 

1983. 

Oriainalmente fue -

proniedad ejidal, -

actlaL11211te ec:ta 

ab:mdonada. 

Propiedad de M3J. ~, 

s. A. . no funcicra -

desde 1985. 

Propiedad de La Ha­

cienda, S. A. 

Propiedad de ALCON, 

s. A. tiene proble­

rras financieros tra-

1::8.ja un sólo turno. 

Propiedad de Banrural 

Es propiedad del Rag 
dio el Olim¡xJ y la -

pra:lucción se consu­
rre en éJ. 

FUENJ'E: Infonración pro¡x>rcionada ¡x>r eJ gerente de la Deshidratadora, de -

La !-1.a.cienda. Tlahuelil pan. 1987. 
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Ahora bien en lo referente esp:;c:íficamente a la producción, ¡Era obt~ 
ner un kilc:grarro de harirE de alfalfa se requieren seis kilc:grarros de alfalfa 
verde; ¡::ara tal efecto, se sigue un prcx::eso de deshidratación simple, pero -

que ¡:;errnite obtener un producto de rrayor valor econánim, en el mercado. E:§. 

to se pua:le observar en la ca¡:aciclad de pro:lucción de la Hacienda, S. A., -
pues prcduce un volunen prare::iio de veinticinm toneladas de harina de alfal­
fa diarias, traduciendose en 750 toneladas al mes. 

Si tCJJBJrOS caro ejenplo que ¡Era 1987-1988, los costos de producción 
por tonelada de harina eran de 71 ,335 pesos, mientras que el precio a la ven­
ta de 82,000 pesos por tonelada, las utilidades obtenidas ascendieron a rrás -
de diez mil pesos por tonelada; en ese sentido, poderos afimar que el harina 
de alfalfa permite generar elevados rendimientos econémicos, los cuales se üQ 
tienen en su rrayoría fuera del Valle del Mezquital y del Estado de Hidalgo, -
ya que la producción de harina es enviada a Guadalajara, Apizam, 1-bnterrey y 
ce1aya, tedas ellas ciudades donde se lo:::alizan im¡:ortantes enpresas de ali­
IT12ntos B:llanceados ¡::ara ganado. 

firalmente, la existencia de una enpresa agroindustrial con cierto -
prestigio caro lo es La Hacienda, ap:irece en el es¡::e.cio agrario, caro un fac­
tor externo que permite orientar la prcducción agríe.ola hacia el cultivo de -
la alfalfa y, al misrro tienpo favorece la articulación de las zonas alfal.fe­
ras a mercados extraregionales, en ese sentido, se pranueve la espa.'"""ializa­
cialización agrímla, reafinrando la posición del Valle del Mezquital caro~ 
gión productora de JJEterias prirras. 

e) Grupo de 1-brtalizas y Legunbres. La pro:lucción de hortalizas y 
l<gLrnbres en el Valle del Mf'zquitnl representa el caso rrás concreto de la -
agrkul tura intensiva de las zonas de riego, de tal fonra que, junto con el -
alfalfa, constituyen la agricultura canercial nas importante de la región. 

El grupo de hortalizas y legunbres se encuentra confonredo por cul ti­
vos que se sienbran en los ciclos de prin'Bvera-verano y l:Bjo condiciones de -
riego, pues son de hecho los productos que tienden a presentar el rrás alto -
conslEO de agra. Al respecto, es necesario mencionar que el grupo referido 
establece una relación de canpetencia con los cultivos l:ásicos por el acceso 
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al riego, sitLl3ción que explica la notable disminución de la superficie SE!Tl­

brada de llBÍZ y frijol en rfo.;¡o, los ctBles son menos rentables. 

centro del gru¡::o de cultivos analizados, los productos rrás importan­
tes ¡::or superficie sE!llbrada y rosechada son: chile verde, jitaTE.te, tarate y 

calal:aza. Tcxlos estos cul ti VCY.3 se encuentran sanetidos a serias restriccio­
nes ¡::Bra su producción, entre las que p::d6JDS mencicrer p:Jr su enonne signif;!,_ 

cado regional, el alto contenido de contaminantes de las agtes negras que se 
enplam ¡::Bra el riego en la región, cuya calidad se encuentra por deb:tjo de -

los índices pennisibles ¡::Bra consuro hlJTBOO, en ese sentido desde 1963 la Se­
cretaría de Salud prohibe el cultivo de hortalizas con agtes negras; por esta 
razón actL13lmente el cultivo de productos que tienen contacto directo con la 
tierra y son de consuro irmediato, se ci!Ull'lscribe a zonas r.on cierto potencial 
de agra.s blancas caro: Actop:m, San Salvador, Tecozautla y Francisco I. ~ 
dero, o bien en municipios caro: Ixmiquilp:m donde se producen lechugas, col, 

coliflor y zanahorias con agtes mezcladas. 

Otro tipo de lirnitacicnes sen las de caracter político-€C0!1ánico que 
hacen aún rrás selectivo el cultivo de hortalizas, pues al ser considerados -
c:am de alto riesgo, 103 productos hortícolas no cuentan con el apoyo crediti 

cio o del seguro que otorga la b3.nca oficial . Por ello la producrión se ~ 
liza con capital ¡::Brticular de medianos y sobre tcxlo grandes propietarios; si 
a lo anterior le agregarros los elevados costos de producción, es claro que -
los ejidatarios y minifundistas no cuentan con la capacidad econánica ¡::Bra -
solventar tales gastos. 

Por otro 1ado, no obstante las restriccion0.S a que se enfrentan los -
productores ¡::Bra cllltivar hort:alizas, sienpre esta presente la perspectiva de 
una rapida arrortización del capital con elevadas ganancias; por esta razón en 
los Úl tirros ciclos agrícolas la superficie se ha inCI\3Jlel1tado, por supuesto -
b:tjo condiciones de riego (gráficas 20 y 21 ). Sin enb:trgo, a pesar de este 
incremento de la superficie de riego, a Úl t:im3s fechas se ha presentado un::i. -

severa di91Ú.nución en la superficie cosechada, debido a la incidencia de hel9" 
<Es tenpranas que han afectado la calidad de los productos y ante todo el vo­
ll..irel1 producido. 
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Lo anterior muestra la fragilidad del cu1 tivo de hortalizas y legun­

bres ante el snb3.te de 1 as condiciones iel medio, las CLBles constituyen una 

1 i.rni tante rrás que repercute di.rs:::t.arra1te sobre los rencl:imientos obtenidos. 

Psí pues, en el ciclo agrícola de 1986 hortalizas, chile y jitara.te atarearon 
el 16% de la superficie total senbrada, lo que pone en evidencia su reducida 
extensión, en a:mparación con la superficie ocupada por el naíz y la alfalfa; 
sin sntergo, los rendimientos legrados fueron superiores a los del rraíz, pero 
inferiores a los de la alfalfa. 

Aunque los rendimientos sienpre varían de un ciclo agrícola a otro, -
en cierto tipo de hortalizas se tienen rendimientos proneclio de ooce tonela­

das por hectárea, pero aún así el rendimiento econánico es inferior al apor~ 
do por el chile y ligeramente superior al del jitara.te; de cualquier foma, -
en tedas les casos los precios medios rurales soo más altos para el chile y -

el jiwrate. 

El Chile verde ccupa el segundo lugar en las superficie senbrada de -

hortalizas y le.gunbres, sus rendimientos pranedio son superiores a las diez -
tooeladas por hectárea y es el cultivo con el m§.s alto precio medio rural del 

grupo. Con¡:erando los costos de producción de este cultivo con los precios 
medios rurales en los ciclos agrícolas 1986 y 1986-1987, se encontro que aún 
cu:mdo el costo del cultivo no varió considerat-i.enente en ambos ciclos, los -
precios medios rurales encontral::en casi tres veces por encina de los costos -
de producción, lo que sin duda refleja una elevada rentabilidad econánica, -
que permite que el valor unitario del cultivo aporte el m§.s alto valor de la 
producción por hectárffi, no sólo del grupo, sino de tcdos los a.11.ti\C6en gene­
ral. 

El jitara.te presenta grandes fluct1.0.ciones en la superficie cosechada 

y en los rendimientos obtErri.cbs esto se explica localmente en función de la per­
dida de productividad de los suelos y sobre tcdo la incidencia de plagas , lo 

que ha conducido a los productores a utilizar indiscriminadamente plaguisidas 
y fertilizantes para restituir la capacidad productiva de los suelos o a de­
sistir, por largos perícdos de su cultivo. 
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A ¡::.=sarde que el jitrnate es un cultivo con rendimientos a02ptables, 

presenta una tendencia a su desaparición, pues es el único prcducto canercial 

dende los costos de prcdocción llEgan a ser su¡::.=riores a los prE.cios medios -

rurales los que también se encuentran scrnetidos a una contírn.a inestabilidad. 

Frente a la disminucié!'l paulatina de la superficie sE!llbrada con jito­

rrate, se encuentra la expansión de la calabaza y el trnate, el primero, en -
oondiciones favorables, alcanza rendimientos de quinoe a veinte toneladas por 
hEctárea y el sE:gUndo de echo toneladas; aunque tienen rendimientos al tos, -
o:Jn frecuencia se ven afectados por las heladas, lo que disminuye su partici­
¡:Bcié!'l el volunen y, por consiguiente, el valor de la prcducción total del -
grupo. 

Si bien son de ¡x;ca :importancia, otros cultivos existentes en el Va­
lle del Mezquital son los pertenecientes al grupo de prcdi..ctos agroindustria­
les y al de frutales. r:entro del pr:irrer grupo, destaca la ceb3.da cultivada 

en t611pJrai , en ese sentido presenta rendimientos rejos, de tan sólo dos ton~ 
ladas por hectárea, por ello su participación en la agricultura canercial de 

la reJión es m:rrginal. Junto con el cultivo de cel:Bda, también en tenporal 
se han intrcducido cultivos altemátivos caro el girasol y el sorgo; estos -

prcductos agrícolas se estan tral:Bjando a nivel exper:imental, caro parte de -

los prograrras de investigación de la SARH, hasta el m:mento los resultados -
son desalentadores, pues dadas las oondicíones de extrsra aridez que prevale­

cen en la reJiÓn los rendimientos han sido rejos. 

Caro ya se mencionó, los frutales son otro tipo de cultivos altemáti 

vos, dentro de los 0Je.sobresa1 en el agra.cate, el durazno, el ncgal, la higu~ 
ra y la vid (cuadro 33). El establecimiento de huertas familiares 
forrra parte de los prograrras de desarrollo rural, implerenta:bs por la SAR.1-J, -
de 1TBI1era que se encuentran restringidos a canunidades que poseen rie;:¡o; los 
avances dentro de estos programas son también limitados, ya que en su fl\3.yor -
parte la prcducción es para consuro danéstico, salvo algunas excepciones -
de a:munidades camp2Sinas que han logrado captar un pequeflo mercado. 
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a.IAIEJ: 33 Valle del ~qui.tal "SUperficie establecida de alfalfa 
y frutales. 

CDnROO re /:M'AfFA % IGJ/ICA'IB OORAZID 00'.iAL HEGllA VID O'IHl> 
PRJlO HA. 

Actopan 

Mixquiahuala 

Tlahuelilpan 

Tula 

Chilcuautla 

Alfajayucan 

6462 
2819 
3110 

3808 
1098 

1627 

30.1 
13.1 

14.5 
17,7 

5.1 10 19 
7,5 

Ixmiquilpan 2502 11 , 6 5 

T O T A L 21426 100 10 24 
FUENTE: SARH. (1987). Estadísticas básicas. 

063, Mixqui'!huala. 

35 
10 

118 81 

128 116 

21 

4 
25 

3 

7 

2 

4 

22 

39 
Distrito de Desarrollo Rural 

4. 5 Si st87B ccrnerc:i.al en el Valle de 1 Mezguit-al. 

El mercado funge <XJT'O el instrunento rrás eficaz ¡x¡ra articular y S,!! 

lxm:linar al Valle del Mezquital al sistera eoonánico daninante. A nivel -
n=gional el mercado adquiere tres m:dalidades, que son el 1112rcado de trata­
jo. , el mercado de capitales y el rrercado de pro::luctos; los dos primeros fu~ 
ron 'fo analizados CXJrO parte inherente al prcceso de pro:Iuccién agrícola y, 
aunque en su conjunto los tres mercados confoIT!\3.11 una estructura única de -
extracción del exc:e:lente de tral:a.jo tanto de campesinos ¡:obres o::no de indí­
genas, en este apartado nos centra.raros en el mercado de pnxluctos, pues la 
carercialización de los productos agrímlas del Valle del Mezquital adaiás -
de representar la forna rrás mnc:reta del prcceso de especulación en el rnerq, 
do regional y extraregional , ITTI.lestra la forna ccno son succiCTJados los reet.l!'. 
sos huranos y naturales. 

D2 este m:xlo, el análisis de la ccmercialización ronstituye una -
cuestión relevante en la discusión y análisis de la problsretica del sector 
agrícola regional. 

"El mercado, como institución social capitalista, se nos presenta -
como una pieza clave de las condiciones para la reproducción de las 
relaciones sociales de dominación en el campo mexicano. Esto se -



243 

justifica si se toma en cuenta que en el mercado se transfieren -~­
excedentes del trabajo campesino como parte del proceso de explota­
ción". 72) 

La canerciahzación, vista o::m::> p:irte del pn:x:eso econónico de Ja -
agricultura, muestra las condiciones en que los pre.duetos agrícolas se con­
vierten en mercancías con un valor en dinero, condiciones que son realizadas 
en el propio mercado. Es así caro tanto el men:ado, coro el sistsre. de -
transporte, el a.Jm:¡cenamiento o los diversos tipos de rorerciantes e int~ 
diarios, se OJnvierten en factores clave en el desenvolvimiento del circuito 
canercial explotador del Valle del Mezquital. 

Las particularidades que adquiere el pro:eso de canercialización de 
prcductos agrÍcolas en la región, muestran una relación di:recta con el grado 
de desarrollo alcanzado por la prcducción; es decir, las diferencias cuali~ 
tivas en las form:is de tral:Bjo agríoola, dadas por la agricultura capitalis­
ta y la tradicional, conllevan a una diferencia significativa en la nanera -
de participar en el mercado, de rro:1o que la primera, la agricultura capita­
lista cuenta con una prcducción netamente o::rnercial, cuyo destino es el mel"­
cado regional y extraregional en tanto que la segunda prcduce para el auto­
CXl!'lSLUTO. No obstante las disp:iriclades técnicas , crediticias y scx::iales , -
aml:es fomas agrícolas se encuentran insertadas en un circuito canercial que 
funciona tajo la racionalidad de la rráx:ina ganancia. 

Una de las características fundamentales del circuito canercial de 
la región OJ11Siste en que, precisarrente a partir del mercado, se generan una 
serie de relaciones OJntradictorias entre las econarúas agríooJas capitalis­
tas y las econanías agrícolas campesiras, así caro entre el sector agrícola 
en su conjunto y el medio urtano. Entre las relaciones antagónicas rrás -
importantes sobresale el intercambio desiguli, el cual se Jll3!1ifiesta en la -
venta de los prcductos agríoolas muchas veces por del::ajo de los costos de -
producción, en donde el precio funcicre caro un rrecanisrro de transferencia -
de valor hacia las m:mos de un reducido grupo de canerciantes rrayoristas e -
intermediarios. 

"El precio es la expresión en dinero del valor de las mercancías ••• 
En la producción capitalista la oferta y la demanda nuca llegan a -
coincidir, sino que su interrelación se sucede en medio de intensas 
fluctuaciones en su comportamiento, por ello los precios comercia-­
les de las mercancías tienden a establecerse en fonna .. espontánea e in~ 
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¡:>endiente de la voluntad de los productores. Aunque siempre los -­
precios de una y otra fonna se aproximan al valor de las mercancías, 
situándose por encima o por debajo de éJ , se,,"1."111 la correlación exis­
te entre las fuerzas del mercado". JJ! 

En la T'€gi ón de estudio las foerz.-:15 del mercado tienen cmo ~ 
sión a:n::reta, por el lado de la ofert.a, a los prcductores cobres, Jredian::>s y 

grandes y, por el lado de la d810l1da, a los internediarios lccales, t.ranspo!'­
tistas, cx:m=>rciantes v al gran público OJ11Sunidor; sin enl:e:ryo, soo los CXJ11e! 
ciantes may:iristas los que fijan los precios de los prcdtctos, presicrando a 
la oferta ¡:era adquirir las mercEncias al m3.s rejo precio. En este sentioo, 
afectan sobre todo a las unidades de pro:l.ucción m3.s ineficientes. 

La c:orercialización de prcductos ,:igrícnlac:; y artesanales se realiza 
en el ámbito de dos tipos de m211::a,dos: el rrercacb regional y el marcado ex­
traregional. El prilrero de ellos Ct.1l1Ple una ftmcién de a¡x::i;o ¡:era activar -
al segun:)J, es por ello que la estructura esracial del rren:ado regiooal se €:!!. 
cuentra definida en tomo a ciertas cabecer;:1s m inici¡:W.es, las cuales, adarás 
de ser centros pm:luctores , han sido refuncionalizadas cmo centros a:JJE:rci.a­
les de aca¡::eram:i.ento y distribución de prcductos regionales y foranoos, dadas 

las necesidades del propio desarrollo agríOJla. 

Los centros canerciales m3.s :im¡:ortantes de la regién sen Tula de -
Allende e Ixmiquilp:m. Prnl:Bs rabPceras municiooles cuentan ccn tm rreruado -
peI1Mn€1'lte que, adenás dP permitir las ;:ictiviclades ootidianas de inten:anbio 
entre los grupos prooios del Valle del Mezouital, favorece las qieraciaies de 

o:n::entracioo de mercancías de di versos orígenes. 

"Las conamidades se ligan en un sistema de mercados rotatorios, en -
su forma má~ deRarrollada estos mercados semejan un sistema rotato-­
rio solar. Un centro de mercado principal opera diariamente, allí 
fluyen todos los bienes producidos por la región. Alrededor del -
mercado principal se encuentran una serie de lugares de mercado con 
días especiales" • JJ! 

Los centros carerdales regionales articulan una serie de nercados o 
tiamuis seranales, cmo el de Acto¡Ym, aue se establece los miércoles; el de 
Alfa iayucan y Cm:lona1 , en dmú.ngo; Pn Il<TllÍmrilp:m los lunes: el de Cienegui­

llas en sáredo; etcétera. Este tipo de ~dos Ct.1l1Plen la funci/n dP lilTar 
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la producción agríoola o artesanal de a:munidades aisladas al mercado regio­
nal. ¡:or lo aue en días esceciales parmiten la confluencia rré.siva de campesi­
ros, indígenas v mercaderes, que se dirigen a canprar, vender e incluso inter_ 
cambiar diversos ti¡::os de pro:iuctos; de tal suerte que la actividad a:nercial 
generada a ¡::e.rtir de los tianguis, constituye un elarento fundamental ¡:ara la 
rrovi lidad social de la ¡:oblación rural e indígena dispersa. 

Es im¡:ortante sef\alar que los tianguis regionales han pt=>..rdido la fi­
soncmía del intercambio tradicional, pues hoy dJ'.a se ven rrateriaJmente invacJ! 
dos ¡:or prcductos de nuestra scx:::iedad de censuro, lo que cre:i un fuerte :imp:lso 

to sccicx:ultural en las fornas de vida de los h=ibitantes de la reaión: a lo -
anterior ¡:odsros ai'íadir la canerci.alización desnedida, en donde los pequel'los 
pro:iuctores son depre:lados ¡:;or intermediarios ávidos de garancia. Nos encon 
trarros así ante un sis tara de mercado regional, cuyo funcionamiento res¡::onde 
a las necesidades ciel mercado extrare;¡icral . 

Fbr otro lado, el alto grado de intemi2diari.SITO en la región se pue­
de atribuir a diversas causas, entre las que ¡:x:rleros rrencionar: la falta de 
organización de los pequeí'los productores para vender sus cosechas; el escaso 
aa::eso a recursos financieros ¡:ara la o:mercialización; así a::rro el deso:Jn<r-­
cimiento de los precios en el mercado. E:ntre otras, estas causas inc:reren­

tan la fuerza y o::ntrol que poseen los intenrediarios. para establecer el p~ 
cio de los productos y definir su destino. 

La falta de oroanización en la rrayor p:¡rte de los pequeftos producto­
res, puede explicarse ¡:or sitU3ciones caro lo disperso de su prcduc:ccién y la 
deFiciente calidad de lils tierras; es oor ello que quedan fuera del sistera -
de crédito regiona 1 , a 1 no ser a¡:ovados en la prcx:lucción y mucho rrenos en la 
a::mercialización. 

No obstante, en el Valle del Mezquital existen algunos grupos de PI'Q 
ductores, especialmente ejidatarios, ccn un arado de organi11ación restante -
aceptable, aunque la nayor ¡::e.rte de las organizacicnes y asociaciones son de 
producción y no ¡Esan al nivel de carercialización. Este es el caso de a:o­
perativas y asociaciones de cré::lito, rrotivo ¡:;or el que los intenrediarios ci.r. 
culan en dos ámbitos: en el de la prcducción organizada y en la prcducción -
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di.spérsa, lo que :afianza su poder de negociar (cuadro 35). 

UJAIEO: 35 Valle del Mezquital 11causas del Interrreii.arisro'. 

a ) Ausencia de prcgrarras ¡::ara integrar 
a productores y cx:merciantes. 

b) Falta de organización en la prcxiuc­
ción y cxrrercialización. 

e) carencia de trans¡x:>rte propio. 

d ) Falta de cré:li to. 

e) D2sccrJcci.miento del mercado. 
f ) Dispersión de las unidades de pro­

ducción. 
g ) Alejamiento de los centros de aco­

pio o o:nsuro. 

FUENI'E: Trab3.jo de cam¡x:i. 1 986 y 1987. 

a) Probleras internos p:ll'a la orga­
nización de la oroducción. 

b) Corrupción en los represP.ntantes 
de las orgarrizaciones. 

c ) D?hil organizacién p:ll'a la cc:Jre!: 
cialización. 

d ) FBl ta de crédito p:ll'a la corer­
cialización. 

e) Costos altos de trans¡xirte. 
f) Fluctuaciones del mercado. 

La acción de los diferentes agentes de intenrediación tiene íntina -
relación C'Ol1 la forrra en que se lleva a caro el proceso de c:arercialización -
entre las áreas de producción y las de C'011Surro, de rrcdo que son tres las eta­
pis principales que ¡x:>d6l'OS distinguir en dicho proceso y son la de acopio, -
la de concentración y la de distribución ( Gutierrez , Fragoso 1988 ) • 

Etapa de acopio. En esta etapa los carerciantes acuden a las zaias de -
producción, ron el objeto de recolectar la producción de unidades dispersas. 
cabe señalar que en muchos casos la función de acopiador es asunida ror el -
agiotista lcx:al, quien prooorciona crédito en esj)?Cie o en efectivo a los -
campesinos, pero a cambio les im¡:one altos intereses o la·a:mpra de sus oose­
chas a muy l:::aj-o precio. 

Asi pues , el ;igiotista-acopiador, caro caso p:ll'ticular, puede llevar la -
producción i.mEdiatamente a los centros de censuro, C1.Jéll1do se trata de horta­
lizas y le;:¡unbres, o bi~n. CtEnrlo se trata de granos los alrraceM ¡::ara poste­
riormente especular con ellos en el ámbito lcx:al. 
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Un aspecto muy canún en el caso de los granos, lo constituye el in­
teme:liarisrro ejercido por diferentes acopiadores locales, los que asunen la 
persoralídad de refaccionistas , al ser ellos misrros los que pro¡xirc:i.onan fet: 
tilizantes, senillas y tiJla clase de insuros prcductivos a cambio de nna. Dl"Q 
porción J:astante alta de las cosechas obtenidas. 

El fenáreno de la intermediación en el carercio de l::ásic:os, <XmJ -

m:úz y frijol, SP. acenti'.a aún rrás debido fundamentalmente a las deficiencias 
operátivas que muestra la Coresupo en relación al nrcceso de cin:::ulación de 
dichos productos l::ásicos; pues a pesar de que en todo el Valle del Mezquital 
existen once l:xxiegas de alm3.o=>..namiento, C'Ol1 ure ca¡;e.cidad de 15780 tooeladas, 
éstas no sólo son ina.decua.das e insuficientes, sino que sobre todo no se le 
raga oportl.ll1ClJrente al prcductor, sitt.ación que favorece la entrada de los -
prcductos al mercado libre, doode los interme:<liarios no respetan los precios 
de garantía establecidos. 

Otro caso de intermErliarisrro durante el acopio, se presenta cuando -
el prcductor carece de un medio de transporte propio P3I'ª trasladar directa­

mente su proju;:cié.n al mercado, entonces ap:ITT:Ce el transportista-acopiador, 
quien ccmpra la cosecha de hortalizas y legunb:res a tajo precio. l)3 hecho 
esta es la forna rrás canún de ccrrercialización de los prcductos obtenidos -
en pequeña escala. En este caso las operaciones se realizan a pie de huer­
ta y, aunaue las operaciones no favorecen mucho la eroncmía del pequeflo prc­
ductor, se tiene el incentivo de la venta directa en la p:ll'cela y el ¡::ego -
inmediato en efectivo. 

La sitooción se reprcduce también en la cx::m2rcialización de alfalfa, 
sólo aue aquí se desarrolla una forrra de conerciar l:astante especializada, -
la cual es realizada por la Unión de Forrajistas del Valle del Mezquital, ig 
tegrnda ¡::nr un grupo de transportistas, quienes fungen caro intermediarios y 

canal izan el forraje hacia las distintas cue.l'lcas lecheras y los centros ur~ 
nos, donde es vendirla al rrenudeo. 

La acción de los acopiadores se circunscribe exclusivamente al ámbi­
to re::Ji onal, tratese de acopiadores locales o de transportistas, de tal suer­
te que soo los únicos intermediarios que tienen contacto directo con los Pl"Q 
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ductores. Por ello su p.:¡rtici¡::ación cumple dos funciones: por un lado son 

un agente clave que P2nnite articular la prcxlucción lccal al rrercado extrarg_ 
gional, a través de la succién de recursos en las zonas donde realizan su as_ 
tividad; por el otro, son un factor que en cierto rrcdo simplifica ~ los -
pro::1uctores las 0¡:>2raciones de o::mercializacién, pero no por ello la simpli­

ficación es favorable. 

Eta¡::a de Cror:entración. Esta etapa que es previa a la distribu-

cion, es sUll3Ill2nte o::mpleja, ya que fundarrentalmente se realiza en el orinc_i 

pal centro de censuro, constituido por la Ciudad de Méxioo. El elerento -
JTB.terial de concr>ntración lo confoma por mucho, la Central de Abastos, lu­
qar dende se aglutinan una gran cantidad de locales o:::mP.rciales, en los, que 

aderás de OJntar OJl1 instalaciones apropiadas para el alJTB.cenamiento de pro-· 
duetos ¡;erecederos, se realizan operaciones de venta al JTB.yoreo y memrleo 

Por lo oue se pudo detectar en la región de estudio, el rubro de ha!'._ 

talizas y legunbres ejEl'llj)lifica clarnmente la acción de los canerciantes ma­
yoristas, puesto que, gracias a su enorme ¡xxlP..rÍO econémim, poseen la ca¡::a­

cidad de rea:Iizar o¡:>2raciones c.unerciales de gran JTB.gnitud y llegar a tener 
injerencia, tanto en el pra::eso de pro::1ucción, caro en la cx:mercializacién. 

Con frecuencia, en la pro::1ucción C'Ol'lCE<lPn c:::rédi tos a los camoesinos , tajo la 
CJ11rlición de la venta posterior de su ())Sec:ha; también participan en el aco­

pio, a tnwés de tansportistas o cxmisionistas, a quienes les proporcionan -

el capital necesario para llevar a cabo el proceso de aoopio. 

"El sistema de comercialización de frutas y hortalizas en México, se 
caractP-riza por la centralización de las operaciones a nivel mayo--­
reo, principalmente en la Central de Abastos del D.F.,. donde el po-­
der de negociación y el control riel mercado lo ejercen los grandes -
mayoristas que a través del tiempo se han especializado en el manejo 
de un producto esper:ífico 11 • 7JI 

Cabe señalar que, dada la es¡:Ecialización de los JTB.yoristas de la -

Central de Abastos, es difícil el seguimiento de la produccién agríoola del 
Valle del M2zqu:i.tal, sin e-nh:irgo. señalareros algunos aspectos importantes -
que definen la p.:¡rtici¡::ación de Jos mayoristas y su ¡::a¡:>21 en el CJ11trol de -
precios y 0 n el pnx:eso e~perulátivo. 
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CU3ndo la prcducción de la región lle.;¡a a la C,entral de Ab:1stos, no 

im¡:orta el oriqen de di.cha producción, pues se m:meja caro p:irte del volt.rren 

total de prcductoc; captados, el a.al se est:iJJB en alrededor de dieciocho to­

"'el;idas diarias de productos pera"E<leros. Se habla de la existencia de te­

da una !Tafia, rona::ida cerro ''!rafia verde", que se encuentra inte.;¡rada por -

los canisionistas o coyotes y alrededor de treinta familias, quienes contro­
lan el pnxeso de CUJcentración y acceso de prcductos a la c.entral de Abas­

tos. 

La acción de los ooyotes la i:x:xlaros definir a través del caso de al­

gunos prcrlucto!""'s dPl Valle del Mezquital, los rnales, mectiante un gran es­

fuerzo, Jc:gran llevar su prcducción directamente hasta la c.entral de Abastos 

y les permite superar la sitwción de ser presa fácil de los intemffiiarios 
locales; sin embargo, al J legar· al centro de concentracioo rrás grar! 

de del p:ús, se enfrentan a los "coyotes", q11ienes abusan de los nrimeros -

por encontrarse o:mpletamente en desventaja. D2 esta ll\3l1era, les im¡:x::nen -

oracticamente el precio que les rowiene, mn la condicionante de que si no 

lo aceptan no les OJnceden el acceso de sus prcductos. Ante la disyuntiva 

de a<::eptar J as condiciones impuestas o dejar perder la msecha junto con el 

gasto de trans¡xirtacioo y el tiErnpJ invertido, finalrrente no tienen rrés ~ 

dio que ceder a tales arbitrariedades. También es sabido que, en cx::asio-­

nes, después de haberse acordado un precio al pro:iucto, CU311do lo intrcducPn 

a la bodega los coyotes les reducen aún rrás el precio tratado. Así pues, -

a pesar de los abusos;, el incentivo que mueve a los prcductores a aceptar -

este tipo de circunstancias oorruptas, es que aún así pueden ganar un pooo -

rrés de lo que obtendrían en la venta de su prcducción a pie de parcela. 

Por otra parte, la acción especulátiva de los 110yoristas en la con­

centración se consolida en el pro::eso de distribución, con el increrento -

constante de los pre.."ios de productos perecederos al consLillidor. Esto es -
un ~·errladero oroblElTB. nacional , pues a. menudo el precio se increno..nta hasta 

diez veces, en función no sólo del jue.;¡o libre de las fuerzas del mercado, -

sino del número de inte.rm:iliarios qúe ¡:articiparon en el prcx:eso de cane~ 

lización de los productos agrícolas, lo que mnstribuye abiertamente al en~ 

recimiento de les alimento<; y a Ja ¡:érdida del ¡xxler de ccmpra por ¡:arte de 

la población. 
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"El sistema de intermediación contribuye a deprimir los precios de -
compra al productor y a elevar los de venta al consumidor... Lo -
anterior se agudiza por la deficiencia de infraestructura caminera, 
de transporte y almacenamiento, así corno de los servicios financie-­
ros y de comercialización". H/ 

Finalmente, la dinámica del sistera. canercial re;iional es un ejenplo 
más, de los que abundan en México, sobre la forna en que la produccirn de -­
una regiái agrícola se articula a un rrercado ajeno, C011 lo que se frere la -
r.osibilidad del desarrollo interno, pues el mercado ha ctrnplido su función -
caro ITlS'Ca"iS!TO de extracción de exc€<lentes, lo que contribuye a una rrayor -
descapitalizacifu h\Jl011a y econánica del Valle del Mezquital. 



CONCLUSIONES 

La configuracién actual del Valle del Mezquital res¡:xinde a c.unplejos 

pro::esos territoriales, los a.Eles se encuentran cliramizados ¡xir la inte­

racción e influencia diferenciada de factores condicionantes y detenninan­

tes. Los primeros están representados ¡xir las C'Ol'ldicicnes naturnles y -

las circunstancias históricas en que se ha desarrollado la regién, así co­
rro ¡xir la evolución y can¡xisición actu1l dP la ooblación; los segundos,­

de carácter ¡xilítiro - econánico se sintetizan en la ¡:ertici¡:acién del Es­

tado, cuya influencia ha sido detenninante en la reordenacitn de un es¡:a­

cio eninentenente agrario. 

La influencia del lllPdio ra.tural en la región se expresa territorial 

rrente a través de severas limitaciones, que son detenninadas ¡xir la taja -

cal \d:i:l. y dis¡xilibilitlad de recursos naturales, ¡:ara el desarrollo óptirro de 

las ac+ividades prim3rias y muy es¡:::ecialmente ¡:ara la agricultura de teT!p2 

ral. Esta Últina ha estado supeditada históricamente a la irregular distrj,_ 

bu::ién de las Jluviac; y a la esca~ .-prcductividad e intensa ercxlabilinad 

de los suelos; lo que convierte a los sistaras agrírolas en ten¡nral en -

fornas de prcduccién con un al to grado de aleatoreidad y fragilidad. 

Las condicionantes históricas se dP jan sentir a través de la consol j~ 

ci'r:."Í.ón de las relaciones colonia - metró¡xili, en las diferentes eta¡:as de 

desarrollo del Valle del Mezquital, las c1alr>s SP. han apoyado en el carás: 

ter tradicional de la prcdL'cción y en la acción ampliada de estructuras -
de ¡xxier centralizadas. En ese sentido, se coofima que la característi­

ca histórico-€structural de la región es su dependr>ncia respecto a un cen­

tro m:::tro¡:olitano, lo que la ha hecho rrantenerse en un estado de rezago -
pemanente. 

En la actualidad las relaciones de dependencia se establecen a tra­

vés de la cerr..ania de la región de estudio con respecto a la Ciudad de -

M:?xiro, en donde la metró¡xili mndiciona el funcionamiento interno del -

Valle del Mezquital y succiona recursos hLm311os y agrícolas, entre otros. 

Tul situación limita un desarrollo equilibrado y propicia un fuerte rech§:. 
_za ¡xibl~ciohal , aeé:m¡::Bñado de un prcceso de descx::upacién abierta y disfr~ 

zada. 



La CClllp'.)Sición de la j:X)blación se caracteriza ¡:or el predaninio de 
ccmunidades rurales, dedicadas fundamentalmente a las actividades agríco­

las y algunas otras actividades canplenentarias. Lo anterior muestra el 

carácter eninentare.nte agrario del espacio regional, cuya dinámica pobla­

ci.onal gravita alrededor de las zonas de riego y sEl11i-industriales , confi­
gurando a su vez un re.trón de distribución de población urbana concentrada 
en las cabeceras rm.micip:¡les y la dispersión de la rrayor p:¡rte de la poblª 

ción en pequeñas lccalidades ri 1rales v núcleos inctígenas. 

La organización espaci.al-prcductiva que presenta el Valle del Mez­

quital, es ronsecuencia directa de un dinámico pre.ceso de diferenciación -
econánica y sccial prcm:Jvido, a través de las ¡:olíticas econánicas del Es­
tado, durante las ÚltiTT\3.S cinco décadas. Los instrumentos dP oroenación 

SE'! concretan en la introduo::ión de infraestructura hidráulica y en el estª 
bl ecimiento deJ sistera de crédito regional, de tal suerte que la conjuga­

ción de amtos mecanisrros ha ccasionado transfomaciones profundas al inte­

rior de las estructuras socioeronánicas y territoriales. 

Las trasfomaciones m3.s significativas corresponden a los cambios -

experimentados por las fomas de pro:lucción agrírola tradicional , hacia -
sisteras de pro:lucción avanzados. Paralelo al desarrollo de una agricul­
tura m:dema, c:e favorecieron cambios sustanciales en el patrón de culti­

vos y se refuncional izaron algunas cabeceras municipales cnro centros re­
gional es , aspectos que sin duda han definido una forna particular de dis­
tribución de la ¡:oblación y de las actividades econánicas, a lo largo de -
las vías cie o:municación. 

Es claro que a re.rtir de la acción I"€Ctora del Estado se define la 
especi;¡Jización agrícola del Valle del Mezquital, la cu:i.l responde a un -
objetivo de "prioridad nacional", donde las necesidades de al:Bstecimiento 
de Ja Ciudad de México se encuentran en primer plano, de tal foma que, -

hoy en dia, la econanía recrional aravita alrededor de las zonas donde la -

irrigación ha permitido un avance capitalista. 

La orientación selectiva de las políticas ecx:inánicas implementadas 
por el Estado en el Valle del Mezquital, se observan en P.l apoyo definiti-



vo que se otorga a la agricultura de riego y al desarrollo industrial de -

algunos municipios, hEdlo que explica el deterioro ¡:e.ulatino de Ja agrictJ! 

tura de ten¡x:Jral, que se encuentra en un estado de atandC!10 técnico y fi­

ranciero. El prcceso origina un dnblP ef PCto, por un lado acelera la ex­

pulsión de ¡::oblación de zonas agrícolas atrasadas y, por el otro, la ¡::oblª­

ción expulsada tiende a concentrarse en zonas industriales y de agricultu­

ra de riego, agudizando los probleras de enpleo y s~leo. 

La ausencia casi total de 9!1Dleo seguros rrotiva a la búsqueda de -

trabajo en las :i?onas econánicas rrás di.rÉmicas de la región y, la rrás de -­

las veces, fuera de ella; en amb::Js casos la oferta de empleo se ena.ientra 

muy por deb3.jo de la daranda, de esta forrra se incranenta el ciclo del de­

senpleo y se agudiza el excdo rural. D2 ahí que el pnx:eso migratorio sea 

la síntesis de los problera.s presentes en las árEas rurales pobres del Va­

lle del MEw.quital, pues muestra las disreridades intraregiorales, genera-

0.as clebido al a¡:oyo institucional que se da a ciertos rmmicipi.os ct?. '.!Írlp)n­

·tahcia · agrfrol a e industrial, los ctE.les · se han convertido. en :]:itllos d~ ·de­

sarrollo que, de ningiJna m=mera, reflejan .un ordenamiento equilibrado. 

El ordPnamiento inducido, en el sector agrícola del Valle del Mez­

quital, no se ha visto ao::mp3ña.do de mecaniS11Ds reales de planeación, que 

¡:e.rtan de un análisis crítico de la realidad desde el punto ne vi stn his­

tórico, natural, socioeconárri.co y político de la región. En ese sentido, 

ia organización esracial - prcductiva de la agricultura es consecuencia de 

una visión "m:xlerni7.ante" q...ie. leios de prall'.Jller el desarrollo equilibrado 

del sector, ocasiom la profundización de desigu:üdades socioes¡:e.ciales. 

La injerencia del Estado en el sector agrícola regioral, se expresa 

a través de la existencia de diversos grupos de poder público, miSTJDs que 
¡:e.rticip:m en forna determinante en el desarrollo de dicha actividad, ya -

que son los que se encargan de controlar los rri2G3.11isrros de distribución de 

agua para riego, así caro del crédito y de los iJ.J'.XJYOS técnicos. La seles: 

tividad con que se rranejan los distintos prcced:imientos de apoyo, propicia 

diferencias tÉcnicas notables entre la agricultura de riego y la de tenpo­

ral , aderás de las serias desigualdades socireconárri.cas en los prcxiuctores, 

as¡;ectos que corrot:oran el poder que tienen las instituciones públicas re-
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giorBles p:¡ra controlar y/o orientar Jas fornas de trarajo agríooJa y eJ -

destino de Ja producción. 

Las diferencias soci02Ca1ánicas, detenninadas por eJ acceso o no al 

financiamiento y al riego, se sintetizan en la existencia de diferentes -
grupos de pro:luctores, entre Jos que sobresale un amplio contingente de -
campesinos pobres, ron ¡:ercelas pequeñas e ineficientes, situación que Jos 
obJ iga a rentar sus tierras y vender su tral::e..io a un re::lucido grupo de -
anpresarios agr:Ícolas y campesinos acarcdarlos. La evidencia de una es­
tructurri agraria ¡x¡l arizada es JA persistencia de relaciones de intercam­
bio desigWJ, totalrrente favorables a los grandes pro:luctores agrícolas, -
lo que OJ!1SOlida su ¡x¡sición cxrro grupo daninante y fortalece su poderío -

econémico - ¡x¡lítico. 

la distribución scciaJ y territorial de Ja tierra se caracteriza -

por el pre::laninio del minifundio privado y ejidal, que coexisten al Jado -
de Ja gran propiedad. La presencia de dichas fornas de propiedad es la -

expresión real de relaciones de intercambio desigual, las cuales se rrani­
fiestan a través de prccesos caro la concentracién y la pul verizacién de -
la tierra; el primero es ejercido por los productores capitalistas, por -

rredio del arrendarriento depequeflas j)3.l'\:elas e.iidaJes y privadas, con lo -
que Deoan a controlar considerables extensiones de tierra de buena cali­
dad y se induce, a su vez., una continuidad en eJ pra:eso de pulverización 
de la tierra laborable. 

La ¡x¡breza e ineficiencia de las unidades de producción de campesi­
nos ¡:obres Jes :impide absorber a la totalidad de la nano de obra disponi­

ble lCXJalrrente, ¡x¡r lo que las econanías campes:i.ras se ven obligadas a ~ 
trar al irercado de trate.jo en calidad de asalariados, ya se:i. en fonra ten­
¡x¡ral o definitiva. TaJ situación depende de Ja poseción o no de tierras, 
es decir, que los que tienen una peqüf"f'ía. oarrela generalmente venden su~ 
no de obra en foY1Tl:3. tenporal, mientras que los oue no Ja poseen trate.jan -
por un salario curo únira foma de vida; de rihí que estos tral::e.jadores <15ª 
lal"iados, ocu¡::ados en la agricuJ tura ccmercial de riego, tienden a Ja pro 

letarización y san.1pro1etarización y se vean sanetidos a un fuerte pnx:eso 
de explotación a través de los rejos salarios que se les ¡::agan, re¡::ier<»-



tiendo directarrente en sus condiciones de vida. 

En el Valle del Mezquital se tienen dos sistaras de pro:iuccién agri_ 

oola: el de tenporal y el de riego. Pmtos contienen diferencias a.ali~ 
tiva.s y por lo tanto cuantitativas, derivadas de las condiciones tecriolégi_ 
cas en que se desarrolla la pro:iuccién; el prirrer elemento de diferencia­
cién esta dado por la existencia de infraestructura hidráulica y, a nivel 
rrás particular, oor el uso de insuros químiCTJS, c::eni llas rrejoradas y m:iqui 
na.ria en el caso de la agricultura cxrrercial de riego, en contraste con el 

uso de técnicas tradicionales y de raja inversién de capital en la agriCl.l!_ 
tura de tenporal . Es obvio que las diferencias están dadas por elenentos 
externos implantados en la regién rajo la óotira de la mxierni~cién, sin 

anb:rrgo, su existencia es el reflejo de la agudi.zacién de profundas contrª 
dicciones al interior del sector agrírola regioral . 

Los sist8!\3.s de prcduccién agrírola en tenporal son los principales 
por la extensión ocu¡:e.da, no obstante, por el nivel de nro:iuctividad e in­

versién, ronstituven el segrrento mis atrasado de la agricultura, cuya pro­

duccién raquítica es consunida, práM:icarrente en su totalidad por los mis­
rros prcri.x:'::ires. Es por ello nue hablarros de una agricultura de subsis­
tenc:i;i que partici¡:e. m:irginalmente en el rrerC".ado de proiuctos, pero que es 

la fuente del.rrercado de trarajo regional y extra.regional. 

Por su parte los c::ist81Fis de riego son los oue absorben el rra.yor -
porcentaje rlel •wnci amiento desti.nario a la agricultura re;rional , lo que 

se traduce en niveles técniCTJS avanzados y en m:iyor prcductividad física 
y eccnánica, características inherentes a una agricultura mxierra. de corte 
o::mercial, creada con el objeto de a.00.stecer a los mercados url:anos extra­

regionales. 

!-by en dÍa, el desarrollo de la actividad agrírola del Valle del -
JVe7quital se sustenta en el cultivo de rasiCTJS, hortalizas y forrajes, dog 
de la m:iyor :i!nµ)rt.ancia adquirida por los dos úJ t:imJs a p:irtir de la Segtl!! 

da mitad de la década de los sesentas y ampliada en las décadas siguientes, 

rnisrra que ha sido prorovida a través de pol í ticas de financi.amiento y ªP2 
yo técnico a la pro:iuccién ronercial. La importancia de los grupos dP -



hortalizas y forrajes re¡::€rcute terri toria.JJrente en la tendencia a la cada 

vez rrayor rrarginalizacién del ITBÍZ, el CLE.l es desplazado hacia áreas de -
t6!1jX)ral, disminuyendo notablenente la productividad deJ cereaJ; esta si­

tooción ha rrotivado la ~lerentación de paliativos parcialP.s, tratando de 
estimuJar la producción de 1113.Íz mediante la ampliación de la frontera ngri 
cola, de taJ suerte que el cultivo ocupa en el JTOrento actml la rrayor su­
perficie sanbrada. Sin entB.rgo, 1 os productos a:merciales tienen rrayores 

rendimientos p:>r hectárea, croductividad que se consolida en el mercado a 
través de los altos precios que alcanzan en su canen:ialización. 

O:mforme la producción agrícola de las zonas de rieoo se orienta ~ 
da vez irás al mercado extr.'lreC!ior.al , las fornBS de pra::lucción experirren­

tan transfonraciones, o=iracterizadas p:>r la ampliación de la superficie -

cultivada con productos cx:merciales y la introduccién de paquetes tecnoló­
gicos. Tales aspectos pronueven una ooyor di visión social y técnica del 
trabajo asalariado, así e.uro cambios paulatinos Pn las relaciones sociales 

de producción y en la forna de organización espacial - productiva del sec­
tor agrícola en su conjtmto. 

Los centros regionales y subregionales, junto con la estructura es­
pacial de las vías de canunicación, aparecen caro los elenentos fundamen­
tales en el ftmcionamiento del sistema de canercializacién, ya que consti­
tuyen la tac:e de las relaciones de intercambio. r.aro se pudo mnstatar -

las principales vías de cammicación son más de penetración que de integrª 
cién, pues favorecen 1a vinculación de los centros regiorales,los que a su 
vez funaen caro administradores del territorio en el Valle del Mezquital y 

curo intermediarios entre la produccifin local y los mercada:; regionales y 

extraregionales. 

La r€d caminera y el sistara de transp:>rte de carga son rrecanisrro -
clave en el circuito o:::nen:ial de la región, al favorecer la distribución 
de los productos agri.colas hacia diferentes merr-.ados. No obstante, su -
funcién real es del tcdo favorable para el ac-.aparamiento y 1 il. reventa de -
mercancías canpradas en Tula e Ixmiquilpan, así caro en los diversos tian­

guis se1aria.les; de esta fo.rrra se consolida el prcx:eso de intenrediación y 

se profundiza la de¡:-endencia de la producción regiora1. 



En una 1"€gión a::rro el Valle del Mezquital, en la que sobresalen las activ_i 

clades pr:i.n'Brias y, entre estas, las ec.onanías de subsistencia, los oro:luc­

tos ofrecidos al intercambio se rra.ntienen sienpre sujetos a tm sistE!T'a de 

relaciones desfavorables, pues su rase se si 1sti=>nta en \ln sistE!T'a o::rr.ercial 

atrasado e ineficiente.. ce este nojo, el rrecaniS!l'ú o:mercial princi¡:al -

lo o:::nstituye la apropiación del exCE<lente ea:inémiro, a través de una es­
tructura bien definida de acopiadores lccales 1"€giomles y rrayoristas; de 

tal su<=>rte que la actividad rorerc:ial y la forne. caro se desarrolla, es -

causa directa de la im¡:osibilidad de las econcmías campesinas ¡:ara ahorrar 

y aa..rnular, aspecto quP ref'€rrute en una mm::ada difeI"PJJciacién interm -

del sector agrícola y agudiza la o:::ntradicción principal entre pro:lua::ión 

campesira y capitalista. 

La organización es¡:acial - productiva del sector agrírola del Valle 

del Meiquital y la prob1eráb.c.a que ella encierra, ronstituye un ejenplo -
nás de J;:is fornas de :r€0rdenación implenentadas por el estado 1!1E".xic.aro rrc­
demo quien ha sustentado su ao::ión en rredidas dirigistas y selectivas r~ 

zón por Ja que, lejos de legrarse un d::sarrollo equilibrado del sector -

agrícola en el ámbito nacional y 1"€gicral, se ha obst.aculizad.o la plena -
realización del tan canentad.o proyecto de desarrollo rural integral . Sin 

enl:argo estarros ronvencidos de que, dado e1 gran poder de decidir v accio­

nar del estado mexicano, es el único ca¡::az de corregir los desajustes pro­

vc:cados Pn el sector agrícola, no sólo regional , sino también a escala ra­
cional; todo ello sienpre y cuando su ingerencia se vea apoyada p::>r polít! 

cas arordes con nuestra re3lidad física, histórica y social. 
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CUADRO 6.1: HUJQlAPAH: 'l PF.A/RJW.. DE ACTIVJIW> 

A e t l V ' d . d . . 
Prltl)o'lf'lU Secundaria• Terclnlu ln1. Especif. 

1950 76.40 9.02 14.16 0.41 
1960 82062 6.35 10.97 0.04 
1970 73,0 9.611 11.oa s.04 
1980 48.0J lt.J6 u.01 26.99 

('l) con re1pmcto al total de PEA en et liru de ln!lumcla 1950·1980. 

CUADRO 6.2: HUICHAPAN: 1, PEA/~ DE ACTIVIMD 

PF.A 'IOTAL \ 1••· ,.,, \ "'· \ ln1o Espec. \ 
1950 12 386 u.12 9 46) 14.74 1 ua 9.05 l 754 u.o l1 2.88 

""' 14 746 u.35 u 184 1.5.26 tl7 •.19 t 611 10.97 7 0.79 
1970 1] ]9) l2ot9 9 717 u.30 l 297 7.94 1484 t.11 676 U.08 
1910 20 964 u.os 10 071 16.19 2 383 1.99 2 729 9.14 5 659 '·" (t) con ru¡.cto •l total d• l• PEA 91\ cada n• cM ectlvldad a nivel n¡lon1l. 

1 J!O 
U5 
574 

2 729 

PEA ACTo IMSUF. ESPECJF, 

l6 )09 2 1.96 
" 5 i¡e 2 180 
10 '1 129 "' 
51 ~ 676_.,. .• ' 6.59 

,1; .• 



Cl!ADPO 7; HU<JJlTAl.1 ftA POR !1.iN!ClPlO Y PAHA O! ACllYH>AD_!;COHOKIC,_, Stanf CP'J.JPOS Ilt lNCRfSO t!DlSl'AL 1970 

Act• PTl.r»rl&l ,\et, Se<:und&"rlaS J.ct. Tudulu 1,ct. ln1uf. tspecUt... 

FEA PEA llECI!lO NO P.ECIBIO PEA UCISIO HO llECUIO PE..' U:Cl!IO NO W:llHO FEA ru:cnIO NO lf.ClBtO 

wrn. ltlGP.!.SOS INGRESOS INC~S INCUSOS INCUSOS lKC~S lNCJU:SOS JNCRESOS 

1ula dt Allende 9 t.9] ] 515 '" 2 705 .. 2 647 "' '" 157 

irpeJl dit Ocaiapo s 516 ' ,., 405 l 630 48 905 " 316 114 

AtiJtonllco de 1\Jla 2 041 "' 184 1 016 10 JZ• 19 18 " Atlt.lhr:;'-llA l 854 1 JOS 128 214 • 250 10 " 17 

Tlucca;>.s:; 2 8l1 tli46 118 2l5 > 570 ]4 " JO 

nahue111pen 1692 1 020 " "' ' /,jQ 19 71 40 

Tetrrango 1 048 515 " 215 ' 262 ] " 1] 

A Ja tu~ 2196 1619 190 223 10 2" 10 112 " Ti!pctltUn l 429 t 0!1 295 'º ' 172 7 .. ,. 
thP"ntongo 2421 19119 m 117 ] 261 127 191 ., 
S1t.. .. ct11l 30 5li':! 16 26\ 2 261 6 610 18' 6 oss 4)2 1 710 556 

I»1ll\'1llp1.n 8 777 5042 "' 1 lt.O liO 1682 110 71l 240 

O'lllCUAutll. 2 321! 1854 8l 197 ' 213 ' " 17 

A1f,..jay..ie11n ] 480 2 )23 4l1 552 24 J!O 'º '" "' la~r;ulllo 2 560 1647 177 431 1] ll9 11 143 " tard.:-nal 3¡,47 2 246 379 ... 3l 302 ,, 2J1 " ZilMpiln 5 286 2452 4J7 1"74 41 952 " 408 100 

N1coU\ FICTU 1 618 \ 281 152 179 ' 
., l 73 18 

Subtotal 21 502 168$0 2 217 4 871 288 369] 2l8 1868 74• 

M.topan 6 172 3226 264 ¡ga ll 1819 42 ]29 107 

Art1'111 1679 1025 59 48) 190 268 ' " 11 

Sin A. Tlaxiaca 2 760 1504 194 509 21 "º 22 m " S.n Salvador 4 067 ] 205 m 193 16 441 29 '"' 12> 

r~o. t. Kldero l 411 2611 2)1 180 7 452 42 168 ]9 

sgo. do l.nAy• 2 57l 1 601 101 48) 10 402 21 82 ll 

Subt':ltal 20 702 13117 l 204 2 GG.6 289 3172 211 1296 '" Hulch.llp.4n 6 261 4 t.12 651 '" 24 '" 51 'º' 91 

T~ouuth 4 350 l ll6 19> SlO 42 '" 'º 2l8 121 

Mor-th 2 754 2 229 404 " 
, m 14 129 Sl 

Subtctal 1l )9) ' 719 1 ''° 126) .. l 671 115 º" 26l 

Hlkqulahu...la 4 110 2666 17] '" 22 81! 57 191 •s 
Pcogrr.so 2 282 1376 'º 230 7 490 ,, 186 l2 

Tuoatepec A. • 487 ] 760 417 182 ID "' l5 149 47 

Subtot . .tl 10 879 1 804 670 84] 49 1 704 m 528 144 

tnu1 ie:¡Lon.al \03 025 63 871 8 022 16 233 884 17 131 l 123 6 100 2 083 

Futnte: SIC. U. Cm10 Central de Poblacl6n 1970. Estado d• Hidalgo. CUAdro 28 PF.A da 12 ai'\01 y 1111, total y la que declaró lngnao1 
por ¡Npo• de ln¡ruo Qen1ual y raGlll d• actividad. 



CUADRO 7.11 1\11..A·TErEJI: PF.A/JWIOOS DE: INGRESO HEHSUAL 1970 

H!NIClPJOS IU. TOTAL PEA RECll!llO 
199"'499 1000·2499 JSOO·lOOOO y -41 i lfO P.ECIBlO 

UICRESOS 500-999 JMCflESOS 

1Ul1 de Al hnd1 9 49) lSU 2 sos 11.26 272 1.n 85 2.4 48 1.1s 605 11.21 
TereJI de Ocaeipo 5536 2685 1986 7).96 195 7o26 53 1,97 46 1.11 405 lS.08 
Atotonllc:o d• tul& ¡ 041 623 J49 56.0 78 12.52 ' 1,4 J o.48 184 29.53 
Atltal1tq.H1 l 1154 1 308 ... 75,5] 164 u.si 12 0.1 16 1.22 128 9.111 
Tla•CD41JVIR 2 11]7 1946 l 561 ea.u 200 10.21 38 2oO 29 1.47 llB '·º' Tlahuelllpan l 692 1 020 802 78.62 93 9.11 24 2.15 15 1.46 86 a.46 
Tetcrnnao 1 Olifl m 442 as.et 40 1.16 4 0,77 2 O,J8 27 5.24 
Ajacuba 2196 1619 l 378 Bsotl ,. z.t 12 0.1 5 O,J 190 11.11 
TeretltUn l 429 1081 m 67071 )1 2086 10 0.92 IJ t.19 295 21.211 
Olarantongo 2 42) 1949 1 669 85.6) " t.69 14 0.71 10 º" 221 ll.44 
TOTAL 30 Sli9 16 261 12 4l2 76ol2 1 140 1.0 261 1.6 181 1.u. 2 261 IJ.90 

('1) con re.~cto al total de PEA qua reclb16 lngre101. 

Cl'ADM 7,Jt llHJ.QJJLPAHI PEA/Ml/OOS DE INGRESO HEHSUAL 1970 

ttJNlClPIOS PfA 'rotAL PEA RECIBIO 
1000·2499 i 2S00·10000 )' .... IO iltclllO i 

lNCl.E.SOS 199 .. 499 500 .. 99 l"GRESOS 

lxmlqullpan 11 777 5 042 ) 867 76.69 351 1.oe 150 2.• 90 1.77 518 11.46 
Oillcuautla 2)28 l U4 l 694 9t.J7 67 l.61 6 0.11 • 0.2 8] 4,47 
AH11j1tyucan 3 486 2328 1 826 78.4] 46 1.97 17 0.12 • O,JJ ·•n 18.5t 
T11qulllo 2 560 1647 1 ]48 lt.84 90 5,46 19 lol5 IJ 0.11 171 l0.74 
C.rdonnl 31147 2 246 1 734 11.20 95 •• 22 Zl 1.0 15 0.66 ]79 16.117 
Zhmpan 5 286 z 452 l 82) 74,34 144 5,87 27 t'.09 21 o.H 4'7 17.82 
JUcol41 Flon1 l 6111 1 281 l 091 as.u . 26 2.02 10 0.77 2 º·'" 152 11.116 
111TAL 21 502 16 850 I] ]8] 79.42 82) 4,19 m 1,i,9 UJ o.to l lll u.21 
(U con r11pecto •l tot•l de PEA que reclbl3 ln1re101, 



t1JAD9IO 7oli AC'roPMt Pr.A/wros DE UfCUSO l'DSUAL l970 

H.. .. lClPl05 Pr.A TOTAL 
PEA lf.ClllO 199""499 500-99' ' 1000-2499 250(1°•10000 ., ... ' 

1IO IE'CJIIO 
IMW:SOS UICUSOS 

Actopt,n 6112 l 226 2 "'° 17.49 JU '·'° 
, 90 2.1 S9 1.a1 264 a.ta 

Ar~l\lll l 619 l 02S 716 69.U m u.04 
51 4,5 u l·l• 5' s.n 

s. A. nulaca 2 7Ml 1 51" 1 141 1S·l6 ns 1.n 
24 ¡,19 20 1.31 194 12.89 

S4n Sa lvndor 6 Oa7 3 205 2 4S6 76.6) 268 e.u 83 2.51 43 lol2 355 11.01 

Feo. 1. ttld..-o l 411 2 611 2 120 11.1• 161 6.16 
66 2o4 33 1.25 231 9,14 

Sgoo Ana)'• 2m 1 6'16 1 374 H.ss IZ s.10 
38 a.:16 11 o.61 101 6.21 

TOTAL zo 702 ll 117 10 107 111.21 1 134 '·"" 
354 2.68 171 1.35 1 204 '·" 

(1.) con rupecto al total de PU. que nelb16 ln¡reaot. 

ctlADfl) 7.41 HUIDW'AM l FEA/MHOOS DE INCUSO HQrCSUAL 1970 

KlttlClPlOS Pl.A TOTAL 
PF.A lEtlllO 

19?~99 500-999 ' 
1000•2499 2500-10000 '1 .... HO REClBIO 

l"CRESOS 
lltckl:ZUS 

Hulch.mpan • 281 "412 1 580 ll.14 111 1156 o 0,96 2S 0,55 651 

T.coiautla 4 158 ] ll6 2]11;) 1S.91 15 2.11 47 1.49 26 o.u 595 

Mci~l· 2 7S4 2 219 1 139 11.0 " 2.11 17 0175 1 º" ... 
tllJAI. ll )91 • 719 l 102 78.76 26'1 1.65 107 ·1.01 S8 0.59 1 6~0 

('Ll con ntpecto al toUl de PU que "clbl6 ln¡ruo .. 

tuAlHI0!.5: tuxi,J1M1UALA·P-.1ESO: Pr.A/Mlf<DS PE UICUSO IEISUAL 1970 

IUtlCIPlOS PrA 'Itl'TAL 
rf.A MECUlO 

199-499 500"'199 1000-2499 \• 1500•10000 ' ... 
llO kECllJO 

' l•GUSOS lMCRESOS 

Ml •'IU la'1ul1a 4 110 2 668 2 112 81.40 214 a.o 66 M 41 1.59 17J •• u 

'"''"ªº 22112 1 17' 1 06" 11.n l>I lloll •• J 17 lo68 10 s.111 
THonUp« A.o 4 487 l 760 z 808 74.68 '" 7.42 11• 4,13 11 a.o •11 u.o 
TOTAi. 10 819 1 !04 '044 17,44 , .. '"' 

116 3066 158 z.02 ''° 
(1.) con n1prcto el toul d• PEA q\M rec:lbl6 lnan1oe. 

twnta: Secrct11rf• de F.conoef•• Vll Otn•o Gtntral de fbblacl6n 1 Vlvten• 
da• 1950. Hldtll&o• C:U.dro 10 
sic. Ylll Ctato Gen1ral d• Pobllcl6n 1 ft"tlenü.tt60. Midal¡o. 
llC. 11 Cenao °"'9ra1. de l'obllcl&n 1 Yivbnde 1910.Hldalao. c.24 
srr. 1 t.\10 Cnlo d11 Foblacl&n '1 Vlvlem. 1980, Hld9lF• c:do. 1 



Cl!.\DP!l 7 .6: N:Z'.:,t.'tTAl. Y >J.FAS t.t INrtUtlo'CIA: PF.A/FA.'iGOS DE 
lHGFLSO HU:~'AL Dl >.tf, U.lHAAl.c.5 1970. 

t':..1ilC1PlOS PEA 1VTAL ft>. PLCIP,10 1(1) mi \lj9-499 l(t) •'1l 
l~Gkf.SüS 

Tula-Te¡·eJl JO S49 16 ~fil n.n is. 78 12 412 76.32 t9.4] 

l'!\1"Lr¡ullran 27 ~2 16 8~0 6t.2t· 16.lS 1] )8) 79.42 20.95 
~ll°'pD\'I 20 702 1) 171 6] ,f¡ ~ \2.79 10 )07 78.21 16.1) 

Kll<q11l4hunh-J'rogreso 10 !79 7804 11.~J i'.H 1 702 77.44 12.05 

tluich,1pan 1) )9) 9 179 7),01 9,49 6 044 7b.7'1 9.46 

FJ..~iOSAl 101 on 61 !IH tit.98 49 848 78.04 

1)~ con 1u¡a<.to <'1 total de la PU. t:;-i t\ !re11 de inrt11~ncta. 
2)'1', e:~ u"o;pectr• :.J•·i tornl dr. la IEA r.:~lone.\. 
]}~ COn tU[..eCtO .11\ t:tll) de h H~·. q'J'· 1~_Jt>l~ in~rc5!."5 <!1\ el h<'O de. in[lUe\'IC!lo 

4)\ con rupcett.o ,.1 tvta\ de h H'/I fi'-'' udUfi ln~:·:' rn 1.a reglbti. 

5'00-999 

1 140 

'" 1 1]4 

"º ... 
4 005 

J(:) 4('l.) tOOQ.-2499 J(>) 4(";,} 2500-10000 J(t) <(ti 
NO RECUio 

J(t) 4(1) 
y tr..i!o lNGRt.SOS 

7,01 1.78 '" 1.60 º''° '" \,14 0,29 2 2H U.90 3,5] 
4.89 1.29 '" 1,t.9· 0.)9 153 Q,90 0,2] 2 2]7 u.21 3.50 
8.60 1.77 Jl4 2,68 o.ss "' 1,35 0,27 1 204 9,1] t.88 
],)) º·"' 101 3.66 0.16 ,,, 2.02 0.09 

1 ''° 21.u 2.ss 
6.60 t.01 "' 2.92 0.44 1lll 1.16 0.24 610 6.SS J.04 

6.27 1 260 1.97 7" 1.14 8 022 12.55 



Cl:A.OJ!O 8.1 tlEZQ.JlTAL: l'EA POR ttJHICIPIO Y 11.AHA O~ ACTlVlo.ut EXX>MO-
HlCA, SEQJH CRUPOS DE lHCkl:SO ~SUAL ueo. 

Aet. Prherlas 
Acto Se<undarl11.• Ac:t, Terclarlu 

Pl'A PEA RECIBlO NO RECIBID 00 ESPE· PEA RECIBID NO RECIBlO NO ESrEC! PEA REClBIO NO RECJBIO NO ESrE ACT, JNSUF, NO JU:ClBE NO ESl'ECl .. ~socurAOOS 

TOtAL INGRESOS U4Gllf.SOS ClflCAOO 1HCRE.50S IHCRf:SOS FICAOO INGRESOS INGRESOS ClFICA.00 ESPECIFIC. lHCP.ESDS FICAOO HO HAN TRAWlúX 

TUI• de Allende 16 8 7J J2:zt. l 218 ... 
4 '"' "' 547 l496 350 471 5 5)6 809 6Ul 108 

trrl'JI de Ocalllf'O 11 439 2 97l l 2)0 6'7 2967 m "' 1 834 242 267 J 618 691 ,,. .. 
At<'tonl leo de Tul• )922 "' 3'7 117 1294 74 122 766 " 112 987 ll2 152 2B 

Atlt•hr¡ula l 0&7 "' m 114 "' l9 l7 397 66 70 1 JU 282 141 7 

Tlu:eo.:ip.in " 462 1 570 ]!2 2ll 3Bl 26 57 901 121 193 1 584 318 16! " 
Tlahuf'lllpan 2 754 777 144 136 "' " 36 645 96 102 l 050 ISI 82 14 

l'°t'T•111go 1 RJll "' 120 1 ro 426 47 121 212 2J ,.. 722 132 109 9 

Aj:ieub.1 )1!74 1 8]9 9J6 399 543 47 92 404 95 67 t 062 406 17J " 
trr<'tltlitn 2 211 \ ]05 754 "' 150 18 19 285 91 34 485 246 1 6 

thdJlolntongo l )14 2 021 1 202 300 "' 20 6 287 IOJ 17 8J7 472 104 7 

Si.Jbtotal 51 824 15988 6 625 3 055 10 9~ 778 l 430 9 227 1 262 l )8\ 17 2)) ] 139 2 088 )26 

hr.lqutlpan 16 7)6 5 261 1 )12 1230 l 64] 199 2l8 ] 491 575 '" 6 215 1219 820 106 

Chllcu.1utl11 ] 150 1121 '" ... 210 " 34 2>2 ., 69 9'5 277 "' 22 

Alf.1J.1yll:&n 5 205 1414 "º '" "' 16 ll 401 109 128 3 106 l 2ll AJ8 71 

1,.1qvlll<' 4 294 2 027 ,.. 699 "' 
., 

"' 690 ,,. 242 1 203 '" H8 " 
Cird<>nAl 4 462 1 914 612 ... 808 71 120 682 194 .. l 032 ,,. 149 26 

Zl11i.1r-1n 10 125 2 5ti0 "º 7J9 1255 'º l9l 1 7lJ "' 389 4 6l5 ,,, 680 " 
Nle<'lh Floru 2 Jll 1 l6R 628 210 ... " 11 167 " 46 "º 17l 96 10 

S·1ht1'.'tal 46 185 16 225 4 957 4 212 4 624 460 791 7 416 1 400 l 724 17 7Z6 4 298 z 615 "' 
Acl~pan 10 689 2978 614 400 1169 98 163 3 578 419 >04 z 9]4 "' 361 30 

Arcn.11 1256 l ]18 ,., 304 472 •• " '"' 78 119 911 2l1 154 12 

Sdn A. T11txlac. 5 289 2 010 677 211 918 'º .. ,., 90 74 1508 "' 200 40 

San Sdlv&dor 5 zn 2 ll5 321 116 252 18 " 717 64 123 1 905 2ll 158 " 
feo. l. K'tdero 5 604 2219 401 "' 311 " 4l l 071 149 'ºº 1 978 "' 186 19 

Sgt'." hrny.n ) 720 1724 
,,, 290 "' 2l 82 65' 107 llO .,. 221 162 19 

Subtutal Jl 79] 12644 l 074 1 710 3527 282 "' 7 202 907 1 150 10 274 1 830 1223 146 

!li.Jlcha¡vin 9 1..08 4 316 2 090 727 1 202 102 77 1 3l2 248 188 2 496 828 '74 62 

Tc,oznutla 7 544 l 601 1216 l 007 873 81 ll4 838 211 17] 2 180 608 "' lO 

t;orata 4 012 2152 889 lOJ 292 " 40 575 lt 8l 983 3H 257 10 

Subtotal 20 964 10 071 4 195 2 211 2167 'º' 271 2 745 "º 444 SC.69 1 767 1 tbO 122 

Hlk•¡ulahUf.la 7 270 2249 ltl ,,. 956 91 ... 1 366 "' 234 2 647 406 270 'º 
Progreso 4 065 1 080 .. 101 4'7 20 18 l 117 91 114 l 372 114 " 9 

tczonterec A., 7 557 ] 876 1549 641 432 63 68 1 030 268 185 2 177 701 368 42 

SUbtotal 18 892 7 205 2 144 1 100 l 875 174 2l5 J lll 618 533 6 196 1221 71! 101 

Total ltglonal 171 858 62 173 20 99! u 314 2J J4J 1 902 3 216 30 103 4 697 ' 232 S7 098 12 ns 7 859 l 049 

f\lente 1 srr. X tenso General de t'oblad6n y Vlvtcnd-1 1 19&0. f.ltado 
~-t. Hidalgo. Yol...en J, tOllO IJ, tildco, 19&J, 
cuadro 10, Pt'.A por 111JOlclplo y n• de ec:tlvldad .coa6alca 
u¡ón 1n.ipo1 de ln¡rHo .n1ual. 



CUIJlli:08.11 TULA·ttP&Jl 1 PEA./11.AHOOS DE JHGRESO ~SUAL 1980 

KJHlClPIOS PEA TOTAL rf':c~: 1 º 1"'J6tO l J6tl'"6610 6611 ·22171 y mh 
NO RECIDlO INSUFlC. 

lNCll&SOS ISPEClFo 

1\Jh de Alhnde 16 81J J 224 1151 35,70 127 3,93 80 2,47 1218 11.11 648 20.09 
Tepejl de Oc1uapo tl 489 2971 "º 28.60 180 6.os 54 ... l 2]0 41,GO 657 22.11 
Atotonl leo de 1\Jh 3 922 847 261 ]0.81 54 20.69 18 2.11 357 42.14 157 18.5) 
Atlulaqula ] 067 '" 404 42.12 47 ... 12 2.28 m ]4.61 154 u.os 

TlHCMpln 4 G62 l 570 892 S6,81 62 3,94 49 ,., ))2 21.14 235 14.96 

nahuelllp1n 2 754 171 UD 55,34 41 5.27 26 lo!) "' lBoSl 136 11.so 
Tetrpal'&O 1 838 469 l3S 28.78 " 6.18 15 '·" "º 25.50 170 36.24 
Aja cuba l 874 1 8)9 448 24.36 48 2.61 8 0.43 '" 5-0.89 "' 21.69 

T•petltUn 2 2Jl l 305 J17 24.29 24 1.8] 11 0.82 754 '1011 "' lSo24 

O..p1ntongo J 314 2 027 SOi 24.71 " 0,93 5 º"' 1 202 n.29 300 u.so 
lOTAL S3 824 lS 988 ' "'' Jlo70 631 lo94 288 1.ao 6 625 41.43 J oss 19,10 

('t) con re1pecto •l total de rF.A qui! reclbl6 lngreao1. 

CUAURO a.z: IIOUQUILPAH1 PEA/RANOOS DE INGRESO HDiSUAL 1980 

K.r'MIClPIOS PEA toTAL PF.A kECUllD 
t-3610 l 3611-6610 6611-22171 y mh 

NO RECtBlO JNSUFlC, 

JNC:Rf.SCS ltlCRESOS !SPECIF, 

Jptqullpn.n 16 7J6 5 261 2 325 44.19 127 2.41 117 2.22 l 312 24.9] 
1 ''º 23.17 

O.llcuautla l 150 1 721 580 33.70 42 2.44 14 ••• 597 34.68 488 28olS 
AlCajayucan 5 205 1 434 45' Jl.93 27 l.88 17 1.11 510 15.54 427 29171 
loquillo 4 294 2 027 "' 33,0 64 3,15 27 1.12 568 28.02 ... J4.48 

CudOMl 4 462 1 914 836 43.67 34 1.77 13 0167 612 11.97 419 21.89 
Zl•1r'n 10 225 2 540 903 JS,SS 115 4.52 53 2.07 730 28.74 739 29.09 

llUcolh noru 2 313 1 368 508 11.u 19 1.lo! l 0.21 628 45,90. 210 n.15 

lOTAL 46 385 16 265 6279 4'0.ll 428 l.47 244 1.5 • 9S7 30,47 • 212 25189 

(1) con ha~to a l• PEA QUI r1clbl4 ln1rH01. 



CUADllO 8.31 AC1TJPAN 1 l>U./WOOS OE INGRESO MENSUAL 1980 

Pf.A llECl!lO 
HO ltEClBIO IHSUFICo 

H.INJCIPIOS l'M lOfAL lNCRJ:.."<j()S 
l-3610 ~ 3611·6610 6611•22171 7 -'• l_HGP.&SOS ESPE.ClF. 

I 7li6 87 2.• 614 20o6l '°" l]o43 
lt/!topan 10 689 2978 56.62 lll 7.5 )04 22.06 
Arenal ] 256 1378 368 26.70 53 J,84 " l•U 508 )6186 

0.11 "' )]168 281 1].98 
s. A. Tinlaca 5 289 2 010 941 47.U 'º "·º 15 

50 2.12 m l)o9l 216 9o2S 
Snn Salvador 5 21$ 21n 1665 71.10 19 ),)8 

18 2.6\ 401 18.07 2" 12.u 
Feo. t. Hldaro .5 604 2 219 1 393 62077 98 4,41 

15 Q,86 549 31.84 122 1.01 
5go. Maya ) 720 1724 l 017 58.99 21 lo21 

241 i,90 ] 074 24.31 l 592 u.s, 
tuTAL ll 191 12 6411 ' 136 56.4] 472 ),7] 

('J.) con re1pecto • l• PU. que reclbl6 ingruoa. 

CUAD:llO B,4: HUlOIAPIJf: P[}../AANOOS D! ItU".iRESO HDISUAL 1980 

~ 
NO RECIBlO lllSUFIC. 

KJt(lCIPIOS PI.A TOTAL 
i'r.A llECllHO 1-3610 J6l1-{i6l0 6611-22111 y ... ItlCll.ESOS ESPEClFo 

ltlCP.f.SOS 

)2 0.12 2 090 40,42 727 16.U 
Kulcharan ' 408 4 )16 1 395 l2.l2 12 1.66 

50 1.31 1 216 33,74 l 007 21.u 
Tecoz.eutl• 7 544 3603 1269 15.22 61 t.69 

24 1.1 889 4lol1 50¡ 23,31 
Norlll• 4 012 2152 104 '32,71 31 1 ... 

106 4 19!i 2 237 
WTAL 20 964 10 071 l lG8 )],44 165 1.63 

(i) con napecco al tot•l de rEA qua rcclbl6 ln¡retoa, 

CUADRO a.si HI~lAllU#J.A.1 Pu./MNOOS D& IUCRESO liEHSUM. 1980 

rF.A P.ECIBto 
HO RECIBID UISUFIC, 

HJHIClPlOS PEA TOTM. 1-3610 3611°"6610 6611-22171 y •• ltlCRt:SOS F.SP&ClFo 
lNt;RESOS 

11 J.14 511 22.12 "" 15,91 
Hi11q1.1lohu.a\a 7 270 2 2l.9 l ZIJ2 SJ,44 101 4,75 

" 5.08 64 7,17 101 9.35 
rniare•o 4 065 1 oso "º 67.59 110 lOoUI 

6S 1066 1 549 ]9.96 641 16.53 
1ei.onupec #u 7557 3 876 1 5ll 39.0] 108 2.18 

191 2 144 l 100 
rorAL 16892 7 205 3445 47.Bl m 4,51 

(1.) con napecto •l total de PF.A que re:clb16 lngre1a1. 

CUADRO 8,6: KZQJlTAL Y #JlUS DE UU1.IJEHCIA: PF.A./IWUXlS DE 
ltlCRf:SO to'SUAL ~ ACT. PRlt\UlAS 1980, 

PU rorAL 
PEA REClatO l(t) 2(t) 1•]610 l(tl 4(tl 36U-{i610 l(tl 4(t) 66-22171 3(t) 4(t) IO aEClBJO l(tl 4(t) lNSV1lC. 

INCP.LSOS y"" Jlfcru;sos f.SPECIP, 
l(t) 4(:) 

T\.Jla Tept!jl 51 824 15988 29.10 9,¡o l 389 ]],70 8066 631 J.94 1.01 288 1.ao o.46 6625 At.4] 10.65 J 055 1'.10 •• 91 
lxmlqullpllA 46 385 16 265 JS.06 9,46 6 219 40.33 t0.09 428 3.47 0.68 , .. 1,55 0.39 4 957 J0.47 7.97 • 212 25.89 6.77 
#.e topan 3l 1'1l 12 644 37,41 7,35 7 llft 56.4] u.47 411 ),73 0.75 241 1.90 0.)8 l 074 24.]l 4.94 l 710 ll.SZ Z,75 
Hlxqulahu.a la-Pra¡reso 18 892 1 205 42.U 4.19 3 445 47.81 5,54 "' 4,51 o.sz 191 2.65 O.JO 2 144 29.75 J.44 1 100 lS,26 1.7' 
Hulchapa.n 20 964 10 071 48.0] ).86 l 168 JJ.44 s.41 165 t.63 0.26 106 1.05 0.11 4 195 41.65 6.74 2 Jl7 12.21 ,,,, 
RECIOAAL 111 ns 62 17) 36.17 25 "617 41020 2 021 J.25 1 070 1.12 20 99S ]J,76 lZ Jt4 19,80 



CUADRO 9.1 HIVtL DE lHStll11CCJON De u. P08U.CIOH DE 6 ~os y K\S 1980 

f'DBLACJOtl TOTAL SIN CON rosr tt0 tsrE .. QJISOS DE ADIQ 

K\YOR DE 6 /Jlos lHSTltUCClOJI l'Rltt\RIA l'RJHAAIA CIFICADO TRAHlDiTO 

Tul• de l.llmde 58 ]26 4 614 7.91 ]4 681 59.46 11 114 19.08 7874 JJ,SO 23.l ... 
Tepe J 1 de Ocampo ]0 268 ] 429 lloll 17819 58,87 ] 202 10.SB s 808 19.19 9.0 ·º' 
Atotonl leo d• tula 11 526 1225 t0.63 1 092 61.53 1 508 11.08 1 700 14.75 1.0 .01 

Atltalaqula 8 27] 978 U.82 5 202 62.88 'º' 9,72 l 2!1S 15,53 ... .., 
Tlaxeut1r.1n l2 l '.>l 1151 9,49 7 6°20 62.60 1 318 11.)4 1999 16.45 "º .02 

Tlahuet ltran 1 liO& ••• 10.91 4 536 61.25 9)4 t2.6t 1 125 15.19 ) ... 
tetepango 4 852 141 tt.13 2 82S 58.22 m U.44 931 19,19 

Ajacuba 9 714 l 482 u.16 sm 59.08 m 7,13 l 759 18.03 

T•petlthn 5 567 •• 14.64 l 612 64,118 272 4.89 ••• ¡5,59 

Chap11nton¡o 1 982 t 557 19,5¡ 4 722 59.16 417 s.22 1285 16.tO 1 .01 

156 127 IS 71,15 10.11 93 884 60olJ 20 960 u.u 24 614 15.11 42,0 0.02 

hmlq•Jll~n 42 019 6 206 14,77 21098 so.21 6 257 J4,89 .. , .. 70,19 ... .01 

01llcuiiuth 8 09) 1 ]98 11.2e 4 19] 51.81 "' 6157 1967 24.]0 l.O ... 
Alfoja)'\ltnn 12 911 2 506 ¡9,32 7 565 S8.12 ... s.18 2 202 16.98 

Tns•¡11lllo 11126 1 soo tJ,24 S8fl5 St.96 1 t.75 11.02 2465 21.76 • ·º' 
Cardona! ll 124 a s11 22.~1 581J2 52,97 '" e.u l 755 15.18 2.0 .02 

Zl111o.,rnn 26155 ] 256 tz.45 IS 949 60.98 2569 9.Bl 4 178 16.74 ) .01 

IHeoU1 rloru S<r79 t 167 20.s• l 101 511,61 m s.os 1 1)6 20.00 

117 167 1s no 15,92 61 6ft) 54.25 12 755 10.86 22 3111 19.07 16 0.01 

Aet,,ran 28 198 l 091 t0.96 l5 892 56.16 5 039 17.87 • 162 14.76 141 .os 
Arcnnl 8 264 922 11.15 4 906 59.17 '" 8.89 t 647 20.52 6 ·º' 
s. li, tladaee 14 415 2112 14.78 8 992 62.38 1385 9.61 1 906 11.22 " 0.1 

San Sah.Jdor 16 610 1 •so llol6 9 416 56.69 l 045 18.]] 2292 11.ao • .02 

feo. lo >lidero 11 80] 2 240 12.58 9 761 54.84 J 525 19.80 ' l41 IJ.26 • ·º' 
S¡;o. Aneye 9 491 t 448 15.26 s 557 se.ss &IS e .• 59 1 670 17.59 1 .01 

94 781 ti 687 12.]J 54 526 57,52 14 544 u.14 u 088 14086 171 o.te 

Hlaqulah!J51.a t9 984 ' ISO 10.76 11 571 57.91 J 184 15.91 l 068 15.15 10 ·º' 
Progreso 12 181 1 461 tt.99 7 124 58.47 2 435 19.99 1164 9.55 

Tuont~pec: Atd.- 19 968 2 128 tJ,66 12 043 60.11 1 885 9.44 )J-09 16.57 4.0 .02 

52115 6 )]9 U.15 JO 740 se.96 7 504 14.J9 7 541 14.46 14 0.02 

llulchaplln 21 485 , Sll6 15.21 14 547 61.94 2 022 8.61 l ]28 ¡4,17 , .01 

1eco.uuth 18 la68 l 670 19.87 9 ,., 51,48 912 4,94 4 175 ZJ.69 • .02 

Nop<1l• 9 S4> 1 511 15.89 '16] 61.42 ,,. 7.6] 1 .,. 15.06 

SI t.98 • 77] 11.01 29 917 )8,09 J6152 1.11 ' 141 11.75 0.01 

'" 90• 
61 166 U.96 272 750 SJ,79 S9 42!1 12.S9 77 791 16.48 2SI o.os 

Pbente: SPP. l Cen10 Gmerd dt Poblacl6n J Ytvlend• • 1980 • Hldll¡o. 



CUA!lfl:O 10.: tEZQJlTIJ.: SERVICIOS WICOS De: VlVIESOA 1980 

AOJA DmJ!AnA Dl.ENA.JE EMEl.GIA ELECTRICA t PROMI:OIO 

VlVlDIDA OCUPIJ<Tl:S .. CASA t LLAVE f\lll.ICA Sllf S&KVlClO t CON D~E SlH SERVICIO • t .CoH SERVICIO t SlM SERVICIO OCllfA..'ITES 

1\lh de Allmd• 10 0]9 57 088 
4 '" 

42.80 . ., 6.79 
5 º"' 50.40 6293 42.76 5 746 57.23 a 236 82.0 l 803 17.95 ... 

Tepejl de OU.mpo 6 3]9 37 ]24 1U7 79,29 ,., 1.21· 4 278 67.48 1553 24.t.9 4 786 ?S.SO 4 846 76.44 l 493 21.ss 5.8 

Atotonllco de lUla 2 259 14 459 812 lS.94 168 7,43 1279 56.61 420 18.59 1 839 81.40 1 en Bt.Zl ,,, 18.81 6.• 

Atlt&lequla 1 687 10 292 019 40.24 186 6.28 902 53,4i;, 322 19,0S 1 ]65 80.91 1 282 75,99 lo05 24.0 6.1 

nucoepan z 244 15 091 1 214 54,0 69 1.01 961 42.82 657 29.27 1 537 70.72 1 708 76.11 5)6 2],88 6.7 

nahuel Llpen 1 559 9126 '"' 44.25 282 18,0!I 587 ]7,65 59l 38 .OJ 966 61.96 1281 82.16 278 17,BJ 5,e 

Tetepango 1 004 5857 ll1 SJ,48 '° J.98 "' 41.52 "º 20,91 79• 79.08 613 61.0 "' ]8,9 5,8 

Ajacuha 2 081 11 821 5'7 26.20 101 JJ,87 833 39.91 135 6046 l 952 9J.S3 1 _611 77.192 416 22.ao 5.0 

TepetltU:n 1 ,.,, 6 783 lOl 23.26 3'8 26.89 665 49.84 80 6.18 l 214 93.81 768 59.35 "' 40064 5,¡ 

Q<iapantongo I 824 9 694 4]6 23.90 297 16.28 1 091 59.81 119 6.52 1 705 93,47 978 SJ.61 '" 46.]8 5,3 

Subtotal JO 116 171 515 11 370 ]7 ,48 2 903 9.56 16 061 52.95 8 382 27.61 21 954 12.16 21 158 76.33 7 178 2),66 5,e 

lJC:lr,ullr&n 8169 51 592 2862 34.19 2 125 25,39 3382 40.41 l 844 22.0 6 515 77.96 4 546 54.31 3823 45,68 6.1 

Cni.lcuaucl.1 1769 9917 )62 2().46 491 27,75 '" 51.1a 28 1.5a l 741 98,41 "' 47.65 926 s2.l4 5,, 

AlfaJ.ayucan 2 79] 1562.li so• 18.ll l ]66 48.90 921 32,97 110 3.9J 2 68] 96.06 1 032 ]6,94 1 761 6],05 5,9 

T<1•'1Ulllo 2 186 u 700 '" 26.78 631 26.69 1110 46.52 110 1.12 2 216 92.67 911 40.69 t 415 59,30 5,7 

C:lrdOOJl 2 l16 11 806 "' 17,0 819 J5,]6 1 102 47.58 66 2.84 2 250 97.\S 659 28,45 1657 71,54 5,9 

Zlrap4n 5 357 32 461 1228 22.92 263 4.90 ] 101 5],92 912 18.14 J SJZ 65,91 2 204 41.14 Jl5l 58.55 •• o 
81.os " 1.01 1 150 92.96 5,7 

HlcoUs rtot"O 1 2)7 7126 S5 4,44 103 s.12 "' 73,49 28 2.26 1 00] 
82.14 10 142 42.68 11885 51.11 5,9 

Subtotal 24227 144 246 6 047 24.95 5804 23,95 1144] 47,2] l 218 t3.28 19 950 

Act<Jpan s 690 31 414 z 709 47.60 l 072 tfi.84 19C9 11.ss t 860 )2.68 3 8]0 67.31 J 963 69.64 1727 30.]5 5,5 

1 56t. 94.61 930 56.2f1 12) 4],7] •• o 
Arenal 165) 10 068 "' )6.05 111 10.10 "º 53.23 89 5.18 

94.87 19la5 68.24 903 3t.70 •·1 

s ...... n .. 1.ca 2848 17 586 "' 2!..65 '13 14.50 1676 58.84 "' 5.12 2 702 
92.93 2 209 68,08 1 015 Jt.91. •·2 

~n S..lvador ] 24) 20 173 642 19.79 181.0 56.73 761 21.46 229 7.06 l 01.4 

Feo. t. Kidero J 4,C,5 21 437 1 Oll 29.81 1 784 5¡.48 '" tB.70 639 18.44 2 826 s1.55 2 laOS 69.49 1 057 30.50 •·1 

989 49. 79 991 50.20 5.6 

S¡o. de Maya t 986 11 ]12 '" 22.86 '" 44.86 641 32.27 11 3,57 1 915 96.42 
83.91 12 .t.4] u.as 6 442 it.,11. 5,9 

Subcoul \8885 111 990 6 193 32.79 6 177 32.70 6 SlS 34,49 3 034 16.06 15 851 

t'll.xqutah'..14\a ] 911 24 614 1916 ~.91 126 18.53 1275 32.55 856 21.s5 3 061 78.14 l 186 81.33 731 t8.66 6.2 

Progreso 2176 14 956 11.0Z 59.0 219 9.21 155 Jl.77 821 34.55 l 555 65.44 ·1925 81.0 '" lS.98 6.2 

tuontcpei: A· 4 2l1 24 788 '" 19,2] 187l 44.26 t 544 36.49 252 5,95 3 979 94.04 3 099 7J,24 1132 26.75 5,5 

Subtotal 10 524 64 358 4 1]2 39.26 2 818 26.77 3 574 3),96 l 929 1s.12 8 595 81.67 8 210 7s.o 2 114 21.98 

Hutch11pan 4 852 286SS 1496 30.83 822 t6.94 1 703 15.09 707 14.57 l 576 11.10 l )56 69.16 1336 27.53 5,9 

TecolJJ:Jtla ] 786 22 650 1 045 27.60 512 llo52 1 354 35.76 271 7.15 2 "99 o.o 2 008 53,03 tli6S 38069 5,9 

Nopala 2 121 11 308 681 32.07 26' 12.52 1 176 55,39 187 a.eo 1936 91.19 1411 66.55 110 33,t.4 5,3 

10 761 62 61] l 222 29.94 1600 ¡4.86 " 2ll 39,33 1 165 10.e2 8 011 ].t.,4la 6 171 62.97 l 511 32.62 5.8 

TOTAL REGIOUAL 94 7]] 560 742 JO 96" 32.68 19 302 ~-37 41828 44.15 17 728 12.18 74 361 78.49 60 930 64,)l 33 JJO ]4.48 5,9 

FUente: SPPo l Cenia General de Poblacl6n 1 Vlvtmda, 1980. Hidalgo. 



CUADRO 11•1 ..-zQJJTAL: SALOOS METOS HICRATORlOS 1950-1980 

1960 - 1970 1970 - 1980 

H.INIClPlOS 1UTAL SALDO NETO TOTAL SALDO NETO lUTAL muo HEro 
l'OBU.CION HlCMlORlO l'OBLAClOH HICRATORlO f'OBU..CIOM KlCAATORIO 

Tula dt1 Alhnde 23 So7 .. 2 154 - 9.18 29 ))9 -1648 - 5.61 )8 685 l 531 9.12 
Tepejl de Ocetlp(I 15 750 -2216 -11 •• 0 18°769 -1 603 - 8.54 24 139 )886 16.09 
Atotonllco de Ma 5 248 - " - lo4 7 017" 50 - 0.11 9 6)4 1 010 10.41 
Atlt1thqul11 ) 9)0 4 0.10 5 326 " - 1.6] 7 147 420 S.87 
Tlu;cciaren 8 874 161 1.81 12 2)4 -5 341 -li).65 10 912 263 2.41 
Tl11huelllpen 6 171 '" 7·62 
Tctepango 2457 - 41 1.10 3 279 - 116. -J.53 4 399 - 151 - J.41 
AJ11cub4 6 742 -1 052 -15.60 1 920 .. l 7S6 .. zz.1 8 981 '18 .. 4.64 
lf'rctltUn 4 692 11 171 -24,95 5 00) - 9lZ .. 18.62 5 872 -1 102 -18.76 
Olepantongo 6 904 - 981 -14.20 8 225 -2 418 -19.64 8 975 -2 JOB -2s.11 
Subtotal 78 104 -7 531 - 9,64 97112 -u 971 -14.38 124 921 5 602 4.48 
lxmlqullpan 21 291 -3 414 -f6.0J 24 871 1 osa 4.25 35 516 2li28 6.8] 
Chllcul\uth 6 t.59 -1251 -19.J6 7305 1467 20.oe B 445 -1 378 16.Jl 
Alfajayuc•n 12 260 -3 292 -26.85 12 126 -l 384 .. 27,9 13 916 -2 970 -211.40 
T•squlllo 1 602 -1 026 ·lJ.49 9 lU -1 4411 -15.90 10 972 -1 164 -10.60 
Ca.rdonal 9 358 -2 049 -21.09 10 307 -1 498 -14.51 12 567 -2 980 -21.71 
Zlll',1ran 1S 70) -2 )00 .. 14, 17 18 581 -1 30) - 1.01 18 5'!16 - 914 - 4,92 
Hlcollh floree 5 Rl2 .. , 727 "29.61 5905 -14&3 -24.77 6 524 -1 f¡O) -24.57 
5ubtnta1 78 505 "15 07':1 -19.20 88 210 -6 572 .. 1.0 106 496 -s82s - s.46 
ktnr11n 15161 l9I 2,59 20 11114 -2 128 -12.99 2S 959 -1 061 .. 4.09 
Ar•n11l 58]6 -1 lll -19.07 6 621 "'l 252 .. 18,90 7 7411 - 416 - 5088 
s. A. Tln.l•ca 10 103 -1 860 -18.41 11546 -3 280 -28.40 12 287 111 5.70 
San Salvndor 10 891 -1282 .. 11. 77 13 268 -1 166 - 8,78 17 027 -2 783 -16.]4 
Feo, l. H1dero 9 706 - 253 - 2.60 t2 854 -1 208 .. 9.)9 16 409 - BIS - 5.02 
Sgo, Anoya 7 388 - 4'1 - 6.11 8 332 -1 629 .. 19,55 " 69] -1 628 -16.79 
Subtcital 59 085 .. 4 568 - 7,7] 73 615 -11 26] -15.29 89 124 :-6 044 - 6078 
H1 xr¡ulahuale 14 4U - 194 -1.34 19 342 -e 114 -42.46 t7 511 810 4.62 
Progr<!10 9 959 1 009 to.11 
Tewntcpec A. 10 )24 - 387 - 3,74 ll 531 - m - 2.41 18 322 - 303 -t.65 
Subtott1l 24 7)7 - 581 2.14 32 873 -8 541 -15.90 45 794 - 502 - t.09 
llulchepnn 18 418 .. 3 804 ·20,6S 20 5511 -4 075 -19.82 23 854 _, 6S4 -1s.n 
Te:cozautl• 12 341 -1 254 ·10.16 15 211 -2 276 -14.90 111 556 -2 594 .. 13.97 

"ºpall 7938 - 741 - 9.14 s m •l 045 -11.96 lD 904 .. , '91 -29.26 
Subtotal )8 697 -s 800 -14.98 44 !67 -1 396 -16.59 53 311 ..., 439 -11.10 

TOTAL ilEClOHAL 279 128 -3J 559 •12.02 136 377 -41 743 -14.19 1119 649 .. , ... 
FUente1 OOttAPO, Goblnno del Edo, de Hidalgo. An&lhlt decno¡dflco 

'I Proyecclonu de Pobl•c16n dt1 Ido. de Hlddgo. 1980-ZOU 
1984 y Cen1oe Genn•lu de Poblac:L6n 1 Vlvlendao Hao, lUO, 
1960, 1970 y 1980. 
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CUADRO 13: MEZQUITAL: TE:;E:ICIA DE LA TIERRA 1950-1980 

~t~aCIPIOS 

Tu:a de Allende 

Te;:eji de Oca:npo 

Ac;,tonilco de Tula 

A::. tala quia 

naxcoapan 

Tlahuelilpan 

Te:.epango 

Aja=uba 

Te;etitltin 

Ch=. pan tongo 

Sl"31DTAL 

Ix:-..iquilpan 

Ch!.lcuautla 

Al:ajayucan 

Tasquillo 

C2::-donal 

Zi::.lpán 

Ni:olás Flores 

St:3Tll!AL 

A.c. ::opan 

Are'1al 

S. ;... Tlaxiaca 

San Salvador 

Fcc. l. Mldero 

Sgc. de Ana ya 

St:BWTAL 

Mixquiahuala 

Prcgreso 

Tezontepcc A, 

SUB TOTAL 

Hui:hapan 

Tecczautla 

9 5 o 1 
SUPERFICIE PROPIEDAD 1 PROPIEDAD 

CENSADA PRIVADA (%) EJIDAL Y COMUNAL 

26 672 

29 088 

9 594 

6 264 

7 088 

11 477 

14 009 

11 397 

22 109 

137 698 

21 168 

12 101 

32 263 . 

4 682 

25 993 

50 113 

10 396 

156 708 

20 330 

907 

27 107 

12 238 

107 

23 330 

100 113 

18 377 

13 429 

31 806 

55 572 

31 669 

23 683 

110 927 

537 252 

3 647 

273 

449 

13 .67 

28.44 

15.10 

923 J0.69 

173 J0.65 

391 J .40 

J 675 26.23 

377 29.63 

765 35.12 

32 673 23. 72 

13 584 64.17 

200 26 .44 

15 666 48.55 

896 40.49 

16 415 63.15 

995 9 .96 

10 396 100 

66 152 42.21 

4 825 23.73 

656 26.80 

5 907 21. 79 

4 419 36.10 

4 780 67 .25 

4 274 18.31 

26 861 26.83 

7 98 i 43 .46 

5 031 

13 018 

17 014 

8 463 

11 503 

36 980 

17 5 684 

37 .46 

40.92 

JO .61 

26. 72 

48 .57 

JJ.JJ 

32. 70 

23 025 

20 615 

8 115 

4 341 

4 915 

11 056 

10 334 

8 020 

14 344 

104 995 

7 576 

8 9Dl 

16 597 

2 786 

5i8 

45 118 

90 556 

15 565 

251 

21 205 

7 819 

2 327 

19 056 

73 223 

10 390 

398 

18 788 

38 561 

23 206 

12 180 

73 947 

361 509 

9 6 o 
1 

(7.) 
SUPERFICIE PROPIEDAD 1 PROPIEDAD 1 

(7.) CENSADA PRIVADA ( %) EJ !PAL 

86.32 

71,55 

84. 58 

25 233 

28 722 

9 942 

69.30 6 195 

69.34 6 970 

96,59 9 309 

73.76 15 045 

70.36 10 187 

64.87 21 562 

76.25 133 163 

35. 78 20 493 

73,55 11 869 

51.44 JJ 505 

59 .so 4 499 

36.84 25 331 

90 .OJ 54 808 

lD 748 

57. 78 161 253 

76.56 17 375 

)J.19 9 499 

78 .22 23 704 

63.89 12 351 

32,74 6 501 

81.68 25 587 

73.14 95 017 

56,53 16 129 

62. 53 11 594 

59.07 27 723 

69.38 51 942 

73.27 28 113 

51.42 20 844 

66 .66 108 899 

67.28 518 057 

J 221 

8 307 

1 241 

1 389 

306 

263 

J 886 

J 244 

8 052 

31 909 

14 154 

2 569 

16 091 

1 813 

15 219 

6 507 

10 413 

66 766 

J 858 

2 873 

7 598 

4 782 

4 184 

329 

31 624 

6 269 

J 432 

9 701 

15 692 

7 730 

9 667 

33 089 

173 089 

12. 76 

28 .92 

12.48 

22 012 

20 301 

8 701 

87.23 

70 .68 

87 .51 

22.42 4806 77,57 

JJ.08 4 664 66.91 

2.82 9 046 97.17 

25.82 11 159 74.17 

Jl.84 6 943 68 .15 

37.34 13 510 62.65 

13.96 101 142 75,95 

68.87 339 J0.93 

21.64 300 78.35 

48 .02 17 403 51.94 

40.29 686 59.70 

59 .60 10 412 40. 7B 

11.87 48 301 88.12 

96.89 134 1.24 

41.40 94 575 58 .65 

22.20 13 517 77,79 

30.24 626 69.75 

32.05 16 106 67.94 

38. 71 569 61.28 

64.35 2 317 35.64 

32.55 17 258 67.44 

JJ.28 63 393 66.71 

38.86 9 868 61.13 

29 .60 8 162 70 .39 

34.99 18 030 65.03 

30 .21 36 161 69 .61 

27 .49 20 383 72.50 

46.37 11 177 53.62 

30 .38 67 721 62.18 

33.41 344 861 66.56 

!.(7,) con respecto al total de superficie censada en cada municipio. 

Fu0'1Ce: Censos Agrícola, Ganadero y Ejidal. 1950, 1960, 1970 y 1980 
SRA. Unidad de Documentación e Infonnaci6n Agraria 6/oct/87. Tenencia de ta tierra a nivel municipal. 
SPP. Instituto Nacional de E. G. Infonn.itica. Subdirccci6n de Censos agropecuarios. Hidalgo 1980. 

SUPERFICIE 
CE.'ISADA 

23 649 

21 024 

7 809 

5 499 

5 584 

2 045 

10 034 

16 234 

234 

21 878 

121 990 

18 073 

12 660 

25 521 

8 889 

16 904 

47 443 

8 814 

138 302 

19 779 

198 

20 281 

11 456 

5 395 

21 513 

84 621 

13 183 

794 

10 764 

26 741 

58 112 

25 240 

28 463 

111 815 

483 472 

1 
PROPIEDAD 

PRIVADA 

2 200 

4 366 

1 014 

1 215 

1 461 

595 

319 

501 

365 

137 

27 173 

10 806 

3 849 

9 487 

5 730 

4 991 

5 863 

8 680 

49 406 

4 703 

2 224 

5 851 

5 394 

J 351 

5 508 

27 031 

2 168 

2 562 

301 

7 031 

16 750 

7 375 

14 474 

38 599 

149 240 

1 
(%) 

9. 30 

20. 76 

12.98 

22 .09 

26.16 

29 .o 
3.17 

27. 72 

40.86 

37 .19 

22.27 

59. 79 

30.40 

37 .17 

64.46 

29 .52 

12. 35 

98.47 

35. 72 

23. 77 

35 .88 

28.84 

47.08 

62.11 

25.60 

31.94 

16.44 

91.62 

21.37 

26.29 

28.82 

29. 21 

50.85 

34.52 

30 .86 

o 
PRO! 

E.JI 



RRA 1950-1980 

6 
SUPERFICIE PROPIEDAD 1 PROPIEDAD 1 

CENSADA PRIVADA (7.) EJIDAL (%) 

25 233 

28 722 

942 

6 195 

6 970 

9 309 

15 045 

10 187 

21 562 

133 163 

20 493 

11 869 

33 505 

4 499 

25 331 

54 808 

10 748 

78 161 253 

56 17 375 

19 9 499 

22 23 704 

89 12 351 

74 6 501 

8 25 58 7 

14 95 017 

.53 16 129 

.53 11 594 

.07 27 723 

.38 51 942 

.27 28 113 

.42 20 844 

.66 108 899 

.28 518 057 

3 221 

8 307 

1 241 

1 389 

2 306 

263 

3 886 

3 244 

8 052 

31 909 

14 154 

2 569 

16 091 

1 813 

15 219 

6 507 

10 413 

66 766 

3 858 

2 873 

7 598 

4 782 

4 184 

329 

31 624 

269 

3 432 

9 701 

15 692 

7 7JO 

9 667 

33 089 

173 089 

12.76 22012 87.23 

28.92 20 301 70.68 

12.48 8 101 81.s1 

22.42 4 806 77.57 

33.08 4 664 66.91 

2.82 9 046 97.17 

25.82 11 159 74.17 

31.84 943 68.15 

37.34 13 510 62.65 

13.96 101 142 75.95 

68.87 339 30.93 

21.64 300 78 .35 

48 .02 17 403 51.94 

40.29 686 59.70 

59.60 10 412 40.78 

11.87 48 301 88.12 

96.89 

41.40 

22.20 

30 .24 

32.05 

38. 71 

64.35 

32.55 

33 .28 

38 .86 

29 .60 

34.99 

30.21 

27 .49 

46 .37 

30 .38 

134 1.24 

94 575 58 .65 

13 517 77.79 

626 69.75 

16 106 67 .94 

569 61.28 

2 317 35.64 

17 258 67.44 

63 393 66.71 

9 868 61.13 

8 162 70 .39 

18 030 65.03 

3& 161 69 .61 

za 383 12.50 

11 177 53.62 

67 721 . 62.18 

33.41 344 861 66.56 

Tenencia de la tierra a nivel municipal. 
e Censos agropecuarios. Hidalgo 1980. 

1 
SUPERFICIE PROPIEDAD 

CENSADA PRIVADA 

23 649 

21 024 

7 809 

5 499 

5 584 

2 045 

10 034 

16 234 

8 234 

21 878 

121 990 

18 073 

12 660 

25 521 

8 889 

16 904 

47 443 

814 

138 302 

19 779 

198 

20 281 

11 456 

395 

21 513 

84 621 

13 183 

794 

10 764 

26 741 

58 112 

25 240 

28 463 

111 815 

483 472 

2 200 

4 366 

1 014 

215 

461 

595 

319 

501 

365 

8 137 

27 173 

10 806 

3 849 

48 7 

730 

991 

863 

680 

49 406 

4 703 

2 224 

5 851 

394 

351 

508 

27 031 

168 

562 

301 

031 

16 750 

7 375 

14 474 

38 599 

149 240 

1 
('7.) 

9.30 

20. 76 

12.98 

22.09 

26 .16 

29 .o 
3.17 

27. 72 

40.86 

37 .19 

22.27 

59. 79 

30.40 

37 .17 

64.46 

29. 52 

12. 35 

98 .47 

35. 72 

23. 77 

35 .88 

28 .84 

47 .08 

62.11 

25.60 

31.94 

16 .44 

91.62 

21.37 

26 .29 

28 .82 

29 .21 

50.85 

34. 52 

PROPIEDAD 
EJIDAL 

21 450 

16 658 

6 795 

4 284 

124 

449 

715 

11 733 

4 810 

13 741 

94 819 

7 268 

8 a11 

16 034 

159 

11 913 

41 580 

134 

88 899 

15 076 

3 974 

14 430 

6 062 

2 043 

16 005 

57 590 

11 015 

232 

463 

19 710 

41 361 

17 866 

13 989 

73 216 

30 .86 . 334 132 

1 
('7.) 

90. 70 

79. 23 

67 .01 

77 .90 

73.85 

70.85 

96.82 

72.27 

59 .14 

62.80 

77. 72 

40.21 

69 .59 

62.82 

35. 53 

70 .47 

8 7 .64 

1. 52 

64.27 

76.22 

64.11 

71.15 

52.91 

37 .86 

74.39 

68 .os 
83. 55 

8.30 

78 .62 

73. 70 

71.17 

70. 78 

49.14 

65.47 

69 .13 

SUPERFICIE 
CENSADA 

28 280 

44 542 

10 214 

6 252 

6 995 

4 972 

5 650 

19 270 

17 990 

26 065 

170 685 

55 822 

22 622 

46 405 

15 848 

47 891 

86 200 

39 320 

314 108 

25 932 

13 087 

33 632 

20 540 

9 358 

28 610 

131 159 

13 810 

8 382 

12 080 

34 272 

59 900 

34 625 

30 883 

125 408 

775 632 

PROPIEDAD 
PRIVADA 

1 811 

23 219 

376 

472 

2 840 

3 409 

1 768 

659 

10 325 

667 

55 546 

33 478 

12 ººº 
23 834 

7 982 

27 240 

674 

113 208 

10 397 

3 827 

766 

10 135 

755 

903 

42 783 

615 

8 174 

3 039 

14 828 

17 465 

227 

16 252 

40 944 

267 309 

8 o 
1 PROPIEDAD 

( 7.) EJ IDAL Y co~r.~AL 

6.40 

52.12 

3 .68 

23.54 

40 .60 

68. 56 

31. 29 

44.93 

57. 39 

6.39 

32.54 

59 .97 

53.04 

51.36 

50 .36 

56 .87 

10 .06 

36.04 

40.09 

29 .24 

26.06 

49 .34 

72.18 

10.14 

32.61 

26.17 

97 .51 

25.15 

43.26 

29 .15 

20 .87 

52.62 

32.64 

34.46 

26 469 

21 323 

9 838 

4 781 

4 155 

1 563 

3 882 

10 611 

665 

24 398 

114 685 

22. 344 

10 622 

22 571 

866 

20 651 

77 526 

161 580 

15 534 

9 260 

24 866 

10 405 

2 603 

25 707 

88 375 

10 195 

208 

9 041 

19 444 

42 435 

27 398 

14 631 

84 464 

468 548 

1 
(7.) 

93.59 

47 .87 

96.31 

76.47 

59.39 

31.43 

68.70 

55.06 

42.60 

93.60 

67 .19 

40.02 

46 .95 

48.63 

49 .63 

43 .12 

89.93 

51.44 

59.90 

70. 75 

73.93 

50.65 

27 .81 

89 .as 
67 .38 

73.82 

2.48 

74.84 

56. 73 

70.84 

79.12 

47 .37 

67 .35 

60 .40 



CL"ADRO 14: MEZ<;U!TAL: UNIDADES DE PROOUCCION/SUPERFICIE DE LABOR 1950 

FUNDID 

~!l.~!CIP!OS 
Sup. total 

labor en Has. 
~o. total 

unidades Prod. 
~o. U, p, 1 

(7.) 
Sup. Has. 2 

('7.) 

:·Jta de Allende 

:¿pcji de Ocampo 

i!.:otcnilco de Tula 

. .:..:italaquia 

::axcoapan 

::ahue li.lpan 

:,?:tepango 

.. ~.!.lcuba 

:-?pe ti tl ,fo 

C;apantongo 

s·:BTOTAL 

::-::niquilpan 

C:-i.ilcuautla 

,:...:fajayucan 

:.asquillo 

Cardonal 

:::napán 

:::cal.is Flores 

S~BTOTAL 

.~.;copan 

,: .. .=enal 

s. A. Tlaxiaca 

San Salvador 

::o. I. ~~de ro 

550. Anaya 

S~BTOTAL 

:·'..!.xqui.lhuala 

?:-egreso 

::zontepec A. 

s·:BTOTAL 

:-:·.licha.pan 

::cozaucla 

::1pala 

S~B101AL 

:~TAL REGIONAL 

12 461 

700 

4 033 

4 014 

5 319 

1 351 

118 

759 

269 

56 024 

763 

276 

251 

1 017 

2 898 

785 

219 

29 209 

635 

3 513 

3 899 

5 477 

5 094 

4 070 

32 688 

10 284 

984 

18 268 

19 280 

6 845 

221 

34 346 

170 535 

735 

549 

731 

i69 

358 

333 

605 

324 

360 

10 264 

527 

429 

2 940 

162 

233 

440 

2 000 

13 731 

"32 

584 

341 

571 

451 

909 

338 

3 77 

065 

942 

641 

284 

447 

372 

37 647 

650 

490 

703 

719 

271 

328 

528 

756 

271 

iló 

398 

423 

2 826 

144 

200 

375 

994 

13 360 

373 

535 

250 

456 

282 

858 

6 754 

694 

1 014 

708 

382 

192 

264 

3 838 

35 376 

95 .1 

97 .6 

96.1 

93 .4 

93. 5 

98 .4 

87. 2 

91. 7 

93.4 

94.66 

91.55 

99 ,5 

96.1 

99 .4 

97 .3 

95,4 

99. 7 

97 .29 

92.6 

91.6 

93 .2 

92.6 

88 .3 

94,3 

92.04 

79 .13 

95.2 

87 ,95 

S4. 2 

92.S 

S7. 3 

87. 78 

93,96 

: (1,) con respecto al total de unidades de producción en cada municipio: 
:(~) con respecto al total de superficie de tabor en cada municipio. 

?".!ente: Censo Agrícola, Ganadero y Ejldal. 1950. 
SRA. Unidad de documentaci6n e i.nfonnaci6n agraria. 5 oct. 1987. 
Tenencia de la tierra a ni.vel municipal. 

1 830 14.6 

1 722 17.7 

880 21.8 

746 18,S 

197 22 .s 

313 23.1 

309 21.3 

485 39.5 

1 904 20,5 

11 386 20.32 

775 30.79 

327 58 ,3 

4 684 50.6 

625 61.4 

720 59,3 

183 24. 7 

150 97,8 

14 464 49.51 

S94 33.6 

961 27.3 

2S4 14.4 

847 33,7 

935 37 .9 

907 22.2 

8 828 27 .o 
779 17.29 

325 16.5 

104 16.99 

S09 9.3S 

1 602 23.4 

432 29.5 

843 17 .01 

4J 625 25.5S 

SPP. instituto Nacional de Est. Subdirección de Censos Agrop. Hidalgo. 
: 980. 

No. U. p, 

55 

37 

19 

40 

78 

68 

so 
63 

413 

98 

75 

23 

19 

232 

85 

J8 

64 

91 

151 

37 

466 

165 

42 

207 

174 

56 

152 

382 

700 

PEQUEÑA PROPIEDAD 

(~) Sup. Has. 
2 

(7.) 

3,17 

1.45 . 

2.5 

s.2 

5, 74 

o .90 

11.2 

6.06 

4.6 

4.02 

6.41 

o .13 

2.s 

o .28 

1.8 

1.31 

o ,3 

1.68 

5. 7 

6.5 

4, 77 

6.04 

10 .4 

4,07 

6.35 

18 .8 

3,94 

10.65 

10 .60 

4. 36 

10.5 

S. 73 

4.;2 

606 4.86 

414. 4.26 

221 s.6 
448 11.1 

722 13,57 

28 2.01 

671 10 ,9 

543 14.4 

663 7 .1 

4 322 42.10 

1072 18.6 

15 

776 

90 

192 

201 

69 

o .65 

8.3 

8 .8 

6.6 

4,20 

2.14 

2 415 8.26 

856 15.1 

409 11.6 

722 8 ,11 

1 010 lS.4 

454 28.5 

376 9.23 

4 827 14.76 

1 677 16.3 

43S 5.48 

115 11.57 

S45 9.56 

569 8.31 

534 lS ,6 

3 94S 11. 49 

17 627 10 .33 

No. U. p, 

11 

51 

19 

14 

36 

4 

16 

10 

14 

55 

13 

13 

42 

14 

22 

78 

233 

MEDIANA PROPIEDAD 

(~) Sup. Has. 

0.46 

o ,31 

0.27 

o. 78 

o .22 

0.66 

1.09 

o.so 
0.49 

1.24 

0.47 

o.os 
o .13 

o .26 

0.60 

o .68 

1.93 

0.63 

0.96 

o .22 

o. 74 

1.48 

0.66 

2.55 

1.09 

l. 52 

l. 78 

0.61 

594 

307 

84 

361 

88 

179 

399 

374 

386 

730 

621 

40 

73 

464 

393 

152 

948 

436 

557 

92 

578 

558 

558 

2 067 

590 

839 

3 496 

10 482 



1 Has. 

1 

2 
(7.) 

~ 630 14.6 

722 17. 7 

880 21.8 

746 18.5 

l 191 22.5 
1 

313 23.1 

l 309 21.3 

l 485 39,5 

l 904 20.5 

11 386 20.32 

l 775 30.79 

l 327 58.3 

"684 50.6 

625 61.4 

720 59.3 

183 24. 7 

3 150 97.8 

14 464 49.51 

l 894 33.6 

961 27.3 

1 284 14.4 

1 847 33,7 

1 935 37.9 

."¡,; 907 22.2 

828 27 .o 
1 779 17.29 

to: 

l 325 16.5 

104 16.99 

1 809 9,38 

l 602 23.4 

2 432 29.5 

5 843 17.01 

43 625 25.58 

>· Hldalgo. 

PEQUEÑA PROPIEDAD 

No. u. P. (~) Sup. Has. 
2 

(7.) 

55 

37 

19 

40 

78 

68 

50 

63 

413 

98 

75 

23 

19 

232 

85 

38 

64 

91 

151 

37 

466 

165 

42 

207 

174 

56 

152 

382 

700 

3.17 

l .45 

2. 5 

5.2 

; • 74 

0.90 

11.2 

6 .06 

4.6 

4.02 

6.41 

o .13 

2 .5 

0.28 

1.8 

1.31 

o. 3 

1.68 

5.7 

6. 5 

4.77 

6,04 

10 .4 

4.07 

6. 35 

18.8 

3.94 

10.65 

10.60 

4.36 

10 .5 

8.73 

4. 52 

606 4.86 

414. 4.26 

22 7 5 .6 

448 11.1 

722 13.57 

28 2.07 

671 10 .9 

543 14 .4 

663 7 .1 

4 322 42.10 

l 072 18.6 

15 

776 

90 

192 

201 

69 

o .65 

8 .3 

8 ,8 

6.6 

4.20 

2.14 

2 415 B.26 

856 15.1 

409 11.6 

722 8 .11 

1 010 18.4 

t •i54 28. 5 

·.16 9. 23 

4 82i' 14. 76 

677 16.3 

438 5.48 

115 11.57 

1 845 9.56 

569 8 ,31 

534 18.6 

948 11.49 

17 627 10.33 

No. U. P. 

4 

11 

51 

19 

14 

36 

4 

16 

10 

14 

55 

13 

13 

42 

14 

22 

78 

233 

MEDIANA PP!JPIEDAD 

(;,) Sup. Has. 

0.46 

o .31 

0.27 

o. 78 

0.22 

o. 66 

1.09 

o.so 
0.49 

1.24 

0.47 

Ó.08 

0.13 

0.26 

0.60 

Q.68 

1.93 

Q.63 

Q,96 

o .22 

o. 74 

1.48 

o .66 

2. 55 

1.09 

1.52 

1. 78 

o .61 

594 

307 

84 

361 

88 

179 

399 

374 

386 

730 

621 

40 

73 

464 

393 
152 

948 

436 

557 

92 

578 

558 

558 

2 067 

590 

839 

496 

10 482 

2 
(7.) 

4, 76 

3.16 

2.oa 
8 .9 

1.6; 

2.9 

10 .61 

4.03 

4.25 

12.66 

1.38 

1.52 

5,01 

6.9 

4.3 

10.65 

7 .96 

10.93 

2.26 

7 .88 

5.42 

3,05 

10.72 

8.61 

10.20 

10.17 

6.14 

~o. U. P. 

16 

GRA.~ PROPIEDAD 
1 

(7.) 

o .13 

0.009 

0.03 

O.DO 

0.14 

0.02 

o .28 

o .15 

0.48 

o .06 

o .20 

o .04 

Sup. Has. 

105 

105 

109 

109 

352 

352 

892 

892 

109 

128 

1 237 

695 

2 
(7.) 

2.6 

o .18 

1.7 

0.37 

3 .95 

1.07 

11.17 

4.88 

5. 75 

1.55 

3.60 

1. 58 

EJIDOS Y COMUNIDADES 

No. U. P. (;,) Sup. H3S. 

22 

14 

7 

15 

83 

12 

24 

44 

102 

15 

10 

4 

12 

57 

11 

35 

22 

65 

318 

1.26 

Q.54 

0.95 

Q.39 

Q.44 

Q.60 

Q.82 

1.09 

l.10 

o.so 
Q.78 

Q.27 

o.a 
0.28 

Q.72 

3.os 

0.74 

1.0 

1.19 

0.67 

0.63 

0.21 

1.32 

0.71 

0.57 

0.56 

0.56 

2.13 

1.71 

0.55 

1.48 

0.84 

9 730 

7 257 

2 842 

2 354 

3 312 

1 010 

3 959 

1 332 

328 

38 124 

186 

934 

3 061 

302 

946 

328 

10 757 

2 492 

1 991 

5 593 

2 184 

1 148 

2 695 

16 103 

6 270 

5 329 

11 599 

12 450 

4 084 

3 288 

19 822 

96 405 

2 
(7.) 

78 .o 
74.8 

70.4 

58 .6 

62.2 

74 •. 7 

64. 7 

35;4 

68. 2 

68.04 

37 .9 

41.0 

33.0 

29.69 

32.6 

69 .5 

36.82 

44.2 

56.6 

62 .8 

39.8 

22.53 

66.2 

49.26 

60.96 

66. 7 

63.49 

64.5 

59 .6 

39.99 

57 .71 

56 .63 



CUADRO 15: ~¡;l)ITAL: L");lD!JlES DE F?.:J~"CCIOll/SUPERFICIE DE LABOR 1970 

HJNICIPlCS 

Tula de Allenc.~ 

Tcpeji de Oca:::=:;x: 

Atotonilco de ::-...:J.a 

Atitalaquia 

naxcoapa.n 

Tlshuelilpan 

Tetepango 

Ajacuba 

Tcpctitlán 

Chapan tongo 

SUBTOTAL 

Ixm.iquilpan 

Chilcuautla 

Alfajayucan 

Tasquillo 

Cardenal 

Zimapiin 

Nicolás nores 

SUBTOTAL 

Actopan 

Arenal 

s. A. TI.axiacc. 

San Salvador 

feo. l.. M-1dero 

Sgo. de Anaya 

SUB TOTAL 

Mixqu ia hua. la 

Progreso 

T~zon te pee A. 

SUBTOTAL 

Uuichapan 

Tccozautla 

Nopala 

SUBTOTAL 

TOTAL REGIONAL 

MINIFUNDIO 
Sup. total ?\:. total No. u. P. 1 

labor en Has. Unidedes Prod. ('7.) Sup. Has. 

13 799 .6 

10 334.5 

5 136.2 

4 579. 3 

3 829. 3 

1 455.2 

2 142.0 

7 247 .6 

3 066.6 

7 059.1 

58 649.6 

10 066.7 

941.l 

710.1 

806 .5 

71.S .3 

553.9 

369.1 

32 199. 7 

471.0 

323.l 

707 .6 

279 .4 

4 206.8 

455.l 

34 442.9 

10 396.3 

2 062.l 

8 059. 3 

20 539.7 

20 326.9 

8 230.1 

10 4S3.S 

39 040 .8 

184 67Z.7 

352 

3;4 

.:2; 

78 

215 

491 

;75 

763 

251 

2 551 

925 

1 324 

l :.¡2 

316 

1 ;43 

%3 

697 

1 266 

516 

660 

1 944 

891 

996 

275 

358 

245 

1 391 

l 99; 

507 

1 267 

1 094 

3 668 

27 086 

857 

779 

320 

332 

357 

44 

206 

405 

698 

665 

663 

551 

864 

196 

407 

1 234 

081 

891 

9 224 

1 139 

471 

555 

1 786 

754 

848 

553 

292 

174 

1 323 

1 789 

1 184 

104 

807 

3 095 

24 026 

93.9 

92.2 

90.9 

88. 7 

83.6 

56.4 

95.8 

82.4 

850. 7 

s11.5 

351.s 

391.4 

454.1 

59.6 

170.5 

770.4 

90.0 1 093.4 

84.9 851.6 

88.80 5 870.7 

88.3 3 042.4 

93.l 397 .9 

90.3 1 416.9 

95.5 1 268.1 

93.7 1 559.2 

991.3 

92.5 1 457 .6 

95.12 11 133.4 

89.9 

90.9 

84.0 

240 

517 .4 

746.3 

91.8 2 072.6 

84.6 1 086.7 

85.l 1 213.B 

88.49 

81.5 

70.1 

926.6 

414.2 

304.9 

95.l 419.5 

89.58 2 138.6 

78.5 1 795.5 

67.1 1 470 

73.7 1 553,3 

80,01 4 818.8 

87.7 JO 888 

1(?.) con respecto al total óe unidades de producci6n·cie i::ad<i lnunicipic. 
2('Z.) con respect:o al total óe superficie Ce labor en cada municipio. 

Fuente: Censo Agrícola, Ganadero y Ejid.31. 1970. Cua.dro 4. 

2 
(7,) 

6.1 

8.4 

6.8 

8 .5 

11.8 

4.0 

7 .9 

10 .6 

35.6 

12.0 

10 .o 
30 .2 

46.9 

21.1 

45.1 

41.5 

27 .8 

61.5 

34.57 

19 .9 

15.5 

8 ,5 

33.0 

25.s 

22.2 

20.1 

J.9 

14.6 

17 .6 

10 ,41 

8 .s 
11.8 

14.8 

12.34 

15.6 

No. U. P. 

22 

GRAN PROPIEDAD 
1 
(~) Sup. Has. 

0.10 

0.12 

0,03 

0.11 

o ,06 

o.os 

o .os 

0.90 

0.10 

o .12 

0.27 

o.so 

0.15 

o .26 

0.10 

0.08 

158 .o 

108 

266 

815.0 

203.1 

150.2 

1 168.3 

801.2 

269.5 

1 070. 7 

229 .4 

295.3 

524. 7 

487 .o 

487. 

3 516 

2 
(7.) 

1.5 

o.~5 

8 .o 

7 .2 

4.2 

3.62 

9.2 

4.2 

3.10 

2.2 

14.1 

2. 55 

2.3 

1.2!. 

E.JIOOS y co~r.; 

!lo. U. P. (~) Sup 

18 

10 

3 

5 

13 

73 

12 

34 

93 

16 

10 

11 

34 

25 

10 

69. 

300 

1.9 

1.1 

1.9 

0.8 

1.1 

2.5 

0.9 

1.4 

0.51 

1.9 

1.39 

0.47 

0.43 

1.8 

0.61 

0.6 

2.9 

0.10 

0.95 

l. 2 

1.1 

1.0 

0.51 

0.44 

1.1 

0.86 

1.1 

0.4 

0.43 

0.55 

2.2 

1.9 

0.91 

l. 78 

1.10 



LABOR 1970 

o 
l 

(7.) 

9).9 

92.2 

90.9 

88. 7 

63.6 

56.4 

¡ 95.8 

¡ a2.4 

1 90.0 

Sup. Has. 

850.7 

877 .s 
351.5 

391.4 

454.1 

59.6 

170.5 

770.4 

093.4 

¡ 84.9 851.6 

1 88.80 870.7 

i 88.3 3 042.4 

1 93.l 1 397 .9 

' 90.3 1 416.9 

95.5 268 .l 

93.7 1 559.2 

Y4.5 991.3 

92.5 1 457.6 

95.12 11 133.4 

89.9 1 240 

90.9 

84.0 

91.8 

"1'a4.6 

517.4 

746.3 

2 072.6 

1 086. 7 

85.l 1 213.B 

88.49 6 926.8 

81.5 

70.l 

414.2 

304.9 

95.l 1 419.5 

89.58 2 138.6 

78.5 l 795.5 

87.1 1 470 

73.7 1 553.3 

B0.01 4 818.B 

87.7 30 888 

l "TTIUnieipic, 
:micipio, 

2 
(7.) 

6.1 

8.4 

6.8 

B.5 

11.8 

4.0 

7 .9 

10.6 

35.6 

12.0 

10 .o 
30.2 

46 .9 

21 .1 

45.l 

41.5 

27 .B 

61.5 

34.57 

19 .9 

15 .s 
8.5 

33.0 

25.B 

22.2 

ZO.l 

3.9 

14.6 

17 .6 

10.41 

8 .8 

17 .8 

14.8 

12.34 

15.6 

No. U. P. 

22 

CRA.~ PROPIEDAD 
1 

(1.) Sup. Has. 

0.10 

0.12 

0.03 

0.11 

0.06 

o.os 

o .os 

0.90 

0.10 

0.12 

0.21 

o.so 

o .15 

0.26 

0.10 

o.os 

158 .o 

108 

266 

815 .o 

203.1 

150.2 

1 168 .3 

801.2 

269 .5 

l 070.7 

229.4 

295.3 

524. 7 

487 .o 

487· 

516 

2 
{7,) 

1.1 

1.5 

0.45 

B.o 

7 .2 

4.2 

3.62 

9.2 

4.2 

3.10 

2.2 

14.l 

2.55 

2.3 

No. u; P. 

18 

10 

13 

73 

12 

24 

34 

93 

16 

10 

11 

34 

25 

10 

69 

300 

E.llOOS Y COfL'NlOADES 
1 

(7.) 

1.9 

1.1 

1.9 

0.8 

1.1 

2.5 

0.9 

1.4 

0.51 

1.9 

·1.39 

0.47 

0.43 

1.8 

o .61 

0.6 

2.9 

o .10 

o .95 

1.2 

1.1 

1.0 

0.51 

0.44 

1.1 

0.86 

1.1 

0.4 

0.43 

o .55 

2.2 

1.9 

o.91 

l. 78 

1.10 

Sup. Has. 

12 292 

8 817 

2 
(7.) 

89.0 

es. 3 

4 454.2 86.7 

3 579.3 78.1 

2 483.8 64.8 

864.2 59.3 

822 85.0 

594.4 77.1 

177 38.3 

586 64.9 

45 669.9 77.86 

2 277.5 22.6 

948.2 32.2 

464.4 51.6 

717.3 2s.5 

363.4 36.3 

2 066.9 58.1 

13.0 0.S4 

10 850.7 33.69 

3 633.4 56.1 

2 376.0 71.4 

5 722.1 65.7 

2 069.8 32,9 

1 140.8 27.1 

2 414 

17 356.2 50.39 

8 922 85.8 

231.9 11.l 

5 984 74.2 

15 137 .9 73, 70 

13 326 65.5 

123 

5 409 

23 858 

112 872 

62.2 

51.5 

61.11 

No. U, r. 

33 

49 

23 

34 

60 

28 

74 

66 

89 

462 

246 

57 

84 

53 

70 

25 

65 

600 

96 

39 

78 

132 

115 

126 

586 

57 

56 

59 

172 

240 

126 

258 

624 

446 

PEQUE:i<A PROPIEDAD 
1 

(7.) 

3,6 

5.8 

6.5 

9,0 

16.8 

3S.8 

2. 7 

15.0 

9 .4 

11.3 

8. 79 

9 .6 

6.1 

6.3 

3,6 

5,3 

2.1 

6. 7 

6.18 

7 .5 

7 .5 

11.8 

6. 7 

12.9 

12.8 

9.37 

15.9 

22.s 

4.2 

8.61 

15.9 

9.9 

23.5 

16.13 

Sup. Has. 

349.6 

400 .5 

245.5 

364.8 

673 

321.8 

74 

717.3 

554,7 

849 .1 

4 550.3 

2 382.2 

454.2 

864. 7 

493,3 

6P,4. 7 

259.1 

67/ .5 

5 81>. 7 

960 

365. 7 

879.3 

1 293.2 

1 269 .1 

1 325 .4 

6 092. 7 

660.2 

640.5 

571.6 

1 872.3 

2 542. 5 

1 111.5 

2 676.8 

6 390 .8 

9 .02 24 721 

2 
(7.) 

2.5 

3.8 

4. 7 

7 .9 

17 .s 
22.1 

3.4 

9.8 

18 .o 

12.0 

7 .75 

23 .6 

15.4 

12.8 

18.2 

7 .2 

28.S 

18.06 

14.ó 

11.0 

10.0 

20.5 

30.1 

24.2 

17 .óé 

603 

30.7 

7 .o 
9.11 

12.5 

14.2 

25.5 

16.3ó 

12,L 

~o. U. P. 

14 

52 

35 

20 

71 

15 

14 

14 

!B 

72 

15 

22 

45 

12 

19 

76 

293 

f~lA.~A PRDPIE:>A:> 
l 

c:1 

o.32 

o. il 
0.5 

1.3 

1.1 

5,1 

o.4 
1.1 

0.90 

1.7 

0.99 

1.3 

0.32 

1.5 

0.13 

0.22 

0.17 

0.6 

o. i3 

1.1 

o.3ó 

2.1 

0.72 

2.0 

o.90 

l.14 

1.1 

6.0 

0.21 

1.10 

2.9 

o.94 

l. 7 

1.96 

Sup. Hl:.s.. 

148.e 

239 

85 

243.ó 

216.4 

209.4 

75,Q 

166 

2i.1.5 

664.E 

2 291.; 

l 551.4 

140.5 

964.1 

126.6 

¡4¡ 

66.4 

22: .o 
3 231.3 

ss; .6 

64.0 

55;, "i 

574.1 

710 .2 

501.9 

2 995.5 

&:J;,5 

63.4 

665.2 

2 175.5 

465-5 

s~.s 

3 455.5 

2 
(7.) 

1.0 

2. 3 

1.i 

5,3 

5.7 

14.3 

3.5 

2.2 

7 .s 
9.4 

3.90 

15.4 

4. 7 

14.3 

4.5 

3. 7 

2 .4 

9.3 

10 .03 

9.0 

1.9 

6 .4 

9 .1 

16 .6 

9.2 

8 .69 

1.6 

29.2 

1.0 

4.21 

10. 7 

5.6 

8.05 

8.92 

6.50 



CUADRO 16: MEZQUITAL: ESTRUCT!JRA DE LA PROPIEDAD EN SUPERl'lCIE DE LABOR CON RIEGO. 1970 

MUNICIPIOS 

Tula de Allende 

Tepeji de Ocampo 

Atotonilco Tula 

Ati tala quia 

naxcoapan 

Tlahuelilpan 

Tet.cpango 

Ajacuba 

Tepetitlán 

Chapan tongo 

SUB TOTAL 

lxmiquilpan 

Chilcuautla 

Alfajayucan 

Tasquillo 

Cardenal 

Zimapán 

Nicolás Flores 

SUB TOTAL 

Actopan 

Arenal 

S. A. Tlaxiaca 

San Salvador 

Feo. l. 1-bdero 

Sgo. de Anaya 

SUBTOTAL 

Mixquiahuala 

Progreso 

Tezontepe.c A. 

SUBTOTAL 

Huichapan 

Tecozautla 

Nopala 

SUBTOTAL 

TOTAL REGIONAL 

M 1 K 
SUP. TOTAL SUP; TOTAL 
LABOR EN LABOR Et; (;.) 

l!AS. RIEGO 

13 799 

10 334 

5 136 

4 579 

3 829 

454 

2 142 

7 248 

3 067 

7 059 

58 847 

10 069 

2 941 

.6 710 

2 808 

748 

554 

369 

32 199 

471 

3 323 

708 

279 

4 207 

5 455 

34 443 

10 398 

2 082 

8 059 

20 539 

20 327 

230 

10 484 

39 041 

185 069 

704 

789 

280 

962 

804 

325 

908 

37 

618 

503 

14 930 

4 312 

523 

254 

131 

37 

162 

96 

6 515 

526 

93 

41 

4 118 

470 

837 

11 085 

6 181 

735 

562 

14 478 

271 

2 057 

684 

4 012 

51 020 

41.33 

17 .31 

5.45 

21.0 

73.23 

91.12 

42. 39 

0.51 

20 .14 

7 .12 

25. 37 

42.82 

17. 78 

3. 78 

40.27 

o .98 

4,55 

4.05 

20. 27 

39 .03 

2. 79 

o.47 

65. 58 

82.48 

15.34 

32.18 

59.44 

83 .33 

81.42 

70 ,49 

6.25 

24.99 

6 .52 

10. 27 

27.56 

lFUNDlü 
No. U. P. 

CON RIEGO No. U. P. 
TOTAL 

473 

396 

35 

265 

345 

76 

4 

103 

83 

786 

398 

289 

62 

648 

32 

78 

97 

604 

457 

20 

499 

872 

191 

3 045 

284 

220 

296 

800 

201 

760 

123 

084 

10 319 

434 

362 

28 

246 

286 

44 

85 

72 

562 

262 

275 

44 

609 

30 

69 

95 

384 

390 

17 

370 

757 

. 172 

708 

226 

152 

1 242 

620 

162 

686 

101 

949 

223 

2 
(%) 

91. 75 

91.41 

so .o 
92.83 

82.89 

57 .89 

66.66 

82.52 

86. 74 

87. 74 

90. 27 

95.15 

70.96 

93 .98 

93. 75 

88.4 

97 .93 

91,55 

85.33 

as.o 
33.33 

91.39 

86.81 

90.05 

88.93 

79. 57 

69.89 

95.83 

90.0 

80.59 

90.26 

82.11 

87. 54 

89. 37 

Sl/P, LABOR 
hAS. 

405 

382 

325 

249 

357 

64 

130 

3 
('Y.) 1 

7 .10 

21.35 

11.60 

25.88 

12. 73 

4.83 

0.33 

5.40 

21.03 

81 16.10 

705.5 11.42 

459 

261 

48 

561 

14 

60 

83 

486 

494 

17 

533 

1 043 

164 

252 

327 

269 

1 262 

858 

228 

766 

186 

1 180 

94 815 

33 .83 

49.90 

18 .89 

49.60 

37 .83 

37.03 

86.45 

38 .15 

19.55 

18. 27 

2.43 

12.94 

30.05 

19 ,59 

20 .31 

5.29 

15 .so 
19 .23 

12.83 

17 ,93 

37. 23 

27 .19 

29 .41 

18 .58 

1(%) con respecto al total de sup. de lab;r.; 2(i'.) con TCspcct.o al total de unidades de producci6n 
3('Z) con respecto al total de sup. de labor con riego. 

F\rnnte: Censo Agrícola Ganadero y Ej idal. 1970. Cuadro No, 5. 

PEQUEÑA PROP!EllAD 
2 Sup. 

No. U.P. (7.) Labor 
3 

(7.) 

20 

22 

13 

49 

26 

147 

112 

11 

30 

160 

41 

109 

98 

13 

262 

51 

53 

47 

151 

17 

55 

12 

84 

804 

4. 22 

5.55 

s. 71 

4.90 

14.20 

34.21 

o 
8. 73 

7. 22 

8.23 

8.01 

3.80 

3. 22 

4.62 

3.12 

2.56 

2.06 

6.14 

B .9 7 

5.0 

192 3.36 

171 9,55 

18 6.42 

124 12.88 

536 19.11 

291 21.93 

86 13.91 

68 13.51 

486 9,95 

106 25.64 

85 16.25 

15 5 .90 

285 25.19 

15 40.54 

19 11. 72 

13 13. 54 

538 23.60 

405 16 .03 

15 16.12 

7. 27 1 065 25.86 

11. 23 1 065 30 .69 

6.80 159 18.99 

8.60 2 289 20.64 

17.95 584 9.44 

24 .09 594 34. 23 

3.62 464 1.01 

8.38 1 642 11.34 

8 .45 

7. 23 

9.75 

2 .09 

204 16.05 

484 23.52 

120 17 .54 

808 20 .13 

7. 79 1 763 1s.21 

MEO 

No. U. P. 

17 

12 

14 

11 

10 

14 

36 

13 

17 

92 



PERFlCIE DE LABOR CON RlECD. 1970 

2 
(7.) 

91. 7S 

91.41 

80.0 

92,83 

82.89 

S7 .89 

66.66 

82.52 

86. 74 

87. 74 

90 .27 

9S.1S 

70.96 

93,98 

93, 7S 

88.4 

97 .93 

91,5s 

8S.33 

as.o 
33,33 

91.39 

86.81 

90.0S 

~·';.· 88.93 

79. S7 

69 .89 

9S.83 

90.0 

80.S9 

90.26 

82.11 

87 .s4 

89 ,37 

SüP. LABOR 
l1AS. 

40S 

38~ 

32S 

249 

3S7 

64 

130 

3 
(7.), 

7 .10 

21.3S 

11.60 

2S.88 

12. 73 

4.83 

0.33 

s.4o 

21.03 

81 16.10 

70s.s 11.42 

459 33.83 

261 49.90 

48 18,89 

S61 49.60 

14 37 .83 

60 

83 

2 486 

494 

17 

S33 

1 043 

164 

2S2 

327 

269 

1 262 

1 858 

228 

766 

186 

180 

94 81S 

37 ,03 

86.4S 

38.lS 

19.5S 

18, 27 

2.43 

12.94 

30,0S 

19.59 

20 .31 

S.29 

lS.50 

19 .23 

12.83 

17 .93 

37. 23 

27 .19 

29.41 

lB .sa 

fª1. de unidades de producci6n 

PEQJEfiA PROPlE!Y>D 

No. U,p, 

20 

22 

13 

49 

26 

o 

147 

112 

11 

30 

160 

41 

109 

98 

13 

262 

Sl 

S3 

47 

lSl 

17 

SS 

12 

84 

804 

2 Sup. 3 
(7.) (7.) Labor 

4. 22 

s.ss 

s. 71 

4.90 

14. 20 

34.21 

o 
8. 73 

7. 22 

8 .23 

8.01 

3 .so 

3, 22 

4. 62 

3.12 

2 .s6 

2.06 

6.14 

8 .97 

s.o 

7. 27 

192 3.36 

171 9.ss 

18 6.42 

124 12,88 

S36 19.11 

291 21.93 

S6 13.91 

68 13.Sl 

486 9 .9S 

106 2S.64 

8S 16.2S 

lS s .90 

28S 2S.19 

lS 40.S4 

19 11.72 

13 13.S4 

S38 23.60 

40S 16.03 

lS 16.12 

06S 2S.S6 

11.23 1 06S 30.69 

6 .so 
s .60 

17 .9S 

24.09 

3 .62 

8 .38 

8. 4S 

7 .23 

9. 7S 

2 .09 

7. 79 

1S9 18 .99 

289 20,64 

S84 9 .44 

S94 34.23 

464 7 .07 

642 11.34 

204 16.0S 

484 23.S2 

120 17.S4 

808 20, 13 

763 lS.21 

MEDIANA PROPlEllAD 
2 Sup, 

No. U, p, (;:) Labor 
Hai:.. 

(~.) 

17 

12 

14 

11 

10 

14 

36 

3 

13 

17 

92 

0.42 

o.so 

1.13 

1.44 

5. 26 

2S .o 

4.SS 

l. 24 

o .9S 

0.8S 

1.61 

o.1s 

O.S3 

2.40 

77 0,47 

110 8,60 

1S7 16.32 

18S 6. 70 

194 14.18 

7S 12.11 

1S4 11.32 

27 S.36 

982 6.57 

48S S.9S 

26 10.23 

70 4.42 

SSl S.91 

391 lS.47 

0.66. 430 10.44 

. l. 60 

o .S2 

1.18 

1.0S 

S.90 

o .07 

0,94 

1.99 

o .39 

o .81 

o. 73 

497 14.32 

so Sl.37 

368 12.34 

144 9,41 

S82 27 .9S 

27 1. 96 

7S3 s.20 

2S8 20. 29 

130 3 .64 

93 13. S9 

481 11.98 

0.89 4 16S 8,16 

GRA:; l'~Ul'l~DgD 
2 upo 

No. U, P. (7.) labor 
Has. 

o .14 375 

0.07 375 

... 
0.06 140 

0.03 140 

3 
(1,) 

8. 69 

5, 7S 

3, 39 

l. 26 

0.4S 110 21.61 

o .os 110 o. 7S 

o .03 62S 1.22 

E.J l!XJS 'i ;o~r.~a Y&~;.:. 

No. U. p, (7.) labor 
3 

(7.) 

17 

10 

S4 

10 

3 

lS 

8 

44 

lS 

39 

11 

18 

16 

43 

191 

Ha~. 

3.59 5 030 88.18 

2 .s2 1 126 62 .94 

14. 28 

l. 13 

1.44 

2 .63 

so.o 
33,33 

3.88 

4.81 

o. 36 10 

0.71 

1.03 

24.19 

1.23 

3 .12 

8 ,97 

1.68 

229 Bl.7e 

433 4S .01 

723 61.44 

776 SB.56 

830 91.40 

3S 94.S9 

249 40.29 

327 6S.O 

7S8 72.05 

887 20.57 

177 33.84 

16S 64.96 

216 19.09 

24.32 

S4 Sl.85 

S38 23.60 

3.28 1 236 4S.93 

15.0 

66.66 

0.60 

0.34 

2.61 

1.28 

1.40 

o .4S 

61 6S.59 

40 97.S6 

9SO 23.06 

864 24.89 

464 5S. 43 

61S 32.61 

126 s2. 93 

180 10 ,37 

0.46 4 809 73.2S 

0.61 10 llS 69.Sli 

s .9S S81 4S. 71 

2.10 

7 ,31 

3.96 

676 32.86 

2SS 4S. 6 

S42 38 ,43 

l.8S 2S S68 S4.03 



1't!NICIPIOS 

Tula de Allende 

Tepe j l de Oc ampo 

Atotoni leo de Tula 

At 1 tnlM¡uin 

Tlaxcoapan 

Tlahuel Upan 

Tetepango 

Ajacuba 

Tepetltlan 

Chapan tongo 

SU8TOTAL 

lxmiqullpan 

Chllcuautla 

Al fajayucan 

Tasquillo 

Cardenal 

Zlmap.ln 

NlcoUs Flores 

SU8TOTAL 

Actopan 

Arenal 

s. A. Tlaxlaca 

San Salvador 

Feo. t. Madero 

Sgo.de Anayu 

SU8TOTAL 

Mixqulahunla 

Progreso 

Tezontepec A. 

SU8TOTAL 

Hui chapan 

Tecozautla 

Nopala 

SU8TOTAL 

TOTAL REGIONAL 

TOTAL ESTATAL 

24 

14 

10 

14 

SS 

13 

2S 

9 

13 

47 

111 

16 

11 

10 

12 

61 

11 

35 

28 

71 

342 

970 

CUADRO 17: MEZQUITAL: TENENCIA DE U. TIERRA EJIDAL 1987 

10 

6 559 

3 667 

447 

93R 

432 

869 

682 

619 

671 

2 706 

23 590 

2 463 

986 

4 561 

2 117 

1 495 

4 051 

26 469 

21 323 

9 S38 

7RI 

l 55 

S63 

3 882 

10 611 

7 665 

24 39S 

114 68S 

22 344 

lO 622 

22 S71 

866 

20 651 

77 526 

2S IS 673 161 SBO 

2 53S 15 S34 

2 314 

3 443 

2 096 

1 068 

3 l19 

14 77S 

2 041 

221 

700 

s 962 

7 406 

2 9S5 

2 3SS 

260 

24 S6t 

10 405 

603 

2S 707 

SS 375 

10 !9S 

208 

9 041 

19 444 

42 435 

27 39B 

14 631 

12 746 S4 464 

33 72 749 470 41S 

119 177186!09451Sl 

4.0 

s.s 

6.7 

2.4 

2.9 

l. 7 

2.3 

6. 5 

4.S 

9.0 

4.S6 

9.0 

10. 7 

4.9 

3. 7 

13.81 

19.1 

10.30 

6.1 

4,0 

7 .2 

4,9 

2.4 

7,7 

s.98 

4.9 

0.9 

2.4 

3.2 

5,7 

9.1 

6,2 

6.62 

6.46 

1 014 

679 

48 

3.83 

J.18 

0.48 

TEMPORAL 

3 960 14.96 

468 6 .8S 

777 18 .06 

174 7 ,R2 22S 4, 70 

228 S.48 492 l!.S4 

S87 37.SS 316 20.21 

34 o .87 279 32,94 

139 

!41 

244 

1 04S 

16 

364 

87 

117 

636 

163 

21 

791 

778 

247 

2 000 

306 

16S 

1 186 

6S7 

311 

4S7 

99 

1 867 

10 404 

17 681 

78S 7 ,42 

1.s1 

o.s7 

2.s2 

4.67 

o .15 

1.61 

1.10 

0.03 

0.15 

469 

282 

12 059 

3 687 

713 

2 244 

177 

472 

760 

1.01 12 053 

1.04 1 464 

0.22 1 305 

737 

7.60 213 

29 .as 97 

0.96 2 071 

2.26 10 SS7 

3 .o 
79,32 39 

13.11 209 

s.s2 24s 

3.0S 12 609 

1.66 2 9S3 

0.67 2 91S 

2.21 IS S07 

2.22 53 7S4 

0.16 291 933 

6.11 

5.2s 

!O.SI 

16. 50 

6. 71 

' 9,94 

2.25 

7 .12 

4.S4 

7 .4S 

9 ,42 

14.09 

19.05 

11.6.\' 

3, 72 

p, .os 

12 ,JI 

18. 7S 

2.31 

1.21 

29. 71 

10 .as 

19.92 

21.91 

11.47 

2.66 

AOOSTADERO 

3 86S 

767 

4 412 

200 

!8S 

218 

7S2 

993 

109 

S02 

31 002 

s 241 

914 

12 4SO 

2 327 

9 595 

SS 912 

92 439 

4 128 

sso 

989 

679 

657 

420 

21 723 

486 

942 

4 432 

16 S74 

18 S29 

s 432 

40 S3S 

190 131 

29S 209 

f'llNTE Z INDEFINIOO 

!4.60 1 844 6.96 

41.11 4 714 22.10 

44.84 37 0.37 

25.09 

4.4S 167 4,0J 

¡3,94 440 28.15 

19.37 140 3.60 

9,35 1 S62 17.S4 

IS 7S6 

s 700 

3 S64 

S9.63 

26. 73 

36. 22 

2 9R2 62, )7 

3 083 74,19 

0.12 

1 680 43.27 

6 96S 6S.66 

40.56 S64 7.3S 3 384 44.14 

30.74 S64 

27 .03 10 332 

36 .88 5 7S4 

8.60 611 

55.15 3 OS6 

29.59 322 

46.46 s 37S 

75.98 3 811 

S7.20 IS 962 

26.57 S97 

19.97 226 

32.12 2 2SI 

16.13 4 067 

63.65 71 

17.19 758 

24.58 11 300 

4, 76 

¡ ,92 

43 .60 S34 

22.79 S34 

39.0S 4 802 

67.62 2 626 

37.12 3 022 

47,99 10 4SO 

40.S7 SI S78 

2.69 151 259 

2.31 14909 61.10 

9 .o 
2s. 7S 

s. 7S 

13.67 

4.09 

26.04 

4.91 

56 37S 

3 617 

368 

4 427 

4 953 

4 199 

10 926 

11.73 39 490 

S.77 s ss2 

2.44 s ssa 

9.17 9 8S9 

39.08 2 6SS 

2. 72 

14,61 IS 211 

12, 7S 42 46S 

9 403 

9.22 2 870 

4.28 12 273 

11.31 7 679 

9.S8 2 803 

20 .6S 3 163 

12.37 13 645 

11.01 164 2SI 

l.3S 337 709 

49 ,IS 

16.18 

78. 77 

19.61 

62.96 

20.33 

14.09 

24.43 

S7.17 

63,26 

39.64 

2s.s1 

59.17 

48 .os 

92,23 

31. 74 

63.11 

18 .09 

10. 23 

21,61 

16. IS 

3S.05 

3.0s 

f\Jente: s. R. A. l:nidad de Documentat16n e lnformaci6n Agraria. Tenencia de la tierra ejidal a nivel municlpal. 06/oct/87. 



CUADRO: 18 VALLE DEL MEZQUITAL "ESTRUCTURA DEL TRABAJO" 
PEA TOTAL EMPLEADO PATRONES TRABAJAN TRABAJO DESOCUPA 

3224 

2971 

847 

959 

1570 

777 

469 

1839 

1305 

2027 

15988 

5261 

i721 

1434 

2027 

1914 

2540 

1368 

16265 

2978 

1378 

2010 

2335 

2219 

1724 

12644 

2249 

1080 

3876 

7205 

4316 

3603 

2152 

10071 

62173 

OBRERO Y 
PEON. 

S S POR SU -
CUENTA. 

S NOREMU S DOS - % 
NERADOS 

728 22. 58 104 

830 27 .93 67 

212 25.02 21 

392 40.87 14 

854 54.39 61 

485 62.41 29 

131 27 .93 13 

434 

186 

231 

4483 

1925 

534 

388 

871 

353 

940 

423 

5434 

1204 

23.59 28 

14.25 28 

11.39 31 

28.03 396 

36.59 

31.02 

27 .05 

42.96 

18.44 

37 .o 
30.92 

33.40 

40.4~ 

222 

124 

24 

43 

44 

36 

22 

515 

138 

3.22 1520 47.14 283 8.77 

2.25 1002 33.72 396 13.32 

2.47 233 27.50 156 18.41 

1.45 220 22.94 134 13.97 

3.88 329 20.95 99 6.30 

3.73 146 18.79 47 6.04 

2.77 149 31.76 45 9.59 

1.52 654 35.56 273 14.84 

2.14 605 46.36 206 15.78 

l. 52 1129 55. 69 349 17. 21 

2.47 5987 37.44 1988 12.43 

4.21 

7 .20 

1.67 

2.12 

2.29 

l. 41 

1750 33.26 545 

607 35. 23 206 

616 42.95 217 

461 22.74 276 

940 49 .11 246 

636 25.03 448 

1.60 560 40.93 145 

34.61 2083 

28.94 250 

3.16 5630 

4.b3 862 

10.35 

11.96 

15.13 

13.61 

12.85 

17 .63 

10.59 

12.80 

8.39 

436 31.64 54 3.91 450 32.65 142 10.30 

582 28.95 50 2.48 774 38.50 197 9.80 

1130 48.39 86 3.68 644 27.58 163 6.98 

1177 53.04 95 4.28 390 17.57 215 9.68 

576 33.41 29 1.68 576 33.41 193 11.19 

5105 40.37 452 3.57 3696 29.23 1160 9.17 

1080 

579 

1345 

3004 

723 

1112 

409 

2244 

20270 

48.02 

53.61 

34.70 

41.69 

16. 75 

30.86 

19.00 

22.28 

32.60 

109 

46 

109 

264 

70 

90 

57 

217 

1844 

4.84 524 

4.25 285 

2.81 1369 

3.66 2178 

1.62 2137 

23.29 

26.38 

35.31 

30.22 

49. 51 

151 

51 

266 

468 

703 

2.49 1668 46.29 258 

2.64 1019 47.35 256 

2.15 4824 47.89 1217 

2.96 22315 35.89 6916 

6. 71 

4.72 

6.86 

6.49 

16.28 

7 .16 

11.89 

12.08 

11.12 

FUENTE: Censo General de Población y Vivienda; Estado de Hidalgo, 1980. 

1980 
NO ESPE­
CIFICA-­
DOS. 

589 

676 

225 

199 

227 

70 

131 

450 

280 

287 

3134 

819 

250 

189 

376 

331 

480 

210 

2663 

524 

s 

18.26 

22.75 

26.56 

20.75 

14.45 

9.0 

27 .93 

24 .46 

21.45 

14.15 

19.60 

15. 56 

14. 52 

13.17 

18.54 

17 .29 

18.89 

15.93 

16. 37 

17 '59 

296 21.48 

407 20.24 

312 13.36 

342 15.41 

350 20.30 

2231 17. 64 

385 

119 

687 

1191 

683 

475 

411 

1569 

10788 

17 .11 

11.01 

17 .72 

16.53 

15.82 

13.18 

19.09 

15. 57 

17 .35 



CUADRO: 19 VALLE DEL MEZgUITAL ' Hº DE CABEZAS/SUP. GAHADERA, 1986-1987' 
TOTAL VACUNO LAAAR PORC!NO CAPRIHO AYES COLME HAS SUP. liAHADERA AAS. 

TULA DE ALLENDE 5114 12698 3000 8320 354482 191 13443 

TEPEJ l OCAl1PO 11740 6140 9608 8136 443350 402 27945 

ATOTON I lCO TULA 2607 3124 1075 6135 40837 239 208 

ATITALAQU!A 1814 3366 1905 2100 31513 298 2542 

TLAXCOAPAN 1679 6146 1110 2500 92072 109 3313 

TLAHUEL! LPAN 2658 800 1000 546 76029 72 1311 

TETEPANGO 2164 2500 10430 1800 12786 114 1621 

AJACUBA 2750 6778 2173 5088 61988 135 10112 

TEPETITLAN 4260 6000 1500 1182 37562 374 13274 

CHAPANTONGO 5084 3248 2500 680 37757 468 12082 

SUB TOTAL l '352256 39890 50800 34301 36487 l' 188376 2402 85851 

lXMIQUILPAN 6040 13186 3163 21285 111261 839 22513 

CH!LCUAUTLA 2901 3500 1300 3573 24829 163 8749 

ALFAJA YUCAN 7910 5416 11000 8800 82945 749 22171 

TASQU!LLO 1865 6018 2000 3650 42204 309 5663 

CARDONAL 2411 8592 2050 20370 45363 1190 26868 

Z!MAPAN 9369 5000 3500 27443 45998 200 24867 

N!COLAS FLORES 4279 1783 4185 1414 20948 142 10130 

SUBTOTAL 569143 34775 43495 27198 86535 373548 3592 120961 

ACTOPAN 8929 10256 10490 10843 113364 1161 9251 

ARENAL 1916 6000 1330 6100 42272 881 4766 

S.A. TLAX!ACA 5840 6025 4991 4321 253238 360 18766 

SAH SALVADOR 2640 13099 6320 3855 45164 116 8459 

FCD. l. MADERO 1950 6552 2300 1620 32415 1189 886 

SGO. ANAYA 2250 8000 4199 5000 34410 903 12797 

SUB TOTAL 660299 23525 49932 29630 31739 520863 4610 54925 

MTXQUIAHUALA 10000 9275 3548 1940 51158 406 2727 

PROGRESO 3028 2929 2741 535 40645 60 5904 

TEZONTEPEC ALO. 5300 9553 7100 977 64513 116 1624 

SUB TOTAL 213824 18328 21757 13389 3452 156316 582 10255 

HUI CHAPAN 12775 5493 2350 5869 413367 1050 48133 

TECOZAUTLA 12300 6358 21222 8649 569216 1326 43818 

N(JPALA 9700 2066 5000 1727 29129 610 12935 

SUB TOTAL l '108207 34775 13917 28572 16245 1 '011712 2986 104886 

REGIOHAL 3'903729 151293 179901 133090 174458 3'250815 14172 376878 

FUENTE: SARH. Delegación en el Estado de Hidalgo, 1986-1987. 



C1J/J:i(0: 20 VALLE ta MSZ((JITAL 11MJJ'.~Itll r:a P..trRl1-I ~ aJLTI\KJS 1950--19A5" 
1950 1960 1:ll.Q 1981 1985 1950 1960 1970 19ffi 1985 

A. BASICXJS C. lil?J'ALIZA5 
LEIDiERES. 

W>.IZ ClilLE VER€ 
SUP. COSECtl\OA 100890 IÓl 148 146340 72223 9 5 8 22 s.,p. OlIDlAD\ JO! 427 1153 2215 
SUP. RIEGO 52058 47746 28380 30510 SP. RlHD 317 1153 2215 
PROD. TONELADAS 35419 1 í779ó 142288 160970 1 14 107 Am. 'JTh'EU[)IS 461 143í 6709 17248 

FRIJOL .IT!'tMATE 
st;p. COSECll.\DA 11104 5208 39332 12188 2097 ó 9J'. OlIDlAD\ 510 890 694 1359 
S\JP. RIEGO 2766 4218 2555 1576 :3.l'. IUEGO 510 854 694 1359 
PROD. TONELADAS 5264 6440 1 J882 13773 1 8 3 2 7 }ffi). 'J1N'L\[}\5 2414 12955 6oo1 2775 

TRIGO OIRA5~ 
SL 1'. COSECHADA 6182 9190 15948 10129 260 9JP. OE'QW}\ 301 13 1073 6362 
St:P. RIEGO 5894 6346 13454 1640 260 Sl'. RIBD 301 4 1073 6362 
pROD. TONE! ADAS 6744 18372 JI 804 7774 980 IlUJ. 'ilNlJ,[f\5 121 9 7575 6ó289 

A VF1IA GRANO 
SUP. COSECHADA 496 1418 
SIJP. RIEGO 932 
PROD. TONELADAS 822 2920 

A. BA.5ICO.S c. ltRrlU1AS 
'IBfllW. y l.HlMH!3 -

'IJMUW, 
5\,1'. COSECHADA 118672 17 5546 203038 94540 117058 al'. a:aDWl\ 1112 13 1317 2920 9936 
SUP. RIEGO 5894 61170 66350 32575 32346 SJP. RIBll 811 4 1171 2920 9936 
PROD. TONELADAS 48249 162608 190894 182517 15 3417 FIID. '.lrnllil}\S 2996 9 14390 20285 86312 

B. FORRAJES D. KKlIIU.BIRililS 
CEBADA \lffiDE (}]W)\ Bi (]W{) 

SUP. COSECHADA 84 17616 19016 ---- 9J'. a:aDWl\ 3428 4462 1087 18695 5561 
SUP. RIEGO 3484 777 ---- SP. RIBll 1i30 261 2504 659 
!'ROO. TONELADAS 462 378393 26933 ---- lffil. '!lNl;\J}\$ 2942 3 15 1043 30876 í509 
A 'IDIA FORRA.JffiA SORGO 
Slil'. COSECHADA 560 1124 25 SUP. COSECHADA 44 73 
SUP. RIEGO 458 1124 2 5 SJP. RIEGO 44 73 
f_RS~D..!. lONEI ADAS 8124 20874 415 PROD. TONS. 198 211 

MAIZ f (JijU.JfRO CARTAKJ 
S\JP. COSECHADA 20 155 424 ---- s.;p. CXlX(H\!;\ 1073 
SliP. RIEGO o 36 424 ---- SJ'P. RIBll 1073 
PROD. TONELADAS ª85 1281 26530 ---- !IDJ. '!lNlA!}\5 1:¡6~ 

ALFALFA o. JalOI!ID. 
SUP. COSECHADA 7057 5989 23784 26112 26479 SJP. OlIDlAD\ 3428 4462 1087 18739 6767 
Sl!P. RIEGO 7057 4441 22654 26112 264i9 Sl'. IUB1l 1930 261 2548 1805 
PKOD. TONS. 267830 2437~2 61J7.í1 2249686 2'JT729B IIDJ. 'llNS. 2942 1615 1043 J1074 7283 

B. FOlll<A.JES TOO'. E. amas CllLTIVOS 
SUf'. COSECllADA 7161 5989 42115 46676 26 5 26 9JP. OHUJAl}\ 868 1975 114660 155 
SUP. KlEGO 7057 4441 26632 28437 26526 SUP. RIEGO 694 3642 155 
PHíJO. TONELADAS 268677 243745 1001949 2.124023 2378123SUP. TONS. ¡ 54886 327 

( 1 ) 1981 y 198 5 Incluye ciclos agrícolas Primavera, Verano, Otoño e Invierno 

FUENTE: Censos ,wícolas Ganaderos y Ejülalcs, 1950 1 1960 y 1970. 
Información Estadística Básica del Distrito de Desarrollo Rural 063. 



CUADRO: 21 VALLE DEL MEZQUITAL ' CICLOS AGRICOLIS 1981-1985' 
A. PROOUCIOS BAS!COS 81-81 81-8Z 82-82 82-83 83-83 83-84 84-84 84-85 85-85 85-86 86-86 

MIZ 
SUPERFICIE SEMBRADA 80023 415 50972 120 84873 896 93301 1869 99182 84339 
SUFERfJCIE COSECHADA 71418 455 50972 lD9 60577 423 59928 1794 74218 53260 
SUP. COSECHADA RIEGO 28173 207 28236 40 21170 423 13019 3051D 31246 
SUP. COSECHADA TEHP. 43245 248 22736 69 38807 46909 1794 43708 22014 
PROOUCClON TONS. RI~ 
GO. 124478 785 103018 125 126702 170 114065 88670 
PROOUCC!ON TONS. TE!j 
PORAL 34596 236 9208 90 42688 35657 3841 29270 
RENDIMIENTO I HA. 
RIEGO. 4 .41 3.79 3.64 3.l 5.SZ 0.40 8.76 2.9 4.0 
RENDIMIENTO I HA, 
TEMPORAL 0.8 0.95 0.40 l.3 L l 0.76 2.l 0.6 LO 

FRIJIX. 
SUPERFICIE SEMBRADA 11325 85 5446 125 12277 217 16376 432 13445 2D897 
SUPERFICIE COSECHADA 9533 85 5446 125 7708 99 16396 410 6572 ll557 
SUP. COSECHADA RIEGO 2555 2178 9 1425 ll 8344 1576 2109 
SU?, COSECHADA TEHP, 6976 65 3268 116 6283 68 8052 410 4996 9424 
PROOUC. TONS. RIEGO 3501 2566 13 1836 11.9 8345 2052 
PROOUC. TONS, TEMP. 5582 44 588 47 2199 39.6 2781 211 1942 
RfHO[HIENTO / HA. 
RIEGO. l.37 J,17 l.4 L2 l.O LO J.3 2.0 
REllDJMlEllTO I HA. --
TEMPORAL. 0.79 o. 51 0.17 0.4 0.34 0.4 0.3 0.51 0.3 LO 

TRlW 
SUPERFICIE SEM9RAOA 12434 1481 200 561 24 70 220 68 269 63 
SUPE Rf 1C1 E COSE CHAD A 8719 1410 zoo 442 24 70 216 68 192 63 
SUPERFICIE COSECHADA 
RIEGO. 230 1410 200 442 24 70 216 68 192 48 
SUPERFICIE COSECHADA 
TEMPORAL. 8489 15 
PROOUC. TONS. / Rl!_ 
GO. 757 4470' 540 1482 63 186 691 200 780 
P~DDUC. TONS. / TE!:! 
PORAL. 2547 
TONS. REllOIHIENTO 
HA. PIEGO. 3.2 3.17 2.7 3.35 3.4 2.6 J,l 2.9 2.0 2.0 
TOllS. RENDIMIENTO 
HA. TEMPORAL O.J !.O 

AYEllA GRAHO 
SUP[RflCIE SEMBRADA 20815 
SUPERi i CI E COSECHADA 
SUP. COSECHADA Rl EGO 
SU?. COSECHADA TEMP, 
PROD. TONS. / RIEGO 
PROO. TONS. / TEHP. 
WIO!MlENTú / HA. 
RIEGO o.o 
RE~D IM! ENTO / HA. • 
HMPORAL o.o 
W. l l-fRl JO!. 
SUPERf 1 C l E SEl'BRAOA 363 11669 32500 SINIES 32518 35407 354D7 
SUPERFICIE co.¿C/IAOA 350 11669 25415 TRAOA 25467 SINIES 21604 
SUP. COSECHADA RIEGO HE DIJ.AS TRAOA 
SUP. COSECHADA TEMP, 350 11669 25415 25467 216D4 

·PROD. TONS. RIEGO 
PROO. TONS. TEMPORAL 875 5445 29651 25604 16167 
RENDIMIENTO I HA. RIEGO 
RENDIMIEIHO I HA. TEMP. 2 .5 0.46 Ll LO D.74 

fRIJIX.-llAIZ 
SUPERF l cr E SEMBRADA 2570 21667 S!;-, 26607 23605 23605 

NIES 
TRADA 

SUPERFICIE COSECHADA 2570 16943 HELA- 20868 S!NIES 14404 
DAS. TRADA';' 

SUP. COSECHADA RIEGO 
SUP, COSECHADA TEHP. 2570 16943 20868 14404 
PROO. TüNS. RIEGO 
PROD. !ONS. TEMPORAL 4646 10589 11508 14333 
RlNDIHIENTO TONS 1. 
HA. RICGO 
REN01Hl!NTO TONS l. 
HA. TEHPOAAL LBO 0.62 0.55 0.99 ---- -~-> ----- ___ , ----------· ---~-------
FUENTt: SARH. Distrito de Desarrollo Rural 063 y 061, Esta1o de Hidalgo. 



CUADRO: 22 VALI.E DEL ME®ITAL •crcr.as N:'IAfCDUS 1981-1282" 
Bl::lll Bl::ll2 B2::1l2 82::1.!3 B3::1l3 B3::1l4 B.s::ll.s B4::1lS BS::llS 8 sdj(¡___BYó, 

D. F<ERAJES 
CEBADA VERDE 
SUP • SEMBRADA 22440 768 71 361 51 1294 987 22 
SUP. COSEOWJA 16248 768 71 348 50 1294 987 22 
SUP. COSECHADA RIEGO 9 768 71 348 50 1294 987 22 
SUP. COSECHADA TEMP • 18239 
PROD. TONS/RIEGO 81 13824 1381 5460 63i 21744 17455 410 
PROD, TONS/TEMP, 13028 
RENO, MEDIO TONS/HA, 
RIEGO 9,0 18.0 19.4 15 .6 12. 7 ló.8 17.68 18.6 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
TEMPORAL o. 71 

AVDIA FOORA.JERA 
SUP. SEMBRADA 261 988 575 1724 132 2838 47 208 27 
SUP. COSECHADA 231 893 575 721 132 2833 47 207 25 
SUP. COSECHADA RIFCO 231 893 575 721 13z 2833 47 207 25 
SUP. COSECHADA TEMP. 
PROD. TONS/RIEGO 1204 19670 22054 20978 3143 72108 956 4986 415 
PROD. TONS/TEMP. 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
RIEGO 5.2 22.0 38.3 29.0 23.81 25 .45 20. 3 23.12 16.6 
RENO. MEDIO TONS/llA. 
TEMPORAL 

MAIZ F<RRAJEl«l 
SUP. Sfl>lBRADA 424 578 102 
SUP. COSECHADA 424 578 102 
SUP. COSECHADA RIEGO 424 578 102 
SUP. COSECHADA TEMl'. 
PROD. TONS/RIEGO 26530 3. 798 
PROD. TONS/TEMP. 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
RIEGO 62.57 55.0 56.0 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
TIMPORAL. 

AU/tl.FA 
SUP. 8'NllRADA 26106 25982 24083 27279 26774 21426 
SUP. COSECHADA 26112 25982 24083 27003 26479 21426 
SUP. COSECHADA RIEGO 26112 25982 24083 27003 26479 21426 
SUP. COSECHADA TEMP • 
PR00. TONS/RIEGO 2249686 2316351 2061554 2424189 2377298 
l'RlJ. TONS/TOO. 
RENO. MEDIO TONS/llA. 
RIEGO 86.1 89.1 85.60 89.77 89. 78 84.0 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
TEMPORAL 

C1lWlS FOORAJ&S 
SUP. SEMBRADA 152 1342 707 2394 168 
SUP. COSECHADA 142 1299 707 2378 168 
SUP. COSECHADA RIEGO 142 1299 707 2378 168 
SUP. COSECHADA TEMP • 
PROD. TONS/RIEGO 51120 25741 17516 
PROD. TONS/TOO. 
RENO. MEDIO TONS/llA. 
RIEGO 360 19.81 24.77 15.0 15.0 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
TE<>!PORAL 

FUENTE: SARH. Distrito de Desarrollo Rural 063 y 061, Estado de Hidalgo. 



CUADRO: 23 VALLE DEL MEZQUITAL CICLOO AGRICOLAS 1981-1985: 
81-81 81-82 ~ 82-83 83-83 83-84 ~ 84-85 '>!IS-85 85-86 86-86 

C. 11'.Rl'ALIZAS Y LE-
~. 
CHILE Y ~ERDE 
sur, SEMBRADA 1162 2187 17 21715 84 1898 2361 1988 
sur. COSECHADA 1153 2187 17 1411 1829 2215 1681 
sur. COSECHADA RIEGO 1153 1736 1411 1787 2215 1681 
sur. COSECHADA TEMP. 451 17 84 42 
PROD. TONS/RIEGO 6709 11674 7433 SINIES 

TRADA:-
1496 17248 

PROD. TONS. /TE1'1P. 360 111 12.6 
RENO. MEDIO TONS./HA 
RIEGO 5.8 6.72 6.52 5,26 0.83 7.78 7,0 
RENO. MEDIO TONS./HA. 
TEM!'ORAL 0.79 0.3 

JlTCMATE 
sur. SOO!RADA 1912 807 1105 1179 1482 1412 
SUP. COSECHADA 694 807 1082 SINIES 1359 927 
SUP. COSECHADA RIEGO 694 807 1082 'IRADA 1359 927 
SUP. COSECHADA TEMP. 2775 
PROD. TONS./RIEGO 6001 8111 17300 5INlES 

7RN'K 
PROD. TONS/TEMP. 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
RIEGO 8.64 10.05 15.98 2.04 21 
REND. MEDIO TONS/HA. 
TD!PORAL 

TGIATE 
SUP. SEMBRADA 291 53 576 952 625 921 
SUP, COSECHADA 287 53 576 937 625 874 
SUP. COSECHADA RIEGO 287 53 576 937 625 874 
SUP. COSECHADA TEMP. 
PROD, TONS/RIEGO 2351 381 3513 5425 2442 7055 
PROD. TONS/TEW'ORAL 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
RIEGO 8.19 7.18 6.09 5.78 3,91 8.07 
RE~'D, MEDIO TONS/HA. 
TEMPORAL 

CALABAZA 
SllP. SEMBRADA 25 24 66 1972 113 2570 
SUP, COSECHADA 25 24 63 1885 106 2518 
SUP. COSECHADA RIEGO 25 24 63 1885 106 2518 
SUP, COSECHADA TE1'1P. 
PROD, TONS/RIEGO 370 105 384 21994 1072.4 48643 
!'ROO, TONS/TEMPORAL 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
RIEGO 24.8 4. 37 6.0 11.66 10.11 20.1 
REND. MEOIO TONS/HA 
TI1'1l'ORA!. 

arRA.S llORTM.11.AS 
sur, SEMBRADA 708 4047 518 1029 1050 1409 1868 4723 1!00 4333 
S\JP. COSECHADA 708 4047 507 749 1049 1363 1704 4522 966 3628 
~11P. COSECHADA RIEGO 708 4047 507 749 1049 2363 1704 4522 966 3628 
S\JP. COSECHADA TEMPL 
PROD. TONS/RIEGO 4473 13172 4997 6404 98579 10$31 13847 48734 10500 
!'ROO. TONS/TIMPORAJ. 
RENO. MEDIO TONS/llA, 

8.55 8.12 RIEGO 6. 31 3.25 9,85 9,39 7.72 10.77 1 t.0 11.0 

REND. MEDIO TOSS/HA, 
TE1>1PORAI. 

FUENTE: SARH. Distrito de Desarrollo Rural 063 y 061, Estado de Hidalgo. 



CUADRÓ: M VALLE DE:I. MEZQUITAL " CICLO$ AGRICOLA.S~-19.'lb " 
Bi~ M 86-86 8í :a2 82;82 82=83 BH3 8Hl4 8f84 8'f85 

D. Pll!IlCl'OS 
la<OI!lllS'nUAWl. 
CEJAD\ EN G.WrJ 
<;U?, SEl'.ERAf:)\ 42139 2924 8285 1868 1= 2559 7467 1757 6864 3259 :m7 
SUP. COSEDIAU>. 188l3 2096 8285 1 'i02 7695 2559 4946 1757 5456 1603 2134 
SUP. ClJSEJ:W..[); Rlm:J 364 2096 1365 1502 382 2559 386 1757 554 1603 482 
SUP. aJSEUWl.\ 'IDlP • 18239 6920 7Jl3 45ó0 4902 1652 
!'ROO. TONS/RIEID 1706 6985 4095 4205 JOóJ 9216 1261 5556 1678 
!'ROO. TONS/IDfi'. 21987 6768 9"J31 3610 3491 
RENO. MEDIO TONS/HA. 
RIED'.l 4.6 3.3 3.0 2.8 2.78 3.60 3.26 J.16 3.02 2.0 2.0 
ROO. MEDIO TCNS/PA. 
'IDIF1l<AL 1.2 º·21 1.2 0.79 o:n 2.0 
S'.JDl !]I CJW() 
SUP.S~ 92 71 107 83 124 
SUP. COS~ 44 71 107 73 124 
SUP. COSEJ::W.IY\ RIEID 44 71 107 73 124 
SUP. COS~ TFM'. 
fml. TONS/RIEID 198 208 321 211 
F!<OD. TalS/IDlP. 
ROO. MEDIO TONS/HA. 
RIED'.l 4.5 2.9 3.0 2.89 3.0 
ROO. MEDIO TONS/HA. 
IDIF(R/\L 

CIRl'Ml 
SUP. SEMBRAl'.:A 195 66 1041 36 
SUP. COS~ 133 40 1041 32 
SUP. COSélJW).\/Rim:J 133 40 1041 32 
SUP. COS~/TEMP. 
FROO. TONS/RIEID 965 48 1434 129 
FROO. 11JNS/rofi'. 
ROO. MEDIO TONS/HA. 
RIEID 7,25 1.2 1.37 4.0 
RE?lll. MEDIO 'fONS/HA. 
TEMñJRAL 

E. C7I'ROS ClJL 'l'MlS 
SUP. SEM/ru!l\ 139624 481 1615 289 308 567 98 361 108 51 1899 
SUP. OJSEJ::l111ri\ 114202 458 1615 161 308 412 98 355 108 47 1899 
SUP. COSEJ::l111ri\ Rlm:J 3184 458 1458 161 71 412 98 95 108 47 79 
SUP. COS~ 'IDll'. 111018 157 237 260 1820 
FllOO. 'fONS/RIEIXl 72952 4138 49155 1658 229 5165 201 136 227 100 
FROO. TONStro-roW. 77796 117 213 170 
RfllD. MEDIO 'IttlS/HA. 
RIWJ 22. 71 9.0 33.71 10.2 3.2 12.53 2.05 1.43 2.10 5.0 5.0 
ROO. MEDIO TONS/HA. 
IDIFtRAL 0.10 0.74 0.89 0.62 
F. lW>lDAS 
SUP. SEMER.Anll 66 79 79 121 
SUP. COSEUWl.\ 66 79 76 120 
SUP. COS~ RIIDJ 66 79 76 120 
SUP. COSEJ:Hl>JA'. 'IDlP. 
FROO. TONS/Rlm:J 2937 5585 5739 10781 
ffiOD. TONS/TFM'. 
ROO. MEDIO TONS/HA. 
Rl!IJJ 44,5 
R!JID. MEDIO TONS/HA. 

70.69 75,51 89.84 

IDlPCRAL 

G. m!r.ALE5 

!iUP. SEJ.!llílA!>\ 374 715 200 441 350 349 
SUP. OJSEXll/ICA 74 715 75 193 231 349 
SUP. COSEXll/ICA/RIIDJ 74 715 75 193 ?31 349 
SUP.005~. 
ffiOD. TONS/RIEID 12692 1937 360 140 238 
ffiOD. TONS/TEMP\.RAL 
ffiOO. MEDIO TONS/HA. 
RIEGO 171 .5 2.56 4.8 o.n 1.0 10 
ROO. MEDIO 'l1JNS/HA. 
IDlf{RAf.. 

F1IDl!E: S'IRH. Distrito de ~llo Rural 063 y 061, Estado de Hiddlgo. 



CUADRO: 25 VALL!l bllL M llZ2UITAL " CO~CBNTRADO DE CICLOS AGRICOLAS 1981-1286 • 
81-<31 Sí::§~ fl2-8;( 82::§3 fl'l-<33 B'l-84 84-ª1 84-fl5 85-85 8'.dl§ &>-86 

A-. CllL TIVOO !VISIOlS 
SUP. SEMBRA!)t\ 1275)) 1931 tl!$¡ 8)) 151~1 1113 lélil)Z 61533 lfmW '}Í:f) 105299 
sur. RIEGO 31l71 1688 J)í14 621 346JJ 856 31348 2Zl 32394 '}Í:f) 34929 
SUP. TEMPORAL W3S9 293 37673 185 116711 257 137544 61313 137313 70'Ji'O 
$JP. COSECHADA 92WJ 199) tl!$¡ 676 1101'67 522 122729 243) 116566 192 6489'.> 
PROD. TONELADAS l~ ill~ 121~5 17;{! 21;¡z4B 221.,i 198146 47:!,'l 1~34 
8. FCRRA.:IE.S 
SUP. SEMBRADA 49231 1756 'l(f:¡'JB <n'l5 24844 4132 27478 2537 275JJ 2394 21(1:)6 
Sl:'P. RIEGO 2ffül 1756 'il:/J'lB 2'85 24844 4132 27478 2537 ZJ53J 2394 21596 
$Jl'. TD!PORAL 22431 
SUP. COSECHADA 49:115 1651 'il:/J28 1C1i9 24&13 4127 27192 2493 . 27233 2378 21(1:)6 
!'ROO. TONELADAS 22<;0529 ;¡J194 2339786 ~~ am1;g 93'352 247626~ 4'1'}32 Zl956]1 
C. !OaALIZAS Y l.BllNll!ES 
SUP. SEMBRADA 239:l 761 7&11 6:ll 26773 1247 76SI 1868 9487 llOO n33 
S!JP. RIF.GO 23\X) 761 71'.Xl 6:ll &123 1163 76'i> 1868 9487 1100 'T/33 
SUP. TOOORAL 451 20350 ~ 45 
SUP. COSECHADA 2159 761 7&¡1 'Í57 OC6j 1155 6335 1704 l)no ~ 62:1> 
PROD. TONELADAS 15431 48~ J\935 ~92 2ª2:!2 l~:tl 6312~. 1~7 7~12 

D. PROO. N;ROINllJSTRlALES 
$JP, SEMBRADA 42231 2924 8225 186'l 10273 2754 7&!0 2798 f:9.'l3 3259 43)5 
sur. RIEGO 515 2924 8225 186'l 418 2754 582 2798 685 3259 610 
SUP. TEMPORAL 41656 9355 7058 6298 3595 
SUP. COSECHADA 18647 ~ 8285 19'.)2 77& 'lff!2 ~3 2798 5561 1(1)3 2261 
PROD • TONELADAS 23B:ll fi)85 1o963 4Xl6 10778 10181 5240 (mJ 522 
E. C11'ROS CULTIVOS 
SUP. SEWlRADA 137624 481 1615 '2f!f) .'.P'l 567 98 )íl 108 51 l~ 
SIJP. RIEGO 3184 481 1458 '2f!f) 71 421 98 101 108 51 79 
SUP. TEJ.!PORAL 134440 157 237 146 '}/JJ lBal 
SUP. COSECHADA 1142'.)2 458 1615 161 .'.P'l 412 98 355 108 47 l~ 
PROD. TONELADAS I~ 413ª 4'W2 1658 442 516~ 201 'J:6 '1Zl 
F. l'RADffiA.S 
SUP, SEMBRADA 66 79 79 121 
SUP. RIEGO f/:¡ 79 79 121 
SUP. TEMPORAL 
SUP. COSECHADA (jj 79 76 120 
PROD. TOllELADAS 'lf}'!J_ 5583 S11l. 10781 
G. FRUTALES 
SUP. SEMBRADA 374 715 :ro 444 350 349 SUP. RIEGO 374 715 20J 'J12 350 349 SUP, TOOORAL 52 
SUP. COSECHADA 74 755 75 193 231 349 
PROD. TONELADAS 12i82 1931 t(¡ 140 238 

'ltE'l. SP. ~ 359446 7903 11329.J 5649 213818 9813 212354 &ml 214165 
TOTAL SUP. RIEGO &1563 7610 74'PJ 5461 66(65 9326 67655 7524 70554 
Tal' AL SUP. TEMPORAL 294E86 293 33281 185 147153 487 144ó'J) 61573 14'i>ll 
T<:mJ. S1JP, COSECHADA 272753 6926 11329.J 3995 14W S'Xl8 16178) W70 ¡~ 
TOTAL PROO. TONS • 2fi7JJ.cjJ sso:x; 2565743 JJ5:1! 2386755 120~9 2753B:l8 7~ 261:1>59 

FUENTE: SARH. Distrito de Desarrollo Rural 063 y 061, Estado de Hidalgo. 
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